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ADVERTENCIA 

El Señor Presitlrmte Interino de la Hcpública, General Don 

Victoriano Huertn, tnvo a bien acordar, ell3 del actual, por inicia
tiva del Seiior Ministro de Instrucción Pública y· Bellas Artes, 
Licenciado Don José María Lozano, que volviese yo a encargar
me de la Dirección de este Museo, do la cual permanecí separado 

poco más de dos años. 
Mi program.a de trabajos será hoy el mismo que formulé en 

1907, cuando el Señor General Don Porfirio Díaz, entonces Presi
dente de la Hepública, se sirvió confiarme por primera vez esta Di
rección. Dicho programa se reducirá, pues, fundamentalmente, :.t 

procurar de la mejor manera posible el desarrollo de nuestra Ar
queología, que es, indudablemente·, la más interesante de América; 
de nuestra Historia, destinada a difundir el amor a la patria, y de 
nuestra Etnología, sin la cual resulta aventurada y aún ociosa la 

resolución de nuestros más serios problemas nacionales. 
Por lo que respecta a los monumentos arqueológicos de la Re

públiea, que la ley acabtt de colocar baj0 la custodia del Museo, 
ANALES. T. V.-l. 
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debo decir qur cuidaré preferentemente de que sean eom:ervado:-; 
de una manera efectiva, y que impediré u todo tl'nnee su profana
ción, cualquiera que sea la porsonn que la intente. Fotógrafos 
oxpertos formarán, bajo la dirección inmediata <le los Inspecto
res, el inventario fotográfico de los momunentoR, a b vez qm· 
f ngenieros competentes procederán a levantar nuestra carta ar
queológica. Los propios Inspectores emprenderán investigaciones 
con estricta sujeción a un plan netamente científico y coordinado, 
n fin de descubrir los caracteres, la sucesión y las influencias mu
tuas de las diversas culturas indígenas precortesia~as. 

Especial atención consagraré a las publicaciones dellVIuseo, 
hoy un tanto abandonadas. 1 Desde luego me permito invitar 
indistintamente a todos nuestros inteleetuales de buena voluntad 
para que colaboren en ellas eon su contingente de saher o de ta
lento y del modo que eada uno juzgue mejor: así <h·nwstrarán, 

1 Para no cargar con culpas ajenas, me veo obligado a hacer aquí una 
aclarnción referente al tomo VII de los «Documentos Históricos Mexieanos,, 
que indebidamente el Museo publicó hace meses bajo mi nombre sin salvedad 
alguna. Al cesnr yo de dirigir, a mediados de 1911, tales Documentos, dejé im
presas las páginas 2 a 340 y 345 a 400 de dicho volumen; la página 1 debía 
llevar una cornisa y las páginas 341 a 344 un falso título y una portada en fac
símile. Posterionnente, el Museo imprimió las 175 páginas restantes, pero con 
tanto descuido, que ninguna carece de graves faltas. 

Llenáronse esas páginas con documentos publicados ya en los volúmenes 
anteriores y aún en el mismo volumen; por ejemplo, en las páginas 407 y si
guientes aparece reproducido el documento de las páginas 345 a 356 del propio 
tomo, eon la dedicatoria y la introdución fuera de lugar; en las páginas 419 y 
siguientes el documento de las páginas 358 a 373; en las páginas 449 y si
guientes el clm·umento de lns páginas 37 4 a 403, con el número ordinal errado; 
en las páginas 441 y siguientes el de las páginas 60 y siguientes del tomo TI, 
con el título de Programa en vez de Proclama y una nota intercalada en el tex
to, como parte integrante suya; en las páginas 480 y siguientes el documento 
de las páginas 74 y 75 del mismo tomo II. En las referidas 175 páginas se con
signan además serios errores, como el relativo a la muerte del Padre Talaman
tes, que se supone acaecida entre cl12 y el14 de mayo de 1809, a pesar de que 
el Museo conserva constancia de que ~e verificó el 9. Sería cansada, en fin, la 
enumeración completa de las duplicaciones de documentos, falsedades, erratas, 
variaciones ortográficas, omisiones, etc., etc., que presentan las expresadas 
175 páginas, en cuya publicación no tuve ingerencia alguna ni tampoco la tuvo 
el actual Jefe del Departamento de Publicaciones de este Museo Don Carlos 
González Peña. 

J 
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'-'líJillí'nt ~~·u í'll ¡•] lnu11ildP y n•dueido ('Hmpo del Mw-:~oo, que por 

¡·1 ¡·out1Ín Hlll!ll' al ;HlPlanto dP ht pntrin. la í-<olilhu·idud <'8 porfecta

lllt'llk fadihlv ¡•ntn· lo,; llWXiealloR sin que ninguno dt> ('llos ten

ga qu(' n•nu11eiar <t sus eJ'l'L'twias religiosas ni .<l RUR opinioneí' 
polít,i('a~, sino antes hi(•Jl proft>:-~amlotodo:-; las unas y las otras. eon 

t'lltvm lilwrtwl. 

~1 é x ieo, agoKto d<• 1\)1 :~. 

GF:NAIW GARCÍA 
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SU AU'l'OR 

DON JUAN MANUEL DE SAN VlCENTE 



NOTA 

l'uhlic•itllHHI ~~1.11 ohm por cnnl'it!¡•l'lirln in•'•litli Nl virtn•l de ,.:u ex trema ramza, y 
illl vlllta !lol ejem¡1lar que hond!l<lo~tnwntol'('. ~irviio fa•.·ilitar n •~h· :'lhweo el di~lin¡..¡nido 
hiftlori{;l(ralo dnn J,nill Cionzál!'z Ohre¡:ím. N'! pnhlkú por vez primera 1:'11 G:l•liz, en la im· 
¡tt"l!ÍitA dé don ··randfk•o Hinjn y Gamhoa. ('on t'l aí¡.¡:uientetftuln: ••J.:xad:a deRI'l'ipeíúu <lt" 
h& IIIItll'lt{fleu C.1rtt• M1.•.tit1ma, Cal!c:m •lel N nevo Americano M nudo, SÍ¡{IlÍii<·a<la por HliH 

t!III!I'IWÍahw J>llrlt'fl, )lltnt el bu!JttJleeonocimienl~• •le au Grandeza.. ¡.;q author: dou.Jmm :\la· 
lllll'l •lo Han Ykent.f', Quien lu II('(IÍ<'Il 11 nu. Hielmlu H!'ndón y l";ltwher., natural de 
la ani~ma Chuh\!1." 
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EXACTA 
DESCRIPCION. 

DE LA MAGNIFICA 
CORTE 

1 

MEXICANA, 
CABEZA DEL NUEVo.: 

AMERICANO MUNDO, 

SIGNIFICADA POR SUS ESSENClALES' 
partes , para el bafiante conocimiento de 

1 
fu Grandeza. 

SU A UT HO.R: 

DON JUAN MANUEL DE SAN 
~ JV'icet1te. 
ji Q.UJB'N LA DBDI·CA 

lE A D.n RICARDO RENDóN t SANCHEZ, 
natural de1a. mifma Ciudad. 

CON LICENCIA: 





PRÓLOGO DEDICATORIA 

A DON RICARDO RENDÓN Y SÁNCHEZ 

Señor: 
Siempre há sido antigua costumbre dedic.:<ír Libros á las Personas á 

quien mas afecto so tiene, y merecen por sus especi~tles prendas el recuer
do de su Nombre en principio de sus gscritos, por tal mi respeto sacrifica 
este corto tmbajo por lo sincéms: como son apreciables, por lo elegantes, 
las expressioues; ni huviera eosa, de que menos aprecio debieran ha
t•er los obsequiados, ni lauro mayor parn quien le ofrece; pero como la mn
licia se há disfrazado tantc"ts veces en habito de sincéra; ni yá se creen 
hijos de corazon los rendimientos semejantes, ni son aplauso de los He
roes las clausulas, que en sus Elogios sacan á el papéllas Plumas; por lo 
que, no me atrevicrn á ofrecer á Vmd. este pequeño Indice de mi recono
cida voluntad, si ln notoriedad de sus ilustres prendas, no me libertá
ra de escrivirla, para acreditar en sumo grado mi buena eleccion_; y los 
beneficios que tengo recibidos de su mano, no fuessen tales, que exitassen 
aún en el pecho mas ingrato el afecto mas sincéro. 

Y sabiendo, que su grande aplicacion, á todo genero de lectura, le es 
tan congenia!: le ha.go patente, en esta nueva Descripcion de la Magnifi-
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en Corte Mexicana, Unheza del Nuevo Mundo Ameríütno, ¡:;u mrts exada 

Antiguednd, principio de su Conquista, sus fi}mpemdot·os, su Est.ahleri
miento, sus Co11ventos de uno y otro Sexo, sus Capillns, Hemlita s, :-;n 
Temperamento, sus fmtos, y productos, y ampliacíon, que husta hoy, qm· 
tinalir.a el Año del Señor de 1768. hé podido in vestig<tr: pot· tal, t•spero 
merecer de Vmd. nue\'as ocasiones, de que encuentre, entre los favores 
de que le soy deudór, la honra de obedecerte, lo que desseo tanto, eomo r·l 
que Nuestro Señor guarde á Vmd. los muchos años, que puede. 

B. L. M. de Vmd. su mns afecto, rendido, y obligado ¡:;ervidor. 

Jnan JJ-Iannel de San Vicente. 
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INTRODUCCION 

l•~n ul mns gigante promontorio, con quieu comparados los dilatados 
Dominios, que sugetó la arrogante, cortadora Espada de aquel Inmor
tal Ma.eedonio, son Pigmeos. En el mas vasto Imperio, que libre del yugo 
de la dominante Homa, estuvo, como de lexos, disfamando por innt.iles, 
bs Conquistas de Cesares, Pompeyos, y Scipiones, motejando á el mismo 
tiempo la vana pressnmpcion del Nembrot Segundo, que yá que no á el 
Cielo, jm~gó haver llegado con la fantastica Babel de su sobervia á los li
mites terrestres, dcxando en muestras de su ciega creencia el NON PLUS 
de sus Gaditanas Columnas. En los mas espaciosos Heynos d.e la Nueva
España (digo) riquissimos Estados antes de muchas Poderosas (aunque 
barbaras) Coronadas Testas; y hoy humilde Esferü del mas Catholico 
Monarcha, por euyas influencias aníma gozoso, re,;pirando salutíferos 
alientos, que siu la antigua opression de los densos, infernales vapores, 
se elevan gloriosos á el Zenit Divino del Empyreo Solio: Yace la sobervia 
Corte Mexicana, Cabeza de tan galán, y Magestuoso Cuerpo, sublime 
assumpto de mi Pluma, que qual de desvanecido lcaro, teme derretirse, 
qnando presumptuosa se remonta á investigar tanto rayo, que ni declarár 
supieron repetidos, sonoros écos de la Fa1na, ni á delinear alcanzaron sub
tilezas del mas ingenioso Apéles; y solo yo, no con mas ventajas; sí 
con mas temeridad puedo arrojarme á tanta Emprcssa, aberignando con 
inmenso trabajo la parte possible de su Grandeza, para que, como por in
dicio, se congeture su essencia. 

Yace, pues, esta Imperiul, Nobilissima Ciudad distante ochenta ysi~i~d~e Ia Ciu· 

quatro leguas del Puerto de Vera-Cruz, que es quien le franquea su co
rrespondencia principal con la Europa, en un amenissimo, y espacioso Va~ 
lle, cuyos amenos penfiles parece los escogió Amalthéa para su perpe-
tua habitacion, donde pueda incessante llenar innumerables cornucopias,· 

A:-:ALES. T. V.-2. 
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respecto de sus muchissímos c·op1Hlos mboles, variedad dP odoril'eras fiorPs, 
y abundancia de diversas sazonndas frutas en todas lm; EKtaeiouos del 
año; <le snerte, qne parece Yergél ignorado del ar1usto :-;oto, y emlneo 
Invierno; circuí1dandolo, como custodios, elevados 1\-fontes, y <:omo Ca
pitanes de estos dos plateados Holcanes, que mantienen continuamente 
sus Cumbres cnbicrtn.s do Hbundnnto nieve, y bcrmosoamlolo por su c•s
tension delineados Jnrdincs, frondosas Alamedas, bellas C'mms de l'lad'r, 
Pastorales Cortijos, numerosos Pueblos, trnvi<esos Arroyuelos, et·ystalinas 
Fuentes, y cuatro caudalosas Lagunas, do las qualeg la pdmora, nonllmt
da de Chalco, es sostenida de abundantes manantiales, que eontiuuamcn
te brotan sobervios raudales, de cuyos COJTicntes se echt la segunda llama
dfl de Tescnco, de los de esta la tereem dicha vulgarmente de Han Chrisio
val {aunque ambas se confunden, hneiendo casi unn misma con sn 
anterior) y de ésta la qnarta nombrada <le Zumpn.n¡:;o. 

Parece mltural, y aún se hace forzoAo no doxár en olvido el odgen 
do esta Corte, como basa bm fundamentnl en todaA lns cosas, pnra trn
tát· de ellas con la debida propl'icdad, medinnt.e lo<¡ ne se debe m1vtwt,ir, que 
la Poblacion de estas vnstissimas tietTas: segun la mas probnblc opi
nion de Aristoles on nn Libro suyo de lns :M a m villas de Nnturnlc:~:a, cita
do por el Maestro Aloxio V enegas, fué por HIJOS Cartagineuscs, que na ve
gundo desde Cadiz, despues (le muchos dias, abordaron á una grande Isla 
de Sierra á la parte del Occidente, distante muchas leguas do Mar de 
la Tierra-Firme de esta parte, que con bastante eyidoncia se <:rcc ser 
Cuba, Capitál de la Habana, en donde por verla tan amena, y rica, iteor
daron quedarse possoyendola, ahora poco mas de tres mil años, enya no
ticia, llegando algun tiempo despues á Cartngo, temerosos sus Hepublicu
JJOS de posseerlo por In mucha distancia, é incognito gyro, como de que 
llegasso Ít saberse pot· las Extmugerns Naciones, quienes tal vt~x movidas 
de la codicia, tmbajariau á fin tle dominarla, con que aumentando sus 
fuerzas, oprimil'ian las Oartnginenses: mandaron, que pena la vida 
ninguno nayrgasse ázia esta parte (protestando otros distintos moti vos) 
y acordaron entl'e sí otro alguno de los nuevos Pobladores, passassc á 
aquellos Dominios, fnesso luego muerto, y de ser éste el primer origen se 
evidencia m::~s, con q ne los Indios, quando fueron subyugados á la Cof'o
na Catholica, no usaban en sus Histol'ias del Arte de escrivir, que qmm
do su venida primera era aún oculto á. los Cartaginenses, aunque yá des
cubierto por los Phenicios, y solo si {t imitacion de Cartago se daban á 
entender con diversas pintnms caracteristicas. 

Sabedores en fin por algun acnso, de esta orden de Cartago los nuevos 
Habitadores, 6 loquees masverosimil combidados de el absohüo dominio 
de tan extensas possessiones, se quedaron, multiplicandose con el discur. 
so del tiempo, y poblandolas por sus mas fertiles lugares, hasta que Huit. 

,,. 1 

. ' • • ....... '' ,'}f., .. ~:: • 
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zilopoili, Caudillo del l'uohlo rlo los Aztecas, que eitahn úzia una parte del 
:\ ot·to, er·e.n'lHlo snpnrstkio;;a ll!Ollte la voz do nu Pajam, qne suavemon-
t(• enntnndo rqwtín tilllli, tihní, que en el Idiomn de nquellos, qne hoy se 
llaman Ivh•xiemws, oqn i nllt' ú. la Yoz ,·ámos, vámos: Exhortó ti. todos sus 
~Iom(lnn·s ec-\to día, qne fuP Pll el nño de mil rloseientos setenta y nno del 
~nei mio11to de J c•su-Ch risto, Vid1t JJHI'stm, á que siguiesen aquella voz, 
y ext'eutnmlolo sido de sus 1•\unilins h·ás él, y el Pnjnro, llegaron hasta. 
estn pnrte de i\Iex:ko, donde so quedn!'On poblando, por haverseles perdi
do de vista el Unindor Pajndllo, y passnndo varios sucessos, que por no 
nceossnríos á este assn nto. so omiten; dospt1e3 de einquenta y sois años, que 
fué el d<~ nlil tn:seientos veinte y siete, consultando á uno de sus diaholi
eoR ]dolos, sobre fundar Estancia para sn principal hnbitnción, les fuá por 
esto respondido, qnc la fahrienssen en ellngar que estuviesse una Aguíla. 
puestn sobre mt ~optil, qne es In planta, que produce higos de Tuna, en 
enya inteligencia caminando en sn solicitud, llegaron una obscura noche 
ú las mnr·gcncs de In Laguna, que tiene mas proxima esta Corte, en cuyas 
aguns vieron represe11tada la Luna., que ernpe;;;;tba á most,ra.rse en el Cíe· , . 

htimologla 
lo, de donde, segun In mas probable opi nion, le vino el notnhee de Mexico, ~~1~~~¡~~: 
doribado de lns voces de su Idioma .Metztli, Yxco, que significan delante de 
la Luna, y viendo el dia siguiente una Agnila, estendidtts las alas estl'ivan- iU¿~k::,~e 
do sobre uu pié en un Nopál, y presa con el pico una Culebra, en el lugar 
que hoy estA la Capilla dicha vulgarmente, Cmz de los Talabarteros, jun-
to á Jn Cnthedrál, tomando esta señal dada por su Idolo pam Empressa 
de sus Armas, fundaron luego esta heroyca Cindad con el nombre Mexi-
eo, segun unos, 6 con el de Tenoehtitlan, que significa junto á el Tuno, 
sPgnn otros. 

A los treinta y quatro años despues, que fué el de mil trescientos se- Empom<lm·e•. 

senta y uno, en que siendo yá crecidas las materiales Fabricas, se hallaban 
los Indios jnntos enl\epnblica, determinaron de comun acuerdo, nombrar 
Señor, que governrmdolos, les instituyesse leyes, á que subyugados vivies-
sen en pacifica orden. y atendiendo á ser el mas bencmerito por sus nn-
turales pre11das ACAMAPICH, que significa el que trae cn.ñas·enla mano, Empmlrlor 1. 

lo 11ombraron por su primer Emperador, á tres de :Mayo del dicho año, 
quien tranquilamente reyno hasta el mil trescientos noventa y dos, en que 
passo de esta vida. de muerte naturaL 

HUITZILIHUITL, que quiere decir, A ve de pluma rica, sucedió en Emperador u. 
el Imperio, siendo Electo á diez y nueve de Abril de dicho año, y Reyn6 
Yeinte y dos. 

CHIMALPOPOCA (Hodela, que echa humo) nscendió á la Corona, Tercero. 

á veinte y quatro de Febrero de mil quatrocientos y catorce, fué Principe 
Yelicoso, y Heynó trece años, hasta que hallandose prisionero por Mítxtla, 
Señor de Azcnpotzalco, se ahorcó á sí mismo. 

,)' 

... LIOTEC" CPNY~ 1 t o\t. 
... ~11\t Yt Ml~d.{A\[ .. _.,¡, ...... 
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cunrto. IZCOHUATL (Culebra de Navajas) recibió el mando á Ü'Ps de Abril 
de mil quatrocientos Yeinte y siete, conicnzóse en su tiempo PI sohervio 
Templo, pnra dii.r adoracion á HtTl'ZILOPOCHTLI, que eomo sn ha di· 
cho fué.el Caudillo, qne conduxoá este Pnís ií los Mexicanos, Hey11ó troee 
años. 

Quinto. MOTECUHZUMA, Primero de esto Ilombm, que signitic:n, Señor dP 
Aspecto sevéro, fué Electo á diez y Jmcvc de Agosto, de mil quatrocieJJ
tos y quarenta, y Reyn6 veinte y ocho años. 

~ito. AXAYACATL (Cara de Agua) obtuvo la Corona á vei11te y mw M 
Noviembre, de mil quatrocientossesenta y ocho; Reynando doee años. 

Séptimo. TIZOC (Pierna atravesada) se ciñó la Diadema á treinta de Octubre, 
de mil quHtrocientos ochenta y uno, y Reynando quatro nños, murió he
chizado. 

octavo. AHUITZOTL (animal Palustre) subió al Throuo á trece de Al)]'i] 
de mil quatrocientos ochenta y seis: Reynó diez y seis años, dnra u te 
cuyo Imperio, se finalizó el Templo de HPITZILOPOCHTLI, donde se 
sacrificaron en solo el qia de su Dedicacion, setenta y dos mil trcscientHs 
quarenta y quatro personas, hnsta que corrieronlUos de sangre hunuunt. 

:-:ovcno. MOTECUHZU:.VIA, Segundo, vulgnrmente llamado MOCTEZUMA, ó 
~10NTEZUMA, recibió la Imperial Corona, á quince de Septiembre de mil 
quinientos y dos, Reynando poco mas de diez y siete años, hasta que pot· 
proponer á los suyos la pnz con los Españoles, que á el mando del mní' 
Valiente Heroe Fernan Cortés de Monroy, ha.vian etltrado en esta el din 
oclw de Noviembre de mil quinientos y diez y llUeve, fné muerto á pe
drndas por sus mismos Vassallos, que tuvieron por afrentosa la propo
sicion hecha. Fué este Príncipe Amabilissimo, sagáz, heroyco, Vallente, 
y afecto. á los Españoles, quienes generalmente lloraron su desdichnda 
muerte, tanto mas infeliz por no admitir el S1mto Sacmmento del Bnn
tismo. 

n~d•t~o. Por muerte de este Gran Srñor, eligieron los Mexicanos Emperador á 
CUITLABTATZIN, !lcerrimo ú los deCortés, quien solo Reynó <Innren
tn dios, muriendo al fin de ellos en una Peste. 

uncJédmo. QUA UCTgM OC, sucedió á este, ReJnando algunos meses, hasta el din. 
'trece de Agosto, de mil quinientos veinte y uno, en que nuestra Madre In 
Iglesia celebra el Martyrio del Glorioso San Hipolyto, en el que siendo 

Cunquistu. preso por los Capitanes del Gran Cortés, quedó Mexico rendida al mayor 
Empemdorütrlos V. de Alemania, y J>rimero de este Nombre en España, 
acabando este ultimo Príncipe Mexicano, ahorcado por orden del citado Ge
neral Cortés, por hallarlo Traydor al Catholico .Monarcha, y teniendo 
aquí fin el Imperio de los Mexicanos, que- durante su govierno, lo dila
taron hAsta muy distantes Provincias de esta America, sugeümdo ft su Co
rona los Reyes de ellas, jurando entro otras cosas, antes de subir· á el Im.-



pt•rial Throno, que mientras gonmmsson, obligarían á el Sol á mantener 
"n Pxplendor, y seguir fielmente su curso, á las nubes, y Rios fertilizar 
mn sus agnas la tierra, y á ('Sta prod u e ir los neccssn rios frutos: y aun
(¡ne etll.a era una loen proposiei6n de su lmrbnru ct·ccHcin, en todo lo demás 
esse¡wial, sr dirigían con snma mnduréz, administrando rectamente justi
('ÍH, y lmeiendose temer tanto, que ninguno, f}lle HO fnesso inmediato Den
do suyo, os:->a ba á mimrlos á el Rostro, y entraban á su prcscncirt descalzos, 
y hmnil<lemente vestidos, hneiell(lo tres p1·ofnndas reverencias. y despues 
de lwblarlo hiucados, salían sin vol vet' la espnlda eon las mismas COl'tesius. 
(~nando salen á pie, era baxo de ricos Palios, animados á Grnndes Seño
res, yendo dehmte muchos Vassnllos bnrriendo, y cnbriendo el suelo de lns 
mas ricas telas, y quando no en Andas, guarnecidas de Oro, y finis
simns piedras, sobre ombros de los principales Grandes de sn Reyno, y tan 
Heligiosos en sns Hitos, que no entralxm á adomr á sus Dioses, sino des
<·alzos de las ricas chinelas, que usaban con suelas de Oro, guamecidas 
tle Pedrería. 

He trnhido toda esta prolixa Relrteiou del Antiguo Imperio, por sor 
una de las circunstancias, que verdaderamente lmcen grande á esta Cor-
te, respecto de tener por sus hijos (aunque I11fieles) once tan grandes, y es-
clarecidos Emperadores, y dexando á un lado todo lo demás, que en el 
particular puedn ocurrir, por omitü· In esseneion, y pnssar solo al fin de h 
Descripeion de la Ciudad en el presente estado, digo. Que es su situacion ~;1\~;~ ~~udad. 
á el fin del segundo Clima Septentrional, cuya altum de Polo es de diez ~~;d.os de 

y nueve grados, diez minutos, y doscientos setenta do longitud, siendo ~~~~~s"cen-
0. d t e· . . l)l t d ' " l dente. su ;:::~IgHo aseen en e ·apnconuo, sn · ano 1t om1nante ti<ünrno, y os Planeta domi-

Hignos vertical€s Tauro, y Leon, y no obstante, que opacan algo la diafa- s;;~~~e~erti-
.d .l e· l l . d l . d cale •. m ad üe su '1e o os contmuos vapores e as Lagunas, y Azeqmas, e que su ciei<•. 

dimana ser por lo sobresaliente de la Laguna, se trató de abandonarla, ypas-
:,;ar á esLableceda de nuevo á el proximo Pueblo de Taeubaya, por cuyo 
fin se ubaluó lo material de su Fabrica en veinte millones de pesos ( ad
virtiendo, que siempre que en adelante se nombre esta moneda, se debe 
entender por pesos fuertes de á veinte reales de vellon en España, que va-
len en este l{eyno ocho reales). No teniendo luego efecto esta determina-
cion, por haverse desaguado; sin embargo á ]os treinta años, despues que 
f'ué el deseiseientos treinta ysiete,por el mismo aceidente se vol vio á inten-
tar, y haciendo nuevo abalúo, se halló haver creeido tanto, que valía yá 
cinquenta millones, de modo, que creció un millon por cada año, y sin 
duda se pudiera hasta el presente, seguir la misma regla, respecto de lo mu-
cho, que diariamente crecen sus Fabricas, assi en lo primoroso, como 
en lo dilatado; pero aún tomando el inferior partido de la mitad, aumen-
tando solo medio millon anunl, salen en ciento y treinta y un años, que 
han passado, sesenta y cinco y medio millones, que juntos con los cinquen-
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ta, so puedo seguramente ufir:nar, que vale en el día In nwtmial dl• 
los Edificios dr Mcxico, ciento quiuce millones, y quiniento::; mil pnsos, 
y por guanto, Jmy notable vadcdnd en el prceio de sitios pum su Fahric~t, 
segun el mejor, ó infm·ior lug1Lr, se omite declararlo imlnvidnalnH'nte, llO

tando Aolo el mas alto, que es dr diez pesos la varn qundracla en el (:entro, 
como monterilla, y Portales del Comercio, y del mas baxo, que es mm C¿mtr
tilla, 6 qunrtH pnrtc de un real en los mas remotos, y mcuos habitados, 
como lo es el de San Ln;~;aro. 

Son las Calles todas igualmente anehissimas, tanto qnc pueden coiTrr 
juntos tJ·cs Coches por ellas,sin eHtm·var·se, y alm dexar campo panda gente 
de {i pie, y tan iguales hasta los cstremos de su cxtcJJHÍon, generalmen
te hablando assi las de Norte á Ríu, como las de Oriente ú Ocaso, estando 
empedradas todas, y limpim; poe la eopitt de crystalinas corrientes, qm' 
las hnfian, y cnydado de sus Jueces, <:uyo numero de Quadras de quatro :í. 
quntro esq uirws, es de qnatrodontas noventa y cinco, pobladas de mul
titnd de Vendedores de todo generos, llenas de Oficinas de todm; elasscs, 
smtidas á mayor abundamiento de horlnlizas, hutas, y :Mandaderos, cuyo 
cxHrcicio, y los demás assi abatidos, como Verdugos, Pregoneros, Carni
eeros, Cocheros, Lacayos, &c. Rolo los practim la getlte, gue llaman 
do color quebrada, como Indios, Negros, y Mulatos. 

Lo mntoánl de sus Edificios con ser tan sumptuoso, y costoso, exce
do singularmente en los Templos, cuya magnifir:encia en lo mani
fíesta distintamente lo ventajoso, y rico de sn interior, siendo uno, y otro 
ht mejor prueht del religioso ctllto, y üatholico zelo de sns NatLuales 
Vecinos; y por ser necessario disforme volumen para declararlo por ex
tenso, se omite, dando bastante muestra del todo de ellm;, con expressar 
la pnrte principal, qual es la Cnthedral, y aún P~'ltá epilogada, ó reducida 
Ít lo mas t'ssencial. 

Sita, pues, esta prodigiosa, insigne Metropolitana enlaPlazuMayor, y 
casi en el eentro de la Ciudad, teuiendosu principal frente á el :Medio din, 
de donde tOimtda la longitud de su Pavimento á el Scpteutl'ion, es tres
cientos novcllta y tres pies Geometl'Ícos, y ciento noventa y dos de lati
tud, scpamndo en una, y otra medida los grucssos de eus pRredes, co
memada por aquel, tantas veces uombrado, y nunca bien elogiado 
Invicto Heroe Fernan Cortés, y nuevamente erigida por orden de su 
Magestad Catholica, el año de mil quinientos setentrt y tres, en que gover
naba esta America., Don Martín Enriqnez, y era su Arzobispo el Ilmo. Se
ñor Don Pedro Moya de Contreras, Presidente del Torcer Concilio General 
Mexicano, primer Inquisidor, y tercer Arzobispo en esta Corte, y duran
do sn Fabrica el tiempo de noventa y qnntro años, se dedieó In tcreera, y 
ultima véz ol din veinte y dos de Diciembre, año de mi 1 seiscientos sesell
tu, y siete, en que era Virrey, el Excmo. Señor Marqués de :vruncem, Vi-
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g<'s:<inw qninto <le t•stc Hcynn, ('ll ('\l~·o espncio dt• tiempo, em1 fnltarle 
nHwlw parn ([lW pcrfeetamente t•stndessc linnlir.ado, se gasta.ron en sn oree
\· ion, 1111 millon. sc•lPt:ientos ('Íncpwntn y dos mil pesos. Es sn m11teeial eu 
part.o du piedm de ('nnt<•da, y en pat"to de otro genero de piedra. roxa, 
¡pw :st' d(t 011 P8Üts imt!e(lineioncs, á qnien, parece, crió destinadnmente la 
proYidcneia pnr<t la cmbsistencin do los Edifieios, neomodnndosc {leste to
tTmw, pues ;.;iendo tnny ligem, y porosa, os ú el mismo tiempo :fnertissi
nw. Hu orden es Dórien, eon eiueo ?\aves, teniendo de Dinmotro ln ma
yor de Columnaú Columna, einqtwnta y trP:-< píos y treinta y tres las dos 
l'rocessiouales, y las otms dos (lo Capillas, enyus Col u m nns compurs!.a.s de 
qnntrn medias muestras Istriadas emt sus traspilares correspondientes, 
tieiH'1t (ksdo r-1 principio de la Yasa, hast.a el Cnpit.úl, einqucnt~t y qnatro 
pies, y de circunfereueia cntoreo, manteniendo sobre sí einquenta y una 
bohmlns, qnn eontiene In eu biertlt, cuya altm·a, tomada de la Cbnc de la 
Cupula, hnsta el Payimento del Templo, C'S de eiento oehentn y quatro 
píes. En la una, y otrn Naves de Capillas bay catorce, ricas todas por 
sus Altares, Pint.nrns, y demás lH1ol'llo, ccn·adas con Rexas de fina 
madera, eudosnmonte trabajada, qno cogc11 toda la altum de sns Arcos, 
q uedmHlo ií el lado del Oriente la a mplíssitmt Snct·istfa, tapir.ada de cot·· 
pulc11tos 1 ienws, con eRqnisitas Pinturas, y Espejos de grandes lunas, y ro
deada de altos, hermosos Escritorios pnt·u custodia do los Sagt·ados Orna
mentos, con nua sumptuosu Jli1a en modio, de plata de martillo con dos 
enerpos, que nRsi ésta, como mt Fasistót sois blandones Imperiales, qua
tros ~tfayores de Cirios, y los Ciriales, que todo ordinariamente sirve á el 
Culto, pesan mil y ci nquentn y siete mareos de plata, segun consta por un 
Antiguo impresso de su dedicncion, eserito por el Doctor Isidro Sari
lllníla, Cura de la Parroquia de la, Santa 'Vem-Cruz, que en ella predicó. 

Enfronte, á el otro lado, C'stá la Sala Capitulár, eolgada de Damasco 
('annesí de Italia con sn Throno, y Sitiúl de Terciopelo guarnecido, y va
riedad rlc liemos exquisitos, eu que están retratadas varias Imagcnes, y 
otros Príncipes Edesí.astieos, y Seculares, teniendo las demás Columnas 
de lns tres Naves descubi01'tns, dos colgaduras, con que continuamente 
están \·estidas. po'r toda su altura, y circunferencia, la una para los dias 
dasicos de Terciopelo carmesi, guarneeida de galones, y flecos anchos de 
oro de Milán, y la otra de Terciopelo, y Damaseo carmesí liso. 

Comunican Inz á todo el espacio de su cnerpo, ciento sotentn y qua
t.ro V entanaH, todas con hel'lnosas crystaliuas vidl'ieras, y las mas eon Re
x<~s de fierro, franqueando la entrada siete magnificas puertas, con sns 
Canceles de la mas fina madera, concspondiendo tres por su principal 
frente á el Súr, dos á el Norte, una á el Oriepte, y otraáelPonieute, obsten
tadas por afuera de varias Columnas, hot'mosos rcliehes, y admirables Efi
gies, y Sagrndos 1\Jysterios do las Obras de Christo, bien entendido, que 
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en este número de Puertas, no se quentan las correspondiou tes fila Saerif-5-
tía, Contaduría y Sagrario, que aunque indirectamente tambien dán en
trada de la calle á la Iglesia. 

Hacen esquinas á su principal frente dos fuertes Torre::;, aunque nin
guna todavía acabada, y una sola con mucha.'> célebres Campanas, de 
las que la principal pesa cien quintales: Siendo tmtre todns especiales sus 
Esquilas, por no tocarse mas que para demostracion de regocijo, y Acci
miento de gracias por la salud de nuestro Catholico Mona.rcha, quando 
llega Avieo de España, ó cuando se Jura á sus Magestades, y Serenissi
mos príncipes, á cuyo conocido klque, corresponden inmediatamente todas 
las Iglesias, con tal armonía, que, 6 yá sea el comun alboroto, ó lo 
que mas seguramente es cierto, el leal am6r que reyna en sus Vassallos, 
hace mostrar fi todos regozijados, siempre que ocurra estR novedad. 
' Para el uso del Agua bendita, hay ocho grandes Pilas, de una finissi

ma blanca piedra, que apenas se distingue del jaspe, y de lo 'mismo 
sumptnosos Pul pitos, perfectamente trabajados, y dorados sus reliebes, 
Hl uno para Sermones, y los otros para cantár el Evangelio, y Epístola, 
con otmPila. cercada de Hexas doradas, donde fué baptizado el Divino San 
Phelipe de Jesus, natural de esta Ciudad del Serafico Orden Descalzo 
de nuestro Padre San E'rancisco, cuya Bcatificacion se celebró en ésta 
el diacinco de l~'ebrero del nño de mil seiscientos veinte y nueve, con la pro
digiosa, y singuhtr circunstancia de assistir á ella su Madre Anton ía Mar
tinez, natural de la Ciudad de Salamanca, en los Heynos de l~spañn, 
Viuda de All\nso de las Casas, natural de Illescns, Villa entre la Ciudad 
de Toledo, y la Corte de Madrid, la que en breves dius despues murió (di
cen, que del regozijo) teniendo la gran dichn de poner entre las Clausulas 
de su Testamento, ésta: « Item, dechtro, que fuy Casada, y Velada, se
«gun el orden de la Santa Iglesiü con el dicho Alonso de las Casas, y dn
urante nuestro Matrimonio, huvimos, y procreamos por uuestros legiti· 
«mos hijos; primeramente á el Gloriosissimo Martyr San Phelipe de Jesus, 
«y de las Casas, Criollo de estn Ciudad, quien le Iwmbró por su Patrono.>) 

Ocupan el mnbito de dos Arcos en dos frentes de la Nave Mayor, dos 
gigantes Organos de dos caras, y quatro cuerpos cadH uno, cuyas hermosis
simus caxns de lHs mas ricas, y bien talladas maderas, con los reliebes 
dorados, tienen diez y siete vm·as de alto, y once de ancho, que haciendo 
assiento en las Tribumts del Coro, llenan todo el hueco de los Arcos, has
ta sobresalir con su magnitud á los medios Puntos eorrespondientes; con 
cinco ocultos Fuelles, que impeliendo el Viento, hneen sonár dulcemente, 
ú tt·es mil trescientas y cinqueuta Flautas, de que se forman ochentn y seis 

, harmoniosas mixturas, las que diarimnente sirven á el Sngrado Culto, 
desde el dia diez de Octubre del niío de mil setecientos treinta y seis, que 
fe colocaron. . 
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Para ofrecer el Santo Sacrificio de ht Mi~sa tiene cinquenta Aro.s, so· 
hre eiw¡uentn, Mn.gnificos Altares, y el Mayot·, qne e..'ltá colocado en me
dio de c¡uatw Arcos en la principal Nave, es de figura Pyramidal, 
y Al'te, compuesto con quatro iguales frentes, que equivalen á otros tantos 
Altares, á quien sost.ienen veinte y quatro Columnas de Jaspe, y adornan 
qnatro .Frontales con los Atriles, y Candeleros correspondientes de plata 
de martillo. Es de dos cuerpos, y con ser tan alto, que casi llega á la Bo· 
beda, tiene todo el eeutro de su primer Cuerpo de Plata, sirviendo su 
admirable promontorio de custodia, 6 cubierta á .otro hermosissimo 
Cuerpo de Plata sobre-dorada delicadamente trabajado, y cubierto COl) 

un gran Pavellón de Tesú, donde est{t colocado sn Magestad SACRA
MENTADO, á quien en diversas ocasiones, sirven de Atlantes dos admi
rables Viriles de Oro, el uno, que pesa novecientos y quatro Cnstellanos, 
guarnecido de csmeraldus, y perlas; y el otro a.lgo mayor, con un rico 
Z::tfiro, abaluado en mil pesgs, sin otras muchas piedras· preciosns, ha
viendo para alumbrar á su Magestad Manifiesto, multitud de Velas en 
ricos Candeleros de plata, y qnatro muy especiales de Oro. 

El di<1 catorce de Agosto, del año de mil seiscientos y diez, se colo
có en ~)ste Altár, con gran solemnidttd, y obsteutacion, la preciosissima 
Imagen de la Soberana Reyna de los Cielos, en su Divina ASSUMP
CION, I>atrona de esta Santa Iglesia, que Hssi su Divina Efigie, como qua
tro Angeles, que la sobstienen son de Oro de subidos quilates, con peso 
de seis mil novecientos och.ent.:'t y quatro Castellanos, guarnecida de cos
tosissima pedrería, y con ser tan quantioso el valor de su materia, que 
sube de veinte mil pesos, es excessivo sin duda el de su hechura, por las 
delicadeces, que en ella mostró el Arte, a.gregandose á esto la notable cir
cunstancia de haverse visto en la Region de el Ayre, sobre la misma Igle~ 
sia el referido dia de su Dedicacion, una resplandeciente Palma, al pare~ 
cer de plata, con una media Luna, que le servía de Peana, como consta 
del Auto 1 que para averignacion del cas9, proveyó el Ilmo. Señor Don 
Fray Garcia de Guerra, entonces Arzobiapo de esta. Diócesi. 

Manifiestase en el mismo Altár, en dias 13eñalados, Una perféctissima 
Cruz de Oro, con peso de trescientos veinte y cinco Castellanos, Custo. 
dia, que es a una .p¡trte del Santo Ligrmm, ~irvíéndole de Peana uná Oa~ 
xa de Crystáles, guarnecida de plata con varias Reliquias, correspon
diendo á tanta maquina,. assi en el núm~::ro, como en lo rico todos 
los demás Ornamentos, Fuentes,· P~tos, Viílageras, Calizes, y Pate
nas siendo el principal de estos ulthnos, uno con su Patena, cuyo peso es de 
seiscientos quarenta y tres Castellanos de Oro, guarnecido de Diamantes, 
y ricamente exmaltado, el que solo se usa en días muy elasicos, especial~ 

mente para colocarlo el Jueves Santo en el Sagrado Monumento, que á 
la parte del Poniente se pone este dia baxo un primoroso Pavellón, que 

ANAL-ES. T. V.-3. 
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costó seiscientos cinquenta y ocho pesos, sirviendo assimismo en los tres 
días de la Passion, un maravilloso Tenebrario de I~vano, guamecido de 
plata, estrenado el año de mil seiscientos ochenta y cinco; con costo de cin
co mil pesos, despues de los quales dias, empieza á luéir el gran Cirio 
Pasqual, cuyo costo, no obstante de ser de quarenta y cinco arrobas de 
peso, rio puede notarse á punto fixo, por la variedad de precios en la Cera; 
bien que en su primer origen costó mil ciento y diez y ocho pesos. 

Veneranse en todo el Altár sesenta Imagenes de cuerpo entero de Ta
Ua, perfectamente acabadas, que representan los cinco Señores de la Sa
grada Familia, los siete de la Angélica, los doce del Apostolado, los quatro 
del Evangelio, los quatro Doctores, y los principales Patriarchas de las 
Sagradas Religiones, inclusive de estas, ocho de plata de martillo, Y 
exclusive, quatro grandes de marfil de Christo Crucificado, y otras mu
chissimas de medio cuerpo de medio cuerpo de varios Santos. 

· Circúla su Presbyterio un portentoso Corredór de un finissimo me
tal amarillo de una vara de alto, y mas de una sesma de ancho, que desde 
la primera grada de la Peana, sobre que a.ssienta el Altár, hasta la pri
mera del Coro, baxa formando la Cruxía, con ciento treinta y ocho 
piés de distancia, y remata en los dos extremos del frente de dicho Co
ro, formando alli otro Corredór, en que se sienta el Ilmo. Señor Arzobis
po, y Venerable Cabildo á oír los Serrnones, teniendo del mismo metal 
de trecho á trecho, repartidos sesenta y dos pilarejos, con otras tantas 
Estatuas de cuerpo entero, con unu. Cornucopia en las manos cada una, 
en que reciben las acbas para la iluminacion. 

Ocupa el espacio de dos Bobedas el Coro, cuyo Pavimento es igual en la 
elevacion á el del Presbyterio, adornado por adentro con una sobervia Si
llería de dos ordenes, alto, y baxo de preciosas maderas, y colocada en 
lo superior del respaldo de cada assiento, una Imagen bien tallada, y 
dorada de cuerpo entero, ce1·cado por afuera con muros de Cantería, que 
levantando quince pies, son rematados por ambas partes de dos Corredo
res de In misma forma, y aun mas :fina materia, que el del Presby
terio, y Cruxiu, siendo tanta la extension de todos estos, que incluyendo 
la Rexa, que cierra su frente (aunque mucho mas especial, como luego 
se dirá) tienen mil trescientos y treinta balaustres, bastantemente apar
tados, y del gruesso correspondiente á la sesma larga, que de ancho tie
ne la moldura de su superficie . 

. La nominada Rexa, que cierra el frente del Coro, estrenada el dia pri
mero de Mayo del año de mil setecientos y treinta, es una de las mas pere
grinas obras de esta Cathedral, compuesta de los exquisitos metales 
Tumbago, y Calain, fabricada en Macán de China en el Assia, con quin
ce y media varas, y dos pulgadas de ancho, y once y tres quartas en el 
medio de alto, toda trabajada de orden compuesto con artificiosos ca-



19 

priehos, moldnrns, rdiebes, sobrepuestos, faxas, y perfiles, terminan
do con una prodigiosa Imagen de In ASSUMPCION, debada en una 
nube, y rodt•<~dn de Serafines dentro de un OLalo, que remata en la parte 
superior, con una grande Imngen de Christo Crucificado, teniendo a sus 
lados las del Bueno, y mnl Ladron, cercadas de otros pyramidales re
mntes, y en sns cstremos dos Esferas de diez y seis finissimas Campanas, 
siendo sn costo conespondiente ú tan portentosn maquina, distancia de su 
condueion, primor de su trn bajo, y gravedad de sus metales, pues por 
el peso de ciuquenta y ti·es mil libras que tienen, como por tener el Vene
rable Cabildo adelautados diez mil pesos para su material Fabrica, se vie
ne en bastante conocimiento de su numeroso valór. 

Igualmente á el Altár Mayor es sumptuoso el de los Reyes, que está 
colocado entre lns dos puertas del Septentrión, comenzado el año de mil 
setecientos di m~ y ocho, y dedicado el dia veinte y tres de Septiembre de se• 
tecientos treinta y siete, constando su generosa corpulencia de treinta, 
vmas de alto, y quince de ancho, donde están colocadBs muchas Image
nes de los Santos Reyes, cuya Capilla es de forma Exagona, cubierta de 
dos Bobedas sobre Columnas Aticas, y cerrada con una Rexa igual á 
la de la Cruxía, correspondiendo todos los demás Altares á estos dos, con 
Frontales de plata, de martillo muchos de ellos; y d~l mismo metal en 
uno colocada una Imagen de la Pnrissima Concepcion', con peso de ciento 
treinta y ocho marcos, sin otras en los demás· de varios Santos, que re
galaron, assi Summos Pontífices, como Príncipes Catholicos, y _fuera de 
las muchas Missas, que diariamente se celebran en todos, son en esto sin
gulares los dos, de la Virgen del Perdon, y San Bartholomé, assi por sus 
innumerables Indulgencias, como porque desde que se abre la.Iglesia, 
hasta las doce del dia, son en ellas incessantes estos Incruentos Sacrificios, 
cuya mas pobre limosna, assi aquí, como en todo el Reyno es de medio 
peso, siendo las demas de á peso, y peso, y medio. 

Aumentan el adorno, sirviendo diariamente á el Culto quarenta gran
des Lamparas, y Arañas de plata, sin otras que se agregan en otros 
clasicos dias, todas casi de la estatura, de un hombre, aventajandose á 
ellas la agigantada, que alumbra á eÍAltár Mayor, tanto por su especiál 
fabrica, cotno por su magnitud, pues tiene rle circunferencia su pavimento 
diez y media varas, y mas d~ dos .de profundidad, cuya Cl}.p~la cor_res
pondie'Fl.te es desdeel Pavimento recibida de seis ahissimos E!'tripites, y 
en· di versas partes'de toda ella, ,f!enta¿ios veinte y quatro Angeles de cuer
po entero, con 'varips Geróglificos en las manos, y cinquenta y quatro 
Arbotantes para su iluminacion, descansando el crystal de la continuada 
luz en la superficie de un hermoso enredo, que forman varios elevados 
rumos, y aunque es verdad, que el dia quince de Agosto del año de mil 
setecientos treinta y tres, que se estrenó, pesaba solo dos mil y seiscientos 
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marcos de plata dB subida ley, despues se le han añadido tantas perfec
tas obras, y aumentado tanto peso, que hoy yá excede su costo do sesenta 
y quutro mil pesos, siendo toda su portentosa maquina, suspendida de 
una ,cadená gruesissima de hierro, como para resistir taJ peso, la que con 
el mayor artificio está por sobre la bobeda sugota, sin (]Ue á esta le 
toque, por no conocer, que no es possible tolerar este promontorio, sin 
que luego amenazasse ruíua: y pues se trata del culto de las lnccs, no 

Faroles. son menos dignos de notár dos prodigiosos Faroles, que en la Oetava del 
Corpus, día quince de Junio de mil setecientos y treinta se estrenaron, 
y agregaron á otros que hay, los que solos costaron mil y quinientos pe
sos; de suerte, que á el respective, vea el curioso qua] será todo lo corres. 
pondiente á lo expressado. 

Ultimamente, cerca á ec;ta maravillosa Iglesia por solos dos frentes en 
el todo, y enpoca parte por los otros dos, una Muralla, que forma el 

cementerio. Cementerio de piedra de Cantería, de proporcionada lab6r, y altura, co
giendo tan dilatado terreno, que bien se dá á entender su magnitud, 
con decir, que la orlan setecientas Almenas. 

Despues de todo esto, tiene la Cathedrál por la. pmt.e del Oriente el 
sngr11rio. magnifico Sagrario, dedico.do el Martes nueve de este presente mes de Fe

brero, año de setecientos sesenta y ocho, obra tan peregrina, y costosa, 
que no obstante á no estár finalizada en su interior, compite con su Me
tropolitana, y aún le excede en los dos sobervios exteriores frentes que tie
ne, mirando á el Oriente, y Medio dia, trabajados de orden compues
to con tales delicadeces del Arte, que no cede ventajas toda la labor de su 
cantería, á las subtilezas, que permite la docilidad de la madera para los 
mayores esmeros. 

Sale de aquí á visitar á los Enfermos, y encarcelados el Divino Se
ñor Sacramentado en un hermoso Copón de Oro, que con la mayor ve. 
neraci6n lleva en sus ,manos uno de los Curas, revestido con Roquete, 
Estola, y Capa Pluvia.l corta, sentado solo siempre en la testera de uno 
de· los Coches, que para este fin tiene destinados su Magestad, aventa
jandose la sunptuosa Carroza, que sirve los mas clasicos días, estrenada en 
diez y seis de Junio de mil setecientos veinte y nueve, que costó dos mil y 
quinientos pesos, y arrastrada de seis enjaezadas mulas (llevando en 
compañia del Cura, sentados á el Vidrio, á un Señor Sacerdote, con un Ara, 
y el Santo Oleo, y á un Monacillo con un Faról encendido, y Sobrepelli
ces ambos) camina con grande Acompañamiento de Archi-Cofrades, y 
otros Devotos, que ~on Faroles, Achas, y Velas, ván alumbrando, agre
gnndose inumerables veces, y las mas de noche, y muchos Musicos, que 
cantando variedad de Hymnos, y pulsando diversidad de Instrumentos, 
hacen mas plausible el Acompañamiento, á todo lo que añade un Cabo, y 
quatro Soldados que por cada Cuerpo de Guardia, o lugar de Tropa, que 
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pasa, salen á ir guardando á su Magestad con Bayoneta armad~t, por SU· 

pel'ior Orden del Excmo. Señor Virrey, comunicada á el Sargento Mayor 
de la Plaza, llegando estos á tal número, que se ha visto alguna véz ir la 
Carroza cercada de cinquenta Soldados Infantes, sin dos deCavalleria oon 
espada en mano, qne de ordinario ván apartando los Coches, y á mas de dos 
.Monacillos, que revestidos suelen ir ofreciendo Incienso, ván otros dos hom. 
bres siempre por delante, y el nno haciendo seña con una campani
lla, y el otro con una mesa cubierta, y adornada, para que en caso 
de ser ln habitacion del Enfermo ln, mns miserable, se pueda con toda de~ 
cencia colocar al Sagrado Copón; y si bien por rara maravilla dá lugar á 
ello la Catholica Religiosidad, aún del mas infeli?;, pues no solo tienen to~ 
dos en tal evento, adornado el sitio de su colocacion, sino que es admira
cion vér de noche salir á todos los Vecinos con Velas encendidas á alum~ 
brar desde todas las Ventanas de las Calles, que transita el Señor. 

No es nada lo dicho hasta ahora de esta singular Metropolitana Igle
sia, respecto de lo que se pudiera dezir; pero porque lo sucinto es la primera 
maxima, que pretendo seguir, por no molestar con lo extenso, daré fin á este 
ílSStunpto, diciendo, que desde el año de mil quinientos veinte y ocho, en 
que vino su primer Príncipe, el Ilustrissimo, y Reverendissimo Señor Don 
Fray Juan de Zumarraga, del Orden deN. P. S. Francisco, hasta el presen· 
te, que recta, y felizmente govierna el Hmo. Señor Don F;:,ancisco Antonio 
Lorenzan~t, ha tenido veinte y quatro Dignissimoi'¡Pastores, de los que 
dos solo f'neron Electos, siete obtuvieron el gran E1~pléo del Virreyna
to de este N nevo Mundo; uno solo que fué el Primero con Titulo ,de Obispo, 
y los demás Arzobispos de esta dilatada Diocesi, que se extiende de Norte 
á Sur, míls de ciento y ochenta leguas pobladas, que lo despoblado no tie
JJe termino, y de Oriente ú. Poniente mas de cinquenta, á cuya Mitra son 
sufraganeas la,de Puebla, Michoacán, Guadalaxara, Goathemala, Chiapa, 
Yucatán, Oaxaca, Nicaragua, Honduras, y Guadiana. 

Haviendo yá puesto por muestra á la Cathedrál, se dexa de tratár in~ 
rlividualmente de lo opulento, y rico de los demás Templos, que en quan~ 
to ca be compiten con ella; y assi so lo expressare su número en esta :l'drma; 

Con•ventos de 
La Concepcion. 
Regina Cceli. 
Balbanera. 
Jesus, Maria. 
San Geronymo. 
La Encarnacion. 
San Lorenzo. 
Santa Inés. 

Religiosas son 'ceinte: Es á saber. 
San Joseph de Gracia. 
San Bernardo. 
.San Joseph, 6 Sta. Theresa la Antigua. 
Santa Theresa la Nueva. 
San Phelipe de Jesus de Capuchinas. 
Santa Erigida. 
Enseñanza. 
Santa Cathalina de Sena .. 



Santa Clara. 
Santa Jsabél. 
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San .Juan de la Penitencia. 
Corpus-Christi. De Indias Noble:-;. 

Las Reverendas Madres Capuchinas, Theresas, Erigidas, y de Cor
pus-Christi son de numero señalado, y entran sin Dote; las demás no so u 

de numero, y su Dote es de quatro mil pesos, sin otros mil, qne se ero
gan en los gastos de su entrada. 

Conventos, Ho.~picios, Colegios, y demás Casas de Religioso8. 

Dominicos.-Santo Domingo, Porta-Cceli, Nuestra Señora do la Pío
dad, Hospicio de San Jacinto. 

Benitos.-Monserrate. 
Ji'ranciscanos.-San Francisco, Santiago, San Diego, San Fernando, 

San Cosme, San Antonio de lcc~s Huertas. 
Angttstinos.-San August.in, San Pablo, Stmto Thomás, San Nicolás. 
Jfercenarios.-~1erced, Bethlén, Merced de las Huertas. 
De San Juan de Dios.-Snn .Juan de Dios, San L11zaro. 
De la Chwridad.-San Hypolito, Espiritu-Santo. 
Cerrado: de .Jes·nitas.-Casa Professa, San Andrés, Slm Pedro, y San 

Pablo, San Gregorio. 
De su Tit·ulo: Descalzos.-Carmen. 
De Bt~ 'l.'it·uio: Agonizantes .-San Camilo. 
De sn 'l.'itulo: Clerigos.-Snn Phelipe Neri. 
De su Titulo: Hospitalarios.-San Antonio Abad. 
De st~ 'l'ittdo: Hospitalarios.-Bethlemitas. 
Pa1·roqu-ias.-Sagrario, Vera-Cruz, San Miguél, Santa Cathalina Mar

tyr, Santa Maria, San Sebastian, Santa Crur., San Pablo, SanFranciseo, 
Santiago,. la Concepcion del Salto del Agua, San Anton Tepito. 

Colegios, y Casas de Seglara.~.-Santa Maria de la Charidad, Bethlén, 
San Ign11cio, Misericordia. Para Casadas; Santa Maria Magdalena. Parn 
Mundanas. 

Hospitales.-El Heal: Para Indios, de quenta de su Magestad. Jesus 
Nazareno. Amor de Dios, para Galico. Santissima Tri11idad, para 8e
ñores Sacerdotes. San Lazaro. para los de este mal Contagioso. San Jnan 
de Dios. San Hypolito, para Dementes. San Antonio Abad, para los de 
este mal Uontagioso. Tercera Orden, para Pobres Terceros de San 
Francisco. Bethlén, para Combalecientes. Spiritu-Santo, para Gombale
cientes. El Salvador, para Locas. Casa de Mendigos (aún no estrenada) 
para estos. 

Colegios de Est·udios.-Santa Maria de Todos Santos, San Juan de 
Letrán, San Ildefonso, Seminario, Christo, San Ramón, la Assumpcion, 
para Monacillos. S. Gregorio, para Doctrina de Niños, y Niñas Indios. 



23 

An~;Yas á Cathcdrál.-Sagmrio Autigno, Cnpilla de las Animas, Cruz 
de los 'l'ala bnrteros. 

Jl.nrxa á Santa Clara.-Capilla de los Dolores. 
Arw:ws á 8anto Domú1go.-Tercern 01'don, Capilht de la Espiracion, 

Santn Eseueln. 
Ane;ws á San Francisco.-Tereem Orden, Aranzazu, Capilbt de Señor 

Kan Joseph, Sant.a Escuela, Cnpilh• de Balbánera. 
A~w:ra á. Sán Augu8tin.-Tercera Orden. 
En el Callejón de este nwmhre.-Capilln de los Dolores. 
Anea;a, tÍ, la llterced.-Capilla de Santa lUigenia. 
Anexa á el Hospital Real.-Escuela de Mnria Santissima. 
Pa-ra cada Estacion su Cap1lla.-nt1vario. 
Ane:t·a ú Porta Cmli.-Capilla del Hosario. 
Santa Ana, San Antonio, la Concepcion de la Calle de Mesones. 
'rodaH estas Iglesias, sin los muchos Oratorios, que hay en Cll.Sas par-

ticulares tiene para el Sagrado Culto, y el haver incluido en este número 
los Colegios es, porque casi todos tienen su Templo cOrrespondiente á la 
Calle. 

Las Indulgencias, Jubiléos, Absoludones Generales, Perdones, y demás 
U rucias concedidas á estas Iglesias, con que los Summos Pontífices, abrien
do el Sagrado Thesoro de los meritos de Chrísto, y sus Santos, han facili
tado mas el Camino de la Gloria á Jos Moradores de ésta; son inmuneta
hles, a un que entre todo se disti11gue el Jubiléo Circulár, llamado .assi, 
porque luego que sale de una Iglesia, entra en otra, manteniendose en 
cada una tres días artificiales; de suerte, que se goza todo el áño Manifies
to el Señor Sacramentado, con la mayorobstentaclon, que á su grande;;,a 
pueden tributarle pechos Catholicos, y aún por ger del número de esta 
especial prerrogativa uno, ú otro Templo apartado de la Ciudad, ván en 
la passada nomina incluso. 

Son assimismo infinitas las Milagrosas Imagenes, á cuya proteccion 
acogidos los fieles corazones, hallan los convenientes remedios á sus aftic. 
eiones, y necessidades, siendo de las mas Prodigiosas una Efigie de el Ni
ño Jesus de Talla, hechura de las manos de un Indio, para una Religiosa 
del Convento de San .Juan de la Penitencia, quien por no parecerle tan 
hermosa, como quería, la colocó en lo mus elevado de un Altár, corres
pondiente á el Arco de una Bobeda, el que viniendose con toda ella aba
xo, por los repetidos baybénes de un Terremoto, fué sobstenido por dicho 
Niño, que alzando un brazito, lo detuvo con dos dedos, quedando desde 
entonces en aquella postura, y tan celebrada, y conocido en adelfmte,. assi 
por este, como por otros inmensos Milagros, que por medio suyo quiere 
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ob.rár el Omnipotente, que siendo el Imán de los corazones, nnda siem
prE' fuera del Convento en Visitas particulares . 

. No es fuera de este lugar, pues se trata de las coSDs Sagradas, dúr noti
ciadeloMRgnifico de las Processiones, y aunque son dignas de notúr todas; 
pero siguiendo por la brevedad el methodo de poner un exemplár pnm 
~l conocimiento de lo demás: diré solo de la del Viernes Santo, llamada 
comunmente del Santo Entierro, que sale del Imperial Convento de N. 
P •. &nto Domingo, con el mas singulár, y funébre aparato, que dia üm 
memorable pide.. ' 

Es lo primero que marcha, un grande, y lucido Acompañamiento de 
hombres á pié, y á Cavallo (que para ir assi, tienen concedido Privilegio 
de ambos Príncipes) cubiertos los Rostros, y vestidos los mas de las aH

tiguas mallas, y morriones de hierro, representando el Pueblo .Judayco, 
con aquellas correspondientes insignias suyas, á el son de funestos des. 
templados instrumentos vélicos, y enarbolada aquella V andera, que con
tra Labinos Pueblos tremoló Roma, con .las quatro Iniciales letras de :,;u 
misma Inscripcion: S. P. Q. R. equivalentes á Senatus, Populus, Que 
Roínanus. Luego otros del mismo modo, y á el compás de los mismos 
instrumentos, representando el Pueblo Catholico, con las Reales Van
dems recogidas, y vueltas á el revés, en demonstracion del heroyco sen
tbniento por In. .Muerte de su Redemptor: Consecutivamente con igual 
l'!l,e~d,o,Acompañamieuto, ván las Imagenes de los Santos Varones, y pia
.dosas Mugeres, que en tan triste trance acompañaron á Jesu-Christo, y á 
su Santissima Madt·e; á estas siguen diez y ocho Angeles de cuerpo ente
ro¡ y estatura natural, cubiertos de luto, y tan aderezados de preciosas 
Joyas de Diamantes, y Perlas, que por in numera bies es inmenso su valór, 
hB.viendo de UllO á otro gran trecho, por la muchedumbre de hombres, 
que de cada, Gremio llevan á cada Angel, todos ellos cubiertos con Tuni
cits, y capuces negros, y delante de cada Gremio tocando dos roncos Clari
nes á Duo. Lleva cada uno de los Angeles, una Sagrada Insignia de la 
Passion, á imitacion de las mismas, que el Señor Urbano II. dió á diez y 
ocho Principes Christianos, en este modo. 

El Primero, lleva el Farol, dado por su Santidad á el Duque do 
Milán. 

El Segundo, los treinta Dineros, dados á el Principe de Taranto. 
El Tercero, el Velo del Escarnio, dado á el Rey de Bohemia. 
El Quarto, los Dados, presentados á el Duque de Calabria. 
El Quinto, los Ramales, dados á el Fidelissimo Rey de Portugál. 
.El Sexto, la Lanza, dada á el Rey de Aragón. 
El Septhno, la Esponja, dada á el Rey de Escocia. 
El Octavo, la Tunica Inconsut.il, dada á el Serenissimo Del fin. 
El Nono, la Columna, dadn á el Rey de Castilla. 
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El Dccimo, la Coronn, dada á el Rey de Francia. 
m Undeeimo, lns C,ldonas, dndns á el Hey de Navarra. 
El Duodecimo, la Escala, dada á el Hey de Chipre. 
El Decimo-Tercio, los tres Cluvos, dudos á el Rey de Inglaterra. 
El Doeimo-Qnatto, la Otiia, dada á el Duque de Bt·etaña. 
m Deeimo-Quinto, ln Soga, dada á el Rey de Polonia. 
El Decimo-Sexto, el Martillo, dado á el Rey deUngría. 
El Decimo-Septimo, el Titulo con qne se quedó su Santidad. 
Y el Decimo-Oeun:o, la Cruz, que di6 á el Emperador. 

Signe á esta Angelica Comitiva, la Nobilissima Ciudad, compuesta de 
sus Regidores, Alcaldes Ordinarios, y Corregidor, acompafíados de los 
mas Ilustres, distinguidos Cavalleros particulares, que á tan Santa assis
tencia son combidados, y trás ellos la Sagrada Religion de Santo Domingo, 
con notable edificacion descalzos del todo los piés, alumbrando á la Por
tentosa. Inutgen de Jesu-Christo Difunto, que en una grande Urna de 
Platu, y Crystál vá metido, cuya Sagrada Efigie, el año de mil quinientos 
ochenta y cinco, con singular admiracion de todo el Pueblo, fué llevada por 
todo ol trecho, que coge la Procession tan dilatado, que sáliendo á las 
cuatro de la tarde, se recoge d<:spues de la Oracion, en ombros de quatro 
Ilustrissimos Señores Obispos, el Señor Doctor Don Diego Romano, de la 
Puebla: El Señor Don li'rHy Jmm de Medina, Rincon, Augustino, de 
:Michoacán: El Señor Don l<'ray Domingo de Arzola, Dominico, de Gua
dalaxara. Y el Señor Don Fray Gomez Fernandez de Cordova, Gerony
mo, de Guatemala. Rodean la expressada Urna, en muestra de guardár al 
Divino Cuerpo, variedad de hombres vestidos de luto, y cubiertos los Ros
tros, Armados á la Funerala, marchando á el compás de una enlutada 
Caxa, y sordo Pifano, y delante algunos Niños de los mas hermosos que 
se hallan, guarnecidos de ricas Joyns, y vestidos á el. modo, con que se 
dibujan los Espíritus Angelicos, con lienzos en los ojos, para mas vi
va demostracion de sentí miento. A todo este Magestuoso, y triste Passo, 
sigue el no menos admirable de Maria Santíssima, en su amarguissíma So
ledad, acompañada de mas de doscientos Cavalleros de los principales, 
que componen el distinguido COinercio de esta Corte, vestidos todos de 
negro, alumbrando con achas de la mas fina cera, y cierra todo este Pom
poso aparato una Compañia de Granaderos de Tropa arreglada, que con 
armas á la Funerala marchan á la Sordina. 

Dicho yá lo que sin duda alguna es bastante para el pleno cono
cimiento do los admira-bles Templos en su Fabrica, Riqueza, Adorno, Ve-, 
neracion, y Culto: Seguiré dando otro igual diseño de lo temporal en sus 
Edificios, y demas grandeza de esta Excelentissima Corte, debida llamar 
assi por especiales Cedulas, concedidas por las Magestades dé Carlos V. Em-

ANALES T. V.--4. 
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p~radbF, y de In Reyña Doña J nana su Madre, en que Je dán entre otras 
1rtücha,s, la P.reemine:ncia de Grandé de España. 
· EsJa: rrtaterial Fabrica de sus Casas suntuosa, generalmente con dos 
altQs~c~~:U..n'baxC),por ncipermitir mas lo poco mazizo de su terreno, to
d.a~ co~ :Baleones1y Rexa.s de hierro, y algunas de metal mas fino, Vidrie-
tfi,s•de (jrysttltenlaéVentanas, Azoteas planas, canales á la calle con ca ñon 
aeploq¡().para los derrames, hermosamente pintadas por lo interior, y 
e~t~#or;,.eori·Pozodentro las mas; Fuente muchas, Jardín algunas, y to
das cbn1a~ roas necessarias comodidades para su habitacion, aunque es 
~ensuarrendaroiimWnotable la variacion, segun los parages en que sitan, 
pue$lfl.S Prin.C:ipales, y más del centro, llegan á mil, dos mil, y aún algu
nA á.tr~xnil pesos anuales; pero en lo mas retirado se hallan muy pro
~orcio:ria.das¡ y coD1odas para personas de menos posibles, y dexando de 
tra .. tá·r·.·.·.·.d.e ... · .. las .. ·1. n .. ·.Q.s ... pom.posas, qu. e son muchas; diré solo del Real Palacio, 

" ~ ' ' ' ' .\' ' ' <• ' 

.hábitaci:onde.Jos Séíiores Virreyes. 
'{ éSitáesta enlaPlaza Mayor, haciendo frente á el Poniente, cuya longi
.tudtómada. de Norte á,Súr, de setecientos y veinte pies geometricos, y qui
·nie1ltQsVéit1teydnoo de fondo, que componen en el todo de su quadro 
qúar~ntnydosmil varas, correspondiendo por sus quatro frentes á dos Pla
Zi\$1 y dos;Oanes,, cercado con Centinelas, y Garitas, por donde de noche 
(!¡)rteJa,jmlabrEi< cada. qriárto de hora, resguardandolo á mayor abunda
rnientO'fm los dos extrembs del dicho Principal frente, dos Torreones, 
epnfo:Caatillejost qué sobresaliendo desde sus cimientos á la demás Fa
brica, tira angulos cada uno á quatro diversas Calles con varias Troneras 
.:Paraacestár .Artillería en ca,sso úeceseario. Adornanlepor los dos frentes de 
las dos Plazas, · donae tiene lo mejor de su assístencia, hermosas Porta
das, multitud de Balcones, y Rexas, con un gran Relox enmedio, y 
·énai~rra deittro .de su eSpaciosa Fabrica, á mas de las dilatadissimas vi~ 
viendas de loa Señores Virreyes, y crecidas Familias, una gran Sala, y 
Secretaría de Despacho del Superior Govierno. Dos Reales Salas de Au
Aiencia pára loCivil. Una para lo CriminaL Dos grandes Oficios de los 
.EacrivanosMayores de Govierno, y Guerra. Dos de la Camara Civil. Dos de 
la CrlJ.ninaLEl Real Tribunal de Quentas. El del Consulado. El de Azo
gues; La.Real Caxa. LaContaduría de Alcavalas. La de media Anata: 
La de Tributos, con todos los Gavinetes, Archivos, y Oficinas precissas á 
losMinisttos.Dependientes de estos Tribunales. Dos abreviados Quarteles 
paraTropü deinfantería,y Cavallería. Una gran Armería con crecido 
numer.ode A:cniamento, y· Pertrechos Vélicos. Una Real Capilla arriba 
pái'a,<Serinones,.y E:!tercicios particulares de el Virrey, y Tribunales. Un 
Oratorios~pal'Udopara Missa diaria de su Excelencia. Una Salasumptuo
sa para:recibir.Besunanos. Un Gavinete para Despacho Reservado. Una 
Mágnifica• Capilla á ooxo para Missa diaria de la Familia, y Tropa~ 
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l1n ameno, y cspaeíoso .lnrdin. Un bello Coliséo eon sus nnexos Foí·os, 
.Mnt:wiones, y Tmmoyns. Dos fonnidables Carceles, una para nmgcres, y 
otra para hombres, con sus hnrtolinns, Cnlnbozos, y separaeiones de lus 
gentes distinguidas, y Plebeyas, y una espaciosa Capilla para Mis&• á los 
Hcos. Una gruntle Sala (•on Potro do Tonnentos. llna ampliü vivicmlu con 
todas lm: Pieza>< llO<'Pssnrins pam d Alcayde, y su Farnilia. Tres cuerpos 
de Guardia do Alabnrderos, lnfantcs, y Cavallos. Dos pat.iecillos con Arti
llería. Varia8 abundantes FtH:mtes. Muchos Patios gmndes, Con·edor·es, 
y Codwrns. Crecidas Ofieinas do varios exercieíos, como Panadería, N e
vería, Bolellería, Hospedería, Sastrería., .7-apaterín, &c. U nn Cas;1 de 
ñfOJJB(lH, llUil(lllO eon independiente COI'J'üSJKllldCllCÍil. á Ja Q,lllC, que es 
de las Ohms mns snmpt u osas de esta Cortl?, eon la multit.ud de Oficinas ne
ecssn rius, á la cantidad de on ze á doze Millones de pesos, que anualmen
te se acuñan en clln, pmalo qnc cRtún siempre mnmdos doze gra.ndes Vo
lantes de bronce, sin las ncccssnrias crecidas Viviendas para once de 
sus principales Ministros, y Familias, que en ellas hnhitnn de queuu• 
de su .MagPs!ad, y en euyo re>einto paga el Rey do sueldos, jornales, y tn
réns mns <k <·iento y qnarenta. mil pesos mnmles, pues solo de .Jornaleros 
trabajan en ella diariamente en la mayor parte de el nño, cerca de 
quinientos hombros. Dt>spnes <lo todo esto aún encierra mas dicho J>nlncio 
por el fl·cHte qno mi m á el Septent!'ion, otras tres Casas, aunque trur.bien 
con i ndt~pendkn te cotTespondeneia á ht Calle, donde viven Sugetos par
tieulnres, y en unn el Ensayador May6r, y .Jue;r, de Balanzn de todo el 
Heyno, euya plaza es propria, y Iwrediíarin, y le vale anualmente de. ea
toree ít quince mil pesos; ndvirtiendo nltimamente, qnc todo lo dicho os 
nn breve compendio <lemostrativo do lo sohervio de este mamvilloso Pala
cio, que hoy lo es mas por servir (le humilde Esfera á el Excmo. Señor 
Don Carlos Frnmi;,:eo de Croix, 1Harqués de Croix (el Amado) cnyo re
uomhre con ser desde el gran Fernan Cortés, hasta su Excelencia, qna
r<>nta y dos los Insignes .Heroés sus Predeccssores, que en nombre de su 
Mn.gestad Catholica, han governndo este Vastissirno f mperio, solo á este 
Noble Príncipe, supo tríbntarsela la Fama, y con la mas forzosa razon, 
pues Yolanda sobre laR alas de su acierto, lleva suget..'L á la maldiciente 
J~mbid<t, aprisionando HU mordáz lengua, con havcr unido lo afable con 
lo sevéro, lo justiciero con lo equitativo, y lo laborioso con lo desinte
ressado, eomo antes de ahora tiene mas bien signifieado aquel gran Rey
no de Galieia., donde por suerte mia me crié sugeto á sus superiores Or
denes, y el que ineonssantemente lloraría la pérdida de tan heroyco 
Adalid á no quedar en él un vivo Retrato suyo, una ruma de tan celébre 
Tronco, y un Conde de Croix, sobrino de su Excelencia comandandolo. 

Es muy del caso, pues se ha tratado de los Señores Virreyes, deno
tár en este lugar, para manifestar en parte lo sublime de este honorífico, 
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y distinguido Empleo, 1a grandeza con que se portan, y veneracion con 
que los mira todo el Reyno, como á quienes representan la misma Heal 
I>ersona, para lo que diré solo su salida en Público, y magestuoso Entie
rro, quando aquí fallecen, por ser dos Actos de los mas clasicos en que se 
~ignifica. 

Llamase salir en Público, quando el Virrey assiste á alguna de las mu
chas Funciones señaladas, especialmente á la Cathedrál el dia inmediato 
despues de haver llegado Correo de España, á oír la Missa, que se cele
bra en Accimiento de gracias por la Real Salud, en cuya ocnsion se sacan 
pr4mero á el frente del Palacio quince Cañones, que durante el Sacri
ficio hacen tres salvas: luego á el toque de la llamada, sale á el mismo 
frente sobre las Armas la Tropa de Guardia para hacer los Militares ho
nores; y consecutivamente empieza á marchar una numerosa multitud 
de Coches, yendo en el primero los dos Porteros de Ayuntamiento, ves
tidos de Tercio-pelo carmesí, y Mazas de Plata de Martillo, á el que van 
siguiendo todos los Señores Regidores, Alcaldes Ordinarios, y Corregidor, 

. vestidos con su Uniforme negro, con chupa, y vuelta blanca, ó de Tesú 
de plata: luego siguen con lucidas galns los Principales, y Privilegiados 
Ministros de los Tribunales, como son Oficiales Reales, Superitenden
tes de Casa de Moneda, y Aduana, Juez de Acordada, y Ministros del 
Tribunal de Quentas; con estos ván los Ministros Togados, como Fiscales, 
Alcaldes del Crimen, y Oydores, y ultimamente, en una sobervia Carror.a 
estir.ada de seis enjaezados Cavallos el Señor Virrey, sentado solo en ia 
testera, por ser razon de estado, que nadie puede sentarse á su lado, mas 
que la Señora su Esposa, y aún essa no en tales lances, sino en casos 
mas secretos, y dando le la derecha á su Marido: á el Vidrio vá"n regular
mente hacie11dO Corte á su Excelencia el Oydor Decáno, y Corregidor, mar
chando delante despues de los Tribunales, quatro Dragones á cavallo 
·de Guardia con espada en mano; á los dos estrivos, montados en galanes 
cavallos el Capit{m de Alabarderos, y el Cavallerizo del Virrey, aquel 
con su Uniforme azúl, con chupa, y vuelta encarnada galoneado de pla
ta, y éste con la mejor gala: a pié cercando toda la Carroza los Alabar
deros armados de Guardia, y· en el mismo orden los Pages, y Laca
yos de la Casa con ricas Libreas, descubiertas lns cabezas, haciendo alto 
á. este mismo tiempo con profunda reverencia toda la gente, que se halla 
enla calle; y en la Retaguardia, siguiendo la Carroza una Compañia 
:d.e.los dichos Dragones marchando con Tambór batiente, comboyada de 
sus :correspondientes Oficiales con espada en mano todos, siguiendo ul
timamente otra gran Carroza vacía, de respecto, guardada de otro Pi
quete de Dragones, hasta que llegando á apearse todo este Magestuoso 
Coínboy á laPuerta de la Cathedrál, es recibido de su Venerable Cabildo, 
quien despues de saludarlo, lo guia á el destinado lugar de su assistencia. 
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En caso de morir, como so hu dicho, el mencionado Señor Virrey, des· 
pues de aquellas diligencias sec¡·otns. y nccossarins en tnles casos; las que 
~e mnnif1estan á el Público sou en el siguiente orden: Avisadas todas las 
Iglesias, y sacada nl frente do Palacio la Artillería, la Cathedrál, como 
Matriz hace señn de Vacante á la señalada lwm con una gmn Campanu
da, á que responden con otm igu(tl lns demas Iglesias, y el Palacio con 
nn Cnñonnzo, siguiendo este o¡·den pfmsadnmente hasta cumplir el nú
mero de ciento, que comicu zau generalmente los funébres clamores, y do
bles do todas lns Clunpanns de la Ciudad, sin interrnmpirse con otro 
nlegre toque, mientras está el cuerpo sin Sepultura, que de ordinario e.'3 
por tres dias; durante cuyo tiempo tmnpoco cessan de dia, y 11oehe los 
Cañonazos, disp!lrando uno enda qmnto de hora, hasta hacer la ultima 
Salva al tiernpo del Entierro. Mientrns se toen la Vacante, y despues que 
los Escrivarws de Camttm han dado feo de ser muerto su Excelencia, .Y 
qne la Audiencia junta en Acnerdo, abre el Pliego de su Magestad, re
servado para tnles cnsos; entre los mas Peritos Cirujanos abren curiosa
mente el Cuerpo, y embalsamtmdolo con los unguentos, y aromas corres
pondientes, á precnverlo de la inmediata corrupcion, se viste del grande 
Uniforme de Ctlpitan Genern.l, y demás Encomiendas adquiridas por 
sus Servicios, y se coloca en la mas explendida Sala en un Magnifico 
Throuo, cercado de admirables Alfombras, y cubierto de Tercio--pelo car
mesí con guarnicion ele Oro, iluminado de achas, y á los pies del Cadaver 
enarbolado el Estandarte, ó Guion do sus Armas, alternandose de guar
dia á la redonda del Throno los Alabarderos con armns á la Funerala. Por 
todo el dilatado ambito de la Sala se levantan los Altares possibles, donde 
sin cessur las mnñanas, qne el Cuerpo está presente se celebran por.las 
Sagradas Religiones, y numeroso Clero, Missas Cantadas, y Rezadas, que 
oye mucha parte de la multitud del Pueblo, que saliendo por una puerta, 
y entrando otros por otra para el mayor desenbarazo, y con licencia de 
las duplicadüs Guardias, que hay en todo Palacio vienen á ver el Cada· 
ver. Interin tanto se forma de madera nna Cruxía por todas las Calles, 
que ha de pRssar el Entierro, segun el lugar en que ha de ser, respecto 
la orden del Testamento, y llegando esta proxima hora, puesta toda la 
Tropa sobre las Armas, vá cerrando dicha Cmxía, y desocupandola de to
da la gente, para que sin embarazo, y con la debida. veneracion, passe el 
funébre &Jk'lrato, que comienza, saliendo primero ochenta Cofradías, Her
mandades, y Congregaciones. que hay 011 esta, con sus Insignias, y Es
tandartes, y alumbrando todos los Hermanos de ellas: despnes las nu
merosas Parcialidades de Indios de San Juan, y Santiago, precedidas de 
sus Governadores, y Alcaldes, vestidos todos de bayeta negra: Luego la 
Archi-Cofradía de la Santissima Trinidad, cuyos Hermanos vestidos cor1 
Tunieas roxas ván alumbrando, y haciendo por delante señal una pausa-
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da. ·~m panilla.: ConsecutivamE:nte á f'stos ván los Terceros Ordenes, que 
hoy son la de Santo D01ningo, San Francisco, San Agustiu, de la Mer~ 
ced, y del. Carmen: con dilatado numero de Alumnos c.c'tda una: A estos 

·siguen eon sü.Vandera negra, precedidos de su Rector los Colegiales de 
San Juan de Letrán, y por su orden consecutivos los demás Colegios, 
compuestos de la muchedumbre de Estudiantes, que cursan varias Cien
ciasen esta Universidad: Inmediatamente con sus Cruces, Mangas, y 
Ciriales, marchan por sus Antiguedades, precedidas de sus Prelados to-
das las Sagradas Religiones de Bethlen1itas, Hypolitos, San J u.an de 
J)ios, Mercenarios, Carmelitas, Augustinos, Franciscanos Observantes, 
y .Descalzos, y Dominicos: Des pues clln la prodigiosa Imagen de Cristo 
Crucificado, que fué de San Pío Quinto, la Ilustre Archi-Cofradfa del San
tissimo Sacramento; el numeroso lucido Clero, el de la Congregacion de 
San Pedro con Estolas, los Infantes del Colegio de la Assumpcion, Acolitos, 
Musicos, Capellanes de Coro, y Venerable Cabildo: Proxímamente mar
chan cinco, 6 mas pages de su Excelencia vestíJos de luto. El uno lle
vando el Guión con "SU divisa negra, y los demás con achas alnm brando: 
A estos en un magnifico Atahud sigue el difunto Cuerpo, que en la pri-

. mera estacion va en hombros de los Señores Oydores, y en las demás se 
ván alternando los otros Tribunales, y varios Religiosos; Rodeando el 
A:;taht!.tlvá el mayor numero de sus fttmiliares, y trás ellos, tirados de 
dos<L!i\layó$, dos despalmados cnvnllos, cubiertos de bayeta negra, y del 

<.mismo. col6r Tellices de Tercio-pelo, guarnecidos de flecos, y passamanos 
d~ Oro,6 Plata, con las Armas del Difunto ricamente bordadas de realce: 
Luego el Tt{bunal del Proto-Medicato, con todos sus Ministros Superio
res, á inferiores: De la misma suerte el Tribunal del Consulado, trás 
del que ván los Vedéles de la Real Universidad con ropas de bayeta, y 
Mazas enlutadas¡ y consecutivos los Doctores, Maestros, y Rector de ella 
con. Capelos negros de Tercio-pelo, orlados de las colores, que distin
guen. sus Facultades; Caminan despues los Ministros, Thenientes, y Por
terosdel Cabildo Secular, con sus Mazas enlutadas delante de los Señores 
del Noble Ayuntamiento, á quienes acompañan otros muchos distingui
dos .Cavalleros con los Gentiles-Hombres, dolientes, y Albaceas de su .Ex
celencia: Consiguientemente el Tribunal mayor de Quentas, los Oficia
les de la Real Hacienda, Juez de Acordada, Superintendentes de Casa de 
Moned.a, y Aduana, Alcaldes del Crimen, Fiscales de su Magestad, y Se
ñoresOydores: Luego varios Ayudas de Camara, llevando en ombros 
la tapá de}Ji'eretro, forrada de Tercio-pelo negro, con guarnicion, y cla
vázónde Oro, y Plata: Despues toda la Tropa de Infauteríá, yCavallería 
con armas á la Funerala, marchando á el compás de Caxas, Pífanos, 
Obues, Trompas, y Clarines, todo á la Sordina; y ultimamente la sump
tuosa Carro~a:de sn Excelencia, vestidi.t toda, aún sin exceptuar las rue-
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das, y sus myos de bayeta negra, á la que vá siguiendo otro crecido nu..:. 
mero de Coches de todos los distinguidos Sugetos, que marchan en lúgu
bre Acompañamiento, todo el qu~ü camina a passo muy lento, haciendo 
solo alto en varí11s Pozas, que á trechos están colocadas. donde desean.:. 
sando el Atahud, se canta con toda solemnidnd el Responso, hásto. que 
despues de todas las Ceremonias, y Pompas anexas á tul caso, se le dá ul:o. 
timmnente Entierro á el Cudaver en su Mtogestuoso Sepulcro. ' 

Muchas veces hasta ahora se ha hecho mención de la Tropa, sin que en 
ninguna huviesse lugar de decir lo que lHty en ella de dspecial, siendo d~ 
las cosas mas notables, pues aún dexando de hablar de la 'afregla,;. 
da de Infantería, Cavallería, Milicias de Españoles, y Mulatos, se. debe 
advertir, que tiene esta Corte un Regimiento, y tres Con:ipañias sueltas;' 
de cuyas circunstancias no las alista baxo sus V anderas Monarcha algu.: 
no del Orbe, pues no solo sirven á sn Magestad Catholica graciosamente 
en todas las Invasiones, y por el tiempo, que se les manda, sino que tam.; 
bien se presentan todos sus Individuos vestidos, armadós1 y pertrecha
dos de quenta de cada uno, de modo, que no cogen de la Real Hacienda, 
ni por su trabajo, ni Armamento el mas corto Sueldo, aúh cuando están 
sobre las Armas dilatados tiempos. 

El Regimiento compuesto de todos los Sugetos Comerciantes, es de 
hasta mil hombres, que se presentan con Uniforme encarnado del mas 
rico paño de grana, chupa, y vuelta azúl de lo mismo, con botón ama., 
rillo, todos con espadín á lo menos de plata, bericfi, sombrero y chupa ga
loneada de Oro fino, bota blanca con charret€lra de Tercio-pelo negro, car
tucheras azules bordadas generalmente de Oro de realce, montera de pe
lo los Granaderos, con las vueltas guarneóidas, y bordadas de Oro, sobre 
campo azúl, y su borla correspondiente, Fusil, Bayoneta, y hacha de mu
nicion: distinguiendose solo los Oficiales en tener la casaca guarnecida 
á doble galón de Oro, que en todo lo demás de lo rico del Vestido, com
pite el ultimo Soldado con su Coronel, que lo es hoy el Señor Don Ma,.. 
nuel de Rivas Cacho, Brigadier de los reales Exercitos, y nombrado 
Marqués' de Casa~Rivas, que renunció; sin que por toda esta marciali
dad suya, dexen todos de cumplir exactamente con las Reales Ordenan
zas, siempre que están en actual Servicio, como se verificó inumerables 
veces, y ultimamente en todo el tiempo de la passada Guerra, que por 
haver bajado la Tropa arreglada toda á el Puerto de Vera-Cruz, quedó 
la custodia de la Ciudad á cargo de este Regimiento, quien tan fiél, y 
puntual se mostró en el desempeño de todos sus cargos, que sin dár la 
menor nota, mantuvo á la Corte en lu mayor tranquilidad, y del mismo 
modo en la Invasión passada de los Jesuitas, que desde, el dia veinte y 
cinco de Junio del año passado de sesenta y siete, l1asta el primero de 
Enero del presente de sesenta y ocho, con ser el proprio tiempo riguroso 
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de lluvias en este Reyno, jamás dexaron de alternarse de dia, y noehe, 
rondando con duplicadas Patrullas todus lus Calles, corno los Soldados 
mas bien pagados, y arreglados, cogiendo á mayor Hbundamiento para 
Qva.rtel una grande, y principal Cusa, que de su quenta se pago. 

De las tres Compañias la primera es de infantería como el Comercio, 
compuesta de cien Soldados Granaderos del Gremio de Plateros, los que 
no se distinguen del Comercio, assi en las dichas circunstancias, como en 
el Uniforme, mas que en tener tres charreteras de Oro, sobre el lugar 
de la sangría en cada uno de los brazos: Las otras dos son de Cavallería 
ligera, compuestas de los Gremios de Panaderos, y Tocineros, que igual
mente de su quenta vestidos, montados, y del todo pertrechados, sirven á su 
Mageatad graciosamente, siempre que se les ordena, siendo el Uniforme 
de los primeros de rico paño azúl con chupa, vuelta, y dragona encarna
da, vaudolera, soro brero, y chupA. guarnecida de plata fina, y de los se
gundos del mismo paño encarnado con chupa, dragona, vuelta azúl con 
lamisma guarnicion, que los primeros de Oro. 

Es á mas de estas, digna de hacer mencion deJa Compañia de Alabar
deros de la· Guardia del Excelentísimo Señor Virrey, y por lo lucida, 
~es el Uniforme de toda ella es del mas rico paño azúl con chupa, y 
vuélta encarnada, como el de Guardias Españolas de la Persona Real, 
galoneado todo de plata el de los Oficiales, y con alamares anchos la ca
saca, y galones igualmente finos de plata la chupa de los Soldados. 

Hasta aquí, aunque con inmenso trabajo, vá todo lo escrito, indi
vidual, y fielmente averiguado, pero queriendo tratar solo de la plaza 
Mayor, para hacer por ella la mas clara manifestación de la grandeza de 
esta Corte, no me bastan las muy exactas averiguaciones á este fin he
chas, ni el tiempo de once años, que diariamente ha que la estoy viendo, 
para descrjvirlas; y ahora menos que nunca me admiro quando leo en 
las Conquistas de estos Reynos, que quedaron atonitos de verla aquellos 
primeros Conquistadores, entre quienes venían muchos, que haviendo 
visto las mejores de las principales Ciudades de Europa, y Afi·ica, no le 
parecieron comparables de ningun modo á éstas, y con razon, siendo co
mo es una Babilonia tal, que solo se significa diciendo, que en ella esta todo 
el Orbe epilogado, donde el que entre con dinero correspondiente, puede 
hacer alarde del desseo, y apetito, que á excepcion de aquel mentido Pa-

. jaro de Arabía, yotras rediculezes de las Fabulosas Novelas de los Poetas 
Antiguos, en todo lo demás quedará plenamente satisfecho, porque aún se
parándolas muchas, y opulentas Tiendas, surtidas de quantos gen eros se te,. 
xen en Europa,America, Africa, y Assia, se hallan bajillas de todos los 
precios, y ipferiores metales. Alhajas usuales para todos fines. Pedrería 
costossisima, y or(linaria de todos Minerales. Instrumentos para el uso de 
todoslos Artes Liberales, y mecanicos. Vestidos hechos nuevos, viejos, 
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(·xr¡ui~itos, y (•rdi11arios para toda elasse do pursotws de umbos Sex:ós. 
Ajuares tomo sr• apeLczean, respecto del vnlor pn.ra mue!ws l~as¡ts, qno so
In do aquí pueden en nn dia nderezm·sc. Jnozes para immme1·nbles Cn
ndlos, yn en el todo, ó ya <livididos en pnl'tes. Comidns tí todns horns 
<'Pll Jn mayor ntilidnd para porsonns de li mitw1ns facnltades. Divor. 
S('" gen eros de dulces, y l'OÍl'escos. T ,o>\ns, y Crystales para los vm·ios thws 
que so fabricau. Piutmns, y l·~scultm·us, assi de lmagencs, como tle lns 
famo:;:ts historias, y l•'nlmlas. Arnms do todos generos ofensivas, y do
f<•nsi \'HS. Libros de nmehos lrli o mus, A ¡·tes, y { 'ioll(•ilts, lnst.l'\llllCll tos 
de eue1·da, y de vicnt.o do todus invenciones. Figm·as, y juguetes infini
tos para niiios. Pajaros pam lüdiversion de los mns c:H¡nisilos, y c!lnóros. 
l'cscados seeos, y ft·escos cto Americn., y l·~uropa. Anímah,jos Domesticos 
vivos, nssi útiles, como de recreo. Aves, y animales comestibles de quau
tns prodnco el Hcyno. Yervos medicinales, y odorifct·ns pam Jn 8!\lud, 
y gusto. Jfortulizas de todas calidades. lí'Iores de lns innnmerables, que St1 

erinn en los eii·cunYccinos Jardines, y <mmpos, quo como á el prindpio 
se dixo ::;ou fm·tilisEimos, y abundantes en todns las .Estaciones del nfio. 
Y ultimnmente tantas frutas, y de tnntns calidndes quo para comprobm· lo 
Pxpresstlllo, y conocer h\ ameni<lad de este segundo Para.yso Tetrem~l, 
las nomino por menor, y son las siguientes. 

F rn ta~ 

A 

Agwtt·:tlí·~ .... ])e 

B 

lliv<'r~i<la.l •le 
ealidrtd!'~. 

. . . 5. Bat:ttm; ... 
Bn•ha:-; ......... ' .... 2. 

u 
Chil'imoy¡l::; ....... . 

., 
• • • ~ • • t) • 

('oeos. . . ...... . .. .... 2. 
{.',¡pulilws ...... . . ....... 1. 
( ;hayotcs. .. ' ..... 1. 
( 'alllllP~StlS .. l. 
\. ~;wngtlHIP:::i. . .1. 
( \t;;laiin"... . ........ l. 
('ala !m tila~ d•· ( \u;,l i lla .... 1. 
( 'abc-zn (k .\<·g¡·o.. . . l. 
CueotJJites ................ 1. 
(;id ra . . . . 1. 

D 

Uiwr~i•lnd do 
mlidade!! 

Du!ilcs .................. l. 
Dn mascns ................ 2. 
ÜUI'íl?.llOS ••........•..•.. 7 . 

J~ 

F 

Frt•Hsns ................... 1. 

( lnayalms .. 
Uramtdm; ... 
Uuindns. 

G 

. .. l. 
. . . . . . . . . . . . 2. 

.. l. 

TJ 

li igos .................. 2. 

T. y .) . 
A:-;ALES, T. V.-5. 



. Frutas Diversidad de 
calidades 

Limas .................. 2. 
Limones ................. 2. 

M 

Madroños ................ l. 
Mescal~llo ................ 2. 
Manzanas ................ 7. 
Melones .................. l. 
Mameyes ................ l. 

N 

Naranjas ................ 3. 

o 
p 

Peras .................. 10. 
Pancololotes .............. l. 
Perones . . . . . . . . . . . . . . ... l. 
Papayas ................. l. 
Pitahayas ................ l. 
Platúnos ................. :1. 
Piñas ................... 2. 
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Frutas 

Q 

Din~nidarl (h~ 
l·alitlnde,; 

Quajílolcs ................ l. 

R 
S 

Sn potes .................. ti. 
Sandías ................. 1. 

T 

Tejocotes ................ l. 
Toronjas ................. 1. 
Tumnrindos .............. l. 
Tunas ................... G. 
Tamnlallotcs .............. l. ,, 
Vhnwgas ................ l. 
Ubus .................... 2. 

X 

Xicamns ................. l. 

Zínwlns....... . . . . ..... 4. 

Es maravilla vér la abnndaucia de todas las cosas expressadas, y el 
orden con que están divididas en Calles, y puestos diversos para evitár In 
confusion, ha viendo entre ellos algunos otros, que no causan me
nos admiracion, por ver en unos muchas mugeres, qne solo se ocu
pan en vender retazos de todos generos, tamaños, y colorrs para remien
dos: en otros en donde se vende hierro viejo de cuantas clusses y usos hay, 
y a si otros muchissimos, que fuera pwceder en infinito expressarlos ind i vi
dualmente de por sí, siendo tan formidable el comercio de esta Plaza, y <le 
toda la Ciudad, que con ser sin compnracion lo menos el de lodos los 
efectos, que pagan Alcavala en la entrada, su be esta mas de setecie11tos mil 
pesos anualmente: bien entendido, que esto es por la parte inferior, no 
haciendo quenta de lo muchissimo que crece en venida de Flota, que 
desde la primera que llegó el año de mil quinientos ochenta y uno, á el 
mando de Don Francisco Luxan, hasta el presente son ochenta y dos, don
de se ha de notár, que las ultimas de estos presentes años consta, que 
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excerlieron mucho de yrint.c millones cnda una; pero que todas se regú
len in fcriormentc á dier. y ocho millones de pl'incipnl del Reyno, impor
ta el valór de todos sus efectos, mil quatrocientos setenta y seis millones 
de pesos Mexicanos, y no hnciendo tampoco quenta de los inumera
bles Navios de Ar.ognes, y frutos, los infinitos Registros y otros de Chinn, 
y el Perú, importa la Alcnvula lo exp1·essado, como mejor consta por la 
quentn exacta del nño pasado de mil setecientos setenta y siete, que es 
la siguiente. 

Europa ....................... 17\)f¡9M. pesos l. renlll. tomines. 
Philipinns ................... 08ln3H:3 ...... 4 .... 10. 
Ultramarino ................. 047u7sn ...... 7 ..... 05. 
Heyno ...................... 07üy1 \l2 ...... O ..... 09. 
Bodegnjes .................... OOOu124 ..... .4 ..... OO. 
Obrnges ...................... 000¡.¡6:36 ...... O ..... OO. 
Decomissos ................... 000¡¡534 ...... 6 ..... 04. 
Heceptores ................... 021 y:473 ...... O ...... 01. 
Viento ...................... 113u754 ...... 2 ..... Oii. 
Arleud1tdo. . . . . . . . . . . . . ...... 000 H 076 ...... :3 ••••• 08. 

'fotál. ....................... 522u838 ....... 7 ..... 05. 
Gastos ...................... 064u476 ...... 3 ..... 09. 

Liquido ...................... 408g362 ....... 3 ..... 08 

Derechos del Pulque ........... 229ut>72. ps. 4. rs. O. tomines, 
Igualas, y una multa .......... Ol2u708 ....... 7 ..... 8. 

Totál. ....................... 242H281 ....... 3 ....... 8. 
Gastos ....................... 005¡.:¡-812 ....... 5 ..... OD. 

Liquido ..................... 236H468 ....... 5 ..... 11. 

Nuevo impuesto desde cinco de Marzo de dicho aiio de 
G7. para Vestuados, y QLml·telcs, á rnzon de seis tomines 
por cada qumteron de pafio, y medio real en cada cargn de 
Pulque de doce arrobas ......... 09y:356 ...... 1 ..... 10. 
Gnstos ........................ 00y:068 ....... 5 ..... 00. 

Liquido ..................... 09T.J287 ...... .4 ...... 10. 
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Que suinadas todas tres partidas liquirlns, esto es, erogados todos 
los _gu·stos por razon de los Sueldos de los :t\Iiuistros, importan scto
ciento's quatro inil,ciento diez y ocho pesos, seis reales, y cinco Lamines: Y 
por sét tan proprio de este lugar, para mas corroborar todo lo hasta arplÍ 
expuesto, me parece conveniente dar relacion de algunos generos, de los 
que nnuulmente·son mas gastables para la manutencion de este Vecin<lll
rio,: comen rondo por el Pulque, que es una bebida blanca, sacada artifi
ciosamente de unas matas vArdes llamadas Mngueyes, la que como mas 
Regional es muy saludttble tomada con moderacion, y consejo de Medi
.co; y aunque á los Indios no les daña tanto, aún faltandole estas cirenns
cias, por lo mucho que con el trabajo sudan; pero á los demás en exee
diendose, hydropíca, y en tal caso á todos embriaga. 

Gastanse, pues. arrobas de Pulque anualmente .... l.RHfi¡¡[)SO. 
Cargas de Mais en grano. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~3fíOHOOO

Cargas de tdgo en urina. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. l:iOIJOOO. 
Carneros ................. _ . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2!){)¡¡000. 
Gallinas, y Pollos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 880H000. 
Pabos....................................... 2;i0g000. 
Zerdos..... .. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . 050gGOO. 
Toros...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Ol.GH200. 
Terneras... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 020¡¡000. 
Cargas de huevos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 008¡~ 000. 
Cargas de Sal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. O 11IJ000. 
Cargas de Frijol. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Olii[J800. 
Fnnegas de Pimientos......... . . . . . . . . . . . . . . . . OD\J¡¡G70. 
Arrobas de Manteca de Zenlo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 350g1GO. 
Arrobas de Ar-úcar.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 230g000. 
Arrobas de Queso... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 028H300. 

Lo qual parece bastante para conocimie11to de lo demás que a el res
pective se gasta,, porque averiguar las legumbres, frutas, semillas, y 
otras especies á este thenór es moralmente impossible, pues de tales ge
neros, y aún de flores solas entran sin cessar por tierra inumcra bies car
gas, y por ngna infinitos barquillos llamad.os Canoas, que cada uno con
ducido por uno, ú dos Indios Remeros desde los inmediatos Pneblos, 

,;éntran p():r la Ar-eqnia, que nace de la Laguna de Chalco, hasta la Pla
za, que llaman del Volador, y hasta la Alhondiga, siendo este comercio 
incessante,. opulento, y dive1'tidissimo, por vér quaxada la referida Aze
quia de tantos barquillos de varios tamaños, llenos de tanta diversidad 
de cosas, haviendo pa.m el finde su venta infinitos puestos, assi en las 
Plazas, como en todas·Ins Calles, y píli'<L la de los demás gen eros nobles de 
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este lieyno, ~· de lns otrns tres partes del ÜI·be, muchissimns 'riendns, 
y Casas 1l<' Ofieins. Pomo pnerle eouget.umrse JKII' solo el npnnte de lns si
gn1Pnh•s. 

A lrnnh:H'l'l\('S de ropn ................ . 
Ti<'nd:tR de ::\[<'l'<'H<kres de lo lll isnw . 
Tiendns <le l'OlllÍstrnjos ........... . 

Vinaterías ...................... . 
AzuC'nrerías .................................. . 
( ~e1·eríns ......... . 
Pauadedus .. 
'l'oziueríns .. 
BoUcnR .. 
Plntei'ÍHs . 
Hasl.r0ríns. 

ons. 
:;:w. 

,¡1 o. 
IHO. 
o as. 
Of-\0. 
04H. 
040. 
053. 
120. 

Por sPt' ('8('\lsn<lo, y aún no eonveniente {t el intento, pues esLe I'S so
lo dúr nlgnna nuwstt·a de las p:utcs para el debido conocimiento del todo; 
omito ln exteneion en este assmnto, como nssimismo en declarur lns 
llusLrcs Casns, Xoblcs l•'amili~ls, y distinguidos Sngetos pnrticulnres, que 
perfcceionau esta Ohm, y coma tales, d{in el mnyót· lnstre á la Octava 
mnmvilla :\Ioxienna, los que por t:tn ronLr.arlos, <'Oiloeidos, y debidos sn
ponm· do los Lectores, que los ignoran, son de quienes, (digamoslo nssi) 
se dubo hacer menos nHmeion, porque no es mas qne rcpetit· lo que 
t:wtns veces tiene dieho la l•'ama; pero sin embargo para que en esta 
parte Ho se me et!lpe ele omisso, pondré después de las personas, y CasHs, 
que componen esta distinguida República, un apunte por mayor de las 
personas de Primern clase, que hoy hay existentes, segun sus l~mpleos, 
(lando {í el mismo tiempo noticia de los Baptismos, y Entierros u.nnales, 
eompnt.ndos por quatro'diversos años, en que no hnvo Pestes, ni más 
Epidem.íus, que las cordentes Enfennedndes. 

Tiene Moxieo de pet·sonasen su Vcciw1nrio ...... .. 
Baptizanse 11.nualmente en sus Parroquins .. . 
1\Jueron hombres ................... : . . . 
i\[ueren mugeres ...................... . 

Que componen los muertos en el todo ....... . 
Casas silt las innmcmhles Aressorias ......... . 

140H000. 
oor>u7oo. 
000H810. 
001U170. 

001y980. 
010y600. 
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Capitán General. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 01. 
Visitador Genera 1 de Rentas, y Tri bn na les. . . . . . . . . . O l. 
Mariscales de Campo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 03. 
Oydores ..... ·. , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 07. 
Alcaldes del Crimen . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 04. 
Fiscl\ les de su Magestad. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 02. 
Ministros del Tribunal de Quentus. . . . . . . . . . . . . . . 07. 
Oficiales Reales. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 03. 
Ministros de Contaduría de Alcnvalns. . . . . . . . 03. 
Ministros de Tributos.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 02. 
Dichos del Juzgado de tierras. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 02. 
Dichos del Juzgado de Interessados. . . . . . . . . . . . .. . 05 . 
. Dichos del Juzgado de Indios... . . . . . . . . . . . . . . . 03. 
Dichos de media Anata. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 04. 
Dichos de Azogues. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 04. 
Dichos de la Real Aduana. . . . . . . . . . . . . . . . . . 11. 
Dichos de la Real Casn de Moneda. . . . . . . . . . . . . os. 
En la Direccion do Tnbaco. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 04. 
En la Real .Fabrica de Polvora. . . . . . . . . . . . . . . . . OL 
En el Desague. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 04. 
Eu la Inquisiciou . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 04. 
En el Nobilissimo Ayuntamiento.. . . . . . . . . . . . . . . 21. 
En el Consulado.......... . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 10, 
Títulos de Castilla. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22. 
Cavalleros Cruzados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21. 
Brigadieres. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 01. 
Coroneles.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . 10. 
Sargento Mayor de la Plaza. . . . . . . . . . . . . . . . . . . O l. 
Sargentos Mayores de Regimientos. . . . . . . . . . . . . . . 07. 
Thenientes Coroneles con los de honor . . . . . . . . . . . 08. 
Capitanes de Infantería, y Cnvallería. . . . . . . . . . . . . 50. 

Y á el respective mnchissimos Subalternos, assi en Tribunales, y Ron. 
tus, como en el Exercito, sin otros Cavalleros particulares ncnudulados, 
que no obtienen Empleos: Y aunque lo hask'l aquí referido, con ser tnn 
succinto, dexa bastante declnrado lo prodigioso de Mexico, fuera no obs
tante imperfecto todo, si el fin, que es el objeto, y essencialissimo blanco 
á que tiran todas las Obras, no fuesse el más sublime, por lo qual aca. 
baré tratando de aquella zifra de Gracias, Epilogo de perfecciones, y 
compendio de Milagros, Maria Santissimn de GUADALUPE, Glorioso 
insondable Oeceano, á donde como único centro caminan no solo los 
raudales de afectos Mexicanos, sino los de todas las Catholicas Naciones 
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pur cnpl~t:i~d, y sillgularissi ma Proieeiorn <le estos Heynos, gloriosamen~e 
<'llvidiados por esLn dicha, que otros algunos do la Ch1·istínndud no han 
eomwguido, como lo declara aquel ~lote: Non fecil tal'itcr O'lnwi nation,i: 
Cuya maravillosa Aparieion, aunque tan sabida, no puedo menos que de 
uncvo referirla, para que renovada tan feliz memoria, avive los com
wncs mas distraídos. 

A el amnnrcer del día nueve de Diciembre, año de mil quinientos 
Ll'cinLa y uno, á los diez, y quatro meses despues de la Conquista de esta 
Ciudad, dirip:iendo entonces la Silla Apostolica, el Señor Clemente Sep
timo, siendo Iley de las Espnñas, el Emperador Carlos (:¿uinto, gover
nall<lo este Heyno Don Sebastian Ramirez de :Fuen-Leal, y su pri
mer Pastor el limo. Señor Don Fray J unn de Zumarraga; passo.ndo por 
la falda del Cerro de 'l'epeyneae, distante de esta Corte una legua, el di
chosissimo Juan Diego, Indio Plebeyo, recien convertido, de loables cos
tumbres, y c:nHli<lissimn scncillell, á oír Misa á la Iglesia de 'l'laltelolco; 
oyó e11 la Cumbre una dulze sonora música, de cuyo acento llevado, vió 
en una eaudida nube cercadn de UIJ Arco Iris, una bellissima Señora, 
Original del Admirable Hetrato, que hoy veneramos, quien llamandole 
por su propio nombre, y saludando tiernissima en su mismo Idioma, 
le mandó qne volviendo á Mexico, expusiesse á su Ilmo. Obispo, que su 
Magestad gustaba se le erigiesse Templo en aquel Páramo. Executólo 
.Juan con ciega obediencia, aunque no fué recibido con el mayor apre
eio de su lima que dudó prudente del caso, por lo que volviendo segun
da vez á instarle de orden de la misma Señora, que havia esperado su 
primera respuesta, fué ya admitido con alguna mas aceptncion, no obs. 
tante, que para eerciorarse debidamente le dixo, que traxesse eficazes se
fías, que lo acreditnsse, mandando á mayor abundamiento algunos Cria
dos disfrazados, que á la vista siguiessen, y observassen sus acciones; 
bien que en vano, pues se les desapareció el feliz Embaxador, llegando á 
el l'uente del .H,io, que passa á el pié de dicho Cerro, y estando solo ante 
in Virgen, que lo aguardaba, y dicho lo de las señas, le fué por la Seño
ra ordenado, que al dia siguiente, que lo era el Lunes once, volviesse allí 
á buscarlas; con lo que despedido se fue á su casa, no cumpliendo con la 
orden para el señnlndo plazo; pero como el Martes doce se viessc obliga
do á passar por allí por ir á Santiago, en solicitud de un Confessor para 
.Juan Henardino, Tio suyo, que gravemente adolescia, procuro torcer la 
senda, pensando ocultarse de la Señora, por temer le reprehendiesse 
la desobediencia passada, y al caminar por el lugar donde mana la salu
dable Fuontecilla, que llaman el Pozito de Guadalupe, le salio al passo la 
Soberana Reina, assegnrandole la salnd del Enfermo, y mandandole, que 
subiesse á la Cumbre del Cerro, y cortasse las rosas, que allí hallasse. No 
sin réplicar parece que subió Juan, pues no creía, que en el rigór del In-
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vierno, y en pnrnge tan {l.dtlo, y este¡·j], que solo pro(l!feo ei d re 
sus Peñaseos, pudiesse ui aún remotamente ha ver llore;;; pero breYO \T

rifieó lo contrario, pues se halló en un delicioso .Jardiu, donde ít sn :oatis 
faccion cogio rosas, que traídas ante la Virgen, y tocadas por RUS DiYi mts 
manos, mandó, que fnessen las señales, que llevasse á el Obispo, lo que 
execut6 yá con mas fee el Bienaventurado Indio, <!ando extensa J'C· 

lacion a su Ilma. del caso, y soltando en su presencia la Tilma, quo es 
nombt·e de cierto vestuario de los Indios, cayeron á sus pies lns ilo!'<'s, .'· 
en ella quedó gravada la Imagen misma, que hasta hoy os el Divino !Iu
chiv.o, que enc<~nta á quentos tienen la felicidad de llegar á su presencia. 
En vista de esta inaudita maravilln, con el discurso llel tiempo se le eri
gieron tres Templos: el pl'imero en la Cumbre del Cerro: el scgnudo, 
junto á la Fuentecilla dichn, y el último, y mus magnifico, 0l que hoy 
es precioso Helicnrio á la Soberana Efigie, cuya obnt solo puede pO!Hlc
rarla la admiracion, pues dexnndo el costo de su ma ter·inl Vabt'Ícu, qno con 
ser reducida, excediodequinientosmilpesos; y pass:uH1o a lo dcm6Bdcstt 
riqueza es digno de advertir, que solo el Tubernaculo eu que está ht Sefío. 
ra colocada en el Altár Mayór, que es de plata, costó cíuqneuta y dos mil 
ciento y diez y nueve pesos, y diez y nueve mil el resto del Alt:ír, con ser 
solo de rnadera dorado; la Hexn, que no mas por dos tercias partos eioJTa 
el Prcsbyterio de plata, costó quince mil quatrocicntos qunrenta y ocho pe
sos, y seis reales: y del mismo metal con el mismo alto de mus de u na va
ra, y del mismo ancho de una quarta, cerca por el frente del mem:ionado 
Presbyterio otra Rexa, que baxa formando la Cruxía, y cierra en los 
dos extremos del Coro, tan rica, y costosa, como que tiene trescientos cÍll. 

quentu y ocho balaustres corre&pondientes en el gruosso ú la quarta de 
ancho de su superficie, y treinta y quatro Pilastras con otras tnntas Estn. 
tua,s de tres quartas de alto, que con Armas de la Iglesia, y Cornucopias 
en lns manos la orlan, siendo todas de plata. de }[artillo: Una Lampara, 
que alumbra á la Santissimu Virgen, que costó once nlil ochoeientos se
senta y qtmtro pesos, y doscientos veinte y einco la eadenn, que la sos
tiene con ser de hierro; dos candiles á sus lados con ciento y tl'es marcos 
de plata: Un Ornamento regalado por el Excmo. y Ilmo. Señor Don 
Juan Antonio Bizarrón, que costó tres mil pesos, la Hexa del Coro de 
fiuissimu madera, embutida toda en plata; y en fin, sin estas, y las iun
membles alhajas, y piedras, ot.ms infitdtHs de platt1, que passau odw 
mil tmwcos, siettdo todo aún poco Sacl'ificio á tal Señora, que es la mayor 
Coroua, y gloriosa Patrona de esta Corte, dando por tal feliz fin á mi la
borioso ussumpto. 

Jl' IN. 
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LOS PREJUICIOS EN ARQUEO LOGIA Y ETNOLOGIA 
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E11 1n inh•rrRntlte obm 11/u· Mind (~f Primitú•e Man-que publicó el 
(1odm· Ft·n.nz Bons como rceopiluciótl de sus (•onfcrmwiasen Ho rvnrd y en 
~H·xieo- es digno de pnrticular atención el capítulo intitulado 1cHaciül 
l'rejudices,l> en el que el ilustro profesor condena los prejuicios eol1 qur 
f'reenontemento es considerada ln n ptitud Íllteloctual de las di versas agrn
}l!leÍOIJ0s humanas y comprueba que no existo la pretendida inferioridtul 
imwla que se nh·ibuyo a algunm; de esos grupos en relación eon otros, si
no que ('R }H'O<lncida pot• Cíl\U-lHS do orden histÓrÍCO, bioJ6gico, ,\{(~ográfico, 

de., de., os decir: eausns de ü(lueaeión y medio, que al variar haeon que 
(1\::m pnrozea nq u ella. inferioridad. 

La gencntlizaeión de tan lógicas ideas es in el ispensa ble entro nosotTos, 
que eonstituímos un eonj unto de ngt·ega(1os sociales étnicnmente hetero. 
géneo;::, cnyo progreso no es sincrónico y no se desarrolla en sendas para
lelníi, sino divergentes. 

El gran problema que eneierra el estudio de las fnmi!ins indígenas eu 
México y el poryenir que les espera, fué considerado siempre eon prejui
cios, empírica y superficialmente. 

En un bando están los que conceptúan al ngregado ::;ocial indígena co
mo una rémora pm·a la nwrdm del conjunto, eomoun elemento refractn.
rio a todn cultura y tlestinado a perecer, como un campo (•stéril donde la 
semilla nunc<l germinará, asertos que creen autorizar, señalando el hme. 
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gnble estado inferior Em que el indio se <lehntf• de:c:de ht~cc r¡ninil'lllo;;; 

años. 
Los que predican y haeen obra indianistn, oualtocen ilimitadamente 

las facultades del indio, lo consideran superior al onropeo por sus apUtu
desintelectuales y-físicas. Dicen que si el indio no vejet.·nn oprimíJo, 
ahogado, por razas extrañas, habría de preponderar y sobrepasarlas Pn 
cultura: Altamirano, .Jnárez y otros casos nisludos de indios ilnstres, son 
eíenipios que adncen para fundar sus opiniones. 

N:aturalmente que ni unos ui otros están en lo jnsto. El in<lio tiene 
iguales aptitudes p~lra el progreso que el blaneo; no es ni superior ni in
ferior a él. Sucede que determimados antecedentes históricos, y cspocia
lísimas condiciones sociales, biológicas, geográficas, etc., etc., del medio 
en que vive, ]o han hecho hasta hoy inepto para reeibh· y asimilnr la cul
tura de origen enropeo. Si el peso abrn mador do los a ntocedentes h Íi;L(li'Íeos 

deattparece ~que desaparecerá cuando el indio no t·cctw¡·de yn los ctwtto 
glos de vejaciones ((coloniales)) y los cien años de vcjncionos ((Índopemlien. 
tes» que grnvitan sobre él y cunndo deje de considerarse, como hoy lo ha
ce, r.oológicamente inferior al blanco), si mejoran su alimcntaci6n, su in
dumentaria, su educación y sus esparcimientos, el indio abrn:~.ará ln cultum 
contemporánea al igual que el indivitluo de cualquicm otra m:~.a. 

Resumiendo, puede decirse que todas las agrupaciones lunmmns po
seen iguales aptitudes intelectuales en igualdad de condiciones de educn
cí6n y medio, y que pautimponerdeterminada civilización o cultura a un 
individuo o a una agrupaciün, debe suministrársele la educaeion y el me-
dio inherente a la cultun\ que se trata de difundir. · 

Por supuesto que la imposición de una eivili:~.nción es mucho más rá
pida y fácil en un individuo que en una agrupación de individuos, pues 
COll sólo trasladar nl individuo a un medio distinto en edad conveniente, 
se resuelve en general el problema: así, los niños indígenas deJa América 
Española que son enviados a educarse en I~mopa, adquieren todas las 
modalidades exteriores y lacultura intelectual de los europeos, con los que 
se identificarían absolutamente si en ocasiones la necedad humana no los 
distanciara algo, por sus rasgos físicos y particularmente por el colorido 
dé su pigmentación. En cambio, las agrupaciones sociales pr0sentan gran 
resistencia para el cambio de civilir.ación, aun en el caso de que se l0s 
trasladetl.un nuevo medío ambiente, según sé puede juzgar por lns tribus 
trashumantes que. de Arabia, 'rurquía y otros lugares se han extendido 
portodo elmundo sin cambiar sus costumbres ni"su lengna. 

La. civilización contemporánea no ha podido infiltrarse en nuestra 
_póblaci6n indígena por dos grandes causas: primera, la resistencia natu
ralque oporie esa población al cambio de cultura; segunda, porque des
conocemos los Ti:lOtivos de dicha resistencia, 110 sabemos CÓmo piensa el 
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í ndio, ignorH111ns e>n" Yt'rdaderns nspi ral'Í mwe>, lo prejuzgamos con nnestro 
vritPrio, <'llaiHio d<'hPríamos compeuet.rnruos del snyo para comprenderlo 
.'· hne(']' que nos eompr<'nda. Hny qno forjarse ---yn sen. temporalmente
una alma indígena. Ent.oneos ya podremos laborar por el adelanto de ln 
düsP iudíg<'JW. Esta taren no es del gobel'llanto, ni del pedagogo, ni del 
sociólogo; est(t exclnsiYamentl' destinada nl nnt.ropologistn y en particular 
ni etnólogo, cn~·o apostolndo exige no sólo ilnstrneión y abnegaei6n sino 
mny prineipnlmente m·icnbH~innf's y puntos <le vistn <lespro\'istos en lo ab
;:;olnto de prejuicios. 

No no" <1eieJHlromos ~·a en lo relatiyo n los pn•juidos qne, como los 
nntrs aludidos, <1esorieutau eou frecneu<:ia loH resultados de las in\'estiga
(' iones etnológicas. 

En Arqueología los prejuicios son más numcrosds y trascendentales. No 
1 

¡mdien<1o rPft:rinws a to<1os, solamente eitnremos dos que oeurre observar 
con fl'('l'lH~Jwia: U llO eousiste en conceder pnrticuhtr preferencia a la p~wt.e 
denominntivn <le un asunto sobre su part~ esenciaL El otro, en que sienl
pre se espera que los resultados de las investigaciones emprendidas sean 
romo proYiamente se supone <1ne deberían ser, y no como son en realidad. 

Para ilustrar nmbos rnsos, citaremos algunos ejemplos relativos a la 
Arqueología <1el Yalle de México. 

Los textos de Historia Patrin, al ref<'wii·se á las ci viliznciones prehis
pímiens del Vnlle, las denominan rle mil manerns: tolteca, ehiehimoea, 
aeullnw, eolhua, teprrneca, nuhuntlaca, etc., etc.; discuten la propiedad 
de esos nombres abstractos; desechan ttflos, consagran otros y hasta creaTl 
ulgunos. Al terminar el curso, sucede qne los estudiantes no conocen el 
pasa<lo nacional precolombino, pues sólo de los nombres de los pueblos se 
han dndo cne11ta y no de eómo era, en wrdad, su vi<b material o intelec
tua 1, fmeaso explicable si se considera que el texto seña la empíricamente 
em-netPrístieas eultnml<•s inidentificables, arbitrarias y confusa y anaci'Ó
nieamento dispnestns. No debe, sin embargo, hacerse reprocho alguno H 

los nntores <1c tales textos, pues ellos emprendieron abra de historia y no 
<le arquoologfa; además, esta última, que apenas se está formando en Mé
xi<·o, no los snministmba datos para evitar el empirismo ele ciertos asertos. 

Confirma lo fJllC arriba exponemos, el hecho de que aun el personal 
de eontros científicos dedicados 1t investigaciones arque-ológicas, iucurre 
en iguales prejuicios. 

Como m1 ejemplo mencionaremos lo que nconteció con respecto a las 
investigaciones hechas por la Escuela Internacional de Arqueología y Et
nología Americanas, durante el año de 1912-13, en cuyo lapso de tiempo 
aecrtndamente admin~str6 los asuntos de la Escuela el ilustrado rnalaco
logista Sr. D. Jorge Engerrand. El caso es así: el Dr. Franz Boas, que fu.é 
uno <le los fundadores de la eitacla Escuela y es autoridad tmiversalmen-
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te nwonodd11 por sns s:dJios tmhnjos <'ll ,.¡ nolngía y arqtWDlop;ía, d(•1••rmi
nó que eomo miomlm¡ de la Esweln t•:4udíam ¡o] sniJs<·J·ilo h ((SlH'<'sÍÚil cnl
tnml)) en la ¡·egión ponionle <lPI \Talle do .\f{•xi<·o, !'spcc·inlmcniP ('Jl Azcn

potzaleo y~-;us all'ededon•s, ('ShHlio qn<~ sn 111'\'Ú a enbo (lurnnte daño eseo
lm de lllll 12 y qun difl pn1· rC':mliado ludiar en :dgunos lngarns (k Lt 
rep;ÍÚII tres enltnrns t•elnLiva nwniP bien dnfin ida,.: por stiH eameü~l'Í;;I ¡,.,¡ s, y 
snpeqlno:4ns y H(THII'adm; en e;;lra to"' r<;gul:tl'l':'L Esns eulJ\ll'<IH l'noroll ln:" 
Higni<mteH por su orden eroiwlógi<:o que cot·t·espondo a h profnndidnd 
p¡·ogm:;iva de los estmlos qno <:onteJIÍHll los vestigios: l<.t Cnllnra del tipo 
aztoen o más reei01lle; 2:! C11ltnnt del tipo <1(' Teotihmu·án o intennrdin; 
H1.~Cnltum dol tipo de IllOIIÜtií.ao de í'Crl'O, qne OR In w(ls nntigun. . 

En elnfio eseolaede l!ll:l-1:~, dumnh~ el ennl fuí tnmhión~Jliembro 
ele la I•:<;euela, proseguí In Íltvestig<wión sobn• <í;;U('L':-;i6n de enHm·nsll en 
In misma n:giún y por la eBtJ·n.figmfía de las exeavneiones lwehas, qtH'<lú 
demo:;;tt·ndo que en los lugares oxplont<lo;; oxislínn dos (·nltnms, ln dP tipo 
m:teen. y la do ti pn do Teotihnaciin, snporpucsta:'l en el orden on <¡ll<' <·stÚJI 

enuneiadns, pero no scparndns o dolimitníhts entro ~í. Hesumiondo: en 
Hlll-12 fno¡·on lw liadas tres cultut'HH snporpnestus pm· onlün de antigiie
<lad y claramente separadas entre sí. l·~n 1!112-13 solamente aparecieron 
dos culturas snpeepnostas po1· ordon de antigüedad pero 110 Reparadn~ rln
ramontc, sino confnwlidas 011 sns estratos inferiores (de la primera) y supe
riores (do la segunda). Cuando so ompeendnn más invostigtwionos sellH'· 
jantos a lns n,nterioros en otros lugares, claro os que podrá llegarse n ;m be¡· 
definitivamente cnii,ntas y cn(dos civilizadones florecieron en el Yallo, cuúl 
fué el onlen do sn antigüed<td eompamda, y si tuvieron o no contndo 
entre fiÍ. 

Pues bien, el sofior Engel'l'aJHl lw juzgado <1o otrn 1nanom d problu111n 
do]¡¡ «::mecsión do eultumsll, ya q ne eonsidern qne parn q no los result:ulos de 
las inveHtigaeiones sean frnetífo!'os, 1Ü'.be hallarse en t.odns lns ex<'ant

ciones que se pradiqnon uua sneesión do las tl'Os (·ultums ant<'S nwJwio
nn.das, lm; qne deben apar·ecm· claramente delimitn(1as. Si los e¡;tmtofi pre· 
sent:m confusiones o la falta de una o mús eult.m·cts, dieho süiíor conside
nt qne se hizo nna investigaei6n desgraciada, <rue se fracasó. En efcet.o, en 
el número 12 del exliuto Bolel1n dfJl Mn8eo, eonesponrlielltc a jullio del eo
ri'Ícnteaíio, pngina 267, nsienta el seftor Engermnd la siguiente conelnsión 
sobro los Nlsultados estratigráficos obtenidos en Hll2-13 que antes se 
1nencionaron: ((Des,qraciadamente, en lns exeavaciones hechas en esto niio, 
((la sucesión do oultueas es algo conjnsa, y aunque p11diera atrilm1rse a ln 
((?naltt elección de los pnntos estudiados, ereo sin embargo qne no debe sel' 

{(así, pnes qne t.mlto en CulhnacJi,n como en Santa Lucía y A ¡.:enpotzaleo, los 
nestos de ln cnltnra teotihnacnna y a.-.teect se encontrnmn cawi en ir;nal pro
((porción en todas las capas atmYes!H.las, Sin embal'go, hay algwwN lu:chm< 
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<((J1 1e está u de ucucrdo ~·nn lo ohserYlHlo el año pasado y que demuestran .la 
<<Jw<·c·sidad d<· mú:; amplias Íilrt'stigaeioJws.>> De esto se dednee, eomo ah
l<•s dijimos, <J tw el seiior I~ugerrand eonsidera dcsgracindns las in vest.iga·
\'Íom•s he<·har,; y mal elegidos los lugares en donde se excavó, ytt que no 
tiene razón de• se1·ln atcnua<:i6n que cree dar nl dogmatismo de su aserto, 
alegando qtw el fracaso pndima. explicarse por la casi i,qnal proporc·ión, 
que diee qne presentan las eulturns azteca y teotihuacann en las capas 
atmYcsadas, iy1wldad ptoporc·io11al qne, eon todo el respeto debido n.l seño1· 
Eugerraud, puc•do decir que abxolntamentc no e.ú.~te, ni en los resultados 
estratigráficos de l!Jll-12, como puede verso en la publicación relativa 
a los trabajos de ht T•~senela, editada por su Di redor el señor BoHs, 1 ni en 
lo;;; eorre,spondientes a lH12-l3, pt1es que en estos últimos lÍo se conocen 
aím las proporeiones estratigráficas eultumlcs, ya que lns colecciones per
manecen en los estantes sin ser cstndiadtts todavía en lo referente 11 pro
pon~iones. Insiste, por último, el señor l~ngerrand, en disculpar lo que en 
tm pri neipio consideró como fracaso, asentando que a(r¡nnos hechos estcín d(: 

(tCHcrdo con lo observado el af'ío pasado. 
Considcnmdo lo anteriormente expuesto, qnedn cluramente demos

trado que los resultados de las investigaciones de HH2-13 no const·i· 
tnycn /U/, dc:-:,rtraciado fracaxo por no haber sido como el seilor Engerrand 
esperó que fueran, sino qne preeif:l::unm1te dichos result~dos fueron correc
tos por haber. sido lm; <JlW natnralmente mostraron. las excavaciones, ya 
que la naturalPza, al superponer los vestigios culturales, no trata de coin
cidir con el criterio do quienes posteriormente los han do estudiar. Esto 
en cuanto a uno <le los prejuicios arqueológicos n quen.os referimos eu tUl 

principio. 
H0spceto al otro, el cluln importancia cnpital que so atribuyen las de

Homimwioncs, sobrP la pnl'te cscneial de los problemas arqneológicos, el 
señor profesor Engenand inenl're también ell Ull prejnieio de esta clase, 
digno do mención: on efc•do, en el mismo núme¡·o y en ln misma página 
del Boletín y~ eiütdo, in<:lny<l lit siguiente nota especial: 

«A prop6sito del <·ambio <1110 hizo el sefíol' ({amio de civ'Ílización de 
«los ccrrn.q por I'Írili:::nr~'ÍÍm. de monlaíia, debo <ledr qne no ln creo acertada,· 
«no solamente porque la palabrn monlaíía no corresponde e1ltenunente a 

·«la de cerro, sino tambi0u porque dicha cultura no existió solamente en los 
«Cerros sino tam hién o u el Valle, según los tmba.jos de los señores 1~. Seler y 
«F. Boas. La verdad esquelas dos denominaciones son malas y hay que bus
<<car otra mejor.>> Procuraremos considerar detalladamente dicha nota. Nom-

·¡ Escuela Inlernacional de .Arqueología y Etnología Lhnericanas. Año escolar de 
1\111 a 1\112. Exposición de trahajos en la sala de confereneias del Mu~eo N. de Arqueo· 
logía, Hisloria y Etnología, del 8 all5 de abril último.--l\léxico. Tipografía y Litografía 
de :'11 üller Hnos. 
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bré a una cultwn, do tipo de monta lía, 011 vez de ti ¡n1 de e<·ITO, porq 11e, nd< ·
más dclmberscexeavado en terreno plano, He C'xcavni·oiJ ntontÍ<·ulo:-; ;~r!ili

ciales que vulgarmente se denominan «cuno si> y Lle eoitscn·;~ rs<· l:t d(•non1 i Iltt· 
ción de «ctlltura de los cerros» para la enltura nwneionada 011 otro lugar, 
surgiría una confusión, pnes habría r1ne deeir, por ejemplo: <<la enltnm del 
cerro de Ar.capotzalco no es cultura de cerro,» lo q U<3 sería n pare u tcmmd e 
contradictorio, en tanto que si se dice «la cultura del cerro de Azcapotznl
co no es cultura de moutañHII se evita tal wnfu¡;ión. En enanto a (jl!l' ((]a 

palabra montaña no corresponda enternmente a lit de eerro,» j nzgo pre~:i
pitada tal opinión, porque, en primer lugar, no es necesario que la pnla
bra montaña corresponda con la palabra cerro en el caso en discusión, si no 
que sea apropiada pam designar a la cultura respeetiva; ·por otra parte, el 
Diccionario de la Real Academia, única autoridad en la mnterin, dice eou 
respecto al significado de ambns palabras: cerro es ((tllm altura de terreno, 
comúnmente peñascosa y áspera,!> y monte, una legran elevaeión nutund 
de terreno,» en tanto que montaña, según hL misma autoridad, es un <tlc
rritorio cubierto y erizado de montes.>> La eultura de los cerros es den o-. 
:minada así por haberse encontrado primeramente y en mayor abundan
cia en Zacatcnco, el Hisco, el Ticoman y en otros lugares de la serranía 
de Guadalupe. Ahora bien, la serranía de Guadtüupe ¿es un terríton:o 
ctt.bierto y erizado de montes o grandes elevaciones de tcrre11o, es decir, 1wct 

montaFia según la definición de la Academia? o bien ¿es nna graude ele-
. vación natural de terreno, definición que impone la Academia como sig
nificado de la palabra cerro? Con sólo contemplar la serranía de Guada
lupe se comprende que es nna montaña y no ten cerro, justificándose así 
que fué propiamente usada la palabra montañcL 

En la misma nota dice el señor Engerraud que «die ha cultma no cxis. 
tí6 ·solamente en los cerros sino también en el Valle,)) aserción que es rnu,v 
cierta, pero que carece de novedad, pues en la publicación hecha por la 
Escuela, en 1911-12, so dice en la página 1 18, pasaje 49 : «4.-Civiliza
ción do los cerros. Llamada así, por haberse encontrado varios de los ti
pos que la constituyen en eminencias naturales del Valle,» describiéndo
se después, en la misma página, los vestigios de tal cultura hallados en sn 
totalidad en lugares planos o llanos, inmediatos a Azcapotzalco, por lo 
que con toda evidencia se comprende que la cultura de los cerros existe no 
s6lo en las serranías del Valle sino también en sus llanuras. 

Termir;ta su nota el señor Engerrnnd diciendo: «<~a verdad es que 
las dos denominaciones son malas y que hay que buscar otm mejor.>> 
Confiamos· en la laboriosidad del señor Engerrand para qne suministre 
más acertadas denominaciones que las dadas por el doctor Boas y por el 
que suscribe. 

1 La misma publicación a que se alnde en la otra nota de este mismo artículo. 
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Y:1 ¡•:11':1 !i'l'lllÍll:lr, d('IH'llJOS ;¡:;¡•¡llar qtiC' J¡o:,; pn•jtti('ius qtw en mntr
ria d1• ,\rqu¡•ulogía abrig:1 ¡•[ ~ci\111' Engl'rrntHI, sm1 ¡•xplÍi'<Jhh•s si se \'\lll
sídna qlll' (·1 lllÍ"IliO, 1'\lll ah~oluta y \'lH'otllinh!P sÍtll'l'I'Ídnd, d!•('l:tm qtw 
l'u(• I'X\'illsÍY<ttJH'Iif<' ll:ttlladoa t·ol:thurnr t'Jtl:t Est'lll'ia lill\'l'll:H·ional de· .\r 
IJll<'ologí:t y l-:IJJolugín .\ Jll\'t'Íl':tlt:t", pPr sus I'OiltH'Ítnic•¡Jt.os c~n geología 

--tJOiorinllH'Ilil' nm¡dios- yn qtH' las orit•nl<t\'ÍOllt'S ar1¡ucolúgieas dc

lwtl ¡•:;lar IH'I'Ilt:tll:Hla:-< <'Otl ln" gmlt'lgil'ns. 

lli'l1ll'" :dmrdndn 1'1 Íl'llln d1• la Fsl'tll'ln lnil'l'll:wion:tl t'lt gmn purte 
d1• ¡•,;(¡> nrtívulo, porq\\1' I'Oill\1 ¡•[ s~thiol'!nú!og\1 y:ti'<¡\1\'Ú!ogo d11dor Fn\ln 
1\o:t:-< ori¡•nt/, la tii:IITha <k In I·:,;¡·tll'ln aliti(Jd:ttttl'tdt>, sin pn•juic·io alguun, 
¡•:;l:tlllo,; ¡oblignclo:-;, ]¡),.: qtw lurimos <'1 honor di' S<'l' sus disdpnlos, a l~Oll

tinuar l':-<:t lll:tJThil sit1 pn·jttit'io :dgtllto, y \'OtlSÍ1kro fr:nwanH•nk qnl' lo 
IH'IJ w,.: ¡·o¡¡,.:¡•g¡¡ido. 

\J¡•xil'o, R 1k :tgwdo d1• 1\llH. 

l n~pt'<'Lnr de ).!mHlnwn\.oR Arqneolúg;ieo¡; 

;\;>IALF.S, T. Y.--7. 





THAJ)l 1C(;J(l:\E:-\ Y I)AHAF'RARTB 

r:S LA LITEIL\TUHA J!EX!CAKA llE Lt\ I~POCA BE Lt\ INBEPE~DENCIA 

Por Pedro Henríquez Ureña 





«Lo que ft~ltaba en México y en Limn -ha dicho don Murcelino Me
néndcz y Pelayo, con grande exactitud, refiriéndose al siglo XVJII,
no era caudal de ciencia, sino érítica y gusto.>J Lrt observnci611 no pierde 
fuerza ni nplica1·se a los comienzos del siglo XJX en México: en muchos 
eserit.ores de la época se advierten culturn relativamente extensa y escaso 
gusto. Un set·vil apego a las reglas de los preceptistas seudo-clásicos for
mnba singular consorcio con un mitigado cnlteraniínno (al cual, hay qne 
e~mfesarlo, se deben en esta época elegancias de estilo po.:;o comunes en
tre los secuaces del gusto académico: nsí en las poesías del matemático 
Joaquín Yelázquez de León, de José Agustín de Oast.ro, de Juan de Dios 
Uribe). Los lit.eratos leÍI:m a Aristóteles y a Horacio, y el Dia·rio de Mé:rico 
pnblieaba extractos de Lessing y de Winckelmn-nn; pero rli se sabía in. 
terpreLH a los antiguos, ni la voz pujante de renovación lanzada por E'l 
genio alemán, aunque llegó hasta aquí, encontró eco. La crítica literaria, 
de la cual hay bastantes muestras en el Diario, era pobrísima en ideas 
( <•jem plos: Berist.ái n en su Biblioteca y en artículos del Diario firmados 
El R.c D. P.; Barquera en diversos periódicos; Francisco Maniau Tor·
qnemada en su fallo como juez del concurso teatml de 1806; José Ma
ría Terán, en su ataque al Periqnillo Sarniento; el mismo Penwdor _liie
xicano, en las disparatadas observaciones críticas incidentales de sus es
erit.os). 

Pel'O el estudio de los antiguos era constante (el del latín era im
prescindible en toda educaeión), y no cabe duda de que a él deben 



buenas eunlitlades de estilo escritores rle la ópoea: Oehon, ~avarrete, 

Quintana Hoo. 1 En latín se cseribía mnelw, especialmente inscripcio
nes y epigrnmns en oensiones solemnes (tnles <·orno la cxaltaciúJJ de Car
los lV al t1·ono en 17HO, ln jura rln J<'¡•rnaJHlo \'II en l.SO.S, la cntra11a y 
ln mncrte de virreyes y arzouispns)' poemas (los eomponían .c\loeiüo, 
los Larrañnga, Sartorio y otros). y sel'mones: los hny, por ejemplo, 
del P. Dínz Ortega, del cloetor l'eiia Campnzano, del P. YascoJJC('Ios y 
Vnllarta. L0s tmbnjos científicos solían cscribüsc aún en latín (nsí los 
del y¡~ citüdo Mociüo). En 174S, el mexicano Pcrl!'o BodJ·íg-ncz y Arizpl' 
hnhía publicado una lil8lt!lcófm pw·a luu:er versos latinos, que fn{• ¡·<'inl
presa en 1806: señal do que había detnnnda. Posterionnentc, Manuel 
Calderón do ln I?arca pn blic6 u nos Ptetepfo,q de {atiwidad, en \'t~rso. 

Los jesnítas meJCicPnos fueron consumados lntinis~ns (apenns es llPl'P

sario rcconlm n Abad y Alegre); no desmentían In regla los ctne ~obre

vivían al entrar el siglo XIX, nn l<~nropn o en Móxieo, como el toMogo 

Itnrringa y el biógrafo iVfnneir·o. 
Se comprende que el estudio constante de la lengua y los autores del 

J..~ncio llevara a los mexicauos a tmdueirlos con frecuencia, y, en efecto, 
las traducciones de obras clásicas nlmndan. 

En primer lugar, pot· el orden cronológico y por la eantirlad, deben 
ser mencionados nl respcdo los hermanos Bruno y Hafael Lnrrniing-a, úl
timos latinistas del tipo coloninl pnro, ya desJncdmclo: autores de poemns 
latinos; zurcidor, el uno, de un cent(m de yor·sos de Virgilio combina
dos pura producir una J11ar,r;ilcida, poema cl'Ístinno en elogio de F1·. An
tonio Mnrgil; traductor infeliz, el otro, de toda la obra virgiliana. De 
otl'o mexicano anterior u los Larrnñaga, Toxica,, se dice que emprendió 
umt tradueción de Virgilio, b en al no llegó a ver la lm1; y el P. Abad ha
bía traducido varias églogas. 

Pero estas versiones pertenecen al siglo XVfil, si bien los hermanos 
Laerañaga v~vioron hasta y<t e11Lmrlo el siglo XIX. De Virgilio no vuel
ve a encontrarse una versión en l\lóxico hnsta 1830: los cuatro libros 
primeros de la Eneida, puestos en pl'Osa cnstellnna por Carlos María de 
Hustamante. No es de creer que el fecundo eseritor político hubiera olvi
dado el latín: consttt que su edncación fné variada, como conespondía a 
un bachiller en artes y licencLtdo en derecho; además, el escrupuloso 
García Icazbalceta cita hasta el nombre del profesor de gramática latina 
que tuvo Bustamante, y menciona el hecho de que éste se hizo simpático 
al Virrey Azao;r,u por uua inscl'ipción en latín. ¿Cómo, pues, al dar a luz 
una versión de cuntro libros de la b'nwida, para uso de escolares, a fin de 
fa citarles la inteligencia del texto virgiliano, declara Bustamante haberse 

l Menéndez y Pelayo ha señalado dos reminiscencias de Horacio (odas XII, lib. 1, y 
IV, lib. IV) en]¡¡ Silva Diez y Mis de sepliemln•e de Quintana Itoo. 



Sl'tTido <l\' la wrs1o11 fnttlel'Sa llu Lchlowl, y sf>lo so le oeun·o pedit· pcr
dllll por no s:ther h:lslanll' fratwrs'! R(>lo eabe snpolJOt' que las múltiples 
aeli r idad(•s qtH' H hsorbiPron su tielll po de:4lle su jm·entucl le hiciet·on 
abandonar durante treinta niíos la pr:'tetiea de b kngun snbin, y que ('11 

ll'\30 le cm más fúeil tmdneir la prosa frnm:esa que el verso latino. Clnm 
es qne esta YPrsiún pnrn csl'olun's, lH'ehn dnrautc nn reeeso de labores le
gi::dntints, apenas puede ser tontada l~ll (:\l('nÜt eomo trabnjo literario: to
da ella es inliel y n~dnndnnte, plng;uLt lh~ nnores f(wiles de eomprobar. 1. 

De ennndo en enaiHlo npnrccotJ interealndos y snbmyndos pnsnjt·s de 
la trndncci(m en prPsa del P. \foya que fnó malamente ntribuídn n Fm,r 
Lnis do Le(HJ, ~·de la \'Cl'tSificada, 11d 11.~11111 /k/¡¡/¡ inis, du hiarte. 

Pero lllllll'a es <'ll Ya no l'l trato eon los gm.lHlcs ll1:1t'Stt·os; y Bnsta
mantn, de snyo <•scrit.or Ílll'Ol'l'l'do y <l<•sordenado, annqno pint.oreseo y 
eot1 sns puntas <h· imitador d<' Cet·ynntrs, logTn en l'sta yersiún cierta dig
nidn<1 de <'sl.iln <¡llr>, si t.od<lYÍa qnodn muy lejos de Virgilin, rslá pnt· ott
cima. de la forma nstwl en p] autor del Cuadro !t·is/,brii'O de la I'C'I'olncibn 

Jnc.I'Í-<'alla. Hay en olla, sobre todo, un vago sabot· areaico que lwee ngrn
dable la prosa considerada en sí misma. El eomiemo dará idea del <'Oll· 
junto: 

<<Yo soy el mismo que en otro tiempo hiee resonar estas ca m pi ñns con 
mi sutil znmpoñn, y qne ha venido a estos bosques parn enseñar al lnbrn
d<)r codicioso el arte <le formar la tierra a que ctllnpln sus deseos, y en es
tu mismo lugar ha gnstado de oír mis leeciones; mas uhoraeanto In:> lw
~a ñas guetTct·as de un héroe q ur, pers<•gn i.do pri mcramen te pot' los des ti 11 os 
enemigos, y precisado a hu ír do In eiudn<l de Troya, 11ogó a Italia a l:ts 
m{trgenes del río Lavinio. Hecho por mueho tiempo objeto de la ven
gnn~a do los dioses, y provocado por resentimietllos de la implucnhle .Jn
no, cot'l'i6 mil riesgos y peligros por mar y tierra. ¡Cuántos contmstes con 
t1Hios los horrores de la guerra no tuvo qne sufrí r, en ando establcciú sus 
diosesen el Lacio, znnjó los cimientos de una ciudad qneha sidolacnua 
del imperio de los la ti nos, y don u e salieron los reyes de Al ha y los fundado. 
res de las altas murallas de la soberbia Homa !)) 

« ¡ nf usa! Descorre a mis ojos el misterio de esta persecución. Dí m e: 
¿qué divinidad ha sido ofendida? ¿Por qué cansa, irritada la reina de las 
diosas, suscita tan terribles vicisitudes y contradicciones, y expone a tnn 
eminentes peligros un héroe distinguido por sn piedad? Los dioses tam-
bién se entregan a los crueles resentirniet:tos ...... ll 

1 l'or ejemplo, a Bpeo, eonstructor del caballo de Troya, le llama imrcntor de la cstra
ta¡.{cnw ( eanto Il). 



Horacio fué, como debía esperarse, el poeta mús Lradueidu; lw('lio qm· 
ignoró don Marcelino Mm1éndez y Pelayo al escribir su llorw·io ''11 /'.\j)({

fía, pues no cita versiones mexicanas anteriores a las do .Jos() .Joaqnin Pe
sado. 

Aparte de lu versión del Beatns ille por el P. Alegre, en bien modula
dos endecasílabos, reproducida en el Diario de Mb:ico (8 do ngosto de 
1809), aparecen en éste y otros periódicos muchas traducciones de Hora
cío por poetas distinguiüos unas veces, otras por versificadores ya olvida
dos. Casandro de Rueda y Barañejos tradujo el P·iudanr m qwL~IJIIÚ: (O a
zeta de literatwra, de Alzate, 31 de enero de 1792); Ochoa, tres odas 
(XIII, XXX y XXXVIII del libro I las incluyó en las Poesías de nn 
JJ[e:~.:icano, con errores de numeración) 1; Sánchez de Tagle, la orla a l\fo. 

cenas ( Diwrio. 1<) de noviembre de 1809: en la edición de sns Poc8ías 
declara haber traducido otras muchas cuando no conocía sino las pobres 
versiones del jesuíta Urbano Campos, pero nunca publicó, que sepamos, 
sino la citada); .José Agustín de Castro, trozos del A-rte poética (volntnün 
de Poes·ía8 hmnanas); .Francisco Ortega, la oda Pastor qtw.ln trahcrct, mo
delo de la Profecía del Tajo, en estilo reminiscente de Fray Luis ele León 
(tomo de Poe.~ías). 

Hay otras versiones, hechas por poetas no identificados, bastante co
rrectas en general: de J. J. Z., el Beatus ille (Dia?·io, 17 de marzo de 
1808) y In oun Di.ffugere ni11es (Diar·io, 25 de agosto de 1808); de .J. ?11. 
de C., la oda Otinm. d·í.?JOs rogat ( f)iario, 30 ele enero de 1815) y la Po8/or 
qu·um. tr-alteret (6 de febrero de 1815); de .J. M. y V., la misma Pa~>tor r¡nli'lll 

trahcret (20 de febrero de Hl15). 
Se distingen como pulcrns, entre estas versiones, las de Oclwa: 

Los aparatos pérsicos no quiero; 
Ni las coronas con esmero insignes 
Ni el sitio busques, do exquisita rosa 

Tarda se críe. 
Procuro sólo que al sencillo mirto 

Nada le añadas: tanto a ti que sirveR 
Bien está el mirto como a mí que bebo 

Bajo las vides. 
(Persicos odi . ... ) 

1 Sigo la edición de Patin para la numeración. 



Ln renúún d<.: Orl<,~•t ufn·ce iut.urts ptll' su apego al moldo de F'1•ny 
Luis: 

.... En hora 1wtlhndada 
Llevns al patt·io Iwgm· a ln (lllü nn día 
Heelmnará toda ln Ureeia :ll'mnJn, 
Cast ignndo sPwra tu ndulkrio 
Y arminando PI troyano at\liguo ÍlllJI(Wio. 

¡Ah, eu(wtu d<.• l'aLigns 

l'rcpn rns a eahnllos y ll gumTct·o~! 
A la patria in feliz .¡ cuántoH estragos! 
Ya a.prest.a el carro, y el moniún y csewlo, 
Y a liza Pnlns los re neo res fim·os .... 

Las otms dos versiones lirnuulns con .iniciah•s, de lu misma oda, son 
inf<>riores a la de Ortega (espedalmonte ln de J. l\L y V.), y siguen tmn

biún, H\llHplC más do lejos, el modelo l(~OIW81'0: 

.... En Yano dd'í.;ndcrte 

Qncrriis, cu tu palacio gunrceido, 
De In saeta fnet'Lc, 
J)d belicoso ruido, 
Y de Aynx qnc te signe onfurecido. 
J\Jm; tu cabello tino 
Con tu saugre ha d<~ sm· t.cñ ido: advierte 
(~ue Teucro el Sn lamino, 
Xéstor, Ulises fuerte, 
Y Esténelo, serán (le Troyn muerte .... 

J\lira a Meriím, y mi m 
(/ne Diomecles te sigue ardiendo eu ira; 

De quien tú afeminado 

Te has de huü·, como el ciervo, en la sorpresa 
De ver al ott·o lado 
Del valle ul lobo, cesR 
De pasinr por huír a toda priesa ...... · 

(.J. M. de O,). 

No muy correetas ni fieles en lns imágems, pero sí en lns ideas, son 
las trad uecioues de J . .J. Z. : 

Ya las nieves huyerou, 
Y a nuestros campos vuelven 

Ar<ALES, T. \' .--8 



Las gramas; ya se viste 
Frondoso el {u· bol su guedeja vc1 de ..... . 

Ya la <lesuucla (~racin, 
En coro con las ninfas, 
Y con sus dos hermanas, 
Citntos entona llenos de alegría ..... . 

( Di,[j'ugerc 1n>c8.) 

Sobresale entre todas, por su redundancia, ln traduceión de trPzns del 
Arte poét·ico por .José Agustín de Castro. llomcio se vuelve un ~ongori
uo retrasado y los cinco primeros versos de In rpístola ::;e con vierten en rs
tos doce: 

Si acuso algún pintor tal vez quisiera 
Sólo por diversión perder un rnto, 
Haciendo delirm ni colorido 
El confuso desorden de sus rasgos, 
Y en preparado lienzo dispusiera 
Un rostro de mujer, mas tan extmiío 
Que, en cuerpo descollando de \'estigio, 
Con cervií~ se ad ril'tiese de caballo; 
Afíadida al espectro, de otros brutos 
La deforme fealdad, y este traslado 
Enseñnse el pintor u sus amigos 
¡,Podrían la l'isa contener acaso'! 

Tarn bién tiene esta versión reminiseencias de la de Vieente Es pi nel. 
La obra maestra de las versiones clásicas hechas po1· poetas mexien

llOS en este período es, sin <lispntn, la fle las llcmídas de Ovidio por el P. 
Annstasio de Ochoa; labor de wmluclero humanista que por momentos 
se t'quípara a la que realizó Diego Mejín sobre la mis1na obm latina, mm
que en conjunto cede la pnlma a la del viajero andaluz. Cnso siugulnr: 
Oclwa tmdujo toda la obm en romm1co endecasílabo (forma que le per. 
mi tía mnyor exnditud que una rimada en consonantes) , pero además 
trutlujo en tercetos, como Mejía, la heroída de 1lriadnrr a 'l'e.~ro, y esta 
versión es superioe poéticamente a cualquiera de las asOJwntaclas. La tra
ducción completa, aunque menos brillante, y afeatla por largos pasajes co
nectos pero de escnso vuelo, y a ratos por exprcsioues prosaicas, tiene sin 
embargo grandes bellezas. Nadie, entre los mexicanos de sn tiempo, po
seía la percepción que él. siquier escusa, <le la helleíla antigua, po1· lo me
JI Os en la poesía latina, única en que se ocupó. En sus mejores p:~::;ujes, 
logra reproducir el tono de las ideas y de los sentimientos antiguos 110 me. 
nos que la clara y pulcra viveza de las imágenes, sin acudir, como tantos 
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ofms, a la i n1 i lneiím do )¡¡ ltWIH'I'a. con que los poetns castellnnos «le los si. 
glns de oro intPrpret.nron n los In tinos. Son de notar lus heroidas PMiflo

fJi' 11 l ·¡ isc.~ ,\' Rri.~cida a .lqwifn<, la nnn por su suave y hondo sentimieu. 
to dt> hogn.t·, 1n ol!·a poi' su dulce entonación sumisa. 

})¡, la primera : 

Penélope, tu esposa desdichada, 
¡ ( >h tnrdo y perezoso lJ Ji ses mío! 
Esla le eseri be; pero no respondas: 
En lugar de respnestn vón tú mismo. 

Yn Tmyu, jnstmnente abotTecida 
De lm; j6venes griegns, hn caído: 
;. Y qné importa Priamo y todn Tt•oya 
Pa nt que nsí te escoudas fugití vo '? 

i Oh, si CtlltiHlO el auúltero llevaba 
Hneia Lacedemonia sus 1mvíos, 
Lns i nitadus ondus en su seuo 
Ilnbiemn al infume sumergi!lo! 

Ni yo ynciem miserable y solfl 
En el d0si<•rto lecho en qt1e me miro; 
Ni me queja m yo ue que los díns 
Cmn i non tn11 pesados y tn rd íos; 

Ni, en fin, prtt•a engniim· en nlg(m modo 
De lHs etcmns noches el f:tstidio, 
l\Ie fatignm en ellas eon la tela 
En que 111is viudns manos ojpt·ciio ..... . 

Vencidn Tt·oyu, ignot·o lo que temo; 
P0ro lo temo todo a un tiempo n1ismo; 
Y nsí un campo esp<H~ioso y dilatado 
A todas homs se abre a mi martirio. 

Cuantos peligt·os tiene el anelm tierru, 
Y cuantos tiene el mar en sus abismos, 
Otros talltos moti vos y ocasiones 
De tan larga tardanza me imagino ..... . 

Estos mis votos son, y estos los votos 
De }i'ilesio el pHstm·, hoy ero nntiguo; 
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De la aneiann nodriza, y finnlmente 
D& nuestro fiel Enrneo, ()] pol'(¡neri"-o. 

El anciano Laertes, como iní1til 
Parn las armns, RÍ n esfuerzo y brío, 
Sostenül' tus derechos ya llO puedo 
En medio de tan tercos enemigos. 

Las fncrr.ns de 'l'elémaco, muy tiomas, 
Cl'ocorán con la edad, ya que está vivo: 
l~dad que tú debieras ciertamente 
Cuidar y sostener con tus auxilios ..... . 

Mírame en fin u mí, que, si era jov8n 
Cuando te vi partir, sor{¡, preeiso 
Que n· tu vuelta, aunque pronta, ya me Pnc-1wnt ros 
Tal vez cual mm anciana, lJ!ises mío. 

En la heroída de IIiper·Ínnw.~lra o Di.nero, bien versificadn, estA verti
do con elegancia el pasaje sobre Ío con vertida en va en: 

La <lesdichada; del paterno río 
Se pnró en las riberas, y al mirnrsl' 
En sus líquidas ondas, ve espantada 
Que ajenas astas en la frente trae. 

quiso quejarse luego, y su querelLt 
En mugido so torna entre sus fam~es, 
Y atónita quedó de sn fi¡:,ura, 
Y nt(mitn quedó do su lenguaje. 

¡Ah! ¿Por qué te enfureces, infelice'! 
¡,Por qué admiras la so m brn de tu imagen'! 
¡,Por qué cuentas tus pies, si antes hem10sos, 
Ya toseos, peregrinos y salvfljes'! 

La terrible rival de la gran .Juno, 
La que la envidia fué de las beldades, 
Y:a. con el pasto del humilde césped 
Y con la grama vil mitiga el hambt·r. 

Agua bebe en las fuentes, ::1~orada 
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Al mimr su fignm r~n lns nistnles, 
'l'cn1iendo que lns armas <k sn frente 
.\ sí misma la hiem 11 y maltraten. 

La r¡ue ta11 rica fu(•, qno 110 fn(• indigna 
])p .Jo\'(\ <pw preside a. ln.s < lPidtHl es, 
Yace desnuda en la desnuda tierl'H, 
(inico lecho qne le flan lns vall<•s. 

Por los JWircs, los prados y los ríos 
1 r IIYPIHlo dl4 sí misma vnga erran t.P, 
Y los mares, los ríos y los prados 
Aneha senda ]p dan por do!Hle pase. 

;.Hns a qn(• tnnto nf{w'? ;.A qn(• In fnga'l 
;.A qn{• vngar por dilaüulos mnr<.•s, 
Hi doqniom que vayas ¡oh infolieo! 
No has de lograr, cnnl lmscas, evitarte'? 

;.A dóndü te a¡n·esnrns, si tú mismn 
Eres la fiera de que lmyondo pnl'tes, 
Y eres tu eompaiíom orn C'amincs, 
Y erc•s In t·ompniiera ora to pares'? 

A más <lo las liNoídas, tradujo Ochoa, <le Oviclio, nn pasaje del libro 
1 du las Jllctamo((osis (/~a edad de oro) y dos versos del libro I de los 
FaMo.~ ( h1 JltPtio prclimn n nnr ('.~! .. .. ), comentando largamente es
tos ldLimos on versos eptasíhbos. 

De Ovi<lio no so encuentran, por entm1C'os, fuera de los tomos de 
Uelwa, si no dos insign ificnntes versiones do un mismo pasaje del libro 
[do/#~ anwrf8 ( Pector'i.ú1~8 more8 tolsnnt .... ) en el Diario de JJ.ié:t:i.ro (2D 
de junio do 1807). 

Es interesante encontrar mw trnducci(m de los versos de Catulo a Fu
río (nd<t XXJll), siendo Catnlo, por difícil, poeta rara vez traducido: 

Dichoso Furio, que ni eiervos tienes, 
Ni chinches molestísimas, ni arañas, 
Ni cierto hogar, ni bienes; 
Empero un padre solamente, y una 
Madrastra afable cuyo diente crudo 
Tritn rar puedo el pedernal Hgn<lo .... 
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. No los pérfidos venenos, 
No las vomces llamas os alemJZflll, 

Ni aviesos cnsos de fortuna varia 
En su rueda fantástica y voltm·iu. 
La ruina asoladora, el ensm1ado 
Golpe de muerte prematura y fiem, 
Ni muda vuestro f'Hz, ni do su etemo 
See, vnestro alegre imaginar altera .... 

(P. M., /Jiario, 11 do nbril de 18Li). 

JIHy en el Diario de Jl!r:tico mm que otm ;;ersión de l\[~Lrcial: dos por 
.J . .J. Z. (21 de mayo de 1808 y 6 de diciembre de 1811), ynna por J .. f. 
C. (15 de agosto de 181lí); una de Séneca (anónima, do los vcr;:;os Cu
ra, la.bor, meritwm ... . , 30 de abril de 1807). Además, Nnvarrete trn
dujo versos de Galo y Ochon de Alciato. 

No faltaban versiones de latinistas modernos. El P. Abad fué ol tn:ÍH 

favorecido: Fray Diego Miguel Bringas Encinas tradujo todos los Jf¡:roi¡·u 
de Deo Carrnina; Ochoa, la introducción y el poema Dios es nno; f-:lar
torio dos cantos; Barquera otro canto. Además, en el Dim.,io nparece (2~ 

do abril de 1810) traducido el poemita que comienzt~ E,qo donniPi . ... , 
por un versificador anónimo e incorrecto. 

El mismo Ochoa tradujo las Elegía,'! del P. Remond y las inelny{J en 
la colección de sus Poesía.9; así mismo, ln trHgedia Hmfdopc del josuíla 
Fritz, la cnal quedó inédita. 

A través del latín, sin duda, se traducía o im.itaba a los griegos y n 
la Biblia. Se dice que .Juan María Lncnnza versificó todos los Salmos 
(s6lo algunos se publicaron); también parafrasearon algm1os Surtorio, 
Quintana Roo, Sánchez de 'l'ngle y Pablo de la Llave. 1 En el Diario 
(1808 y 1809) se encnentrun muchos versos bíblicos, con freeueneia 
prosaicos, pero en ocasiones enérgicos, de un poeta que firma Gz. o P. 
P. G. y se inspira en el Lib1·o de Job, en los Salmos, en llls Profecías de 
Isaías, en el Eclesiastes. Ln poesía litúrgica cm tnmbién castellaniztHb 
pot' los poetas, especialmente por Sttrtorio, qnien versificó contennros 
de himnos eclesiásticos. 

De los griegos sólo Safo fué traducida más de una vez: la incomparn 
ble oda conservada por Longino aparece en dos Yersiones, en el Diario, 
con pocos días de difeeencia: una, anónima (26 de marzo de 1815) ; ol m, 
firmada Y. B. (4 de abril). Además, la oda a Venus, anónimamente (8 
de julio del mismo año) . ·Esta última tiene alguna elegancia: 

1 V. José María Roa Báreena, 0/Jra.~, edición Agüeros, tomo IV, biografía de Pesado; 
pág. 67l nota. 
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rn t.iempo al poderoso 
Padre dejaste, y la mansión dorada 
Dd nlto Olimpo hermoso, 
Y. tirado tu cnrro delicioso 
De lns gentiles nYcs, 
t ~on prPslo movimiento atm rüsnlm 
El aire, y yo ohsorrnba 
De mi í hn·ido bosque si leneioso 
El haii1· <le S\lS alas so11oroso .... 

Ka nm·ete, no sn bieiHlo qnizii. el griego, tm¡Juce del lat.ín el epigt·n ma 
1~1 rrmor ammlo. La oda nnnereúntien !~a ·¡;isUa de Bto.• apm·ece tt·nduci· 
da en el /Ji.ario, con la firma A. P. ;il;, (28 do enero de 180G). Ninguna 
oLrn de lns lUU\ct·eóntiens griegas parece haberse traducido entonces en 
\1\•xico, pues la versión que npmece en el Diario, con fecha 20 de enero 
de lSOH, debe de hnbet· sido hcchn en España, y clllirnno de Anaacón 
que tradnjo Súnchez de Tagle es Je Barthélemy ( Viaje de Anacars;i.~). 

Entre los idiomas modernos, el más conoeido et·n ya el francés: do él 
tradud<m Surt.orio (varias obt·as que Beristáin indica y quednron inódi
lns); Ochoa (Boilean, Bertin; traducciones perdidns: Fénelo11, Hncine, 
Beaumarchnis) ; Sánchez de Tagle (Jcan .Jacques Rousseau, Voltaire, y 
on sus últimos nños Lamurtine) ; Ot·tega (Rousseau y Lamartinc) ; 
.ltum .rosé Lcjurza (Bouflers). Dellibertndot· Hidalgo se dice que se eii
LI·ct.cnía en tmducit· n. Racine; de doña Leona Vicario consuL que esta. 
lm 1.radnciendo el 'JldÍ' maw, poco antes de ser procesada; Fr. Sermndo Te• 
rPstt de 1\lim', por Í1ltimo, fué el primer tt'tldnctot· castellano de la Atc&la de 
Chnteanbriand, según él mismo declara en su uutobiogmfía. Como él in
dica la fechn (le la edición, debiera buscarse ésta. 

Versiones del itítliano pueden hallmse en Ochoa (de Petrarca: perdida: 
(le Alficri) ; en Háuchez de Tugle (de Metnstasio); en Ortega (poesías anó
nimas; perdida: de Alfieri). Del portugués tradujo Sartorio un 1:ríduo 
de San Andrb Avtlí.no (impreso, segun Beristáin, en 1809) y Ochoa un 
soneto de ( 'nmoens ( Pot.~ía.~). 

AmH¡nc en el siglo anterior solían hacerse traducciones del inglés (el 
jesuíta Cast1·o tm¡Jncía a Milton, Pope, Young), no se continúan en este 
período sino poco después de él: Cttstillo y L~nzas es el primero que tra
duce a Byi'On. E11 México vivía por entonces, sin embargo, un distinguí. 
do literato nrgenti no, .J uttn Antonio Mi talla, qne poseía a maravilla el 
inglés y de esa lengua tradujo, en magníficos ver¡¡¡us, la clásica Elegía de 
Uray e11. el ce men 1(~rio de nrut aldea: antes había tradLlcido del italiano las 
Carln.s di' Jacopn Orlis, de Ugo Fóscolo. 
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IN'l'HODUCCIÓN. 

Conócese por c.¡;-Ubf'iB la etiqueta impresa que indica la marca de pro
piedad o sello del bibliófilo, y que se adhiere ordinariamente al reverso de 
la tapa anterior de los libros. 

Su uso data de principios del siglo XVI, aunque algunos autores lo re
montan al anterior, y, según parece, su cuna fué Alemania, cuna tam
bién de las principales nrtes gráficns. 

No es nuestro intento hacer su historia ni describir su evolución, so
bre lo cual han tratado entendidos especialistas, sino tan sólo hacer una 
somera reseña en lo que atañe a nuestro país, utilizando para ello los es
casos elementos de que hemos dispuesto. 

Los primeros ejemplares de que tenemos noticia son del siglo XVIII, 
como el de la Biblioteca del Convento de San Francisco de 'México, so
bre el cual ¡¡parece el escudo de la orden Heráfica. Entonces reducíanse 
éstos, generalmente, al nombre del bibliófilo encerrado dentro de una sen
cilla orla tipográfica, costumbre que ha prevalecido casi hasta nuestros 
días. En los de algunos conventos o instituciones se añadía la censura de
cretada contra el que tomase o enajenase algún libro de la biblioteca, co
mo puede verse en los de los conventos de San Agustín de Gua da la jara y 
de San Francisco de Telmacán de las Granadas. 
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Salvo contadas excepciones, algnnas órdenes religiosas o i nstítucíones, 
y especialmente los eclesiástic0s y la nobleza, ornaban sns e.1:-libris con 
sus respectivos escudos y los atributos de su oficio o ministerio; do éstos 
existen varios, algunos de muy buen gusto, entre otros uno de los Je la 
Biblioteca Turriana, que después formó la pública de la Catedrnl de .Mé
xico, y los del presbítero don Francisco Javier Conde y los oidores don 
José Rodríguez del Toro y don Francisco López Portillo. 

Transcurridos los años, se implantó el uso de los lemas ó divisas en 
los rKc-libris, y no vacilaríamos e11 asegurar que el Conde de la Cortina, in
signe beuefactor de las ciencias y de las bellas artes en nuestra patria, fué 
quien los usó por vez primera, estampando en el suyo, alrededoe de su 
escudo, el siguiente: Egregios Cltmulare libros praeclara .mpcllex. De la 
misma época son los de don José María Andrade: lnter folia .fractlf.~, y do 
non Joaquín García Icazbulceta: Otiwrn s·ine littcris rnors est. a los que bnn 
seguido otros, algunos de ellos tan significativos e ingeniosos pomo el que 
usó el Doctor don Nicolás León: &ribire qui ne.qcit nnllwm pntat esse lctbo
rem. 1'resdigili scribunt r:wterrt ·nu1nbra dolent_; el de don .José María Sán
chez del Castillo, bibli6fito por deporte: Non Red delectan.di; el de 
don Pedro Marroquín Agnírre: Libro mío an/es qne prestado qnisiera ?Jcrle 

qnemado, y otros muchos. 
Aunque de una manem lentn, ha ido evolucionando el arte del e.t-li

bris y ya en la segunda mitnd del siglo pasado vemos introducirse los sim
bólicos, con emblemas alusivos ya al estudio, a la medítaci6n, a las cien
cias o a las bellas letras. Prueba de ello son: el antes cita.do del Sr. An
drnde, que de acuerdo con su bt·eve, pero significativo lema, reprf'scnta 
gráficamente una pltwta de fresas entre cuyas hojfls }lparecen algmws fru 
tos, idea que mereció elogios del Doctor Thebussem, afanmdo polígrHfo 
español y autoridad competente en la materia; el también mencionndo 
del Sr. García Icazbalceta, con una lámpara encendida, símbolo del estu
dio, sobre la cual reposa la misteriosa ave de Minerva, así como otros mí:is 
que sería prolijo enumerar. 

El arte de nuestras antiguas civilir.nciones indígenas, naturalmente 
tendría que ser utilizado con provecho por los artistns en este género de 
composición, y con éxito lm empleado el núhuatl don Antonio Cortés, en 
los de don Alft-edo Chavero y don Genaro García, actual Director del Mu
seo Nacional; y otros el maya en el segundo del Doctorr León y el de don 
Luis Gonzúlez Obregón. 

En In pr<:>sente centuria se ha despertado con algún entusiasmo entre 
los bibliófilos el uso del ex-libris, y creemos que no muy tarde se gcnera
lizd.fá a imitación de los de otras naciones, hasta en nuestras bibliotecas 
púLlicas. 

Como po(lrií yors~, nuesil'<t pequeña eolección present-a ejemplares de 
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todns furmas y estilos, nlgnnas dt' muy buen gusto y rlP exquisita eje<'U· 
<·ión, como los ya citados, y además los del Marqués de Sun Francisco, don 
Agustín Dunrte y Rico, don Luis González Obregón, don Jesús Gnlindo 
y Villa, y, en especial, el de la señorita Margarita Posada, cuyos auto
res eonstnn 011 el catálogo. 

El úni('o <'n ~léxico que hn estudiado el asunto hn sido el expresado 
Doctor León, a quien <1obe 110 poco la bibliogmfía nucional, en sus apun
tes intitulados: Nr-l'if¡¡·,i.~ .~in1bbl-icos yart1Btico8 de lo¡¡ bibNójilos ?nexica,nos, 
que dió á luz en 1908-1D07 en los números 2 y 6 del «Boletín del Insti
tuto Bibliográfico l\1exicnno.ll Aumentada considerablemente su colección 
por nuevns adquisiciones aiiadidns a los ejemplnreA reunidos por nosotros 
en diversas poblaciones del país, nos suplicó nos hiciésemos cargo de su 
publicación, comisión que hemos aceptado de muy buena voluntad, dada 
nuestra decidida ufición por esta elase de estudios . 

• \XALES, T. V.--9". 
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Academia Nacional de Bellas Artes.-Fuó fnndnda y erigida, 

con el título de Academia de San Carlos, por Heal eéduln de 

~¡¡de diciembre de 1783, debido al cmpcfío del Virrey dou 

'Martín de Mayorga y a las instaneins do don Femnu<lo Mall

gillo, en visLa de los buenos rcsulLados obtenidos por la escue

la de grabado, establceida cineo afíos antes. La apertura tu

vo lugar con gran solemnidad, el 4 de noviembre de 1785. 

Su biblioteca, bastante ll\lmcrosa, posee las mejores obras 

sobre bollas artes, tanto antiguas eomo modernas. 

Fig. 42. Dicho gmhado npareec enea hozando los diplo

mas de premios de la Academia Nacional de San Carlos, 

pero se adoptó como ex-libris en juLio de 1\113 po1· su 

Director Ing. don Jesús (blindo y Villa, cambiando única

mente el letrero San Carlos por Bella8 Artes. 

Academia de San Pablo.-Fué instalada el 7 de junio de 1847 por 

don Teodoro Kerlegand. 

Fig. 14. 

Atamán Lucas.-N a ció en Guanaj nato en 1793, y en esa riudad hi

zo en el Colegio de la Purísima Concepción sus primeros es

tudios, entre los cuales so comprendió 1:1 lengua LlP Virgilio, y 



1.-Co1wento de San Francisco de México. 

2.-Lópe7. Portillo. 



linbo de continnarlos mús t:mlc· en ~lt'·x i<·<¡ <'il (·1 < 'ule.!.l.Ío 

do Minería. En 1 Hl4 partió pant Emupn. dond<· )1\'l'llJHIH'

ció ocho años, y visitó las prineipalc·s ciudades rle l·:spui\a, 

Francia, Alemani'~t o lnglalerm, porfcel'ionando sne:: ya pro

fundos y vastos c:ono<'im~untos. NrHnbra(lo Diputado por 

Uunnajnato a las Cortes cspaiiolas, dcsompefl(J e11 esta asam-

·blca un pctpel digno rle nn gTnn t rihuno. En 1S22 rq2:rcsó a 

su patria, y un mes despu(·s r1c su llcgadn fu(~ 110111 hm ~lo Se

cretario de Estado y del Dcspaeho rh• l{Pla(:iolH'S lntc·riorcs. 

Dese1npeñó además otros puestos públieos de imporlaneia co

mo el de miembro c1cl poder cjm~tltiYo nsoc:iado c:on el Lie. 

clon Pedro Vélcz y don Lnis Qninhuwr, c•n 182\l. Falleció en 

Ylóxieo en 1853. Entre sus obras íignmn on primer t(•rmino 

las !Jiscrta.rioncs .~ol!rc la !Iisloria r/f Jl[íi:rico .V In lli.~toria de 

1lfí::1:ico. 

Fué miembro de la HoeiPdad ".\lexit:ana de (;eogrufía y 

l•~stadíslica, dol J¡¡st,it,ut.o l{eal·deBaviom, de la f-ioeil·dad Hc•al 

Jo Jforticu1tura de Brnselas, llü la Iteal Aeademia de ln His

toria de ·Madrid, de la 8oeiedad Histúriea de :\lassaelmssets, 

de la A.eac1emia .Pontificj,'t de Ar·qncología, de la 8r)('iedaJ Fi

losúfim de Filar1e1fia y do otras. 

Su magnífleu biblioteea se conservó en pmlcr de su familia 

hasta que al moril' su nieto don Lncas Alnm(tn y Yidaurrázn

ga' fnó dispersada en uno. 
1•'ig. 1r;. 

Andrade José María.'-'-~ació ·en el puvl>lo d<• ..:\pam, P1 21 de oc

tubre de 1H07. Fuerou sus padres don José .Juan Cayetauo 

Andradey Uuerm, oriundo de lVJarchmm, y doñniVIaría JVIauuo

h Pastor y Montes, quien vió la primera luz en Puebla. 

Aprendió las primeras letras en esta Capital en la escuela de 

don .Jonqnín Ph,ez. Se habría dedicnclo a alguna eanera li

teraria, pues es fama e¡ ne poseía un el aro üdüilio, pero ln 



"Perttl'leee al Convento de 
"N. P. S. :Agustín de Gpadala.xa· 
,,a, y hay excomunioo contra el . 
"que lo eoageoe ó retenga sin li· / 
"ceocia expresa, 6 escrita del P4· 
"dre Reét.or., 

s.-Convento San A¡.,rustin de Gttad. 

4.-Conde. 

~~~~~~~-

~ Ex ~ibris ~ . 
<> Antonit aLeone &$t j 

~~~~~~~ 
5.-Leótl y Gama. 
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mnerte ele su padre·, que no ckjú hit'nes y s(>lo \lll ll(>lllhn• 

honrn<lo, le oblig{¡ a busear el sostc•nimicnio (k sn Ytduoc;ísí

ma mndre y de sus hcrmmJOS. Contaba :qJcJJas c-utnn'(' niío:-: 

c·wmdo esto pasaba; sol ieitó una plaza como rlepciH]Ícllte ('ll 

la casa del señor don Josó Vír:cnte )fec:l, en Móx!(·o; des

pués pasó a la hacienda de COI'ralejo del mismo, uhiend;t CII 

el Estado de Guanajuato; Cll ambas pernwm•eió hasta llHHzo 

de 1826. 'Tres ufios dcspn(•s, hay eonstamias de lwllnrse ('ll ln 

casa de matunzus de la propicda<l de <loll Fstohnn Rtwm: Pni'

do, de la cual en ] R31 pns6 a la de don Femnndo Dínz de la 

Campa, para lleYar Hn ella los libros de etwntas, eon nn sud

do vario por Rer el toreio do las utilidades. Así permmteeió 

diez afios. 

En 183!) fuó nombrado interventor en el concurso do 1a fn

mosa librería que en lSIS había estrtbloeido en l\Téxi1:o do11 

:Mariano Galván Rivem. Despu6s quedó nl frente do esta nq~o

eiaeión, que le fuó bc116fiea, pneR lo pwporeionó fondos pnm 

adquirir dos fincas: una en b Ülpitrtl y otru(m'fl(dpam ypa· 

m poder asociarse en la imprenta de don Hnfael ltnfael y Vila, 

quien editó en noviembre de 1848 el diario El l'Hi1uwl, 

después Rl Espectador de ·Jfé:l'ico, periódico semanal, y en 

18;)3 n nestm célebre Diccionario Unit:ersal de lli.~loria :IJ 

Geografía. Cuando so publicó en 1855 su Apéndice, ya ora 

de la propiedad del scfior Andmde asocindo con don Felipe 

Escnlante como industrial, con quien le ligó UJm invariable 

amistad y a quien generosamente obsequió en 1867 eon la 

misma imprenta. En la antigua librería situadH en el portnl 

de Agustinos, número 3, esquina del eallejón do Bilbao, tam

bién se asoció eon don Pedro Guillén y don Manuel Morales. 

El 5 de noviembre de 18,18 contrajo matrimonio con su 

prima señorita Hosa Boneta y Pastor, a quien tuvo l::l dolo¡· 

de perder diez años después, sin haber tenid~ sucesión. 

El señor Andrade obtuvo las siguientes distinciones: en 



G.-Yinna. 

7.-Tapia y Zente110. 
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1836 y 1840 fué Hegidor de la Ciudad de México; en 1841 

individuo de In Compañía Lancasteriana; en formó par. 

te de la Junta Departamental; en 1847, cuando la invasi6n 

11orte-americann, en unión de sn amigo doll Josó Fernando 

Hmnírez, prestó un importante servicio: puso en salvo el Ar

(•hivo Nacional, que durante esa época lo tuvo oculto; en 

1852 fué Presidente del Tribunal MercaiJtil y Miembro do la 

.Junta Directiva de la Academia de San Carlos; en f854 se 

le nombró socio honorario de 1<t Socied<ld Mexicana de Geo_ 

grafía y Estadística; en 1850 formó parte de la Junta del 

Desagüe con los señores Rumírez, Couto, Terreros, Landa y 

Madrigal; en 185ü el Presidente Z uloaga le hizo su Conseje

ro con otros, dándole la representación del Estado de Sinaloa; 

en 1863, a la salida de J uárez y ocupación de la Capital por 

los franceses, se nombró una Junta Superior de Gobierno, 

de la cual con otros treinta y tres miembros formó parte; las 

Conferencias de señores de San Vicente de Paul le contaron 

en el número de sus socios. 

Cuando triunfó el plan de A.yutla fué asaltada y destruída 

su imprenta donde se publicaba El UnhJer8a.l. Pensó defen

derse poniendo en armas a los operarios pnra resistir el asal

to del populacho; pero desistió prefiriendo sufrir pérdidas en 

sus intereses. No paró en esto, sino que tuvo que experimen

tar la pena del destierro, designándosele para sufrirla el pue

blo de Zumpango de la Laguna; gracias a sus buenas rela

ciones, entre otras, con los señores Lafragua y Prieto, se le 

consignó un poco de tiempo en Tlálpam, después obtuvo ple

na libertad para volver a la Capital y entregarse a sus tareas. 

No fué ésta la única vez que tuvo que padecer persecución. Es

tuvo preso unos días en el Arzobispado, aunque en obsequio 

de la verda;l, se le trató siempre con las consideraciones u que 

era acreedor. Otra vez tuvo que permanecer oculto en nuestros 

hospitales. Por eso cuando los liberales ocuparon la Capital 

a fines de 1860, el señor Andrade creyó conveniente salir de 

su patria, y fuera de ella permaneció hasta marzo de 1862 . 
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R.-Rodríguez del Toro. 

9.-Suárez. 
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Creyó de buena fe, eomootros muchos, qne la JntcrYCJH.:iútl 

francesa harüt la felleidaü de México, por esto (mieamentc to

mó pRrte en ella; pero sn elnro talento no tardó en lmeerle collo

eer su engaño. A la eaíd!t del Impedo volvió a salit· de Mú

xieo en febrero de 18ü7 y no regresó sino hasta 1870. Em

prendió tercer vinje a principios <le H:\75 con el fin de aeom

pañar a las Hermanas de la Caridad que salieron del país, 

en virtud de la, ley que no les permitía, ugar ya de su traje 

especial fuera de los hospitnles y colegios que dirigían; re

gresó a fines del mismo año. 

A principios de 1883 comenzó a sentirse mal do su salud. 

A pesar de los esfuerzos que se hicieron, el mal de cáncer qtw 

le npareció en la mandíbula izquierda no se cortó, avanzó y 

dió un funesto resultado. Once meses sobrellevó con edifi · 

cante pneiencia esta aguda enfermedad que acabó con su in

teresante existencia, y preparado cristianamente parrt el último 

viaje, p~1rtió de este mundo a las ocho de la mañana del 1<) 

de diciembre de 1883. 

El señor Andrade fné un hombre a quien las patrias le

tras debieron importantísimos servicios. En virtud de sns 

conocimientos bibliográficos y su profunda erudición enta

Lló relaciones con todos nuestros sabios de sn época, en pal'

ticular con los Ilmos. señores M.unguía y Labastida. Todas 

estas llotabilidades frecuentaban tallto su librería, como sn 

hogar, donde formó nna selecta biblioteca en la cual se encon

traba casi todo lo que se había publicado en México duran<tc 

la dorninación española y después de la Independencia. Esta 

biblioteca se componía de 4488 volúmenes, de la cual se des

prendió en beneficio de sn patria, pues la vendió a un preeio 

comparativamente bajo, para que fuera el principio de la Im

perial. Poco antes de que terminara el Imperio, esta biblio

teca se trasladó a Europa y en 186'9 fué rematada en Leipzig. 

Poseía más que todo un vasto conocimiento de nuestra his-
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11.-Nava. 



80 

toria, por lo cual acudían a él AJamán, Gareía kazbakcia, d 

Conde de la Cortina, Ramírez, Hoa Bárcena, Orozco y HerTn, 

Hernández Dávalos, otc., pam CJLie les anxilimoe en sus tan:af'. 

A todos les prestaba con agrmlo sus servicios, y no sólo CJl es

to, sino en cuanto le ocupaban. 

Se dedicaba a copiar documentos inéditos, y completar las 

hojas de los libros raros que había podido conseguir y fe tra
ducir varios opúsculos del idioma fmncés, mas nunca los di6 

a la imprenta. En el antes mencionado Diccionario Unit•er

sal de Historia y Geografía, en el cual colaboraron nuestras no

tabilidades de aquella época, también tomó participio; suyos 

son casi todos los datos biográficos de los virreyes y obispos, 

señalados con sus iniciales. Por orden de Maximiliano escri

bió un interesante estudio sobre los establecimientos de bene

ficencia de la Capital, el cual ha publicado últimamente en 

1907 don Luis García Pimentel. Tomó, como ya lo vimos, par

tenctiva en el periodismo cuando lo formaban Couto, Diez de 

Sollano, Pesado, Segura, Boa Bárcena y otros muchos, en La 

Sociedad, La Cruz, y en época posterior en La Iberia, que 

dirigí;t don Anselmo de la Portilla. 

Tantos méritos le valieron para que Maximiliano lo con

decorara con las cruces de Comendador de la Orden de Guada

lupe y de Oficial de la del Aguila Mexicana. 

Para concluír diremos que el señor Andrade siempre con

servó sus creencias firmes en la fé que profes6 en el bautismo y 

jamás se avergonzó de confesarlas. (Extracto de la biog¡·afia 

publicada en El 'Jliempo por don Florendo Sánchez Román.) 

Fig. 14. 

ArroyC:l,José Francisco.-Nació en Tepic el año de 1775. Hizo una 

brillante carrera en el Seminario Conciliar de Guadalajara, de 

cuyo plantel fué además catedrático, y después de recibir las 

6rdenes sagradas obtuvo las borlas de licenciado y doctor en 



12.-Bib\ioteca Turriana. 

13.-Biulioteca Tu:rriana. 
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Teología por la Vniversidad jnlisciousc. El Ilnst.rísimo seiior 

Rnoussot. lo llevó a Sonom en calidad do Seel'ctario de C{unn

ra y Gobierno, de donde regn~só á Guadalajam en 1802. Allí 

desempeñó varios curatos y el cargo de Hcetor üol Colegio 

Clerical y al cnbodediezysieteaños partió pnra Monterrey, en 

cuya Catedral alcanzó por oposición la canongía :;\Iagistral. 

La Provincia de Guadalajartt lo eligió en 1820 sn represen

tante e.1 las Cortes españolas y el Estado de Nuevo León Di

putado a su Legislatura por cinco períodos sucesivos, <Ion

de desempeñó su papel con genernl aplauso, motivo por 

el cual, después de su muerte, se dió su nombre a la villa de 

la Purísima, que hasta la fecha lleva. En 1832 retornó nue

vamente a Guadalajara, donde logró en concurso la canon

gía Penitenciaria do esa Iglesia. Fué además cntedrátieo de 

Moral en el Colegio de San Juan Bautista y decidido protee

tor y propagandista de la instrucción. Falleció, siendo Arce

diano, en 1848. 

Su biblioteca era, según lo asegura el señor cloetor don 

Agustín Rivera, la mejor entre las particulares, que existían 

en su tiempo; a su muerte pasó probablemente al Seminario, 

de donde en la época de la Reforma se trasladó a la que más 

tarde fué pública del Estado, donde existen los restos. 

Fig. 76. 

Asociación Científica Mexicana ((Río de la Loza.ll-Fué fun

dada en México el 8 de abril de 1894. 

Fig. 47. 

B 

· .. Belaunzarán, Francisco de P. 
F'ig. 33. 



14.-Acadcmia rle San Pablo. 
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• De la propiei/ad del Licence"aclo 1 1 Josl .Maria Esparza y. Peredo. l; ¡ 
~----------1 16.-Esparza y Peredo. 

17.-Caserta. 
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Y Biblioteea Turriana.-Al morit· 011 175() el dodor do11 Luis . \ nto

nioTorres, Clul!ltrc de la Catedral df; .J,J(•xico. d<>jú sn J,iblio

tPea n sus sobrinos los doctO]'(~S don (\¡~·etnno ~- dol! Atl· 

tonio Torres, igualmente capilulun.•s de <lklm lglc•sia .. \ la 

nrucrte del segundo, conforme a lm; disposicion<•s do sn tío.\· 

hermano, hizo· donación en lifl8 de los librns ncopiudos por 

los tres a la misma Catedral para estahlccer n11a hibliot<•v¡¡ 

pública, más $20.000 pa1·a la construeeióu del Pdi li('io ,Y su 

sostenimiento. Quedó instalada en el tostado pmdente dn In 

Iglesia en el local que actualmente oeupa la Se('rotnría de la l\1 i
trn. Su último bibliotecario lo fuú el erudito bibliófilo don .Jos(· 

:l\Inría de Agreda y Sánchcz, y con uwtivo de la JUt\'Íonalim

cióll de los bienes eclesiásticos, ol Gobicnw tomó po:;;esión de 

1asobrus, que en númerode12.2H5 vol(nnenes adcmú;.; de 131 

de manuscritos, existen hoy en la Biblioteca XacimwL 

Wigs. 12 y l!L 

Bosque, Nicolás T.-Gtutd<llajam. 

1~'ig. 50. 

Bourman Félix. 
Fig. 20. 

Bustamante, Francisco María. 
Fig. 58. 

e 

· C.antacho, Ilmo. Sr. Dr. don Rafael Sabás.-Fnó originario d~_\ 

Etzatán; Jal., donde nació en 1826. Hizo sns rstndios 011 ul 

' : < 
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11'<.-Gambon. 19.-Pcón VRIMs. 

20·-.l· V. Castañeda. 
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21.-Gordillo. 
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Seminario Conciliar de Guadalajara, del ennl plantel llegó 

u ser catedrático y rector. Recibió las órdenes sagradas en 

1851 y el año siguiente la borln de doctor en Cánones por ln 

Universidad de esa capital. En 1861 el Gobierno liberal lo 

desterró a los Estados Unidos, de donde pasó a Europa y 

Asia, habiendo regresado en 1863 después de hnber visitado 

las principales capitales y la tierra santa. Desempeñó en 

Guadalajara las parroquias del Santuario de Ntra. Sra. de 

Guadalupe y del Sagrario y en 1869 ingresó al Cabildo en ca

lidad de Prebendado; más tarde obtuvo por oposición la canon

gía Penitenciaria y en 1883 ascendió a Maestrescuela. El año 

siguiente S. S. León XIII lo preconizó tercer Obispo de Quer6-

taro, habiendo sido consagrado el 24 de mayo del mismo año en 

la Catedral de sn Diócesis, la cual gobernó con beneplácito de 

todos sus diocesanos hasta su muerte, acnecida en 1008. 

Fig. 48. 

Caserta, Dr. Juan José.-Nació en 1806 en la capital de la enton

ces Nueva Galicin. Hizo su cnn·era en el Seminario ()onei

liar de Guadalajara, en cuya Universidad obtuvo los grados 

de doctor en Teología y recibió las órdenes sn.gradas en Pue

bla en 1829. Fué además profesor del expresado Seminado, 

Secretario de Cámara y Gobierno del Ilmo. Sr. Aranda en 

1848, Diputado al Congreso General y más tarde Dil'ector de 

la Instrucción Pública en Jalisco. Ingresó al Cabildo gua

dalajarense a mediados de la pasada centuri11 y murió siendo 

Prebendado en 1875. 
Fig. 17 .. 

Castañeda, Pbro. José Vicente. 
Fig. 20. 

Castañeda, Lic. Marcelino.-Abogado de los tribunales de la He-
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:!:'l.-S. Gonzálcz. 

24.-R. I. González. 

2;;.-Fucntcs. 
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213.-Pérez Gallardo de Ortegn. 
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pública. Dcsempeíiú altos cnrgos pú bl i('()s, <~nlrc otro,.; ](),.; de 

8ccretario do Estado y rlel Despacho de .Jn:-:tit·in y <le ( :obcr

nación en l8G2 y 18;)7 respeeti vamuntc. 

Fig.· .72. 

Castillo y Quintero, Juan Nepomuceno. 
Fig. 85. 

Collado, C. 
Fig. G5. 

Conde, Francisco Javier. 
Fig. 4. 

.,. ... "'3. 

····:.·· .. ·~. 
·~ ,_ ·.Co.;nvento de San Agustín de Guadalajara.-Fn€) fnn<1ado en 

,,. :·- ~ 1573, prévia licencia de Felipe IJ, <lespachada en Madrid el 

26 de mayo de ese año. Los primeros fnndadores, cnvia(los 

por el padre Provincial Vray Jnan AJriano, fueron Fray An

tonio de Mendozn, en calidad de Prior y eomo aeompafíantcs 

Fray Martín de 7,amndio, Fray Tgnaeio La ri y Fray .J nan 

Manuel. 

Al dccretnrse lns leyes de Hcformu, ln biblioteea pasú a ma

nos del Gobierno, y los restos·sceonscrvan en la Púulica del 

Estado. 

Fig. 3. 

Convento de San FranCisco de Mé:x.ico.-Los pt·imeros relio·io-
"' sos de la orden seráfica entraron a lV[éxico en junio de 1G24. 

Estableciérouse provisionalmente en el luga.r que actualmen

te ocupa el templo de Santa Teresa la Antigua y el año si-
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28.-Landa. 
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guicnto eomcnzaro11 a construir su monnRiorio en donde· hoy 

so encuentra In iglesia do Sau Franei:-;eo, el nm 1 se lt izo a 

expensas del conquistador don Hornnndo CodÍ>i'L Tan ef,lebn· 

convento, el más grande do los de la ciudad y ennn de innu

merables varones apostólicos, fué demolido en 1S:37 y sn rPgia 

biblioteca, que enceernba riquísimos manuscritos y todo gf·

nero de obras en número de HL417 volúmm:es. p:1só a formnr 

parte de ht Nacional. 

Fíg. 1. 

Convento de San Francisco de Tehuacán. 
Fi~. 10. 

Cortazar, Luis. 
Fig. 4ü. 

Cottto Ibea,Dr. José María.-Fué ot·iginario de Orizuba. Hizo sns 

Qstudios en el Seminal'io PalafoxÜlllo de Puebla y se graduó 

de doctor en Teología en la Universidad de México. En dicha 

capital fué Rector del Real Colegio de San Ildefo11so desde 

1804 hasta 1807 y cura de la parroquia de San Sebastiún. 

I~stuvo dos veces on España y fué Diputado a Cortes. Se le 

concedió el Arcedianato de la Catedral de NLÍilag;l, el cual per

mutó por mm ca llongía de la de Vnlladolid de l\·fichoacún. 

Ji"'Hlleci6 en Pnebln en 1828. 

Fig. 41. 

Ch 

Chavero, Lic . .Alfredo.~Nnció en México en 1841. .Obtuyo el títu

lo ·de Abogado y desempeñó puestos públicos de importancia, 

como Diputado al Collgrcso de la lJnión, y Director del Mu-



:11.-\ l ,•tHioza, 

:12.-Siínchez del Castillo. 

/ 
.• 

:t1.-Belnnnznrán. il4.-Fons~ca. 
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HL~O Nacional y de la Eseuela Superior de Comrreio. Dc<licndo 

deHde sn juventud a los estwlios litemrios, an1ueológic:os e hi;;

t6ricos, dió a luz diversas obras de estos g{mc'ros, entre las 

que se cuentan el tomo I. do Mé.ricn a travr.~ de lnB 8iy1o8. 

Murió en su patria en 1!)06. 

Fué miembro de diversas sociedades científic-as, Jia('Jonn

les y extranjeras, como la Sociedad ~Texicana de C:c~ogra

fía y Estadística; Academia Mexicana de la Lengua; Aendv

mia Mexicana de Legislación y .Jurisprudencia; 8oeiodad 

de Antropología y Geografía de Stockolmo; Hcal Acade

mia de la Historia de Madrid; Sociedad de Amoricanistas 

de París; Instituto Bibliográfico Mexicano, ote. 

Figs. 82 y 101. 

Chávez y Villaseñor, Cngo. José María.- Originario de Pátz

cuaro e hijo de don Mariano qne figuró en la Legislntnea del 

Estado. Sacerdote de nota blo talento, vasta instrucción y sóli

da virtud, desempeñó puestos de impoetancia, tanto en el Co

legio Seminario de Morelia, en donde fué catodJ·(ttieo de Fí

sica muchos aiios, como en el Cabildo Eclesiástico, habiendo 

desempeñado con notable acierto elgobierno de la J\Iitm de la 

Arquidiócesis de Michoacán. Murió en 1881. (Andrnde. Los 

capitulare8 de la I.r;l e8ia Catedml de llfichoacán.) 

Fig. 22. 

D 

Díaz de León, Lic. Luis. 
Fig. 56. 

Duarte y Rico, Agustín. 
Fig. 94. 
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E 

Esparxa y Peredo, Lic. José María,··· Abogado ck lo;; Trilnnwlc·:-

d<J San Luis Potosí. 

l<..,ig. HL 

F 

Fernández Somellera, Gabriel.-N:l<'iú 1'11 < :nndnlnjara. E. d<· .Ja

lisco. 

Fi~. H7. 

Foneeca, Lic.JoséUrbano.-Naeiú {¡ fiiH's ch-1 siglo XYIII. l-:11 

HH7, :;ienclo Heg:idor ele! Aynn1nmicnto <1<· ~l(•xieo fnndc'l <·1 

Hospitul de San Pnblo y <·ontribuyú a la fund:wiún <lulas es

cuolas de Agricnltul'tl y de Sor<io-mudos, así como de~ L1 f-lo

eicdnd Filunn6niea. Fuó Vieql!'esidentc de la Hoeicdacl ?lf<o

xicnnu de neogrnfíu y Estmlístiea y Dit·eetor honorario c!P la 

Acodemia clo Bellas ArteH, además do otros pncstos illlportan

tes que desempefi6, habiéndose distinguido siempre por sn li

lnntropía. 1\llu·ió en Mf!xieo en 1871. 

F'ig. 34. 

Frías, Valentín F.-·Li!Pt'nto, historiador y pcriodish1 qtH•rct:tno. TLa 

dudo a !u:.: rlivcr~nsobrns, espeeialnl<~njp:;;ohrP hisiorin <le fltw

rétHro, nobtbles por su erudieión y nnll'::i<Lld. 

Es miembro <le In Sociedad ~Iexicana de Ueogrnfía y Es

ladíst.ica y dP In Socicdnd Oientílien <!Alltonio Alzntc.n 
F'ig. 102. 

Fuentes, Lic. Ignacio. 
Fig. 25. 
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G 

Galindo y Villa, Ing.Jesús.-Nació en México cn18\37. Dedicarlo 

desde su juventud al periodismo y a los estudios históril'os y 

arqueológicos, ha producido importantes obrns sobro estas ma

terias. En 1892 el Gobierno lo envió a, Espaiia en calidad de 

miembro de la Junta Colombina de México; posteriormente 

ha desempeñado diversos puestos públicos, entre otros los tk 

Hegidor del Ayuntamiento de México, DÜ'ector do la Aca<lc

mia de Bellas Artes y actualmente el de profesor de Arqueo

logía en el Museo Nacional. 

Pertenece a lus sociedades Mexicana de Geografía y Esta

dística; Científica ((Antonio Alzatcll; Astronómiert de Méxieo; 

Instituto Bibliográfico :Mexicano; Unión Ibero Americana <1(' 

l\[udrid y Sociedad (}cográfica de \Vashington. 

Fig. 84. Ensayo. 

Fig. 90. Dibujó don Félix Parra. 

Galvez, M. 
Fig. 57. 

Gamboa, Dr.Juanjosé.-Canónigo Maestrescuela de la Catedral de 

.México, en cuya ciudad murió en 18 27. 

Fig. 18. 

García, Lic. Genaro.-Nació en Fresnillo, Zacatecns, en 18G7. Hizo 

sus estudios en la Capital, donde en 1892 recibió el título de 

Abogado. Ha desempeñado diversos cargos públicos, entre 

otros los de Diputado al Congreso de la Unión y Delegado pot' 

México a la celebración del Centenario de lns Cortes de Cádiz. 

Se le debe la publicación de los Docunwntos inéditos o 1nii?J 



1 

4-a.-mva Palacio. 

1 

44.-A ndrade. 45.-Garda Icazhalceta. 

ANALES. T. V.-13. 



98 

raro.~ para la Ttútoria de Jiféxico, en 36 volúrncncs, nsí conlo 

la Historia t•crdadera de la C'onqnif-:ta de Jllé.rico, por Bornnl 

Díaz del Castillo, tomada del códice origi nnl, y otms in tore

santes obras. Actualmente es Director y Profesor de Historia 

del Museo NacionaL 

Pel'tencce a varias sociedades científiens wtcimwles y ex

trnn jeras. 

Jf'ig.S3. Dibujó don Antonio Cartés. 

Gat•cía Gutiérrez, Pbro.Jesús.-Litcmto, historiador y periodista. 

Fig. 71. 

García Icazbalceta, Joaquín.-i_{ació en México en 1826. Niño 

aún pasó en unión de sus padres a Españn, de donde n~gresó 

011 1836 dedicándose desde luego al comercio y a los estudios 

h)stóricos, en los que comenzó a distinguirse al poco tiempo. 

Dió a luz preciosos documentos q\le salvó de la destrucción, y 
diversas obra~; entre ellas la faihosrr Bibl-iografía llfe:eicana 

del siglo XVI y Don fray .Juan de,' Zwrnárraga. Sus vastos y 

profundos conocimientos en Huesti~a historiH, así como su recto 

criterio, lo colocan en el número de Huestrns primeras autol'i

dades. Murió en 1894. 
Fig .. 45. 

García Marí.n, Pbro. José Catarino.-Libreroy bibliófilo . .Murió 

en 1912. 

Fig. 103. 

Garcia Plmentel, Luis.-Hijo del distinguido bibliógrafo don Joa

qnín García Icazbalceta. Ha dado a la prensa algunos docu

mentos procedentes de su rica biblioteca, con el título de Do-
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Ntm~nfoH hiH!ÍiriroR de Ml.cico, nsí r-omo alg-unns ohrns que d('j<Í 

inhlitw; sn padre. 

Ptlrtcneee a diversos sociedades científi(~m;, entre otms In 

Uool Acndemin dala Historia de ~Indrid y Soeiednd do Am<'

ricnnistns de Parfs. 

Figs. 74 y 78. 

G6mez de la Cortina, Lic.JoséJusto.-Conde de la Cortina. ~a

d6 en Mllxieo en 1790; niño todavía lo Jlcyaron sus padres a 

J<';spafin, donde recibió una vasta ilustración científica y liU'

I'Ilria y en 1832 regres6 n su pntria. Desde luego dió gratni

tnnwntc clttedrns de geografía, historia y literatura; puhlic·ó 

, divet'SI\8 obrns sobre varios asuntos y colaboró en In pl'ensa. 

()(.mp6 altos puestos pú blícos y fué el mecenas de no poco:-: 

hombres que posteriormente han sido la honra de Méxieo. Al 

fundnrse In Sociedud Mexicana de Geogmfía y Estadística, fné 

nombrado su pr·imer Vicepresidente y murió en 1860. 

Portcneci6 entre otras a las siguientes sociedades cicntíficlls 

y litemrins: Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística y 

Heales Aen<lE'mias de la Historia y de la Lengua de Madrid. 

I•'ig. 53. 

l"ig. 81. En nmnrillo y negro. 

GonzAlez, Benito.-De Gundnlnjara. 

Fig. 68. 

Gonsález, Gral. Refugio 1.-Fignró en las guerras de Reforma e In

tervención y además desempeñó diversos empleos militares. 

Di6 n luz va;fas obras sobre filosofía y espiritismo y murió en. 
1892. , 

Ji'ig. 24. 



4,8.-Camacho. 
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González, Susano.-Emprc•sari0 de teatros en Gnadalajnra. 

li'ig. 23. 

González Obregón, Luis.-Nació en Gnanajunto C'll 1f\o5. De<licn<lo 

desde su juventud a los cstndios históricos y literarios, su ln

bor en dichas matcrins ha sido fccnnda. Entre snR obrns fi

guran en primer término }[é.úro V·iejo y Ln.~ PrecHr.~or!'s tf1· fa 
1 

Independencia, o sea la historia de la ciudad unrante la époc·a 

Pertenece a las signientes corporaciones: Sociedad l\f<'xi

cana ele Geografía y Estadú-:tica; Liceo Alta m irnno; Socicdnd 

Científica «Antonio Alznte; ll Soeiedad Michoacana de Ueogm

fía y Estadística, e Instituto Bibliográfico Na<·ional. 

Fig. 99. Dibujó don Mateo A. Saldaña. 

Fig. 100. 

Gordillo, Fray Cayetano.-Heligioso mer·cedario. 

Vig. 21. 

H 

Hidalga, Lorenzo de la.-·-Arquitecto espnñol, uncido en Abva-c11 

1810. Después de haber obtenido su título profesional y ha

ber recorrido las principales poblaciones de F'mncia e Ital in 

vino tt :México, donde proyectó y construyó el templo de Snn

ta Teresa, la casa de Escandón en la plazuela de Gumdiola y 

otras varias obras. Murió en México en 1872. 

Fig. 54. 



49.-Cm·taznr. 

50.-Bosqtte. 

G 1.-V élez. 
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53.-Gómez de In Cortina. 

~~~~~>t'l 
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Dr. D: Juan Josef · / 
Sanchez Leñero. 

55.-Sánchez Leñero. 

1 

54.-Hidalga. 

~H!Ht~lni''JII~lff•~'~*ww•· ~-~ * ·~¡ 
' Del Líe Luis (}laz : /' * ~: 
.; de Leon : . ~ 

•****~*'***~•~**** 
56.-Díaz de León. 
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Iguíniz, Juan B.--- Aetnnlmente desempeña los cargos tle A.nHlanlc 11<·1 

Profesor de Historia del ·M nsco Nnciona 1 e Inspedor y Con

servador de los monumentos h istúrieos de la Hepú bl ion. 

Es miembro de lns Sociedades Mexieana <le <:eografía y 

Ef.ltu<lística y Científica <<Antonio A !zato.» 

Fig. sn, Cll rojo y negro. Dihuj6 don ~rateo.\. Sal<laiía. 

Instituto Bibliográfico Mexicano.-Fur~ creado a moeión del Lic. 

dou Joaquín Bamnda, Ministro de .Justicia e Instrucción l'ú
hlica, con el objeto de fonuat• la bibliografía gencrnl lle la 

Hepúhlica, y se instaló 011 la Bibliotcea Nacional el 29 de ma

yo de 1890. 

F'ormnron el Instituto los Ares. don José María de Agreda 

y Súnehez, don Rafnel Aguilur y Santillán, C11go. Lic. don Vi

cente de P. Andrade, Ing. don Agustín Arngón, Lic. don Joa

quín Baranda, Lic. don l\Jaximiliano Dar., Lic. don Manuel 

Cruzado, Lic. don Er.eqniel A. Chávez, don Balhino Dávalos, 

don Angel Domíngtwr,, Lic. don .Justino F'ernánder., Ing. tlou 

.Jesús Galindo y Villa, don Luis Gonzáler. Obregón, Pbt'o. D1·. 
don Fmnciseo Lnbustida, Ül'. don Nicolás León, Dr. don Por

firio Pnrrn, don Francisco del Paso y Troneoso, Lic. donAn

tonio de la Peña y Hoyes, Dr. don Jesús Sáuchez, Lic. don 

l\1iguol Serrano, Lic. don Justo Sierra, Dr. don :Manuel So

rinuo, Dr. don Luis Troconis Alcalá, Lic. don José María Vi

gil y don Eugenio Zubieta. 

Efímera fué la vida de la agrupación, pues se extinguió 

pocos años después. 

Fig. 92, en rojo y negro. 
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60.-Rosa. 
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Instituto Veracruzano de la Purísima Concepción.--Fnf~ 
fundado üll 1 iH8 por una soeie1lad an6nimn bajo la dirección 

de don Teodoro Kcdcgaud. 

Fig. rm. 

L 

l ... anda,josé María de.-Nnci6 en Abando, en EspHña, en 1781, ha

biendo pasado a radicarse a México de muy temprana edad. 

En 1863 fué miembro de la comisión mexicana que pasó a 

Miramar n ofrecer la corona del Imperio al Archiduque Maxi

miliuno. 
Fig. 28. 

Laredo. 
li'ig. fi2. 

León, Dr. Nicolás.--Natural de Quiroga, Mich., nonde nació en 1859. 
Hizo sus estudios preparatorios y profesionnles en Morelift, 

donde en 1883 obtuvo el título de doctor en Medicina. En 

dicha ciudHd fué el fundador del Museo Michoacano y des

pués reorganizador del Oaxuqueño. Frutos de sus largos via-

jes de estudio tanto en el país como en el extranjero, así como 

de sus investigaeiones de nuestros archivos y bibliotecas han 

sido sus numerosas obrns sobre historia, arqueología, etnolo

gía, bibliografía, antropología y otms materias y la impresión 

de diversas inéditas. Ha desempeñado algunos cargos públi

cos y actualmente ocupa el de profesor de Antropología en el 

Museo Nacional. 

Pertenece a las siguientes corporaciones: Sociedad Mexi

cana de Geografía y Estadística; Sociedad Científica «Antonio 

Alzate;» Asociación ((Pedro Escobedo;l> Instituto Médico Na

cional; Alianza Científica Universal; Sociedad «<gnacio Ma

nuel AHamirano;» Academia Mexicana de la Historia; Ate-



Santiago Ulloa . 
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63.-Uilon. 

66.-0laguíbel. 
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67.-Sousa. 68.-B. Gonzá.léz. 
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69.-0rtega del Villar. 70.-0rtega del Villar. 
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neo Mexicano; Academia de Ciencias Sociales y Polítíens; 

Sociedad de Geografía Comercial, de París; .Americnu Anti

quarian Society, de Worccster, U. S. A.; .American Pub1ic 

Healt Association; Amerienn Anthropologieal Association, dt• 

Washington; Cologne Anthropologieal Society; National ()eo

graphical Society, de Washingtolli American Ethnologicnl 

Society, de New York; etc. 

Fig. 77. En papel amarillo. De su pt·imern bibliotecn, 

vendida a Mr. Juan Nicolás Brown, de Providencia, E. U. A. 

Fig. 86. En verde y rosa. 

Fig. 88. 
Fig. 98. En papel amarillo. 

León y Gama, Antonio de.-- Fué originario de México, eu cuya ca

pital, nació en 1735. Desde niño, luchando con grandes difi

cultades, se dedicó con afán al estudio de la Astl'Onomía ~· 

otras ciencias, en las cuales llegó a ser una autoridad. Ell vis

ta de sus conorimientos, el Gobierno le encomeml6 diversas 

comisiones científicas, que desempeñó con gran éxito. Dión 

luz varias obras y murió en su patria en 1802. 

Fig. 5. 

López Porti11o, Francisco.-Oidor de la Heal Audiencia de U nada

lajara en In Nueva Galicia, a fines del siglo XVIII. 

E'ig. 2. 

M 

Madariaga y Melo, Dr. y Lic. José Maxitniano. 
Fig. 36. 

Marroquín Agu.irre, Pedro.-Literato y periodista poblano. 
ll'ig. 93. 
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Martínez del R:ío y Vinent, Pablo. 
Fig. 91. Dibujó D. AntDnio Cortés. 

Maximiliano de Austria.-Nació en 1832 en el castillo do Sehom

brun. Desde muy joven reeorri6 gran parte <le la Europa y 

algunas regiones del Asin y la Africa, siendo al poco tiempo 

nombrado Gobernador del Lombardo-Veneto. i<~n 1863le fllÍ' 

ofrecida la corona de México, la cual aceptó, viniendo el si

guiente año. La retirada del ejército francés, así como las ven

tajas que de día en día obtenían los republicanos, hicieron 

que fuera, imposible su situación, y después de una lucha tenaz 

fué hecho prisionero en Querétaro y fusilado el 19 de junio< k 
18{)7. 

Fig. 27. Con el escudo de armas del Imperio Mexieano. 

Mendoza, Lic. Eufemio.-Nació en Guadahjara en 1840, en cnya 

ciudad hizo sus estudios preparatorios en el Seminario Con

eiliar, con~iuuando los profesionales hasta reeibirse de Aboga 

do. Desempefió diversos puestos públieos y fué además cate

drático de Historia y Cronología en el Liceo de Varones. ::)e 

dedicó con especialidad a los estudios lingüístieos y dió a luz 

algunas obrus Fué Miembro de la Sociedad Mexicana de Geo

grufía y Estadística y de otras agrupaeiones científicas y lite

rarias. Murió en Guadalajara en 1876. 

Fig. 31. 

Miér y Altamirano, Lic. Juan N. 
Fig. 52. 

Muñoz y Muñoz, Ramón de. 
Fig. 46. 

;,:Mtiseo Nacional de México.- Desde la fundación del Establecí~ 
·,·, .. · 

,< 

... ·,. 
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miento se comen:r.nron n reunir diversns obras referentes a l11S 

matel'ias eu él cultivadas, roas no fué sino hasta el mes de 

enero de 1877, cuando, en vista del aumento del número de 

volúmenes y de la necer;idad precisa de qne fll Museo tuviese 

una. biblioteca especial, se determinó Jedicar una pieza pam 

el efecto en el piso alto del edificio, habiendo sido 110mbmdo 

primer biblotecario el 'Competente bibliófilo don .José María 

de Agreda y Sánchez. En 1~09 fué trasladada a un amplio 

local en la planta baja, donde existe hasta ln fecha. Contiene 

lo mejor que se ha publiÜ<'tdo sobre nuestra historia y ciencias 

anexas, tunto autiguo como moderno, en número al rededor de 

10, 000 volúmenes, entre los qne se consideran más de 700 

de valiosos mnnuscritos. Después del Sr. Agreda, quien estu

vo al frente de la Bibloteca hasta junio do 1904, le han suce

dido don Catarino López, de julio de ese año a agosto de 1907; 

don Nemesio Garcín Narnnjo, del siguiente mes a septiembre 

de 1908; don .José D. Gener, de esa feeha a mayo de 1011 y 

don Vicente Antonio Guliciá) de junio de ese año hasta la 

fecha. 
JPig. 105. 

N 

Nava, Fray José de.--Relígioso de la orden hospitalaria de Snn Hi

p61ito. 

Fig. 11. 

Nervo, Amado.-Nació en Tepic en 1870. Ha cultivado con éxito las 

bellas letri's y ha dado a luz varias obras. Actuuhnente ocupa 

el puesto de primer Secretario de la Legación de México en 

España. 

Fig. 104. Dibujó don Roberto ~fontenegro 
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Ocantpo Manzo, Lic. Melchor.-Abogndo de }.Jorelia. i\ricmbro de 

la Sociedad Michonennn de Geografía y Estadística. 

Fig. 40. Grabó Mt• . .J. W. Spcnceley, en Boston, en lü00. 

)( Olaguíbel, Lic. Francisco Modesto de.-Nació en Puebla en 

17!)6. Recibió el título de A bogado en 1827. Se dedicó desde 

luego ala política, con cuyo objeto fundó algunos periódicos y 

colaboró en In prensa liberal, habiéndose distinguidop0rsu ta

lento. Fué profesor de Historia en la Capital y fundador del 

I11stituto Literario de Toluca. Desempeñó altos cargos públicos 

y en 1R;í3 fué nombmdo Miuistro de México en r~~rancia. Dió 

n luz algunos opúsculos y murió en 1865. 

Fig. HG. 

Ortega del Villar de Lucio, !si dora.- Esposa del célebre médico 

don Rafael Lucio. Nació en Toluca en 1831 y falleció en Mé

xico en 1895. 
I~'igs. 60 y 70. 

Ot·tega y Pérez Gallardo, Lic. Rafael.- Marqués del Valle de 

Oploca. Fué originario de México, dondevió la primera luz el 

nño de 1858. Recibió en 1879 el título de Abogado, en cuya 

profesión ha desempeñado diversos puestos públicos. Además 

ha sido catedrático de Historia en l~t Escuela de Comercio y en 

el Colegio Militar y Director interino y profesor de Procedi

mientos Civiles en In Escuela Nacional de Jurisprudencia. 

Fig. 96. 
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Ot~ro, Lic. Mariano.-Nnció Cll 1817 cu Guadalajara, en cnya pobla-

, ción obtuvo a la edad de dieciocho años el título de Abogado. 

En 1842 fué electo Diputado, y con tal motivo pasó a la Capi

tal, hauiéndose distinguido como orador parlamentario. Cola. 

boró en diversas publicaciones periódicas y dió a luz algunos 

estudios históricos y literarios. Mudó del cólera morbus en 

México el año de 1850. 

Fig. lU. 

p 

Pe6n Valdés Oropeza,josé María. 
Fig. 19, 

Pérez Gallardo de Ortega,juana.-Nació en México eu 1820. 
contrajo matrimonio con el distinguido jurisconsulto don En

lalio M. ÜL'tcga y falleció en la misma ciudad en 1R92. 
Fig. 26. 

Posada, Margarita.:-Profesora de Instrucción Primaria en México. 

Fig. 87. Dibujó don Valerio Prieto. 

·Provincia de San Fi·ancisco de Zacatecas.-Fué erigida por 

bula de Clemente VIII de 10 de abril de 1603, segregándola 

de la de San Pedro y San Pablo de Michoacán; se celebró 

la fundación el 22 de febrero del siguiente año. Sn cabecera 

es el Convento de la Purísima Concepción de Zacatecas, y 

sn primer Provincial lo fué Fray Alonso Caro. 

. ~·. 

Su biblioteca, en virtud de las leyes de Hefornw, pasó 

con las de los demás monasterios a formar la pública del Es

tado. 

Fig. 61. 
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7 Ramírez, Lic. José Fernando.-Fué natural de Dunmgo. Roeibiú 

el títuió de Abogado y se distinguió por su talento y vasta CI'\I

dición en asuntos históricos y arquelógicor.;;. Fué Dircdor 
' . 

del Musco-Nacional, y dmante la Intervención fnmeesa y (•l 

segun~_o Imperio, miembro. de la Asamblea de Notn bles y !vli

nist~o;de Relaciones Exteriores. En 1867 emigró a Europa, 

donde' I"l)urió en Bonn, Alemania, en 1871. 

Fué 'miembro de lns siguientes agrupuciones: Soeiedtlll 

Mexicana do Geografía y Estadística; Atmwo .M:exicnuo; Aen

dmnia Imperial de Ciencias y Literaturn, de ~léxico; Hcttl 

Academia de la Historia, de Madrid; Academia Pontificia 

do Arqueología; Academia de la Hístoria y Academia Et

nológica de Nueva York. 

Su mo.guífica bibloteea, dice el Sr. García Icazbaleeta, fnb 

<<trasportada a Europa: vuelta a traer a México después de la 

muerte del poseedor: dispersada por la familia. Los mejores 

libros de historia de América y de lenguas americanas, pasa

ron a poder del Lic. Alfredo Chavero, quien los vendió despu(•s 

a D. Manuel Fcrnández del Castillo. Este los llevó a París 

donde permanecen encajonados sin provecho de nadie.>> Poste

riormente, el Pbro. don Agustín Fischer la vendió en Londres 

en 1869, de cuya venta el Sr. Fernández del CasLillo res

cató gran número de obras y de doeumentos, de lo cual con

sei:va parte su sobrino don Francisco Fernández dol Castillo. 

Fig. 30. 

Ramírez de Arellano, Dr. Manuel. 
Figs. 35 y 37. 
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Riva Palacio, Gral. Vicente.-Naciú enlncíudnd de Mé.xieo CJl 18:~2. 

hizo una brillante <·arrera hasta n:cibir el título do Ahogndo, 

mas en tiempo de la Reforma tomó la espada y !uchú por IH 

República. Ocupó distinguidos puestos públicos, entre ott·os 

el de Ministro de Fomento. gn 1886 fué nombrado Minis

tro Plenipotencitu·io de México en España, en cuya Capital 
• muri6 en 1896. Publicó Yti.rÍus novelas y composiciones pob-

ticas, y dirigió In interesante obra 1lféxico a lra1Jé.s de lo.~ ¡.¡Í

,qlos, habiendo sido autor del tomo II. Fué socio correspon

sal de In Ret~l A endemia Española. 

Su biblioteca, traída a México después de su muette, fné 

disper&tda algunos afíos después. 

I~'ig. 43. Los lwy de diversos colores. 

Robles, Bartolo. 
Fig. 57. 

Rodríguez, L. V. 
Fig. 64. 

Rodríguez del Toro, José. 
Fig. 8. 

Romero de Terreros y Vinent, Manuel.-1\farqués de San FraJI

cisco. Nació eu México en 1879. Hizo sus estudios en Ingla

terra y ha dado a luz diversas obms liistórietts y literarias . 

./ 

Pertenece a la Sociedad Mexicana de GeogTafía y Estadís-

tica y a la Academia los Arcades, de Uoma, en la cual figura 

con el nombre de Gliconte 7írio. 
Fig. 95. 

Rosa, Antonio de la. 
Fig. 60. 



IDebtca 

meríco. 
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!19.-González Olm:gón. 1 OO.· ·Gonz{tlez OhrcJ[Ón. 

A~Au-:;;. 1'. V.-15.'' 



Salas, José Mai-ía~ 
Fig. 7ü. 
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San Juan .de Rayas, Marqués de. 
Fig. 3ü. 

Sánchez del Castillo, José María. 
Fig. 32. 

Sánchez Leñero, Dr. Juan José.- Fué cura rlel Santuario de 

Ntra. Sra. de Guadalupe de Guadalnjarn, de 17RD a 1798, en 

cuyo año ingresó al Cabildo de esa Catcrlral en c<:tlidnd de 

Prebendado y murió en 1R3G. 

Fig. 55. 

Secretaría de Guerra y Marina. 
Fig. 38. 

Souza, Lic. Rafael E.-A bogado de los Tribunales de Sa 11 Luis Potosí. 

Fig. 67. 

Stiárez, Luis. 
Fig. 9. 

T 

Tablada,JoséJuan.-Nació en México en 1R71. Periodista y lite

rato. Ha publicado algunas obras políticas y de otros géneros. 
Fig. 73. 



101. Cha,·er". 

102.-FI"Ías. 

104.-Nervo. 

\ 
103.-García :\1arín. 1 OG. -Museo Nacional. 

1,': 
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Tapia y Zenteno; Pbro. Carlos de.-Origiuario de :\lóxico, 01 

donde fué alumno del Re mi nario Tl"iucJttino. Obtuvo por la 

Universidad los gmdos do lmehiller en Teología y Cánones y 

filé m~y i11struído en ]m; lenguas mcxit:ana y huasteca, ha bieil

do sido catedrático de h prirncm en la expresada Universídnd, 

y sohre lacuul escribió una Grarnátcica. Desempeñó diversos 

cargos eelesiásticos y fbmlmcnte se retiró al Colegio de San 

Pedro de México, de cuya Congregación fué secretario perp~l

tuo. Murió a principios del último tercio del siglo XVIII. 

Jfig. 7. Todos los ejemplares que se conocen están di

bujados n pluma por el mismo Tupín. 

Ulloa, Santiago. 
i;'ig. 63. 

Vélez, Pbro.Julián M. 
Fig. 51. 

u 

V 

Viana, Francisco ~eándro de.-Coude de Tepa. Natural de la 

Provincia de Ala va, en Es pafia, colegial mayor de San Barto

l01ilé de la Universidad de Salamanca, Oidor de las Audien

cius de N!anila y México y Consejero y Camarista del Supremo 

Consejo de Indias. Dió a l,uz varias obn1s de carácter admi

nistrütivo. 

Fué socio de Mérito de la Sociedad Vascongada. 

l¡'ig. 6. 



.\LGll~OS DOCUME~TOS 

DE 

I~1\ (~C)LJ:(~(~l()N l~lJEVAS 

ANALES T. V.-16. 





Los Anales del Musf'o Nacional se honran al dar ahora cabida en sus 
páginas a tres importantísimos y curiosos documentos pertenecientes u la 
Colección Cuevas, inédita y positiYamente valiosa. Sn poseedor, el R. P. 
don Mnriano Cueyas, en quien concurren una decidida afición por los 
nsuntos históricos y una singular cultura, ha ido enriqueciéndola lenta
mente, y merced a laboriosas investigaciones recientes que ha llevado a 
ea bo en los archivos de Roma, Sevilla y Londres, ha conseguido allegar 
documentos de sumo interés que la acrecientan y embellecen. 

Profesor actualmente el P. Cuevas del Colegio Católico de Puebla, aso. 
cia allí con franco entusiasmo al ejercicio del magisterio, el de la investi
gación histórica. Considera esta última tarea por demás patriótica, y de 
ella brinda hoy al Museo las primicias, deseoso de cooperar en la obra 
cultural que de años atrás viene realizando nuestro Establecimiento. 

A ese fin nos remite los documentos antes citados, los cuales son las 
fotocopias de un viejo Códice -al que bautizaremos desde luego dándole 
el nombre del mismo P. Cuevas,- y de dos hasta hoy inéditas cartas del 
holandés Fray Nicolás de Witte, en una de las cuales aparecé expresada, en 
pleno siglo XVI, la necesidad de la independencia de la Nueva España. 

No encontramos palabras lo suficientemente expresivas para manifes
tnr al P. Cuevas nue:,;tro agradecimiento por tan valioso envío. Los lecto. 
res de los Anales no podrán menos de sumar sus votos de gratitud a los 
nuestros al conocer tan hermosos documentos. 





Deseubriúlo su act.nnl poseedor, en el Arehiw <le Tnd.ins, el nño pasa
¡Jo. So halln nn ln Sm~<·ión del e< Pntronnto,>l esbmh' 2, cajón 2, carpeta 
núnwro ~l. 

Constituyen dielw C6diee seis planus <libujadas por indígenus, lns 
(•nales representan lo::; agrados que F't'illlcisco Mngariño o sns satélites h~L
eían a los natui·ales. I•'orman parte del expcdientf' <le In visita que Alon. 
so Hernánde7. 1k Aií.ove1· hizo jurídi<>~lmente n :\Jagariño por los años de 
HíG1 a 1GG7. 

LnR dimen¡;;ionr~ rle rlídwr; planas están reducidas n nn 4.8% respecto 
<le su tamaño original. Ycnsc en éste dibujadas las figmas con tinta de 
l'ampeclw mm] ya mny debilitada, y sobre papel de color pajizo. 

Dieho Códieo ('S nn doemnonto t·evelador, que vienen añadirse n los 
1:ouocidos, y e11 d cual se pone de relieve el extremo que alcanzaban 
las vejacionP;,; iuHigidas al nntiguo indígena, legítimo poseedot· del suelo, 
por el yít entonees odiado encomendero. 

Tocante al expresado 1\fagariño, (:'scribe Domntes de Carranza en su 
8wnwria- Relación (págs. 182 y 183) : 

1<67. Casa de Francisco Roddguez Mngariño, conquistador y uno de los 
Cnpitnnf'R de los treze bergantines. Vino con Cortés y fné vecino de Mé
xwo. 

((Don .Jonn Busto de Mendo~a .............. . 
({Don Loren(,\O Busto de Mendo~n ........... . 
((Don .Juan de Olarte, por la muger .. _ ...... . 

Ligítimos.Jl 

bisnieto. 
bisnieto. 
hisnieto. 

En el 1r[e1norial de los Conquistadores que apttreee en el apéndice de 
dicha obra, se encnentmn los siguientes datos, relativos al mismo Maga
riño (pág. 441): 

ANALES, T. V.-li. 
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«Fnm<'Ís<•o Hodrigw•r. }fagarino, cnpit:w: dext1 nnwlms l1ij {·hijas, 
todos SOll muertos: do ('KÍH casa hn <¡twdado solu ( ~l1Sji!\l' Orlir.; prDVl'UI\k 

en Alealdia maior: es rieo; vale sn l1ar.inllda rnns de :;,o,OOO ¡wsoH; ha (;K-_ 

bulo iÜetilpro poseido en Minm-:. 
«De esta easa pretclHlo 1111 nieto, qtw se rliee Do11 Fnwciscn \lagal'Í

no: tiene pueblos y 25,000 pesos d<· :\laiorazgo viJH:nhtdos cm enswo ,\· tien
<1as; pt·ovüiolc el V. Don Luis fk Velasco, por fa\'or; PS ]¡nmhro mni deb
harat~tdo, y hm··ú nnwlws qnex;¡s dP ¡:.¡; no di(¡ r<•:-ddnnein. ni es llmnado 
á prnvision por SN t·i('(\.)) 
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* * * 

El eonfuso texto del Códice qne nntoccdc, cuya descifración paleográfi
en se hn hecl10 en (•stc M nseo, es el siguiente: 

PLANA I 

las puertas de In caree} q(uc) 
les q(ue)hro vu nlgnazil pül' m(andn)do del correg(i)dor 

q(ue) por m(nnda)<lo de mngnriño vinoysla alguaúl y les q(ue)bro 
lns pnertns de la <'Jtrccl 

porq (ue) no le q(ni)so abrir p<'nsando q (ne) no hora algunzil del 
nl(en)l(d)e maim·J y aporreo a los prin-

<;i pnl0s por 111 (anda) do del corregidor magn riño J 

q (u e) en h1 cst(tmci)a eapnyaltongo] fue a ver ''HHS tierrHs 1t pedi
m(cnt)o de vn español q(ue) no saben 

eomo se llnma / e porq ( ue) VJÍos nlgua;r,iles contmdesia n los amenazo 
q(ne) los quería 

n<)otar] y a vno dollos asio do los cabellos] con el a9ote en la mano/ y me
tio en la posesion J 

al d(ic)ho español q(ue) sin embargo de la com(isi)on fue las tres 
o (e )asion (e }8 ( '? ) y el d ( ic) ho corregidor hizo lo que 

1 ienen declarado 

.. huidlileen ( '?) 

.. e 
ha 
ha 
oca 
HH 

que vino magariño a este pueblo e porque no hallo 
en (e)l a losprin<¡ipales e al(ca)ldes prend(i)o 

a quatro yndíos q(ne) (e)sta-
VH ( n) haúendo texa y los lleno a talnepantla 
y los tuvo en (e) l t;¡epo dos semanas y de la mo

lestia 
y de llevar a vno ntado a vn cauallo murio J 

muerto 

ANALES, T. V.-18, 



!'LANA I I 

trnn(cit~)co hogunpill~ ('n 
po loonarclo 

porq ( nc) no hallo a nnd ie p( r) cnclio a 
cwttro canteros ( '!) y los tuvo <'Jt (<>)1 
c;epo porque ..... tres dias] 

At.oupilc fisenl por no (h) avPrln sali!lo a rrceebir 
no so sa.hon los 

no(m)brcs dcstos dos 

e¡ (uc) vn clín vino el d (ic) ho fran(cis)eo R(odrígne)z 
llltlgariiio J y m( fill )do a VIl J{( egid )or q ( UC) SC 1la

lllll pablo jacobo 
y le m(au)do que midiese VII e VIIIo f(anegn)s de 

muiz 
pu (1~1) dar a vn ncrehedur de los encomenderos 
e porq(ue) no las q(n)iso medir le p(r)endio y echo 

en (e) l 
~epo y le tuvo vnn noche e vn dia y que qua ( n) do 
sulio de ln cnrcel cayo m(a)lo y murio] dende 
n q uatro meses 

muerto 

gidor ju(au)o de S(un) A(n)t(oni)o 
e otra vez tuvo p(r)esos a dos regidores] y en (e) !los el 

el (ic)ho 
pablo jaeobo q (ue) dizcn murio] _______ por lo mismo 
por no querer medir el maiz 

muerto] 
el m u orto] do anib11] 

maria 

PLANA III · 

que esta yndia estaua con doña Ju(an)a muger do 
don An ( toni) o 

gobernador y la saco de su poder estandola ense
ña(n)-
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do la do(c)trinaJ y la dio a vn español e no (h)a 
pare<;ido mas (h) a de tres años / la que hera de 
suchipila 

------------------ -----
que el d ( ic) ho fran ( cís) co R ( odrígue) z magariño] tomo vn 

canallo de don A(n)t(oni)o q(ue) (e)st:-tua 
en (e)l pa-tiodela comn(n)ydad y se le lleuo] enu(n)ca 

mas le uoluio] 
a sn dueño] y era muy bueno Castaño] e valía. mas de cin

quenta 
p(cso)s de minas 

que vn escrinano de magariño] que es vn alexo del Castillo mestizo 
porque !JO le 

q uíso dar de In fruta y cosas q (u e) vendía vna yndia en (e) l tian
guez la arrastro de los 

cabellos e la aporreo] hem de los prinyipales del pueblo 
• tianguez 

que alexo del Castillo mestizo escribano (?) nombrado de magariño (h) a
bra dos años estando 

_ .... maria ('?) yndia ..... A(n) t(oni) 0 vendiendo maíz en (e)l tian
gnez porq ( ue) no le 

PLANA IV 

que (h) aviendoles baltasar de aguibr tomado mu
cha cantidad de tierra de los prin9ipales de ta-
cuba les tomo las rejas q(ue) hera(n) tres e aporreo] 
a vn alcalde q (ue) se llama Ju(an)o de S(an)t A(n) 

t(oni)o e a vn 
alguazil maior le q ( ue) bro la vara y sobrello] 
pidieron just(ici)a (?) a magariño y no se la hizo ni 
hizo nynguna dilig ( enci) a por ser como es el d (ic) ho 

baltasar 
de aguilar cuñado del d (ic) ho magariño todo lo que 

p(a)so 
en su p(r)esenyia e no quyso proueber just(ici)a (?) 



esydrea(?) 

13-1-

que gastaron con el d(i)cho fran(c;is)('o H(odrígtw)?. 

magariño (h)aviendole llamndo pa(ra) 
que les hiziese just(ici)a (?)e vsase de Yna ('omysion 

y asistiese de 
gt·anos dre (?)] cutorze p(eso) 9 y ducado y dos hanegas 

:de maiz y los 
d(ic)hos p(eso)s de oro gastaro(n)] en <l:dlc de comer 

a el e a sus ocho ps ( '!) 
e otras muchas vezes gastaron muncho con el e no les 

pago nada e les hazia 
firmar las cartns de pago] y no les dnna ny pagana co

sa alg(una) 

PLANA V 

q(ue) p(r)esentaro(n) vna comysion a(n)te fran
(cis)co R(odrígue)z mngariño 

sobre q(ne) luis de dueñas les tomava vnas tierras 
en la est(anci)a de tepetlaxco y fue a verlas] e 

no hizo 
nada en (e)llo-z q(ue) se despueblo los yndios ('?) 

y(a) no 

quieren tributar porque dize(n) no tienen tierras 
y el d(ic)ho mag(ariñ)o les lleno mas de veinte 

p(eso)s syn 
hazer nada en (e)! neg(oci)o 

cuatecpeq ( ne) 
q(ue) fue magariño rt contepeq(ue) y siendo vnas tierras de 
don A(n)t(oni)o se las dio a ju(an)o baut(ist)a de marin] 

criado del marq(ue)s del 
valle / q( ue) valian mas de quy(niento )s p( eso )s de tepuz

q(ue) 

junto a las casas] de tu cuba ( '!) dio ma
gariño a g. o (? ) cano vnas tierras] 
q(ue) hera(n) de los mac;;ehuales por 
q(ue) se lo pago] en las cuales tenia(n) 



eomo do (n) antonio go
unmndor de tacuba y 
los prinQipnleR dieron 
Yll peda<;o de tierra al 
doctor villn nueva (?) e e m 
de ln eonm nirlad 
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los d(ic)hos mn<;ehunles sus (?) lauo-
res de 

pan y q(ue)daron destruidos e probes 
e no pueden tributar valían 
las tierras mas de quy(niento)s p(eso) 8 

de p(lnta) 

PLANA VI 

tierms 

m1 tlaltenango pa(ra) el doctor villanueva 
y su yer-

no hizioron esta ~tercrt sin pagar 

<¡orea (q)ue hi:deron los de tacuba 

ensa 
('11 la he-
t·edad de Snmlovttl 

esta es la ea-
sa q(ue)lehizie· 
ron sin paga 
en In rnisrna (h)credad 

1ns tierras q(ue) le (h)a dado don 
ant(oni)o a villanueva y di-
ze q(u)e a su yerno 

la piedra q (ue) metieron en casa del doctor 
Sedeño de cantería blanca sin paga 



CARTAS DE FRAY NICOLÁS DE WITTE 

APUNTES BIOGRÁI<'ICOS 

En el archivo General de Indias y bajo la signatura 69-2-16, se en
euentra el original de la fotocopia que a continuación apftrcce reproduci
da, la cual, con otros números de mi colección, ha encontrado benévola 
acogida en los Anales del Museo Nacional. 

Juzgo que este documento ofrece especial interés histórico, porque en 
él se expone, sin duda por vez primera, al menos de una manera sosega
da y por un súbdito del monarca español, la idea de sepamrnos del go
bierno peninsular. 

De actlerdo con sus tendencias y carácter, el primero en hablar de in
dependencia después de los arranques de Fray Bartolomé de las Casas, 
fué su grande amigo, autor de la carta que publicamos, o sea Fray Nicolás 
de Witte, conocido en su orden ngustiniana con el nombre de Fray Nico
lás de San Pablo. 

De su carta autógrafa que hoy publicamos, y de otros documentos su
yos que forman parte de mi colección, deducimos lo que omiten y tal vez 
ignoraron sus biógrafos; a saber: que era holandés, pues expresamente lo 
dice en las líneas quinta y sexta de dicha carta: «por la obligación que 
tengo .... al servir de V. M. según hollandés.» Y se confirma con el mis
mo contenido de la carta, pues es psicológicamente imposible que a un 
español, y en 1552, le pasase por la imaginación el arrancar de la corona 
de España joya tan rica, tan nueva y a tanta costa gauada. 

Examinando, además, el fondo y forma de sus escritos, algunos rPsabios 
de estilo, la ingenuidad septentrional que manifiestan y hasta sus ras
gos caligráficos, ha lugar a creer que sus primeros años, los de escuela in
clusive, los pasó en su país natal. 

Dícese que fué pariente de Carlos V. Para mí no tiene este rumor 
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fundnnwuto sólido; aunque sí tengo por cierto que su padre fné muy 
apreciado del César, como lo pod€'mos colegir de la línea séptima, donde 
Fmy Nieolús dice al mismo emperador que le está. muy obligado «por ser 
hijo de ('Oll quien se holgava V. C. m tomar parecer y consejo.» 

l'=sta simple amistad se transformó en parentesco en ciertas fantnsías, 
tul vez las mismas que se tragaron lo de Fray Pedro de Gante, y tomú 
ptilmlo cuando vieron que Fray Nicolás obtenía tantos favores del Céstu·. 
El cronista 1 dice: dmpetraba de su majestad para bien de los indios 
tantits y t.nles cédulus, que corrió por entonces opi.níón de que tenía cédn~ 
las en blanco. l'or lo menos él alc~mznba de su Majestad todo lo que pedín 
y con taut.n certidumbre que dió ocasión para que se entendiese esto.» 

l'or la correspondencia del P. Alonso de la VerncruzyporGrijalva, sa
bemos que em noble y muy rico, y que su juventud la pasó en Burgos de 
España, donde preparado ya para casarse, cambió su resolución y tomó 
el hábito de San Agustín en el convento de Bur·gos (¿sería el de San Ni
colás?), al cunl regaló su magnífica biblioteca. l':n los restos del archivo 
de éste (digo yo), encontraremos tal vez algo de su correspondencia privada 
con los frailes, que, como de familia, sería más ingenua y curiosa. 

n\r vía de digresión dirigida a los invcstig~dores. manifiesto mi 
creencin más que a priori, de que unas de nuestras mejores fuentes histó
rieas, tanto mejores cuanto menos explotadas, se encuentran en archivos 
pnrticulares de España, sea de los descendientes de los virreyes, sea en 
los de órdenes religiosas; éstos últimos repartidos en su mayor parte 
en archivos públicos. 

El año de 1543 Fray Nicolás pasó a la Nueva España, donde desde luego 
se dedieó de lleno a trabajar en la evangelizacióll, cultura y defensa de 
los indios. Meztitlán, laHermitu y Chilapaeon sus alrededores, fueron los 
principales teatros de su celo. 

Las cédulas a que antes me refería eran todas en favor y defensa de 
los indios. Sus cartas son defensas de nuestros naturales o de sus defen-· 
sores. Su estilo y su libertad, tratándose de defender a los indios, recuer
dan a veces los de su amigo Fray Bartolomé. En carta dirigida a éste desde 
Meztitlán, a 25 de agosto de 1555, le dice: «Como soy el que más en pú
blico favorezco a estos miserables desamparados, todos dnn tras mí y yo 
contra todos, pero· se me da un clavo antes eso es mi gloria estar mr~l con 
tiranos ...... l} Hombre práctico, pagaba y regalíiba a sus procuradores 
ante el consejo: ((allende de la paga, que se lo pagarémos bien, ahora ha
cen estos indios un par de camas muy ricas para su letmdo y procurador 
que irán en la flota que partiere de aquí este Febrero ...... )} 

1 Grijalva: Ilistoria de la 01·den de San Agustín, Provincia de Nueva España. •Edad 
II, c. XXII.» 



138 

Los indios le pagaron su proteedón con cariño constnnte y filial: ((]os 
indios, -dice Grijalva,- lo tuvieron por su padre y amparo y por Psl.o 

lo ll~mabn:u él Noco que quiere decir cmtre los indios Paesano amigo y 
compafiero.» Y Fray Alonso de la Veracruz: <(era tan amado do ]m; ill
dios que le te:rtfun y amaban como padre y en sus bailes le nombraban 
en sus cantos compuestos de su lengua donde dechraban el amparo y fa
vor que recebian.» 

Hombre de oración, muy leído en-}¡¡, Escritura, al decir de sús contüm
poráneos, muy llano y humilde, vivió entre sus indios hasta el día do su 
muerte, que acaeció siendo Prior del Conveilto de Chilapa a los 21 de oe
tubr.e de 156fí. En la iglesia de dieho convento se eonservan sus efmixas. 

JVIARIA:-l'O CUEYAS, H. J. 
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TEXTO DE LAS CARTAS 

Aunque fúcilmente legible para quien se halle un tanto familiarizado 
con el estudio de los documentos antiguos, creemos oportuno dar a conocer 
In traducción paleográfica que de ht anterior carta de Fray Nicolás de 
\.Yitte -que en fnceímile reproducimos- se ha hecho en este Museo.· 

Respecto de la segunda del propio autor, de la cual sólo damos a: co-
. . . 

nocer la descifración puleográficu, debemos hacer coristar que traducida 
al francés figma en la importante obra de H. Ternaux-Compans, intitu
lada Voyages, relations et 1hemoires pour servir a l'hi8toire ·de la· De'cou~ 
t•ertc de l' Ameriqtte; y que ahora, por la vez primera, sale a luz en él 
idioma en que fué escrita. 

El esp(írit)u sancto more en el al (m) a de v. s. c. c. m. Como destos 
yndias tenga v: a .. m~ tn.ntas reiáziones y tan diuersas a lo que ~creo, y 
yo nun~<t be tocado a. v. m. en vna tecla tan n~essari11. como es·el re.. 
partimi(ent)o desta tierra no de:xare de dar vna breue, po:r la :obliga:. 
zion q(ue) tengo a esta yglesia, y al serui(ci)odev. m. seg.un ,hollan
des,y porserhijodeconquienseholgaua. v. c. m. tomarparezeryconsejo. 
Reuoluiendo assi las historias ecclesiasticas sagradas, como las gouernazio
nes de los grandes del mundo· passadas, nunca he hallado menos, sii10 
q (u e) las gouernaziones de larga distanzia siempre se han perdidó,:y se han 
nl9ado por sy, y se han deuidido y sé han señoreado de agenos: ess,:·pO:r no 
poner buen recado en ellos, y no hauér proueydo el asiento dellos. ·y assi 
no dudo sino q (ue) por t(iem)polui de. zerdesta,sino seda asiento en ell~. 
porq(ue) la gente po es menos bellicosaq(ue) antiguame(n)te'fue; y es 
de mas mali¡;.íaq (ue) nunca fue, y de menos .. virtú.dq (ue) nunca f1.1e, y de 
menos con~iemia q (u e) nunca fue, y alle (n) dé desto hallamos en las coro
nicas antiguas, q (ue) la gente' baxa y r:uyri, y esclauos, ·estos han he
cho los mayores alborotos y al~ad09e mas tiranicamente, y con mas cruel
dad, pues q ( ue) se ha de pensar desta tierra a donde se engendra y se 

ANALES, T. V.-19." 
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va poblando de vnn mystura de vna gente tan mala. Como esta elaro q (ue) 
esta tierra esta l (1) ena de meztizos, y salen de muy mula inelillacioll, es
ta (l)lena de negros y negras q(ue} salen los esclauos, e;;ta l(l)ena de 
negros q(ue) se casan co(n) las yndias, de donde proyedon los mulntos, 
esta (l)lena de mestizos q(ue) se casan co(n) lns yndias de donde proce
den vna casta diuersa syn numero, y de todas estas mysturas salen otras 
diuersas mysturas, no muy buenas. Los mesmos yndios cadaldia van 
cobrando mayor osadia, y es gente de quien no se ha de confiar nadie. 
Los españoles van y vienen cadaldia, y como no hallan asiento roban lo 
q (ue) pueden y buelbense. Esta otra mystura de gente cadaldia van 
en cres,s:imi.(.e.nt) o y syn ninguna saca para ningun cabo no dexe v. s. a . 

• ' ""<. 
1 · d~:r4;r;est.o y con t(iem)poy vera como no es posible sustentar es-

, JEi;_rgó::·t:(fe...:n )po, syn mayor asiento. El asiento q (u e) so ha 
J~'f)~~~t~:· tie~T~· El mejor seria poner señor natu~~l en ella d~llo a 

it&_.(l~.~~ .. -P~Jl~~?n,_¿>y esto no (h)a lugar por los pocos hiJOS q (ue) tlene. 
v.~:l{f':.at~l'O>m~n:os'ha de (h)azer meryedes largas, a largas tierras. Re-
part!rrja ti'erra como mejor le pareziere y dar las tierras vasias para estan-
9ias, y para cultiuallas el q ~ ue) las pidiere, porque el dia q ( ue) estu
biere(n) todos los pueblos en cabf.l9a de. v. s. a.m, no tendran q (ue) 
perder los que estan en latierra, y fa9ilmente auenturaran las vidas sy 
dexa. v. m. de ha?:er el repartimi(ent)o por dezir q(ue) los españoles 
maltrRtara(n) a los yndios, y los acabaran, guardando tres cosas en 
esta tierra no podran ser maltratados. La vna guardando toda la ju
ri(s) di(c)9ion en sy. La segunda tener quatuor (sic) alcaldes de corte ta

·les personas q (u e) les conuengan q (u e) siempre esten fuera de mexico, 
y visiten la tierra y oyan las quexas de los yndios, y tengan sumo po
der para remediallo. La teryera q (ue) de tal arte se haga el reparti
mi(ent)o q(ue) los monesterios no queden sojetosalosespañoles, q(ue) 
el día q ( ue) comieren los fray les por mano de los españoles, aquel din 
dexaran por fuerza de fauorezer a los yndios, y como los fmyles corretl 
toda la tierra, y las quexas de los yndios acuden a ellos siempre auisan al 
Vir(r)ey de lo q(ue) passa, y luego se remedia, q(ue) los yndios ya se 
saben bien valer y quexar, sobre todo guarde. v. s. a. m. q (ue) no 
(h)aya cab~as aca, sino solo su Vir(r)ey al qual de grand auctoridad, 
y le de largo partido, para q(ue) no (h)aya menester de andar gran
jeando, para q(ue) no tenga respecto a nadie tocante a la just(ici)a co
mo muy bien aprueua en esto don luys de velazco q(ue) f.JÍerto lo haze 

, bien, y se puede confiar. v. m. del, q(ue) lo gouieroa con gran recato 
y cordura. Lo q(ue) mucho conuiene a esta tierra, es q ( ue) mandasse. v. 
m. generalme(n)te q (ue) los yndios se juntassen en comunidad, y vi
uiessen por sus calles, y hiziessen sus villas y lugares. Esto mucho 
conuernia, Assi tocantes a sus al(m)as, como a sus cuerpos, y hasta 
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q (ne) esto (h )nya no espero entera christiandnd entre estos, q(ue) ago. 
rn cstan como ulamves vna casa aca y otra en otro 9erro, y nu(n)ca des
ta manera cntramn en poliyiu, y es gente q (ue) quiere ser mandada, y 
no dexallo a su querer. Vale In d(omi)no Jesu. muictissime cesar, de 
s. augnstin de mexico u ocho de henero de 1552. 

Vcsa las munos de. Y. s. c. c. m. 

P. Nicolas de Witte (rúbrica) . 

Ihs 
Illmo. S. 

Mandame. V. S. Illma., q(uc) a lu Carta q(ue) su alteza y real 
Consejo enbio a. V. S. responda mi parezer en los Capítulos alli ex
pressos, yo por Complir su real mando dire aquí lo q (ue) yo he sabido 
de dozc años aca q (u e) Conosco a yndios y se su lengua, y los he tra
tado estando siempre entrellos, y Visitado larga tierra asy de los Chi
chimecas, Como la guasteca q (ue) es tierra de panuco así tocante (a) 
lo espiritual, Como ayudandoles en lo temporal, por su bajesa, por
q (ue) en todo tienen n09esisdad estos pobres desamparados, de au
xilio-

.I. A<¡erca de la prim(er)a pregunta, q (ue) tributo daban a su señor 
Vniuersal en el t(iem)po de su Infidelidad, En todas p(ar)tes ha
uia. S ( eñor) Vniuersal. Como en mex (i) .co y mechoacan. y mes
titlan-, e(x)ce(p)to en la guasteca q(ue) es tierra de panuc9 q(ue) 
Cada lugarejo estaua por sy, y tenían g(u) erras y lanzas Con quien 
les mejor parezia, Como las señorías de ytalia .. a este. S(eñor) Vni
uersal todos le obede<;ían, quando generalmente mandaua seruir en 
algo,. o pidia algun tributo y esto era pocas Vezes,. Vna Vez o dos 
al mas al año, y muchas Vezes passaua el año syn pedir,. q (ue) nun
ca pidia sino cuando era menester,. q (ue) estos. SS. asy Vniuersa
les Como p(ar)ticulares tenían finita su Codiyia,: Pero los encomende
ros de agora es su Codiyia ynfinita,. y por eso se ha destruydo tanto 
esta tierra,. y Como el pedir del S(eñor) Vniuersal, era general,. 
aunque pocas Vezes. montana harto al año., Porq(u(J) al. S(eñor) 
Vniuersal no le seruian continuamente todos Vniuersalmente, s1-
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no los pueblos q (ue) eran propios suyos de su patrimonio.- Porq (u e) 
los otros tenian sus principales p( ar) ticulares a quien seruian por su 
rueda y nsy Vn mottezuma,. era gran Cosa lo q (ue) le darían, aun. 
que no todo de gran Valor q(ue) podria montar todo Cada Vn afio 
(a) dozientos mili p(es) os de oro,. y esto allende de lo q (ue) se po
día para los de los templos del demonio, q (ue) era otro numero gnm
de,. q(ue) no hauia medida .. Al S(eñor) Vniuersal de mestitlan, 
q(ue) era la tierra de XXXV leguas en largo y XXII en ancho,. no 
era su seru (ici) o tan grande, porq (ue) tenia siempre Con tres termi
nas de tierra g (u) erra q ( ue) era Con mexico- y taxcala- y Con la 
guasteca q(ue) es tierra de panuco, y todo Casi se le yba en sus 
g(u)erras,. sino quando se offresyia(n) algunas fiestas q (ue) hazia 
pedía mantillas y gallinas lo q(ue) era menester,. y para los templos 
del demonio,. a este. S( eñor) Vniuersal de mestitlan allende del gra11 
serui (ci)o de la g(u) erra, montaría lo q (u e) a él le da uan sus X mili 
p( es) os de oro, toda su tierra,. y este S( eñor) Vniuersa1 de mestitlan 
es el S(eñor) Vniuersul de todos los Chichimecas, y asy todos le tie. 
nen respecto hasta los Chichimecas de g(u)erra, q (ue) he passado 
por ellos l{l) ebando yndios de mestitlan Co(n) migo y les hazian todn 
la honra q { ue) podian y salían a los Caminos a dalles Comida,. v 
ellos ;ne pa9ificaban la tierra,-La guasteca Como digo notenia seño"r 
Vniuersal,. sinop(ar) ticulares. SS. todos,. y agora no (h)ay ninguno 
p(ar)ticular tanpoco,. Por(que) Vno los hizo Juntar todos los. SS. 
della en Vn Corralyatadoslospuso fuego,. y assi esta p(er)did~t 
toda essa tierra,. aunque era la mas poblada q (ue) Cubre el sol,. por 
los edefi9ios antiguos q (u e) hallamos en olla,. En esto destos SS. Vni
uers;lles p ( ar )ticularmente,. y de todos los otros naturales,., ha de te
ner su m (ajestad) grande escrupulo, en hauerseles quitado su señorío, 
y renta,. y entradosele los encomenderos estraños en ello syn dar a mu
chos dellos Vn pan, ny diuidir Con ellos los tributos Como seria razon,. 
espeyialmente Con los q (u e) Venieron a la doctrina xpiana, y nunca se 
han reuelado Contra ella, despues q (ue) se baptizaron,- q (ue) todos 
estos. SS. son Viuos o sus legítimos herederos q (ue) estan esperando 
y l(l)orandoporlosrincones q(ue) determina su m(ajestad) huzer 
dellos,-

.2. A9erca de la. f4 pregunta,. tocante (a) lo q (ue) daban a los. SS. parti
culares, En cada pueblohauiasu. Señor particular,. e(x)ce(p)to si no 
era del patrimonio del. Señor Vniuersal el tal pueblo,. Como tengo 
dicho q (ue) sy era del Vniuersal ponia Vno Como mayordomo q (ue) 
quitaua y ponia quando le parezia y todo el serui ( ci) 0 acudia al. Señor 
Vniuersal -al señor particular seruian mas q (ue) al Vniuersal en 
su pueblo porq( ue) su serui (ci) o era continuo, en dalle lo necessar(i) 0 
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y lwzellc sus casas. y bazelle sus sementeras de todo gen(er) o y serni
(ci)o de hombres y mugeres, y tenían sus esclauos y esclnuns,. q (ue) 
otro serui (ci) 0 de mantns era muy poco q (ue) sus esclnuns hazian lns 
mnntas,. y torlosuserui(ci)omayor y trato era de sus esclauos y escla
un s, y a sy era poco lo q (u e) n este du ban,. y esto e m Conforme el pu e
blo sy eru grnnde o pequeño,. y el Vulor q (ue) a este p(ar)ticulur 
, señor po<lrilln dnr Comumncnte,. seria por lo menos (de) dos mili 
p (es) 0 s de oro o mill sy era pequeño el pueblo,. esto Conumdo sn 
serui (ci) ,o p(er) sonal q (ue) le dabnn y otro tanto se Consumeritt de 
la Comunidad pnrn sus templos y sacrificadores 

.3. A<;erca de la 3a darlo por piutura o tablas q (u e) los Indios tengan,. a 
esto tengo dicho q (u e) no hauia orden, ni ti ( em) po, ni medida, de lo 
q (ue) clabnnny obligazion sino qunndo se offrezia. Como (h)oy dia 
lo hazen entr0llos nsconuedillns,. y roban lo q (u e) pueden los pobres, 
porq(ue) no les han dexado 1wda, q (ue) lo q (ue) tenían eran sus es
clauos y ese lanas, y agora Como los hauemos quitado los esclauos q (u e)
dnn los pobres. SS., mas pobres q (ue) los pobres mazehuales,. y no 
dexare nqui de dezir lo q (u e) por mis propios ojos he Visto, q (u e) el. 
Seiíor Vniuersal de mestitlan V y en su mesmo pueblo yr Con su Coa 

.. a labrar su tierm, Como el mas pobre mazehual del pueblo, y en Ver
lo Como le tope se me rasnro11 los ojos de agua q (u e) apenas le podin 
hablar,. y hasta q(ue) Vino. V. S. Illma .. a la tierra nunca lo hauin 
podido remediar,. Como V. S. sabe 

.4. A<;erca de la 4a q(ue) generos de gentes pagauan estos tributos,. solos 
losmazehuales q(ue) son los labradores ymercaderes,. q(ue) Señores 
y Caualleros y hidalgos hauia entrellos q (ue) no pagnuau tributo,. 
q (ue) los. SS. llnmauan tlatuan(i) y los Caualleros pipihuan y los 
hidalgos llmnauan tiachan q (ue) quiere dezir Valiente,. y asy en la 
guasteca q (ue) es tierra de panuco, estos tres generos de hombres 
son labrados en el rostro, y estos emn libres de todo tributo en su 
ti(l.'m)po, y nadie los podía Cargar, y aun hasta agora se gunrda en
trellos, el no Cargarse,. aunque todos tributan agora por la demasiada 
Carga del tributo,. y no solamente los Caualleros y hidalgos no tribu
tauan, p(ero) losseruian, Conforme Cada Vno en su estado, q(ue) 
qualquier hidnlgo q (u e) tenia solamente X Casas a Cargo le seruian 
en hazer su sementera y en repararle la Cnsa 

.5. A9erca de la 5a preg(unt)a,. Enq(ue) ti(em)pos pagauan los tribu
tos,. no ha uia ti (e m) po señalado, sino el serui ( ci)0 de la Comida era 
ordinario y el seru(ic)i0 p(er)sonal, q(ue) en lo del tributo no pe. 
dian sino quando era menest(e)rpara sus templos o el S(eño)r se le 
offrezia hazer alg(un)a fiesta, no hauia Codi<;ia de (a)tesorar,. sino 
de solo de lo q (u e) era menester,. y sy era menester pa(ra) el tem-
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plo, pidian Cosas necessarias al templo,. y sy pa(ra) la fiosbt deL 
S(eño)r eran mantillas pa(ra) rep(ar)tir entrellos 

.6. A~erca de la 6a sy tributaban Conforme (a) h1s 1icrms q(ne) labra
ban,-no tributaban Conforme (a) las tierras q (no) tcniaJJni labmball, 
sino ygualmente todos los mazehuales tubiessen poca o m u e ha ticrrn, 
sino Cuya et·a la tierra tributaban y seruian, y reconozian a su sefí.ot· 
de Cuya era so jeto el termino de tal tierra,. e(x)ce(p )to en la guas teca 
q ( ue) es tierra .de panuco, alli heredaba solo el hijo rnflyor, y todos 
los otros q(ue) daban pobres y syn tierras y este solo mayorasgo soruia 
al S(eñor) y daba su tributo,. y sy queria alguno alg(un)a tierra la 
alquilaba del otro q (ue) la tenia-

.7. Áyerca de la 7a sy agora acudan Con los mesmos tributos al .S( eñor) 
Vniversal y al p(ar)ticular,-No acuden Como antes,. Porq (ue) como 
los pueblos estan rep(ar)tidos en diuersas p ( er) son as,. Como en la Coro
na real, y encomenderos,. (h) an ya p( el') dido aquel reconozimi ( ent) o 
deL S(eñor) Vniuersal,. Como en tierra dA mexico habra sus LXXXo 
rep(artimi)enV>s ymas,yen rnechoncansusXL, yen mestitlan.Xly. 
apsi solamente tienen Cuenta Con el gouernador q (u e)· el encomendero 
pone, sea mazehual o naboría suyo, o señor natural y a este le dan muy 
poco o no nada segun antiguamente,. ni ningun serui ( ci) o Casi a nín~ 
g(un)o q(ue) todo lo han Cojido en sy los españoles y a el solo reeo
nozen por señor,. y sy al español le pareze, porq (u e) no lo haze bien 
en darle buen tributo, quita al S ( eñor) nntnral y aun le hech'!- del 
pueblo, y pone por señor Vn Indio estmño q(uo) les hascruido, por 
señor, y esto es muy Comun en los lugares ap(ar)tados de mexico,. 
y no solamente no tributan al. señor natural,. pero el S ( eñor) natural 
tributa al español,. y no anda sino Como esclauo Cobrando el tributo 
del encomendero por Contentalle,. porq ( ue) no le hecho de su pueblo, 
Como muchos estan hechados de sus pueblos, q (uc) e8 harto do l(l)o
rar, y en harto detrimento de su Imperial cow;;ientia-

,8. A9erca de la 81\-sy losCa~iques sub9edian por sangre, oporelection
t.odos su9edian por sangre, los señores,. y sy Caso era q (u e) el he re-

. d( er) o q(ue~daba pequeño, gouernaba y mandaba el pariente mas pro
pinquo q (ue) era para ello.- e(x)ce(p)to los lugares q (ue) eran 
de los papas de los demonios, estos sé elegían,. porq ( ue) estos papas de 
los demonios no se casaban ni Conozian muger. Estos Ca9iques exer
¡yitauan su Just ( ici) a enteramente en sus subditos conforme (a) sus le
yeys. q(ue) ellos tenian,. y agora no exgercitan ning(uu)a,. sino lo 
q( ue) la audientia manda .. 

. 9. Agerca de la 9ª' si subieron respecto a lo q(ue) los Indios daban an
tiguamente quandohecharon lostributos.-No·tubieron respecto nin
g(un)0 a lo q(ue) antes daban, sino aoroyplatay susgranjedas q ( ne) 
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antes no dahan Cargns de mantas hm grandes, ni sabiun q (ue) ernn 
Cnmas, ni cotonins ni <¡era, ni otras mill sacnlinias, Como sana
nas y manteles y Camisas y hueypilles, sino hazian sus semente 
ras, y reparaban sus Cnes de los demonios, y hazian l:~s Casas do 
sus .SS. y daban do lo q(uc) nazia en sus tierras, quando el S(e
ñor) lo pidía, y ningm1 respecto hubo en si pagaban mas o menos 
en su Infidelidad . 

. 10. A<;orca de la xa. sy 1ns tasa<;iones se hi>~ieron Con libre consen
timi(ent)0·-dol pueblo y de Voluntntl de todos,-digo q(ue) nin
gnn pud¡lo lo hizo Con libro Voluntad, espcx;ialmente en aquel 
t,(iOJu) po., porq (uo) ellos mismo(s) no se tenían por libres; sino 
Como muy sojdos do los españoles, y sy los llnmabnn delante del 
marques o presidente, ya los encomenderos les hauian hablado, y 
lo q ( ue) lwuinn do responder, y ellos por todo el mundo no osaran 
responder otra Cosa, porq(uo) no sabían ni entendia(n) ·q(u<~) 

era Voluntad ny Cousontimi ( ent) 0 • , Como verbi gratia, tantos escla
uos Como han hecho, q(ue) no eran esclanos, y solamente dezian
les sus cncomendero(s) mira q(ne) digays q(ue) soys escluuos, 
y delante el marq nos y presidente dezian todos, sy q (u e) to
dos somos esclauos, y no eran mas esclauos q (ue) yo-quanto 
mas osara 11 hablar en tasazion del pueblo sino lo q (u e) el amo 
les rmmdaba. Como pareze Claro en todas las tasa<¡ iones q (u e) se 
(h)an hecho en esta nueba españa, q(ue) no se hallara ning(un)a 

r¡ (ue) (h)aya durado en su Vigor quatro años q (ue) la podiessen 
complir los indios. Con tenellos en aquel t(iem) po como esclauos, 
y asy los pueblos q (ne) agora tasa diego ramirez de las tasa<¡iones 
Viejas, los dexa en la ochaba p(ar)te, y algunos q (ue) eran obliga
dos a dar XL Cargas, los dexa en Vr.a Carga. y los de nuebo ta
sados por dos o tres Vezes, los dexa en el tercio. Por donde pareze 
Claro q (ue) estos nunca han tenido libre Voluntad en su tasa, ni 
osaban hablar. rorq(ue) hasta agora han tenido por sy q(ue) enm 
todo:,; como esclauos de los encomenderos, estos IndiOil ap(ar) ta
dos algo de mex(i) co y si lo quieren Ver Claramente llamenlos 
agora, q ( ue) agora Comienzan a dispertar Como ellos dizen, y V e
ran lo q (ue) ellos dizen.-

.11. A<;erca de la .11~-Sy se tubo consideration en la tasa a que los 
Indios q ( ue) dasen releuados.-Ningun respecto hubo a, esto, sino 
sacar y tirar el Cuero todo lo q(ue) podiessen.-

.12. A<;erca de la .12~-Que genero de gente paga estos tributos, todos 
ellos pagan agora el tributo, Asy prin<¡ipales Como Chinantlatos asy 
mercaderes Como hidalgos, asy pobres Como ricos, niuguno (h )ay 
agora libertado del, si no es algun Cayique, q(ue) .V. S. ha libei'-
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bulo. Porq (ue) todo es menester segun estnn de eargüdos, y todos los 
q (ue) antiguamente eran libres, agora han p (or) di<lo su libertad.-

.13. A¡;erca de In .13~-digo q (ue) seria bien. Im (m) o es muy neye>s
sar(i)o q {ue) estos Indios pagassen Cada Uno su tributo, Vn tanto 
cada Cabe9a esto generalmente, y q (ue) snpiessen q( ue) no eran 
obligados a otras sacalinias, porq (u e) en no saber el Indio su tri
buto, son muy grandes los robos de los principales y Ca<¡iques y 
se quitaría todo. Porq (ue) lo podriamos predicar en los pulpitos, 
tanto es V(uest)ro tributo, y 110 deys a al(m)a Viun otra Cosa, y 
asy Como agora anda .no es posible remediallo, por mas diligentias 
q (ue) tengamos, y me pareze q (u e) Cada Vn Indio diesse Cada 
año ocho reales de plata o su Valor, y ayuda ssea alg(un)a semen
tera, y no otra Cosa algnn1t, ni diezmo ni a Ca¡¡iq ne ny a prin<¡ipal, 
de todo fuesse libre y este tributo taJ se repartiosse. Como su m(a
jestad) le parezíesse, q(ne) l(l)cb.1sse su m(ajestad) o elenco
mendero su p(ar)te, y el Cagique y prin<;ipal su p(ar) te, y la ygle
sia su partezilla, y repartido generalmente este tributo, se quitaria 
la mudanza de los Indios de Vnas p(ar)tes a otras, q(ue)Como Vu 
1meblo esta descargado, y otro Cargado, y no saben su tributo, hu
yen los Indios y no tienen asiento, ·de Vna parte a otra, y dexan su 
natural, y luego mue(v)e(n)se mudado su natural, y esbt es mu
cha Causa (de) fallar tantos Indios, y asymesmo pa(ra) su al
( m) a sería gran re m ( edi) o. Pero los Ohichimecas basta q (u e) den 
nquatro reales p)r año 0,1da Vno, porq(ue) es gente q(ne) no 
tienen sino Vn arco y Vna flecha, y nunca supieron bien tribu
tar.-

.14. A9erca de la .14!J.. pregunta. -tocante a los diezmos,- Muchas Ve-
7.es lo hauemos platicado en grandes .Juntas q (ue) ha hauido asy 
de todos los obispos, Como de las tres ordenes, y siempt·e nos lm pa
rezido q (u e) no se pidan los diezmos a estos miseubles, porq (u e) 
no tienen Cttpagidad para ello. Como lo hauemos allegado por mu
chas ftl'azones, sino Como digo ar(r)iba q(ue) se saque del tri
buto, y por esso doy mi parezer tan largo q (ue) de Cada Indio 
ocho reales Cada Vn año y tnas sementera, porq (ue) mas Vale q (ue) 
el ·tributo sea algo mas, y de alli se saque pa(ra) la yglesia, por
q(ue) no demosoffendiculo al euang(eli) 0 q(ue) estos Indios son 
muy delicados, pensaran luego q(ue) Vendemos los sacramentos, y 
9ierto seria gran detr·imento de n ( nest) ra fee, segun son de mise
rables y de Condition tan baxa, y dexadan de sembrnr y Criar, 
y porq ( ue) algunos pidian ya diezmo, Viendo las tres ordenes el 
detrimento q (ue) procedía dello, ogaño por abril passado tubiendo 
n(uest)ra orden de S. augustin Capit(ul)o en mex(i)co. Venie-
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rott lo~ ol rn~ do;; prouiw:iale:5 de hts otms dos ol'dcnes acompaña
do~ de tnh•s p(ee)so nas <tn(uest)ro diffinitorio, aCoufedr algunas 
<'ol'ns ll('(,~esarias t<wnntcs a t$tn yg1esia mwba, y espüftialmente, se 
}l01l11tn'O lllUeho Psto UC <J (ne) pedÍan diCZillOS, Y e} gran detrimento 
(l(lle) ·venía n estos miserables. y nsy alli detet·minamos, q(ue) 
al prímel' nenordo fucsson los tres pmuinzialcs de las tres ordenes 
q (ue)aea cstan, a dezirlo n .V. S. IJlma y nsy fueron, Como .V. S. 
bit•n sabe. Como a lit p(m')sonn re~ll en Cuyo lugm· estan, y sabe 
.V. t\. lo q(1w) sobrello pnsso.-Esto es lo q (uc) se de lo sobre
(1 ( ie) ho. en realidad de V ct·dad, y así lo firmo de mi nombre, en 
lll0Rtitlnn a XXVll <le ngosto de 1554-en estn uuebu españa. 

F. Nicoln.~ de S. Jlanfo. al('ia)s De Witte. 

( ;\ reh i vn Uemm1l de lndia~, l'c•Yilla. ·-F:..'!tante níuu. 2, cajón núm. 2, legajo 2¡2) 
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ESCUDO DE ARMAS DE FRANCISCO RODRÍGUEZ )f AGAHIÑO 

En laRealcéduladeconcesión de armas al conqui~tfHlnr Francisco Rodrí
guez Maghriño, expedida en Valladolid a 31 de agosto de 1547, se asienta 
que el expresado pasó con Hernán Cortés a México y le ayudó a conquistHr
la con sus armas y caballo, a su eosta y sin haber llevado por ello sueldo 
alguno. Que se halló en la toma de la Capital y en su guarda y defonsn y 
que cuando los naturales se levantaron contra el Conquistador so encon
traba en lu ciudad en compa~ía de otros españoles, quienes salieron hu
yendo a las casas donde Cortés se hallaba. Al salir puso .Magariño una puen
te movediza en umt de las cortaduras de la calzada, por donde pudiet'Oll 
auavesar, mas corno la puente de madera que los comunicaba con la di
cha casa estaba ardiendo, por haberle pnesto fuego los indios, fué Maga
riño el primero que lo pas6 y entró hasta lo más alto del edificio donde 
encontró muchos indios con los cuales peleó, lo que motivó que éste se 
ganara. Después partió a Tlaxcala al mando de sesenta espafioles, en cu
ya expedición tuvo varios encuentros con los naturales de Otumha; de 
allí salió a la conquista de Texcoco y otros pueblos, donde pasó grandes 
trabajos y sufrió graves heridas hasta verse a punto de mncrte. Por di
chos méritos, sus majestndes le concedieron en calidad de armas, según 
reza la cédula: ((]a dicha puente de madera que así pasasteis estando ar
diendo, con sus llamas, y esté arrimada a una torre y armada sobre unas 
piedras, y entre las cuales esté aguas azules y blancas, y el campo azul, y 
por orla ocho granadas de oro en campo colorado, y por timble un yelmo 
cerrado con el rollo y dependencias y afollajes de azul y oro, y por divi
sa encima del dicho yelmo dos alas de águila negras a manera de vuelo, 
que por medio de ellas salga un brazo de hombre armado con una espada 
en la mano.» * 

"' Tomada del ~<Nobiliario de los Conquistadores de Nueva .Espaiia," que tiene este 
Museo en preparación. 



Ese uno nB F.RAKc r ·co RoDRÍGUEZ i'\LIGARI~o 





r N l ll A n C U L T lJ R AL E N TE O 'l' 1 H U A C A N 
por Manuel Gamio 

1:\SPECTOl{ DE MOXIí:VIEXTOS ARQUEOLÓGICOS 





El examen de las manifestaciones culturales -arquitectura, escultura> 
cerámica, etc, etc,- que existen en Teotihuacán, así como los datos obte· 
11idos en una serie de excavaciones estratigráficas que últimamente hice, 
permiten establecer las dos siguientes conclusiones generales, la primera 
de próxima comprobación, la segunda definitiva: 

l. o La cultura o significación de tipo teotihuacano -cuyas caracterfsti. 
cas no me detengo a señalar aquí por la índole y brevedad obligada de 
este artículo-- no es autóctona. 

~.0 Dicha cultura es única, es decir, que en la mayor parte de la zona 
que ocupa la antigua ciudad no se revela la presencia de otras culturas 
contemporáneas, ni tampoco anteriores ni posteriores. 

Al llegar los teotihuacanos a la c.iudad, en época todavía in determina· 
da, encontraron un terreno de suave declive compuesto en parte de forma· 
ciones sedimentarias de naturaleza calcárea, en otras de tierra vegetal y en 
algunas de lava volcánica. Este terreno no estaba entonces poblado ni lo 
había estado con anterioridad. Durante varios siglos, sin que pueda decir
se cuántos, permanecieron en la" localidad en donde levantaron las grandes 
construcciones que aun se conservan y dejaron impresas sus ideas en los 
motivos de arte que ofrecen con profusión la escultura, la cerámica y la 
decoración mural. Después, no se sabe cuándo, abandonaron la ciudad 

ANALES, T. V.-21. 
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que desde entonces hasta hoy quedó desierta. Como único dato erOJlOlógi
co, relativamente aceptable, sobre la antigüedad de dicha ciudad, puede citar
se el que ofrecen los anales de los aculhuas o tezcucanos, y consiste en que 
hace aproximadt~ment~ d1ez si~los que ,:taba desi<:Jrta y .despob~ada, apa
reciendo como tnbutano del remo tezcucano un puebkc11lo de unporbm
cia secundaria que llevaba el mismo nombre de la vieja ciudad y que pro
bablemente fué el antecesor del actual pueblo de San Juan Teotihuacán 
que dista dos o tres kilómetros de los monumentos. 

Procuraré explicar sumariamente el por qué de las conclusiones arriba 
expuestas. f 

La cultura teotihuacana no es autóctona 

Consideradas con alguna atención las producciones artísticas teotihua
canas, se puede asentar, sin temor de incurrir en especulaciones inmode
radns, que no se formaron de golpe, espontáneamente, sino que se deriva
ron de arquetipos que pueden habcrsidomáselementales o más complexos. 
Es lógico suponerse que esos arquetipos que hubieran traído consigo los 
teotihuacanos al establecerse en el lugar, fueron influídos pot· el medio 
físico biológico local-paisaje, fauna, flora, elementos llaturales etc., 
etc.- y probablemente también por el contacto -comercio, conquistas, 
etc., etc.- con otras civilizaciones contemporáneas. Cabe entonces pregun
tar: ¿la producción artística teotihuacana presenta tipos y arquetipos? La 
cuestión. es difícil de contestar por no haber sido hasta hoy conveniente
mente estudiada, pero el hecho de que ese arte, salvo explicables varia
ciones; presenta en conjunto relativa· homogenéida el y aspecto contemporá
neo¡ inclina a creer que solamente existen tipos y son los n1.ismos que tra
jeron los teotihuacanos, sólo que ligeramente reformados durante su es
tancia en la región. Investiguciones futuras señalarán probablemente los 
arquetipos teotihuacanos en otras regiones. 

Pero aun en el caso de que llegue a demostrarse que algunos motivos 
de arte teo.tihuucanos son arquetipos de otros que se consideren como ti
pos, sería. forzoso concebií·la existencia de otros llpre-arquetjposll -permí
taseme lhtmarles así - puesto que todas las manifestacion~s culturales 
teotihuacanas señalan cierto grado de una evolución -que quizá en oca
siones sea ascendente, en otms descendente, es decir, de lo elemental a lo 
complexó, o viceversa,- pero que en ningún caso parece constituír el 



157 

Jll'ineipio de esa evolución. Asentamos esto, considei'nndo el problema en 
e<mj unto, pues es muy probable que accidentalmente puedn. determinarSE' 
la evolución completa de algunos motivos de arte, su «life history » 

Unidad cultural 

Pnra quienes examinen con algún detenimiento los monumentos ar
qnitcctónieos de Teotihuacán y los cinco o seis mil objetos que encierra el 
museo loen!, será un hecho que lu cultura teotihuacana fué exclusiva, 
única, en la extensa área que ocupa la vieja ciudad. 

E11 efedo, los elementos nrquitectónicos que integran las construccio
nes, agrupados por las semPj1mzas que los ligan entre sí y las diferencias 
que los sepnrnn de los de otras civilizaciones, constituyen un conjunto ho
mogéneo, típico. Así, las construcciones piramidales, los planos inclinados 
eomo elemento :frecuente, las ttlmenas, las columnas, lus esealeras de di
mensiones indistintas en huella~' peralte; la estructura de lajas, de piedra 
ft·agmentada 1 de sillares regulares y de fldobe; el decorado mural pictórico, 
etc., etc., son características comunes a otras civilizaciones prehispánicas, 
pero que en Teotihuacán se presentan reformadas y fundidas a otras par
ticularísimas como son los basamentos en :forma de tronco de pirámide 
partt lns columnas o pilares prismáticos; la superposición paralela, a corta 
distancia, de estructurfls idénticas; frecuente desnivel ·en las plantas de 
los dcpartam en tos de un mismo edificio; verdaderos concretos de hormi~ 
gón de alta resistencia ; sistema de caños y drenajes profusamente exten· 
dido, y otras características más que sería lurgo enumerar. 

Conternplando los objetos que encierra el museo puede cornprenderse 
mejor la cuestión: algo más del 98% está. constituido por objetos de tipo 
teotihnacano, y el restante 2% por objetos de concurrencia esporádica. 
Desde luego llamanla atención representaciones antipom6rficas deltipo de 
montaña, siendo unas de ojo hendido, horizontal y pupila vertical, y otras 
de párpados en relieve y pupila vertical, también en relieve; hay dos cuer
posde ese mismo tipo: lámina II. Existe un reducido número que parece ser 
de transición entre el tipo anterior y el teotihuacano. En la lárniuaiii 
están reproducidos los siguientes objetos de otras civilizaciones: dos re
presentacionesantropométricas y dos :fragmentos de cerámica de tipo azte. 
ca: 1, 2, 3 y 4: Dos representaciones antropomórficas procedentes de Oaxa• 
ca,5 y 6, y dos troj es de yugo y una escultura del tipo burdo de Oaxaca y 
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V eracruz, 7, 8 y O. Hay otros objetos particnlannentc de eonclm y substnn
ci~s minerales que, aunque labrados y decorados n la mauera tcotihuacann. 
son por.~u materia prima originariós de otras regionrs, y que ptiümtizan el 
intercambio natural con otros pueblos. 

Procediendo por eHminacioncs sucesivas se demuestm qne en Teoti
huacán ho aparecen otras civiliznciones como precisamente integrales, sí no 
que el· _conjunto de manifestaciones culturales que comprende debe consi
derarse como de un tipo' delimitado que se ha convenido en llamar tipo 
teotihuacano. 

Comprobación por estratigrafía 

Lo expaesto hastaáquí parece lógico, pero quizá no convence suficien 
temeute; ~'como partt llegar ul conochniento realmente satisfactorío'de la 
cuestión era indispensable entrar en datos positivos e indiscutibles, practi
qqé una serie de seis excavaciones estratigráficás, secundado eficazlnente 
en esta tarea: por el señor don Ramón Cadena, y obtuve los siguientes rc
sultndos:· 

Las excavaciones fueron practicadas en una· área que, comprende 
desde la pirámide del Sol; hacía el Sur, hasta la próxima estación· de San 
Juan, del F. C. Mexicano, que dista algo l':nás de dos kilómetros. 

Se procur6 que los lugares por excavar estuvieran a alguna distancia 
de las construcciones, a fin de explorar los estratos naturales, es decir, los 
distintos pisos culturales que pueden existir y que han sido sucesiva
mente cubiertos por la acción de los elementos. Cuando se desee conocer 
los pisos arqueológicos de .una misma civilización o cultura -que prin
cipalmente son superpuP.Stos por acción directa e indirecta del hombre 
-ser4 necesario excavar eü las mismas construcciones, procedimiento 
que quizá, se siga más tarde en Teotíhuacán) puesto que) según parece de
mostrado pbr las excavaciones que estoy describiendo, sólo existió a:llí unn 
ci vilizació.n. 

Se excavó en todos los lugares hasta tocnr las formaciones calcáreas 
(tepetate), en los. que todo vestigio arqueológico desaparece. Las excava
ciones comprendieron veinticinco metros cuadrados (lámina IV) cada 
una .y se las orientó convenientemente para facilitar la referencitt a los 
hallazgos locales en }a descripción detallnda que sobre cada exr.av~tci6n se 
va haciendo paralelamente a la marcha de los trabajos. Se fijó a los es-
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Indo:,; nn espesor d(' m0.2[), \·miando la profundidad tot.nl de lns excava
eimll'S desde m0.50 y ml.OO en lugares inmediatos n la pirámide del Sol, 
do;;de las formaciones sedimentarias de tepctate aparecen superficialmen
tr\ hnsta 4 y n metros en puntos ('('reanos a la estación de San Juan, 
mí.s hnjos cu uirel qnn los :wtol'iorüs y en los que las formaciones de ba
lTO qtw eubren el tepetat.e aunwnta.n considerablemente su espesor. El 
Pxn m en do los est m Los a rqueol6gieos nsi obtenidos fué de resultados no
tHblemcnt.e nnifomws, y annqnc aquí no puedo expouerlos minuciosa y 
detalladamente, hnr{~ llll sucinto ¡·esumon: 

El material arqncolúgieo-cstmtigráfico desenterrado (lámina V), con. 
sistió cxdnsi\·ameutc en eení..miea fragmentada, en la siguiente propor
ción: cerámica deeorada Hht 20%; cerámica sin decorar o lisa 70 a 80%; 
representaeioncs antropomórficas y zoomórficas hasta 10%. Estas repre
sentaciones y la cerámica deeorada ofrecen profusamente las muy co
nocidas, inconfundibles, características del tipo teotihuncano. La cerá
miea lis:t no presenta por su natn raleza semejante profusión de caracte
rísticas, ya que no ostenta decoración, pero puede, justificadamente, 
filiarse como del mismo tipo, pues entre ella y la decorada existe identidad 
en la estructura, constitución y colores naturales del barro de que están 
hechas, así como en el pulimento superficial, y lo que es más significativo, 
en la forma de muchas de las vasijns que ambas comprenden. 1 

En cuanto a cerámica de civilizaciones o culturas extrañas, solamen
te aparecieron fragmentos de tipo azteca,pero en tan reducido número, que 
juzgué improcedente hacerlos figurar en el porcentaje antes citado; fue
ron 8 o 10 dichos fragmentos (entre los 'millares que se extrajeron), de 
dimensiones muy pequeñas, con excepción de un pedazo de plato o cazue
la plana, de cerámica gruesa del tipo azteca de Culhuacán, con trazos de. 
corativos anchos e irregulares. 

1 Creo que aparte de la importancia que para el conocimiento de la cultura teotihua
cana presenta el estudio de la cerámica lisa obtenida en las excavaeiones, ofrece también 
alto interés como dato auxiliar para la fijación de características en la cerámica lisa de 
otras civilizaciones. Por ejemplo, sucede que en varios lugares del Valle de México don· 
de aparecen reunidas, -ya sea en delimitado escalonamiento cronológico (San Miguel 
Amatla Azcapotzalco ), ya confundidas (Santa Lucía Azcapotzalco )-las culturMde tipos 
azter.a, teotihuacano y de montaf\a, los estratos arqueológicos presentan, como es natural, 
mucha mayor proporción de cerámica lisa que decorada, y como hasta hoy no han sido 
fijadas las características de la misma cerámica en ninguna de dichas culturas, solamente 
se toma en consideración la decorada, perdiéndose los interesantes datos complementa
rios que suministraría la lisa si estuviera clasificada. 

Actualmente me ocupo en fijar las características de la cerámica lisa teotihuacana, 
pues una vez clasificada se facilitará conocer, por ejemplo, en Santa Lucía -donde están 
confundidas las dos culturas,- cuál es la cen\mica lisa azteca, con sólo eliminar del con
junto la teotihuacana. 
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Resumiendo: 
1.0 Los yestigios nrq neológicos de Teotih uac{m parece q ne I'<>prescll

tan uua o varias etapas evolutivas muy próximas entre sí, pero 110 la 
etapa inicial o principio de la evolución. Por lo tanto la cullmn 
huacana probablemente no es autóctona en la localidad. 

2.0 l1lls investigadonl"s estratigráficas demuestran de manem ÍJ~eon
trovertible que en toda el área que comprenden las excavaciollcs pmeti
cadas; no ha habido pluralidad de cultura, sino que exclusivamente flo
reció allí la de tipo tootihuacano. Conforme se vuyan .practicando más 
excavaciones, en radios cnda vez mayores, ¡JOdrá localiz~trsG final y defi
nitivamente el área completa de unidad cultural teotihuacana. 

MANUEJ, G ,UJIO 

Inspector de Monumentos Arqueológicos 
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Una de las cosas qno más llamaron la atenció11 cle un sabio viajero) 
a principios del siglo XIX, fnó la riqueza y henno!'urü de esta Capital, a 
la cnnl calificó ci1tdcul de lo.~ palaeio8, no por sus edificios públicos, que 
en realidad emn pocos, sino por las suntuosas Eloradns de la uristocracia 
de aquellos ti e m pos. 

Y en verdad tuvo razón el Barón de Humboldt, puesto que si pasea
mos por el l\fóxi.co víejo, nos encontramos a eada paso con Vtltustos case
rones que nos hablan do la grandeza de sus antiguos dueños. Por snpues. 
toque estos palacios lJ{dlanso en la nctualidnd adaptados u usos moder·nos 
y, por lo tanto, mutilados, pues parc~ee ser axioma de esta edad que lo que 
es útil no puede ser bello. Así es que encontramos qu~ las antiguas fa
chuda~ muestran Hhora todos los adefesios necesarios para pertenecer a 
nnn ciudad del siglo XX. 

Pero por más que ha hecho el vandalismo moderno para ocultar la 
gmndeza de estas casus, quedan aún vestigios de ella. 

Constrnídas eusi todas de rojo tezonlle, con adornos de chilnca frimo
rosameute labradn, presentaban un aspecto sobremanera rico y pintores
co, y si a esto se añade que algunas lueínn, además, multicolores azule
jos, el coujuuto, herirlo por los rayos dd sol de México, no podía menos 
quecautivar el corazóu del que vouía de los países nebulosos y fríos de la. 
vieja Europa. 
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A la cHída de la antigua TenochLi tlán, impusiéronso los com paiinus 
de Cortés la tmea de reedificar la ciudad conquistítda; pero, atendiendo 
sólo a la más urgente necesidad, no presentaron sns primeros ndifieios 
niuguna belleza arquiteetónicn, a pesar de estar floreciente en España el 
hermoso estilo plateresco, sino solamente la tosquedad, ln sencillez y so
bre todo la fnetza. 

A la ver. qne moradas, eonstruyúronso los cmtquistadore,; fortalezas, 
ostt;Jntando en casi todos los casos fuertes torreones o bnlnmtes en los ~n
gul'os, pnm su mejor defensa en un caso <1aclo. CoJtservarun esto <:nrúdet· 
pQ·r algún tiempo: don Fnlllcisco Cervantes Salnznr, autor de los ÍJJ!('l'C
santes «Diálogos la ti nos,)) cuya pu blicnc:ión de hemos al erudito <lon .J on
quín Unrda Jenzbalcetn, hablando del aspecto de la ciudad en 1;)54, htt· 
ce decir a Alf:1ro: 

<<Según su solidez, cualquiera diría qne 110 eran cusas, sino fortn]ezaS.ll 
A lo cual contesta Zuazo: 
11Así convino lwcerlus al principio, cuando eran muchos los enemigos 

ya que no se podía resguardar la ciudad, cii'iéndola de torres y mura· 
llasj ' · 

· Iú misma ohrn nos enseña qne algunas casas, como la de Cortés, tc
Úíanen la parto supe1·ior.ml corrodor.libierto, o miraclor, y todas las priu
cipales,. los escudos de ·armas de sus dueños, encima de los zaguanes. 

Con elmamvilloso ú.rogt·eso de la Colonia, fuese duleificando, por de
eido así, el rispcdo arquitect6rdco do la Ciudad de i\Iéxieo, dundo cabida 
en los' edifiCios de los siglos XVJ y X vn al estilo bar'toto; y Cll los del 
~VIII al de Chw~riguera, modificación de aquél. En ambos estilos «la 
lín~~a rcda se ÜlteJTumpe, dice Revilla, ~ se rompen los'entablamentos y 
ft·ontones, se dan val'iadas curvas a los arcos y dinteles, so adornan los 
elltrepuñ·os, etc.; "!nas si en el primero se couserva la columna, uunque 
el~ füste retorcido e historiado; si aun suelen quedar sin decorar los entre
paños, y perni.anecen .todavía los perfiles rectos, eu el segundo lit colum
lÚt :y ~1 auta se truecan en pilares cubiérto·s de adornos, los entrepaños to
dos se decoran, las líneas se .. 1:ompen hasta lo infillito, y la escultura, e u 
fill, pn,stt a ser porción iütegraute del edificio como rniembro decol'ativo.ll 

· Según el mismo autor, el siglo XVIÍI fué el do mayor lustre para la 
arquitectura en México. ((Conclúyense durante él, dice, antiguos edifi-

l G'arcía Ic(lzbalceta. México en 1554.-l\léxico, A !l(lrade y Morales, 18i5. Diiilogo 2. 
2 He,.illa. El Arte·en Méxíc:o en la época antigua y durante el gobierno virreinal.-

1\1 éxico, Oficina de la Secretaría de Fomentcl. JSIH. 



Casa en la cn lk de Ca puchin as. 



Casa dd Co nde de la Torre de Cossío. 
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Puente del patio princ ipal d el J oc key-C lub . 
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Cnsa de los Condes de Santiago.-Puc1·ta principal. 
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Corrt:dn rc~ ele- la plan ln a l la dé la casa tl<: los C o nd <:s cl<:l \ ' al!<: de Orizal>a 
y d ~.: la de los Condes de Sunliagu. 
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Cn~::t <k los Co nd es de Sa nt iago.-Fuentc del pa li o. ¡,¡ ./ 
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Ca~a de los Condes de Sanliag-o.- P01·l a rl a del Oratorio. 
(Estado ac tual.) 
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~cgunclo lramo de la escalcm (le h o not· ele la casa de los Condes de l \"nllc (le Ot·iznh:t , 
'"IUiniJrín de az ulejo ~ de la mi s ma , cu n las a nnas de los Vivero , Ca lderón , 

Mcndo:m y Luna. 

\ 
~ 

. -·. J 
; -- / 

___.-/. 

1¡ 

1 

11 4¡ 

- '1 
'1 
11 
11 
1¡ 

d 
1 

11 
1' 
'1 

11 



_ t 

). [uebles colo nia les de la colccc i{¡n de D. Rafael de Cervantes . 





í~ios do larga fecha conHm1.ados, ¡•eedifícnnse o se levnntnu ott·os, y apn~ 
roce en cnsns, palaeios o iglesias un estilo en que la simetl'Íu. es observada 
t·on laxitud y la ormmwutnei6n se ostenta pwfusa o recnrgadn.» 

Las casas, pues, que quednn en pie del J\féxieo viejo son casi t.odns 
(lcl siglo XVIII, y al describirlas, debe tenerse por entendido, genernl
mente hnhlando, que nos referimos n esta época. 

* * * 
lJH más impol'lnute de los tiempos e.oloniales era, sin iluda, la de los 

Cond('S de Kuntiugo do ( :alimaya, tanto por su belleza, emmto por ser· di~ 
('lms lw(>eüreH los primeros del Virreinato, después de los ( ~o¡·tés. Así co
mo el ~lanJnós del Valle de Onxaca et·u denominado pot· nntonomasin «el 
~Iarquós,)) el ( :onde de Santiago era conocido simplemente por (<el Co11de.» 

Esta homwsa ensa, situada en la esquina de lfls calles de .Jesús y Pnr
qne del Conde, se halla en la actualidad bastante deteriorada en el piso ba
jo, lleun de tiendas y bodegones antiestéticos, pero se conserva en regulat• 
estado su primm· piso. Su eoustrncci6n es do tezontle, laenal de.sct·ibe un 
uutor eomo l<piednt roxa, que se da en estas inmediaciones, u quien, pn
rece, cri6 dt•stinndamente la pl'Ovidencia pHra la subsistencia de los Edi
fieiot~, acomodnndose a este Let'l'eno, pues siendo muy ligera, y porosa, ('S 

a el mismo tiempo fnertissim~u 1 El adorno de puertas y balcones con
siste en «moldurns poco salientos quo siguen el contorno de los huecos y 
se pt·olougan hacia arriba, en seutido vertical, hasta tocar eon las moe}J..e.. 
tns y cornisas, y ústas se emplean a mnnertt de cejas o capelos, sobre los 
Vllnos.» 2 Estos caracteres de /¡;zontle y dl'ilw:a son eomulles en casi todas 
las casas eoloninles, en muchas de las cnales <Jl primero tiene adornos en re
lieve de cruces, monogramas de Jesús y de Marí,l, y otros signos piadosos. 
La casa del Conde de SaBtiago es de estilo barroco, como lo demuestra sn 
hermosa portada, coronada un tiempo poL' el escudo de armas de la casa, 3 

dentro del marco que hoy vemos vacío y sin objeto. La desaparición de 
este blasón, como la de todos sus congéneres, se debió al decreto del Go
bierno, di'J 2 de rnayo de 1826, que ordenó fuesen t!estruídos por los due
ños de edificios, coches y otros muebles de uso públieo, los escudos de ¡u~ 
mas, bajo el pn'ltexto de que recordRban la dependencia de México de Es-

l .1naleii del Jlu.w;u Nacímwl. Tomo V. Julio y ago~to., 191i.l. «Exacta descripción de 
In Magnífh~l Corte Mexicana. Su autor D .• luan 1\l!:anuel de San Vicente., (1768.) 

2 RF.l'iila. Obra eit~dil. 
:~ Con:,;én•alo aún el Lic. D. Antonio Cervantes, dnci\o üe la eal'!ll, pintado en una 

plan\' ha rl(J ('edro, qtw embona exactamentB dentro del mareo de piedra. Era nna exeep
dún a lus llemás eswdoc !JlHl, por regla general, escnlpíanse en laH faeh~rhtli. 



paña, como si por <~ste ]l('<'llo "<' p11rli(':oc iHliTnr d<· la hi.,~turi:t, T:tl1 ab
surda disposieiún restó a v:trius t·difi<·ins 1111 nwtil'<) de <1l'IW!lt(·11i:t<'ÍÚn 
bellísimo. Afol'tnnndamente el nwdnlisttto 110 ll('g-ó a thonwlcr la lwrmu
sH puerta del zngnán de la cusa de ~HiltÍ:lgo. cuyas lwjns ustc·ntan, <~ll 

una l1Hll'avilla ele tnhlcros tallado:i, t.rnfc"s du guerra y las nrm:1s de los 
Alt~tminuw de Vülasw (ntnmía de lo;,; ('oudt's). y sus alianzas lo::; Cas

tilla y l\lendozn, hlnsones qno se repitc·n, como n•relílt'•S mús adelant<>, ('11 
el patio. 

En la esqui na del basa!llell lo es tú empotr11da 1111:t ennrn1 e ca lwza <k 
sierpe, de piedra, que 011 m1 tiPmpo fnó d<'ifl:id nztr·en; pero, mÍls <pw to
do, 8011 de notarse las gárgolas en fomw de em!oll<'s, privilt>gio de los que 
t'jefeÚUl el c!lrgo de Capit{¡n < :eneml, teniendn <len~eho :1 ellas el Comle 

de Sautiugo pot· el título de ~ldclalllur!fJ de /rr;.; islas Fili¡n'lllt;;. 

«l!na de las prerrogativas <¡ue ('1 Condv (h~ :-lallting-o disfrutó ---dice rl 
Dr. Marr0qui,· 1 fuó la de tener un su easa guardia a su cosUt, y la tuvo 

por muy dilatados años; mas, dcspuf·s de ha bcr nwdiado el siglo pasado, 
don Ignacio Lconel f1(mwz de (J<n·vmtt<'s, qtw poseía el título, la suprintió, 

y pum conservar la mcmori:t de ese privilegio, el afio do 1780, que reedi
ficó lns casas en el estado que se halla u, mamló pone¡· ell el pretil de la 
azotea unos soldados de piedm eon casco .Y lanza, y qne l11s emwles tnvie
¡,¡en la forma de piezas do artillería, paga11do por esto una pensión a las 
cajas reales.>> 

Los «sol<lados de piedra)) ct'an todof:l de busto, con excepeión del de la 

esquina, que era de cuerpo entero; y cuando se quitaron por orden del 
Gobierno, fueron enterrados en el patio de In casa. Es de uotarse que 
el antiguo palacio de la Iteal Audieneia de Guadalnjura (hoy del Gobier
no rlel Estado de Jnliseo) ten ín idéntieos udornos de soldados y cañones. 

También en forma de cañones, aunque sin ruedas, tiene sns gárgolas 
]u casa, en la legendaria calle de lJon .Juan Jlallul'l, que pcrtmweió al (Jon

de de la Torre de Cossío, por haber sido este pmsonnje < iohernador <le las 
Islas Filipinas; y reaha su hellcz<t un mirndor revestido de :tzulejos. Con
Ligua a esta casa hállase la que en un tiempo fué do los Condes de la 
Cortina, y en la eual naeieron los eximios litei·atos Condu de ese título 
y Marqués de Morante. 

Estos miradores que se ostentan goneralme11te en las esquinas de las 
antiguas casas señoriales, son un t·eeuerdo de los l>aluarles, que, como he
mos dicho, erigieron los conquistadores y primeros pobladores de Móxico, 
para que sirvieran de defensa en aquellos azarosos tiempos. Quizá los 
más hermosos ejemplares que hoy quedan son los que se hnllaJl en las es

quinas de las calles del Indio Triste y de la Moneda, propiedtnl que fue
ron del Mayorazgo de Guerrero. 

1 «La Ciudad de ::\'léxico.» 
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Los nieho~ eon~titn í:m oi ro fa yo rito moti yo de ornamentneión, sobre 
todo f'll lus ensas de b~ <'sqnina:,; .. \donwdos sirmpr0 eon labrados ban·o~ 
<:o.~ o 1'/iii/"I"Ífflll'l't.w·oH <' ÍIHTuslacioJll'S <le nzulPjos, hadan muy pintor0sr.o 
eontmste cnn los nmroH <te obs('uro ll':nntlc. Mnehos de l:'llos quedan n(m 
diseminados poe la antigua ciudad, ostentnnd() en sus cúspides el signo de 
nuestra redención, y cobijando la estatua de algún santo, testimonio 
de In piedad <le aquellos t ic•Jupos. 

Los qne ejercían en rgos militnres <1<~ i111p01·tancia, los oidores, y otros 
próceres, solí:m ornnr los <'oronamieutos de sus cnsus con almenas, como 
se ven aún t'n el Palacio Naeional, enln casa de los Condes de Mirava
lle, (hoy Hotel del Bm:nr), y en la rle los Mariscales de Castilla, esquiun. de 
las calles de Hombres IlusLres y Puente do la Mnrisen.la; y otros con «áti·. 
cos en forma de arcos invertidos, en cuyos remates se colocan n.irosos es
típites.!> Tales omamentos ostentan dos casas en la calle de Cnpuchínns, 
In primera junto al Banco Nacional y la otra en ln acem sul', h cual per
teneció al Conde de San Bartolomé de Xala. En el arco que sostiene el 
corredor principal del patio de esta casa, se halla nna inscripción entre
lnznda y abrevinda que dice: <<Se acabó en 31 de Julio de 1764 años. 
La hizo D. Antonio Hodrígnez de Soria y el Mar~tro D. Lorenzo Ho. 
drígucz.>J 

:¡, 

-~· * 

La coloninl familin <le Yivero, descendiente denqueldon Alonso Pérez 
de Vivero a quien nrrojó desde una ventaun d famoso Condestnbl'e de 
Castilla, don A h·a ro de Luna, poseia inmensas propiedades que, con el 
tiempo, se convirtiero11 en el Condndo del Valle do Orizaba, y era una de 
las principales de la sociedad del Virrci nato. En lazada posteriormente 
con la de Snáre;r, de Peredo, adq nir.ió la cas:t que en la Cftlle de San Francis
co miraba, al sur hacía el Convento grande de la Orden, y al poniente, a 
la Plalmela de Guardiola, llamada así por tener allí su palacio el MarquE')s 
de Santa Fe de Guardiola, reedificado en tiempos modernos para la fami
lia .Escandón y conocido por la r-asa de loB leones. 

Establecieron allí, pues, su casa los Condes del Valle de Orizabft y uno 
de ellos, segúu refiere don Luis González Obregón, tenía por hijo a un ca
lavera que valía por veinte. Derrochador como pocos, causaba frecuentes 
disgustos a su padre, quien, en cierta ocasión, convencido de que los ex
cesos del joven pronto darían al traste con la fortuna que él le legaría, 
exclamó: 

-¡N un ca harás casa de azulejos, hijo mío! 1 

1 Me:rico úejo. Cap. XX. <<L<l Casa de los Azulejo. S» 
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Mns he aquí, que esta frnse del ('ondc hiriú gravCIIICJd(• PI amor pro
pio de sn hijo, y desrle ese dítt empezú éste:! <:alubiar d(' vida, dc('idido n 
dar un mentís a ln profeeía <1<· su parlre. Así fnf~ en d<'do: a1Hlnmlo el 
tiempo, eonst.ruyú la eHSH que hoy vemos, rcvisli{~JHlola de n:~;ulejos que, 
se dice, fueron fa brieados expresamente en Ch inn, aunqne está pr{H'tiea
triente .probndo que no lo. fueron sino en Puebla. 1 Lo qne sí so fnhriefl 
en China o eu el .Japón fné el hermoso barandal do bronce (le los bnleo
nes y corredoros. Los nwlejos, 2 cuyo orige11, eomo se sabe, es oriental, 
fueron introduddos en Espniía por los árabes, quienes a su wr. los toma
ron dé los persas; do ma11cra que la faehnda do Psta casn, revcstid:L de 
ellos en dibujos geom(Mieos, en n:ml. blaneo y a1t1arillo, la haeen del esti
lo mwlí-jar, aquel que prefirieron los Jlloros eonversos. La parte de cante
ra· es dwrr irJnetc8ra. 

Desde liHH ocupa este editício el .Jocl.·c!J C'luf1 rlt J[;..tir·o, y enamlo en 
1906 se derribó el antiguo Teatro Nacional pnra prolongar hasta la de 
Santa Tsnbelln enlle del Cinco de Mayo, se construyó la fneha<la posterior 
de ]a casa, igual, C:Oll ligül'HS modificaciones, a la del frente, revistiéndose 
corj azulejos muy bien imitndos de los antiguos, lo mismo que In fachnda 
que da al callejón Je la Colldesn, llamado así por una ele las del Valle de 
Oriznba. Por cierto que esta calle fué escena de un suceso digno de men
ciomtrse. Habiendo entrado, ciert!t ver., por sus extremos, dos hidalgos, 
cada uno eu su coche, y encontrándose en medio, como la estrechez do la 
vía no permitía que se crur.aran y ninguno quería retroceder por no des
lustrnr su nobleza, permanecieron frente a freute en sus carruajes tres 
días con sns noches, hasta qne·el Viney, enterado del caso, ordenó que 
ambos retrocedieran a un mismo tiempo hasta salir por donde habían 
entrado. 3 

·'1< 

* * 

En ln misma calle de San Franciseo está el hoy llamado HoleJ 1lnrhide, 
por haber residido en él algún tiempo el infortunado primer Emperador 
de México. ·Esta hermosa casa se labró con gran derroche de lujo porque, 
¡¡egún,se cuenta, su dueño, el Conde de San Mateo de Valpamíso, deseaba 
quen0.pa;sara su fortuna a Jnanos del pretendiente de su hija, derrocha
dor consumado,;Y, ~l efecto, decidió invertirla en la construcción del edifi
cio¡ .encargando al arquitecto a quien la encomendó, que no se parara en 

1 Barbe1·, Edward Atlee. The Maiolica of l\Iexico. Philaclelphia, 190R. 
2 Segt1n Bnrber, se fabricaron en Pnebla (les<le li"i7ó. 
3 Gonztílez Obregón. Obra citada. 
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gastos 1 Llama la atención I)Or ser ln más alta quizíis de las casns colo~ 
ni:tlcs, por bs eEcnlturns de los dos hombrones que coronan su puerta pri n
eip:d y por ](ls nrlornos rococó de sus entrepnños, nsícomo por el mirador 
del último piso. 

Del mismo durño que la anterior fué la que ocupa hoy el l3ailCO Nu. 
cional de México. Se nota en ella eierta influencia plateresca, pero mnen· 
guada por l!ls líueas curvas que disminuyen un tanto la diguidnd del 
edifido. ~ Quién fué su nrqnitecto nos lo dice una inscripción que se 
halla en uno dt> loH arcos del patio: 

<<Se hizo est~l Obra y Costeo el Sr. Dn. Miguel de Berrio y Zaldivar 
Conde de Sn. Matheo Balparaisso del Consejo de su Majestad en el Ueal 
y Supremo de Hnzienda y Contador Decano Jubilado del Real Tribunal y 
Audiencia de Cuentas de este 1 Heyno A Direceíón Del Vedor i Muestro 
Don FmncisL:o do Guerrero y Torres. Se ncubóAo. de 1771.» La escnleru. 
de esta casn es notable por ser de rampns dobles, en espiral, que ocupan 
el mismo cubo y desemboeun en lados opuestos. 

Es lástima que en lugar de haber sido raspada la fachada para que lu~ 
ciera el tczonUe de qne está construída, se la haya revestido de una capa 
de mezcla pintada de neeite. 

* * * 
En ninguna se esmet·ó tanto el cincel de los canteros como en la del 

Conde do Casa de Herns Soto, situada en In esquina de las calles de Man
rique y la Canon, ocupada actualmente por la Compañía de Express «Wells 
Fargo.» Los afiligranados jambajes de sus puertas y balcones y el queru
bín que sostiene la canasta de fruta en el ángulo de la fachada, son verdn
deras obras de arte churrigueresco, así como sus gárgolas y la balaustrada 
que la corona. Luciría mucho más si se descubriera el tezor¡,tle, como se 
ha hecho en la casa de al lado, que fué parte de ella. Del mismo dueño y 
obra del mismo cincel fué la casa en la Tlaxpana, conocida por la de 
J1!a8carone"q' y notable por sus singulares cariátides y su estilo netamente 
churrigueresco. Propiedad un tiempo de los Condes del Valle de Orizabn, 
hoy en día es domicilio del InstittLto Científico de Saa Francisco de Borja. 
Desgraciadamente nunca fué concluida, quedandosín labrarse las pilas
tras del zaguán. 

En muchos casos, cubríase la fachada de una casa con arabescos de 
estuco, que constituían un hermoso motivo decorativo. Muestras de ellos 

1 Revilla. Obra citada. 
2 Baxter, Sylve8ler. Spanish- Colonial Architecture in .1\fexico. Boston . • T. B. Millet, 

l\ICMI. 
ANALES, T. V.-23. 
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nos proporcionan las fachadns en varias casas de las calles de la -:'llonte
rilla, y esquinn de Don .Juan :Manuel, y una ell la de lns Escalerillas y 
Reloj; así corno la nntiqufsima de don Pedro de Alvarado en Coyoacún. 
Perten~cieron lus primeras al eonquistadnr .Jerónimo López, <le manera 
que hay rnzón pura suponer que aquel fué el gusto arquitectónico de los 
primeros pobladores de :México. 

Fuera de ln capital de la antigua Nueva España construyéronse tam
bién hermosas casas, ornatos dignos de las ciudades coloniales. De ellas 
lu más antiguu es indudablemente la del adelantado don Francisco de 
Montejo, en Mérida, que ostenta una portudu plateresea muy hermosa. Pe
ro en donde más abundan las señoriales cosas es en Puebla y Querétaro. 
En la primera. ciudad, llaman la atención los edificios del gusto árabe y 
mudéjar, por el uso frecuente de azulejos -corno la llamada «de Alfeñi
que,» cuyá fachuda. ostenta uzulejos blancos y azules sobre fondo rojo 
y mute,- y por los antepechos calados, al estilo de los de la casa de Pila
tos en Sevilla. ((Son asimismo característicos en la's casas nntigufls de 
Puebla, dice Revilla, los corredores volados atrevidos y airosos.» 

En (-luerétaro l!t casa más digna de atención es la que perteneció al 
ilustre Marqués de la Villa del Villar del AguiJa, notable por el herraje 
de sus balcones y su friso de azulejos. En ella admiramos, además, la ex
traña circunstancia de que el escudo de armas del dueño, en lugar de ha
berse esculpido sobre el zaguán, lo fuese en la misma línea de los balcones. 
Desgraciadamente sólo el manto de las armas se conserva, pues éstas han 
desaparecido al abrirse en su lugar una pequeña ventana. 

* * * 

Mutiladas muchas de estD.s coloniales faehadas, como hemos dicho, 
por las necesidades modernas, así como por la desaparición de escudos y 
canales, que eran de mucho efecto, su belleza, sin embargo, aumentada 
con )a pátina del tiempo, se impone a los amantes del arte. 

* * * 

' ' Pa:sando a su interior, admiramos en primer lugar sus hermosos pa
tios, con pisos generalmente de recinto. Desde un principio fabricaron 
los españoles sus casas a manera de las de Sevilla, pues la benignidad 
del clima permitía que por los patios abiertos al cielo recibieran aire, luz 
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y sol, haciéndolas a la vez alegres y sanas. Algunas tenían jardines in
teriores. 

El patio de la cnsa de los Condes de Santiago luce en tres lados her
mosos corredores cuya arquería está adornnda, en el piso superior, con 
g{u·golas y canales y, en el bnjo, con los blasones de la familia, como en 
los tableros del zngnán: los roeles <le los Alta.miranos, las aspas y los ve
ros de los Velascos, la banda de los Castillas, y el «Ave María)) de los Men
dozns; mientms que en el cuarto lado se halla una artística fuente con 
pe1·egrina escultura de una sirena cobijada con una coücha, tocando la 
guitarra. La hermosa y amplia escalera ocupa buena parte del lado Nor
te del patio. 

Las fuentes daban gran realce a los patios coloniales; pero ninguna 
tanto como la de la casa del Conde del Valle de Orizaba, tallada en pie
dra y con incrustaciones de aznlejos, la cual, junto con las esbeltas co
lumnas del patio, da al edificio un aspecto marcadamente oriental. 

Los lambrines de azulejos que decoran sus corredores y monumental 
escalera, como en algunos palacios sevillanos, son un motivo decorativo 
de los mfts felices. De trecho en trecho se ven hasta hoy (aunque en al· 
gunos lugares tristemente mutillldas) las armas de los Condes, pdnci. 
palmente las tres peñas y fajas ondeadas de los Viveros, rematadas por 
las coronas floreadas que, como es stlbido, usaba la nobleza española an
tes de que Felipe V introdujera las de forma francesa. 

* * * 
Fabricáronse estos azulejos, como se ha dicho, en la Puebla de los 

Angeles, en donde se introdujo la industria a fines del siglo XVIII. 1 

Eran casi cuadrados, de unos 12-1h a 13 centímetros por lado, y li
geramente convexos para que pudieran usarse tanto en superficies pla
nas, como en curvas. Variadísimos eran sus dibujos, en azul, blanco 
verde y amarillo; y los más corrientes, divididos en dos colores diagonal
mente, prestábanse para formar dibujos geométricos de mucho efecto 
como ptleden verse aún en varias cúpulas de templos. 

* * * 
Principal adorno de la escalera del hoy Jockey Club de .México es una 

hermosa farola l1ábilmentc combinada de dos tibores antiguos, japoneses, 
montados en bronce. 

1 Barber. OLra citada. 
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·Al pie de esta esculcra, el 4 de diciembre do 1828, día del motín <le 
la Acordada, un tal Manuel Palncio, militar, con quien no permitía el 
Corúie doú Anrlrós Suárez de Peredo que tuviera relaciones su hija, aco
metió n puñaladas al prócer, dejándolo muerto sobre el primer pclduiio. 

* * * 
Otro patio digno de admirarse es el del Hotel Iturbide, por sus mng

níficas proporciones y la esbelta arquería de sus corredores. 

* * * 
Poco intet·és presenta la planta baja de nna casa colonial. Esta.ba 

dest.inadu n la servidumbre, bodegas, cocheras y, en los segundos patios, 
n cnbnllerizns. El entresuelo, a despachos y archivos en donde se guar" 
daban, Hdemás do los papeles de fturiilia, los títulos y cuentas de minas 
y haciendas. Pnm damos mejor cuenta del piso principal, veamos un 
plano, teniendo presente que la distribución en todos era cnsi id€mtica. 
Ho aquí h:t. planta nlüt del palacio del Conde de Casa de lleras. Frente 
al zngnán nrrnuea la escalera (en muchos casos con escalones de ch?.lnm 

y peraltes de nzulejos), qne conduce a los corredores, a los cuales tienen 
acceso las principales piezas de la casa. La escalem, como hemos visto en 
la de los azulejos, solía lucir hermosos lambriues; y generalmente se ador
mtb¡t con algún gran cuadro de asunto místico o con las armas de la fa
milia en l'icameúte bordados reposteros. Los 'barandales de los corredores 
eran do hierro forjado o latón, y de ladrillo o mármol sus pisos. Cuando 
no est.uban ·cerrados con vidrieras para formi:l.r galerías, adornábanse 
profusuniente eon plantas y flores en macetns chinas o de Puebla, que 
Ill',da tenían que eJlvidíar a las clásicas de Talavera de la Heina. 

* * * 
En efecto, se supone que los padres dominicos trajeron consigo en 

1526 algunos nrtesanos de Tala vera y Santillantt para implantar en Pue
bla una fábrica de porcelana; y ochenta uños más tarde, l\fendietn, eu su 
llistoria eclcsiá¡;tÍca indiana, menciona que se hacían allí tmstos para co
mer y beber; pero no fué sino hasta 1653 que las fábricas poblanas, tan
to de porcelana como de azulejos, empezaron a producir hermosos ejem
plares y alcnnzaron cierta importancia, puesto que en ese año organizaron 
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los nlfureros una nsochwión para protE'ger sus intereses. Dos influencias 
predominm·ou ~'n la cerAmíea de Puebla: la espaiioln, debido a los mode• 
los ialaret't'iios; y In china, por la g:mndc importación de objetos chi
nos qnc hubo en l\léxico, dnrante los siglos XVII y XVIII.l L~t indus
tria que podemos llamar ((Tala vera de Puebla,)) proporcionó para usos do
m(•slicos, ndemús <le macetas, gran número de lebrillos, platos, jarros, 
fraseos y toda elnse (le objetos para ül con·edor, la cocina y IR despensa. 
En los cotTcdorcs coloniales, como hemos dicho, abnndnban las macetas, 
y nna t'specie de barriles, adornados muy n menudo con el nombre de su 
dueño. Eran generalmente azules y blaneos, pero se encuentran también, 
<·on ammillo y hasta con verde. 

* '* * 
En las casas grandes había siempre un salón de recepci6n, o de estra

do, ('OlllO se llamaba, y en la de un título de Castilla, como ésta de curo 
plnno JlOS ocupamos, otro, en el cunl, sobre gradns y bajo dosel, ama
nera tle trono, colocábluoe el retrato del monarca reinante, con un sitial 
debajo, pues tal privil<>gio tenía esta clase. 

Lo que cnruclerizaba los salones de los palacios coloniales era la sobrie
dad con qne se amueblaban, no faltando, si u embargo, la riqueza. Veamos 
eómo estaban plH'stos los de la casn del Conde de 1\egla, en la cnlle de San 
FelipeNeri. 2 

El Balón del dosel medía aproximadarnente siete metros de ancho por 
quince de largo; hallábanse tapizadas sus paredes con damasco rojo de 
Italia, con cortinajes, dosel y goteras de la misma tela, adornada conga
lones y flecos de plata; y el sitial era de caoba, forrado de terciopelo de 
seda carmesí, con guarniciones, clavos y perillas también de plata. De 
este mismo metal, y ricamente cincelado, era el marco del retrato 
de CHrlos IIT, así eomo los de un gran espejo y diez láminas de la vida de 
Nuestro Señor y de la Virgen, y seis grandes pa,ntaliHs con albortantes, 
que constituían el adorno de las paredes .. Sobre la severa viguería de 
cedro resaltaban dos florones, también de plata cincelada, de· los GUales 
pendían sendos candiles de lo mismo. La sillería, que se hallaba ordena
da formalmente nlrededor del salón, consistía. de dos docenas de tabure
tes de laca blanca con molduras doradas y asientos de damasco carmesí; 
y completaban el mobilario (<dos tibores de loza de China de más de va
ra y media de alloll y ((Una mesa de caoba de dos varas de largo.1l 

l Baruer. Obra eitada. 
2 Tnvental'ios para la testamentarfa del 1"' Conde de Regla, Ilféxico, 1781.-Mm. Ss. 

en mi poder. 
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Contiguo al salón del dosel se hallaba f>l del estrado, cuyos dos gran
des balcones se cubrían con damasco pendiente de gnlel'Íns de madera 
tallada y dorada, como el otro sal{m; pero el tapiz de óste era do tercio
pelo carmesí adornado con ancho galón y fieco de plata. Ocupaba e1yre
ferente lugar un gran Crucifijo de marfil sobre una cruz de ébauo, eon 
contoneras, clavos, y potencias de plata, colocado bajo un baldaquín de 
terciopelo, cuyo remate y demás adornos eran del mismo metal. Debajo 
del Crucifijo y sobre una plataforma se hallaba el estrado, compuesto de 
un canapé de caoba con asiento de terciopelo, hnciendo juego con treinta 
y seis taburetes. Pendían de lHs paredes diez pantallas y siete grandes 
espejos, todos con marcos de plata. Cub1·ía el piso una «alfombra turque
sa,)) y a los lados de la pnm·ta principal veíanse «dos tibores de pta. con 
sus tupas y Mesas en que están, de lo mismo, de más de vara y quarta de 
alto,» pesando en conjunto trecientos treinta y nueve marcos. Completa
ban el ajuar «dos medias mesasll o consolas de caoba y un reloj, cuya 
caja era de tres varas y media de alto, <<forrada de pita, calada y cincela
da, con sus garras y ulmenl\s de lo mismo.ll 1 El techo, florones y candi
les eran idénticos a los del salón del dosel. 

La plataforma en que se colocaba el estrado estaba cercada, general
mente, con una barandilla, y cuando no, con una especie de biombo lla
mado 'roda.~trado, de tela, laca o pintura. 

No en todas las casas abundaba la plata como en la del Conde de He
gln, ni aún los terciopelos y damascos. Cuando las paredes de un sa
lón no estaban tapizadas de ese modo, solían serlo con «una colgadura de 
papel pintado forrado en lana de China,n como en la casa del Marqués 
de Sun Miguel de Aguayo. 2 Usábase también una manta con flores y 
otros adornos pintados sobre fondo domdo o plateado. Tal es el tapiz de 
la capilla doméstica del Colegio de Tepotzotlán. En algunos casos, ha
llábanse las paredes de un sulóu simplemente pintadas al temple, con 
lambrín de azulejos. 

Casi todos los techos de las casas coloniales eran de hermosas vigas de 
cedro, sostenidas en sus extremidades por zapatas recortadas y a veces 
artísticamente labradas. Tanto éstas como aquéllas solían pintarse, a 
veces, de blanco, con perfiles de carmín o dorados. En contados casos 
había artesonados, y a fines del siglo XVIII empezaron a usarse los eie
los rasos de manta, pintados al óleo con escenas mitológicas o de fantasía. 
Los pisos eran de ladrillo rojo, o «soleras maqueadasll con incrustacio
nes de azulejos, y las alfombras muy escasas, aunque algunas llegaban 
de Oriente, como la que se hizo expresamente para la Parroquia de Tax-

1 Había muy buenos relojes en la Nueva Espaiia, de fabricantes fran<:eses e ingleses, 
y cuyas cajas eran hermosas, de Iaea, madera tallada, esmalte o bronce. 

2 Inventarios Ms. en mi poder. 
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co; 1 pero, en general, oran tan costosas que sólo lns había en contadas 
ea sus. 

Los cuadros, con pocns excepciones, ern.n de asuntos místicos y no 
siempre de gran mérito, pues la producción de valer de los artistas me
xicanos estaba confinada u iglesias y conventos. A mediados del siglo 
XVlLI empezaron a colgarse en las antesalas los retratos de familia, de~ 
bidos al pincel de Nieolús Rodríguez Juárez, Morlete y Ruiz, Alfaro o 
Miguel Cabrera, siendo este último, al parecer, el favorito de la aristo
eracia. Algunos oe estos retratos solían ser de verdadero mérito, pero la 
mayoría de ellos adolecían de graves defeetos artísticos. No faltaba en 
la antesala un cuadro con lns armas de la casa, pintado al óleo, así como 
el retrato del Virrey, del Arzobispo o de algún gran personaje amigo de 
la casa. 

Después de los salones del dosel y del estrado, ocupaba preferente lu· 
gar en la casa colonial el oratorio. Situado cerca de aquéllos, con entra
da por el corredor o la antesala, tenía casi siempre portada de piedra la
brada, sobrcrnontada por un nicho con la Virgen o un santo. 2 La puer
ta so 1 ía ser de tableros tallados, y no pocas veces adornados con piececi
llas de plata; y el altar, de madera dorada, como los de las iglesias. Pero 
el oratorio de ln casa del Conde de la Regla tenía su altar de plata cin~ 
celada, llena de columnas, nichos y estatuas de magnífica labor; hallába
se tapizado con ((damasco carmesí de China, con dos cortinas y sus gote
ras de lo mismo)) y cubierto casi en su totalidad por cuadros, nichos,, 
crueifljos, patentes de hermandades, relicarios, ramilletes y demás, to
do, por supuesto, de plata; y del ((cielo, pintado en él el sol y la luna,)) 
pendía un candil de plata cincelada. Riquísimos eran los vasos sagrados, 
y de plata las vinajeras, campanas, blandones, atriles, candeleros y de
más. En cuanto a los ornamentos, inútil es decir que eran de las más 
ricas telas, adornados con galones de oro y plata, y los manteles y ami
tos con finísimos encajes. 

Costumbre que hasta hoy se observa en muchas casas mexicanas es 
la de tener una «asistencia,)) salón que por ser menos lujoso que el prin
cipal sirve para recibir a los familiares y personas de confianza, escribir, 
etc. La asistencia de la Condesa de Regla tenía, como casi todos los cuar
tos de esa casa, cortinas y rodastrado de damasco carmesí, y marcos de 
espejos y cuadros, pantallas y candil, de plata cincelada. Entre las 
uumerosas imágenes de santos que adomaban la estancia, podemos 
citar: 

«Un marquito de carey y ovano, con sus sobrepuestos de plata, con 

1 Peñoflel. «Ciudades coloniales. Estado de Guerrero.» 
2 El oratorio de la casa de Santiago tiene esculpida en la parte superior de su porta

da la venera de la Orden de Carlos Ill. 
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SalltR .Marü~ M1tgdaleua de marfil, y los azotes, resplandor, y cinto do 
oro, con C'smeraldas y ruvíes.l! e 

Cub1·ía el piso una nlfombrn nznl y blancu, y enm los muebles ((dos 
papeleritus pequeñas de dos cuerpos de caoba,)) una consola de granadi
llo, veinte tn bu retes de la misma madera 0011 asientos de damasco, mw 
clave, y un biombo de diez hojas, con la <!Historia de I .. ucimla y Ve 
lardo.ll I 

* * * 
Duba cabida la asistencia a la mnyor variedad de muebles: eannpés 

y sillas de rE>spaldos altos, calados, marcada mente espniioles; sillones de 
los llamados «fraileros; J> clásicos vargueños; biombos y costureros de la
ca. En la casa de Jos Condt's de Xaln había <(dos libreros de madern fina 
de China con cuntro vidrios y en ellos pintados los tiempos del uño.ll 

I ... os muebles de Jaca venían de China en la fmnosa Hao que periódica
mente nrl'ibuba al puerto de Acnpulco; de allí se trasportaban a México 
n lom9 de mula. 

Además de crucifijos de ébano y marfil, abundaban en toda la casa 
cstutuitns de ví1·genes y smlios, hechas por los Coms o Perusquías y ves
tidos con primor por las sefiorus de la familia. Principales entL·e estas 
esculturitus emn las figurus (muchas veces de pluta) del «Nacimientoll 
que se erigía en Nochebuena, con los anacronismos de rigor. 

* * * 
Lo qt1e más cseílseaba en la casa colonial eran las bibliotecas: uno 

que otro tomo de asunto místico, las Obras de Sor Mal'ía de Agreda, y 
cuando más «Don (~uijote de la Mancha,¡¡ o el ((Pasatiempo,» de Rivade. 
neyra, eran en general las obms que leían nuestros abuelos. Cuando de
seaban alguna otra, acudían a las magníficas bibliotecas de los con
ventos. 

* * * 
Las recámaras y alcobas ostentaban, en primer término, una cama de 

postes tallados o dorados, con colgaduras de damasco; o bien de madera 

1 «Inventario de los bienes de la Sra. Da. Gertrudis de Rh·a¡wa<'ho, Co11desa de Xa
la. Afio de 1786.» 1\Is. en mi poder. 
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pintmla de verde o rojo y con paisajes, llmnndas !ide cubecera;» un ba.l. 
doquín con sn enwifijo; unn pila de plnú1 o loza talavereñtt para agua 
bendit,'l; roperos de caoba, cedro o «chinescos;ll lnvamanos; y varias si
llas o taburetes, sin oh·idar los lienzos y láminas de santos. 

* * * 
Junto a la recítmam. principal de In <'!l.S!t hallábase el tocador, puesto 

ge1íerahnente con lujo. El tocador de la Condesa de Reglll estaba tapi
zHdo «de damasco de China amarillo eon su gotera, formada de gnl6n de 
plata,)) y de ln. misma teln eran las cortinns que colgaban de galerías 
fle miH]era t;~llada y domiia. Como mnebles tenía un «tocador con ga· 
betas, m<'sa, luna, y el marco de ésta con su tarja., todo de plata cincela
da, y en medio de la tarja o penacho, (:inceladas y pintadas las armas de 
ln seüora Condesa;» una papelera de eaoba fina; una espineta o pequeño 
clavicordio, y nueve €Scabeles de nogal, forrados de damasco amarillo. 
Pendían de lns paredes cuatl'o pantallas y un gran espejo con marcos de 
plata cincelada, y del techo un calHiil de lo mismo. 

* * :¡, 

I.Jo menos lujoso de la cnsa colon iul era el comedor, siendo por Jo ge~ 
nel'lll sumamente sencillos sus estantes, mesa y taburetes; pero compen~ 
s(tbalo la esplendidez de la vajilla, easi siempre de plata, pues la loza 
de China l?ra tHn costosa que solamente la poseían muy contadas perso
nHs, usáHdoht lus más humildes, de Pnebla. Lo pl'ÍncipHl de un servicio 
de mesa de aquellos tiempos era el Ranúüetero, o «centro de mesa,l> eo
mo decimos nhom. I~l del Conde de Regla, de phüa cincelada, pesaba 
más de 900 marcos, había costado $12,000, y era tan grande, que para 
guardarlo desMmado necesitábanse cuatro baúles. Había algunos muy 
curiosos. Leemos en ln Gaceta de JUéxico, correspondiente a febrero de 
1793, lo siguiente: ((Se vende nn .Ramilletero curioso con cinco fuentes 
qne corren medio día, con vadedad de flores, cristales y otras curiosi~ 
dades.)> 

* * * 

Y a que hemos hecho mención de los ti bores de la casa del Conde de 
Hegla, y de las \'Hjillas de China, conviene decir algunas palabras acerca 

ANALRS, T. V.-24. 
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de la loza de esta clase que venía a l\Iéxico, aunque, en honor de la ver
dad, 11 nuctL alcan~ó en los tiempos coloniales la importancia r¡ne hoy tie
ne; pues, con excepción rle uno qne otro tibor de gran tamaño, qne se 
colocaba en nn salón, solían relegarse estas porcelanas al corredor para 
macetas, o a la despensa pum gnardar especias. A esto último se debe 
que nún hoy .se encuentren tibo•·es con tApns <le hierro, pnra poder cenar-

se con lluve. 
Como es sabido, no existen ejemplares de porcelana china anteriores 

al año de H60,y los que se hicieron durante las dinastías Sung y Ming, es 
decir, hastn el año de 1648, son ton raros qno puede ti firmarse que 'no 
los hay en México. Las porcelanas que vinieron en las <rNaos de China>> 
dttrante el coloniaje pertenecieron casi todas a la gran dinastía Ch'ing, 

que tuvo su principio en el año 1644. 
La industria de la pot·celana en China alcanzó su mayor esplendor 

bajo el reinado de K'angshi (1662-1722) en cuanto a belleza de colori
do y concepción artística; y bajo el de Ch 'ien-lnng ( 1736-1795), en 
cuanto a ejecucion técnica. Bajo el reinado intermedio de Yung-Chéng, 
es decir, de 1723 a 1735, dejóse sentir la influencia europea, debido al 
comercio qne se estableció con Holanda y a las misiones de los jesuítas; 
llegaron a imitarse hasta los esmaltes de Li moges y los grabados euro
peos. En esta época los adornos de flores alcan~aron su mayor apogeo, y 
fabricó.ronse las vajillas que algunos nobles de Nueva España encargaron 
expresamente, con sus escudos de armas respectivos. De estas fueron las 
más hermosns las de las familias Cervantes y Condes de la Cortina y 
Agreda: com poníanse de un sino úmero de piezas no sólo para el servi
cio, sino husta para el ornato de la mesa. 

Prodújose dUI·ante este período toda clase de porcelanas, a las cuales 
se pusieron ln.s mat·cus de los más antiguos reinados, especialmente los de 
Hsuun-te (1426-1435) y Ch'eng-hua (1465-1487), de manera que 
debe tenerse pr·esente que tales marcas no garantizan tan grande anti
güedad, por lu sencilla ra~6n de qne no son auténticas, sino que acusan 
una fecha posterior al año de 1662, 

Durante el reinado de K'angshi, prohibióse que los textos sagrados 
se pusiemn en la porcelana, para evitar su profanación en caso de rotura, 
y por lo tanto quedaron vacíos los dobles círculos azules, en los que de
bían haberse pintado. 

Los tibores chinos qne se encuentran en México varían de tamaño 
desde 1 metro, 18 centímetros hasta 10 o 12 centímetros. A los mayores 
ha dudo en decírseles r<del núm. 1; » a los de 75 a 80 centímetros «del 

' núm. 2; » <<del núm. 3» a los de 50 o 55 centímetros; y «del núm. 4)) a 
los de 35 o 40 centímetros. Rara vez se encuentran en pares, y más rara 
aún, con tapas. Las de los tibores num. 1, tenían en su cúspide la figu-
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ra de un león srnlndo, pero todos estos fueron dcstrnídos durante In Gue
rrade Independell(•in por los ignorantes, qnienes se imHginnbnn que que
rían representar !ll león rral dPI esendo de España! 

Las tnpns de los demús tibores tenínn perillns, a excepción de unos pe
queños, casi redondos, en que se envasnbnn frut11s en cot1serva o gengi
bre, los cuales las tenían redondas y sin relieve alguno; pero éstas ya no 
se encnentmn. 

Los frascos eundrndos o botellns en que se envasnban licores, hál1anse 
generalmente rotos de sus cuellos, porque al abrirse se rompían fácilmente. 

Además de jarrolH's y tnzas, llega bnn a México variadas piezns de por
celana china: Budd!ls sonrientes, pequeñHs figuras de hombres y unimn
les. De éstos los que más a bundn11 son los leones sobre pedestnl de porce
lana blnnca de Fouchien; tienen generalmente una cinta en la boca y 
apoyan una mano sobre una bola. Detrás hay un tubo para prender en él 
un palillo de incienso. 1 

Los tibores y tazas rnús hermosos son, quizá, los azul cobalto, cuyos 
adornos en oro se hallan casi siempre muy borrados; los de fondo negro 
con adornos verdes, y los de fondo blauco con figurus de gnllos. 

Además de loza china, llegaba a México jHpOIH'sa y persa. Los tibores 
japoneses nunca alcanzaron la belleza de los chinos; y los persas, que se 
distinguen por su grande esbeltez, afectan a veces la forma octogonal. 

El tiempo y el drscuido han acabado con un gran número de estas 
hermosas porcelanns, hoy tan estimadas y, sobre todo, tan ...... imitndas. 

* * * 

La cocina colonial nada ofrecía de parlicular, siendo sus trastos y bra
cero idénticos a los que hasta hoy se usan en muchas casas mexicanas; y 
la repo8lería respondía a nuestras modernas despensas, guardarropas y bo
degas, todo en uno; allí se hacían los dulces y se guardaba desde el cho
colate hasta los muebles rotos. 

Cerca de la cocina o del comedor solía haber un pasillo en donde se 
colocaban las clásicas «destiladeras,ll cuyas (<tinajasll ostentaban a veces las 
armas de la casa, como las del Marqués de Uluapa; y colgadas en la pared, 
varias bandejas, que por ser generalmente de laca, llamáronse ((acharó
laclasll o «charolasll; y las bateas de madera, artísticawente pintadas, he
chas en Michoacán, que se utilizaban cada año para hacer la «ensalada 
de Nochebuena.ll 

1.-Jlfonkhouse, Cosmo.-A History and description of Chinese Porcelain. Lomlon, Ca
ssell and Company, MCMI. 
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* * * 

El cuarto del baño, o placer, distinguíase por su tina de 'falavera tle 
Puebla, o, en más modestos casos, por su «pila» de ladrillos o azulejos. 
Surtíase de agua calir:mte por m~dio de una cañería o tnbo a manera do 
embudo, que utmvesaba la pared a la estancia contigwt, en algunos casos 
la cocina, en donde se echaba agua calentada en un caldero. 

La boca de la cañería solía adornarse: En la casa del Conde de Xala 
había «Una figura del Dio.blo de bronco para la pila, con sus chiflones 
de plomo;¡¡ y en un corredor contiguo <mua 'l'ronera con Brocal de made
ra por donde con el govierno de una garrucha de fierro se su bín agua lim
pia,¡¡l 

Destinada la planta baja, como hemos dicho, a la servidumbre y bo
degas, lo único que nos presenta algún interés es la cochera, por los ob
jetos que contenía. Allí guardábanse las sillas de mano, lHs de montar y 
los carruajes. De las primeras había muchas y mny lujosns, por fuera 
dorndas y adornadas con nácar, carey y concha, o pintadas con figuras y 
paisajes, y forradas por dentro con damascos y velludos; distinguiéndose 
las segnndus por sus b"ordados y labores de plata que en todos tiempos han 
exornado las sillas mexicanf!s. 

Las cnrro:.~as alcanr.aron su mayor lujo en el siglo XVIII, habiendo 
introducido en España las de vidrieras el Dnqne de Medina de las Torres, 
·durante eJ¡·einado de Carlos II, y en México, el Marqués de las Amari
llas en 175G. 

En la cochera del Conde de Regla había las siguientes: 
«Una estufa de gala, forrada por dentro de terciopelo carmesí, y guar

nición de plata, colgadura blanca de seda, y por fuera tallada y dorada, 
con dos CHstillejos, tres vidrios castellanos, y sus remates labrados.ll 

<<Un cupé dorado con seis remates, vestido por dentro de paño encar
nado, guarnecido con fleco de seda blanca, tres vidrios castellanos, el 
juego todo encarnado.ll 

«Un forl6n de gala, forrado de terciopelo carmesí, guarnecido de oro 
por dentro, dorado por fuera, con ocho remates.ll 

1 Inventario citado. 
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'* * * 
Hemos recorrido ya n graudes rnsgos la casa colonial. j Cuán distinto 

era su aspecto del que hoy presenta! Carcomida por el tiempo y mutila. 
da por la mano del vándalo, parece vi·dr una vejez llena de cicatrices, 
olvi<lada eh apartados rincones de la metrópolí. ¡Zurean su faz las lágri
mas de las cosas! 

Quisimos dedicaros un recuerdo, palacios de tezontle y azulejos; mas 
ya que nuestt·as pobres palabras no pudieron hacer justicia a vuestra pa. 
snda grnndeza, seguid añorando aquel tiempo pretérito en que fuisteis 
glorüt de la muy noble, muy leal e imperial Ciudad de llléxico! 





... 

EXPOSICIÜN GENERAL 
ROBRE 

por Jesús Galindo y Villa. 

l'JHH'ESOR EN EL MusEO NACIONAl, DE ARQUF.OLOOÍA, 

l!J;~·roRIA Y ETNOLOGÍA 





I 

Preliminar.-- Lo~ eHtndios arqueológicos en Méxieo.-Su falta de estímulo.-Carencia 
de Escuela de Arqueología.-Improvi~aciún de los Profesores'mexicanos.-Las «clases, v 
la «direceíón de investigaciones de alnmnos.»-Falso concepto que se tiene de la Arque~
logfa en México. -·-Cómo se juzgaba anteriormente al Mnseo.-Los Profesores de 1881.
f'ns palabraR.-Evolnciún del Mnseo.-Frases del Profesor actual de Arqueología, en 1911. 
-Los investigadores extmnjeroR.- Heacción a favor de los estudios arqueológicos. 

Al clausurarse el año escolar de 1912, correspondiente .a los cursos que 
seguimos en nuestro antiguo Museo Nacional sobre Arqueología Mexica
na, que en 110 pocos puntos guarda avara sus arcanos y en otros se nos 
muestra clara y brillante, sentí vivos deseos, apoyados por la Dirección 
del plantel, entonces a cargo del señor LIC. D. ÜEciuo A. RoBELO, .y 
alentados por la Secretaría de Instrucción Pública, de dar como resumen 
de esos cursos, y en mi calidad de Profesor de la materia, la serie de con
ferencias que modestamente inauguré el sábado 5 de octubre de 1912, bajo 
la presidencia del señor Vicepresidente de la República y Secretario de Ins
trucci(;n Pública y Bellas Artes, que se dignó asistir también a las poste
riores de la citada serie. En ellas seguí el método basado en el desarrollo de 
mi programa escolar, usandodellenguaje más sencillo pam hacerlas emi
nentemente educativas. 

ANALES, T. V.-25. 
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Fueron las primems que emprendimos en el Museo como finnl de un 
curso, y sin pretensiones ue ninguna especie; porque si éstas 110 deben 
abrigarse por nadie que suponga dominar algunnrama deloseonocimicn
tos humanos, que de suyo se encuentre todavía envuelta en el ropujc de 
las conjeturas, mucho menos por quien, como el que esto escribe, declara 
ser el último soldado en las filus de los investigadores de lo r¡nc .(11í:. 

Sin em hurgo, no sin vagos temores recorrí el sendero; temores que no 
arrancan 11i arrancarán aún de una falsa modestia bajo euya máscara 
suele ocultttrse la vanidad; sino como producto de u na convicción pro
funda y amarga, emnna.da de diversa~ cuusas, Lales como el ningún estí
mulo que casi siempre ha dominado, entre nosotros, a los estudios arqueo
lógicos; y ht difícil y no comprendida situación en que generalmente se 
han eneoutrado los profesores del rumo, muy inferior a la que disfrutnn 
sus colegus de otros planteles, cuya augusta misión es la de trnsmiti1· a sns 
alumnos los conocimientos ya sancionados, o admitidos, al menos, en el 
santuario mnjestuoso de las cieucias. 

·Además, debe decirse sin reticencias ni cobardías, y con viril resolu
ción, que, en México, la Arqueología ha sido una especie de fatal piedra 
de toque, sobre la cual cada uno se cree con derecho a descargar sus gol. 
pes sin piedad y sin criterio; como lo verifican hasta los mismos ignorun
tes de profesión. · 

Quienes nos hemos lanzado por el camino de semejante categoríft de es
tudios, no bebimos las mismns cristalinas en una Escuela de Arqueología, 
por la obvia razón de que nunca la hemos tenido, descansando tan sólo 
en nuestros propios esfuerzos; improvisándonos maestros-¿por qué no 
oonfesarlo?- en materias tan escasamente estudiadas; las cuales, si es 
verdad que proporcionan ul espíritu un sano y plácido deleite, que levan
ta el almo. sobre las miserias y pequeñeces terrenales, en camLio, al des. 
pertar a lu realidad de la vida, y ponernos en contacto con ésta, uo nos 
producen más que los punzantes desenganos J.e que se halla colmada la 
existencia humana; sobre todo tratándose del grave problema do la con
servación de la vida en esta época de prueba. 

Hay que exponer, no obstante, en abono nuestro, una observación de 
la más Rita importancia. Al establecerse en el Museo, el año 1906, lo 
que entonces comenzamos a llamar clases, tocándome a mí en suerte 
fundar la de Arqueología, dimos comienzo a una labor que hasta hoy ha 
sido quizá,s ajena a nuestros austeros deberes, en los cuales nos hemos 
excedido. En efecto, la ley nos manda dirigir tres veces por semana in
vestigaciones de alumnos, siendo así que hemos dado cátedms esas tres ve
ces semanarias; lo cual nos favorece a los profesores, puesto que la distan
cia. es bien sensible entre una y otra obligaciones; más fácil, más llana, 
menos expuesta a las acerbas críticas, la de tan sólo dirigir investigaciones. 
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* * 

Voy ahora a emprender un resumen de lo que entonces expuse, al 
penetrar en el l3al!cta Sanctornm de nuestro pasado preco1·tesiano, como 
nlmnnos en medio de nuestros propios discípulos. 1 

N11da de ntle\·o ni de maravilloso dije que se encontraría en esa revis
ta de mera vulgarización; siendo tan uventmado emitir ideas nuevas, que 
hasta uno de nuestros desnpnrecidos pensadores, arqueólogo por cierto, 
exclamó una vez ingenuamente y con toda verdad: «por regla general
decía-- los arqueólogos empiezan interpretando, siguen adivinando y 
acaban deU.rando,ll confesión franca y sincera que, por lo que a mí toca, 
me sujeta a no seguir más inspiraciones que las de los libros; las ense
ñanzas de mi eminente maestro el sabio Ex-Director del Museo D. FRAN

cmco DEL PAso Y 'l'noNcoso; la disciplina del método, y el criterio de la 
lógica y de la razón, aplicados a una ciencia que debe reputarse en Mé
xico como muy poco conocida y cultivada. 

Por eso también, aquellas conferencias tendieron a concentrar las mi
radas sobre dicha ciencia; siendo asimismo de intenso patriotismo pres
tar nuestro concurso para estudiarnos a nosotros mismos, profunda y ra
dicalmente; penetrando por todos los rincones de nuestros tiempos remo
tos, para damos la clave de la idiosincracia de las razas indígenas pobla
doras de nuestro territoriq; analizar las causas de su ninguna evolución, 
y aplicar, entonces, recta y eficazmente, los medios regeneradores aun 
cuando sean lentos, pero seguros. 

* * :¡, 

Es preciso, por otra parte, llamar igualmente la atención de nuestro 
público serio, hacia un<:t rama de los conocimientos humanos, que falsa
mente se juzga como de positiva wriosídad; pero cuyo fondo es de la más 
alta importancia: juicio que no debe extrañarnos, porque el Museo mis
mo no ha sido apreciado nunca en su verdadero carácter; y creo conve
niente repetir aquí lo que dije en otra OCilsión, tanto a mis alumnos de 
Historia como a los de Arqueología, cuando abrí los cursos respectivos 
de ambas asignaturas en ngosto de 1911. 

1 En artículos subsecuentes, de los cuales el presente es el primero, expondré el 
resumen a que hago refereneia. 
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lfPensábase (desde época ya remota) t-m seguir borrando por todos los 
medíos posibles, el concepto erróneo que dominaba aún en el criterio del 
mismo públieo ilustrado, de que el .Museo era una especie de almaeón l1e 
curiosidades, dentro de cuya organización, ap<:trentemente defectuosa, ea
bía. desde el ejemplar teratológico humano o el animal, co11Servados cui
dadosamente en alcohol, hasta el objeto inservible o vetusto de una casa 
cualquiera; tal vez porque hubo, en efecto, un tiempo en que nuestro 
Museo exhibió piezas disímbolas, «sin orden, sin clasificación, sin estu
«dio, que no satisfacían sino a la vulgar curiosidad; --como lo escribie
ron sus profesores en 1881;- ningún estudio serio, ninguna deducción 
(<importn,nte, ningún dato útil podía obtenerse de un conjunto de ineo
«nexos materiales, que, en confuso desorden, estaban hacina dos en un lo
«cal impropio para el Establecimieüto, que tampoco eontaba con recursos 
«para dar vida a la institución y hacer brotar el orden en medio del desor
«den. Lleg61 sin embargo, el tiempo en que el Supremo Gobierno fijó su 
<<mirada en el Museo; le consagró su atención; le facilitó medios para le
«vtmtarse, y el Museo llegó a ser lo que debía; la reforma más completa 
«hizo sentir su mano, y a las antiguas y heterogéneas colecciones, suce
«dieron las que informó el más riguroso método científico. Los que han 
«dedicado sus mejores años a la investigación científica y han tropezado 
«con todas las dificultades de la organización y de la clasificación, y han 
«logrado vencerlas con fatiga sin igual, comprenden cuántos desvelos, 
«cuánta abnegación, cuánto estudio se neeesitan para formar las coleccio
<<nes que hoy tiene el Museo; donde el viajero palpa y examina de bulto 
«los progresos de la civilización, el origen, las costumbres, las imitacio
«nes; hts tendencias y los progresos realizados por los aborígenes y por 
«todus lus rHzas que a ellos sucedieron; es el Museo historia viviente; es 
«la vo:r. de lns generneiones que fuero11; retrata la civilización, el carácter 

.«de las presentes, y recogerá cuidadoso las reliquias de las venideras. Si 
«la Historia, es el oráculo de la Humanidad, si son sus enseñanzas pre
<<ceptos que indican a los pueblos su mejor senda y les aconsejan su mejor 
«regla de collducta, loable misión es la de conservar intacta el arca que 
«:nejor gnarda los tesoros de la Historia.)) 

duaugurado en 1887 el gran Salón de Monolitos; dispuestas lasco
lecciones en muy modesta estantería, pero limpia y aderezada, el Museo, 
que hasta hace poco lo era también de Historia Natural, tomó una más 
severa forma, y mayor carácter, a pesar de su exiguo y mal retribuído 
personal científicoJl 

((Corriendo el tiempo, el Museo ha ido elevando a considerable altura 
su nivel, y no conforme el Gobierno con ver acumulado el ya selecto ma
terial histórico y el copioso arqueológico, aparte del antropológico que 

"antes contenía el plantel, y el etnográfico que empezó a formarse hace va-
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rios años, determinó que se abritwnn en el Establecimiento investigaciones 
pennnnentes que, bajo la dir(J'Cción de los mismos profesores del Museo, 
llevaran a cabo grupos de alumnos que poseyemn una positiva vocación 
para este linaje de especulaciones.» 1 

A la vez, nobles son <(y han sido los esfuerzos qne una legión de inte
lectuales extranjeros viene poniendo en juego desde antaño, paro. orientar 
cientifierunente esas especulaciones arqueológicas, a fin de llegar a con
elusion~es mús o menos concretul!-; y, allanado ese camino, necesitamos 
seguirlo con criterio firme; con paso mesurado, con extraordinaria cir->' 
eunspeccióu; porque- como anteriormente lo asenté- suele ser peligroso 
y tentador el brillo de las teorías nuevas y de Jns nuevas concepciones, 
que solamente pueden tener -lo que es imposible las más veces- su in
mediata comprobación en las ciencias positivas.» 2 

Si nue::.~tra historia patria ha ido despertando vivo interés allende nues
tras fronteras, puede decirse que la Arqueología es motivo de particular 
predilección y de abundantes estudios, de parte de un grupo extranjero, 
que conoce más que 11osotros mismos nuestras co&'lS antiguas y nuestras 
viejas crónicas; sin duda porque immmembles:t.esoros de la Arqueología 
Mexicana y de nuestros anales han salido de México para enriquecer bi
bliotecas y museos; como dan test.ímonio de ello instituciones de toda Eu
ropa: en ÜXFORD, en ~HNCHESTim, en LoNmms, en MADRID, en PAR.Ís, 

en B:ren.LfN, en Dn:resnE, en VmNA, en HoMA ...... 11llí están, inaprecia-
bles documentos que debiéramos custodinr en este mismo recinto. Y, H 

mayor abundamiento, los estudios ml:Ís eruditos y de renombre mundial, 
---acerca de edades pnsadas --han brotado, con algunas excepciones, de 
la esplendidez de un KINasnmwuaH, de la munificencia de un LoUBA'l'; 
y, primero que en México, hánse establecido en otra parte clases de ame
?'icani.~?no. >> 3 

Numerosos explomdores, t.ambién extranjeros, describen las ruinas 
que se levantan silenciosas en el vasto territorio nacional; y no poco de 
lo encontrado en ellas ee ostenta bajo los cristales de los escaparates de mu
seos americanos o europeos; estudian nuestra filología indígena, las cos
tumbres de las familias étnicas de México; excavan nuestro suelo, y en 
obras apreciables vacían sus impresiones y sus vigilias sobre esta patria 
mexicana. 

Empero, es consolador que, además de la reacción que de· tiempo 

1 Boletín del Mn~eo, torno I, 1911, págs. 29 y siguientes.-Véase el Programa de Ar-
queología en la 32. 

2 Ibid. 
;) Ejemplo de lo que vengo diciendo es la reciente publicación del lifanuel d' Archto

lortie Américaine, por H. REt:'CHAT; obra sobre la cnal dire VmNAI:D en su prúlogo, «que 
es lo primero y único en st< g!:nero que acerca del particular se ha escrito;» juicio que debe 
sonrojarnos a los mexicanos que debiéramos haber emprendido tal labor antes que nadie., 
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atrás -agregaba yo-- se ha dejado sentir entre nosotros los mexicanos 
en f¡tvor de nuestra Arqueología; del empeño y de lns disposiciones del 
Gobierno para im pedil· la exportación de antigüedades; la creación de 
las investigaciones de alumnos, etc., todo ello venga siendo un factor po
deroso para la concentración, en el Museo, de todas las fuerzas vivns, 
que de consuno, tiendan a dnt· cmácter eseneialmellte mexicano a lHs 
especulaciones científicas, y acerca de las civilizaciones precolombinas; 
y paru que de nosotros mismos surja un vigoroso y concienzudo estudio 
de cuanto nos pedenece, de todo lo que es nuestro, de lo que se encuen
tra en nuestra misma casa, pttm que no tengamos la forzada necesidad 
de saciar uuestra sed en ajenos manantiales. 

H 

¿Qué eosa es la An¡neología?-Confusiún de esta denda eon la Historia Antigua. 
-Funciones de ambas J'ftlnas de los conoeimientos humanos.- El término «Arqucolo
gfa.n-Los monumentos de la antigüedad.-Deliuidones.-I.a Arqueología como eicneia 
deductiva y de inve~tigaciún.-La Prehistoria y bt A rqueología.--Papel que de;:;empeíia 
~:ada una de estas eieneias.-No dehel\ eonfun<lirse.-Limitación indebida (le las atrilm
donea tle la Arqueología mexieana.-·-La ,\l~}neologÍ!~ P¡·ehistbriea.-La Arqueología Prc
<•ort<!Riana. ·--La Arqueología Colonial. -HreveR <'OllHideradoncH. 

Pero es tiempo ya de preguntarnos ¡,qué cosn es esa Arqueología dé 
que venimos hablando, y cuyo prometido bosquejo, en lo que a la civili
zación mexicana toca, nos ocupó en las citadas confet·encias'? 

Antes de respondernos} precisa ante todo hacer observar que con fre
Clleucia se confunde a la Arqueología Mexicana con la Historia Antigua de 
México. Esta última, nos proyecta en la blancura de su inmensa pan
talla, una serie de cuadros nnimados que sistemáticamente se ligan en
tre sí; por donde desfilan en conjunto armónico los períodos todos de 
las grandes €!pocas que comprende, desde los orígenes nebulosos, itnpe
netrn bies al ojo humano, hasta pt·esentnrnos a los pueblos aborígenes, ora 
en su colectividad, ora en sus detalles; y que uos sintetiza el pasado co
mo experiencia del presente y previsión del porvenil'; la Historia Anti
gua, que con su maravillosa facultad, nos revive las épocas con su bri-
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llanto colorido y uos transporta con la mngia de su poder, en tiempo y 
lugar, a lo que ya no existe de real y de tangible, exhuma de sns tumbas 
mi lenmirts a los hombres cubiertos con la mortnja del olvido; les reviste 
de su carne mol'tltl como las osamentas ni ccmjut·o del Profeta; les vivi
fica nl soplo de su espír·itu, y hnsta da sonido a su garganta que fué pus
lo de gusanos, para colocarles, ftmtlmento, en el grandioso escenario de 
sus descripeiones, ante las miriHlas estupefactas de lH humanidad, que 
eon ávidos ojos palpa cómo nr¡uellos séres vuelven a representar viejos 
papeles qne son ómculo para todos los hombres y todas las generacio
nes su bsecnentes. 

La Arqueología, a su ve;.:, camina sobre campos cubiertos de despojos; 
perv tan sólo anali;,a nn axpct:to tie la Hí.~toria de la Anti,qiiedacl y es auxi
liar de primer orden para ésta. 

A pesar de tal restricción, se ha concedido al término Arqueología 
una gran latitud al definirse a dicha ciencia como el estttdio de la ant-i
giindad entera por los monanwntos y los antorcs; pero considerada como la 
ciencia de lo antigno, no debe confundirse con la ciencia de la Antigüedad: 
ésta es genérica, y aquélla específica. 

Algunos etimologistas estrechan los límites del concepto reduciendo 
la Arqueología al estudio de los monumentos de la antigüedad; enten
diendo por monumento toda obra material levantada o hecha en memo
ria u honor de acciones heroicas o de personas; definición poco comple
ta, puesto que, pot' extensión, se aplica el término monnmento a las mis
mas obras literarias de alta valía o de u ni versal renombre; y tan monu
mento es la ohm inmortal de Cervantes, como los pasmosos manuscritos 
de los indios mexicanos. 

En utl sentido más restringido, que es el consagrado por el uso, el 
término ATqueologí.a se aplica únicamente al estndio e interpretación de 
todo lo qne los pueblos anti,qnos han trasrnitido a la posteridad, en obras 
materialeB. En consecuencia, la Arqueología general, como ciencia de
ductiva y de investigación, se apoya para sus conclusiones en la mayor 
suma de elementos pos,itivos. 

* * * 
Sentado que la Arqueología es la ciencia de lo antiguo, también 

suele confundírsela con la Prehistoria, ciencia modernísima y por demás 
interesante; y que, como su nombre lo define, investiga lo anter,ior a los 
tiempos históricos o lo qne les procede. La Prehisto,ria propiamente dicha, 



es del dominio absoluto y eminente do! geólogo: analiza los yacimientos 
o depósitos de material prehist6deo, y remonta su vuelo nada menos qne 
hasta los odgenes mis moR de h1 humanidad. Por eso tiene la P rchistor'l:a 
tan grave encargo y tan hondas responsubilidacles: ella es la que descubre 
las primerns huellas del ser humano, el mamífero prímato de LJ1\NEO ;ella 
la encargada de velar pot·la unidad de la especie humana, aun oufrente dd 
famoso precnrsor de M(HtTJLCI~T, el discutido A nttopopitcm u Hombre-mo
no de la época terciada, y de la celebrada osumenta del fliterantropns m~l:
tus, que, al decir de Dunors, fuó hallada por (~ste culos aluviones fin viales 
de .Java, y lo supone un intermedario entt·e los monos atropomorfos y el 
hombre tipo; la Prehistoria os la que asiste, en fin, a la aparición 
del hombre cuaternario, y lo sigue en su vida cavemícola, y en sus pri
meros asombros cuando su incipiente industria hace brotar el fuego del 
ÍI'otamiento de dos maderos: ella la que contempla al rey de la creación 
en su despertar excelso; los estremecimientos grandiosos del planeta don
de nquél mora, los espasmos gigantescos de la costra terrestre al enfriar
se y contraerse como astro apagado, pero como organismo viviente, des· 
pués de esplender con las radiaciones del mismo sol. Tal es la Prehisto
·r·ia que no abandona al hombre en las rudas edades de la piedra, n.i en 
las más avanzadas en que aquel ya supo trabajar duros metales; por. 
que los últimos descubrimientos que han enriquecido el arte prohistórieo, 
demuestran cuánto fué importante la cultura del hombre en las primeras 
edades de su vida. 

La A-rqueología, por su parte, sin penetrar a tan profundos y tan so
lemnes misterios, asoma sus ojos no menos extasiados por los campos 
amenos de la Preh·istoria, sin posar en ellos su planta; y se eslabona 
con esta ciencia tan íntimamente, como los elementos sucesivos de una 
misma cadena; pero todas sus investigaciones se concretan a los pueblos 
históricos. 

Aquí en México hemos limitado indebidamente el campo de acción 
de la Arqueología; y nos detenemos al rayar los tiempos netamente car
tesianos; es decir, hasta el momento en que, con la toma de TENOCH'l'I'l'LAN, 

fué un hecho la Conquista española; pero las tres centurias de domina
ción ibera nos legaron también ricos y valiosísimos elementos arqueoló
gicos; hechos que obligan ya, a establecer una división general para los 
estudios arqueológicos mexicanos, y la propongo en la siguiente forma: 

l.-Arqueología Prehistórica; 
2.-Arqueología Precortesiana; 
3.-Arqueología Colonial. 
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* * * 

Acabamos de decir qne In Prehistoria penetra su mirada inquisitiva 
hasta en las más remotas manifestaciones hunumHs; y tiende a leer como 
en nn libro los caracteres fosilizados que ocultan como hojas de ese Ji. 
bro las capas geológicas: pero una modalidad de esas munifestaciones, 
se encomienda para su estudio a la Arqueología Prehistórica; que des
entendiéndose de las trascende!ltales cuestiones de origen, se concreta aJ 
examen· detenido y a la descripción det!tllada de los elementos positivos 
en que descansan sus conclusiones; elementos que fueron abandonados por 
el hombre .rrehistórico cuando quedó sumergido en los terrenos cuaterna
rios, después de haber sostenido recia lucha con sus mismos semejantes, 
con los animales feroces y los agentes atmosféricos, que en aquellas eda
des pretéritas llegaron a mostrar las espantosas mnnifestaciones del poder 
de sus fuerzas colosales, cuyas muestras son la formación misma de lus 
montañas, el fuego de los voleanes, la depresión de los valles, la estruc
tura de los continentes y la obra terrible de las aguas, ya pt·ecipitándose 
hacia el obscuro fondo del abismo, o labrándose su lecho al través de 
las espesas rocas, o precipitándose sobre la tierra entera en estupendo y 
legendario diluvio. 

La Arqueología Precortesiana es la que nosotros estudiamos, y la que 
preferentemente ocupa la atención en nuestra modesta cátedra. Reune 
también la mayor suma de eletmmtos positivos, pero como se dijo, de 
los pueblos históricos; y sin ocuparse tampoco en los orígenes de los po
bladores, porque vimos que no le corresponde esa investigación, describe 
los monumentos; lee, si puede, o 'interpreta, las leyendas epigráficas y el 
jeroglífico escrito en el papel de maguey o en la piel adobada; desciende 
a trazar el cuadro de las artes industriales de las civilizaciones históricas; 
e integra el eonjunto de la escena representada por las naciones política 
y socialmente organizadas, y que la Etnología y la Etnografía han traído 
sobre el tablado de sus lucubraciones. 

La Arqueología colonial es sumamente sugestiva e interesante. En 
los grandes períodos que la preceden, acabo de decir que el Arqueólogo 
acompañado del Etnólogo nos descubte las civilizaciones aborígenes por 
medio de los tres elementos que, según GusTAvo LE BoN, componen una 
civilizaeión: las artes, las instituciones, las creencias. Pero cuanto mante
nían en pie los grupos étnicos precortesiauos, vino por tierra al soplo in
tenso de la Conquista española, y fné substituído en creencias, institucio-

Anales, T. Y.--26. 
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nes y artes, por elementos superiores, más resistentes y (·ultos, y de di
verso carácter, que barrierou con toclo lo pasndo y bajo el aplastante poso 
de su mayor cultura. De allí brotó el Arte colonial con sus monumen
tos religiosos, civiles, militares, funerarios; ;;us pt·oductos industriales, 
que son nueva manifestación arqueológica ele la mayor impol'tancia para 
el Arte retrospectivo. Por eso en el Museo fu11eiona ya la Sección que tie
ne a aquél n su cargo; y que con en riño y con amor se extasía ante las 
filigranas churriguerescas de los tallados retablos o de las fuchadas ue pie
dra de nuestras iglesias; los arabescos de las viejas sillerías de los derruí
dos conYelltos; los primores de las a.rtes suntuurias de tiempos que yn YO
laron. Y, si comprendemos en nuestra división de Arqueología colonial, 
a los siglos XVI, desde la Conquista, al XIX, tendremos cOJnpleta In. fun
ci6n de nuestrn Ciencia arqueológica desde la Prehistoria mexicana hasi.a 
los albores de nuestra libe1•tad política. 

III 

Lugar que oenpa In Gimwia Ar<¡neológiea en el coneierto de lo~ eonocimientos hu
mano.•."·· L11s diver;;a.~ eRcuela.~ lilosú(i('.l\R.-La Ant.r•lpología.~ La Etnología.·-·La P!'ehis
toria. ·-La Hi!<t•wi:t ...... La A rqneolo¡¡ía. ·· Con8idenwiones generales. La A rqneología eH 
mm OimH'ia Arll-ropnlógi<·a.-EI l'rog-nmm de A l"•¡neología. --Sus defeetns inevitables. --Su 
desarrollo.-Cont!lusiím. 

Voy a extenderme alwru, aunque con brevedad, en un 1mnLo intcrc
smJte: qué lugar oenpu In Arqueología en el COilcierto de los conocimien
tos hummws; y, en consecuencia, qué clasificación universitaria corres
ponde a m¡ u ella ciencia. 

Subido es que hasta la feclw no han podido ponerse de acuerdo las 
diversas escuelas filos6ficns sobre la clasificación metódica de las cien
cins; clasificación no pocas veces subjetiva. Por otra parte, hay ciencias 
qno se compenetran o sobreponen, por decirlo así, y ann se confunden, 
dHdos In <limposibilidad y hasta el peligro de aislar los fenómenos para 
entenderlos»¡ 1 dlficultándose a primera vista demarcar con exactitud los 

l V rase el int<Jresante estudio Las ciencias anlro¡wlóyica~ ''11 E1uopa, en lo8 EMtmlo-< t'ni
do.• !/ 1011 la Amh·i!:a loüna, po1· G. BNGERRAND y F. URBINA, en Jlfemorias de la Sociedad 
Científica «Antonio Alzate), tomo 27, 1908~ HI09. 



l% 

lindPros enl rl' una 11 0( m stwrt.c de cotweimicnLos. Empero, el acuerdo es 
i 1Hiist:ttli hh· a 1 ('<msidPt'a r a la Antropología como In. baso de lns ciencias 
soeiaiPs, y. por tnnto, ln Etnología, la Etnografía, ln Prehistoria, In. Histo
ria, y la Arqueología, son oLms tnnhts pic<lms tlo esa bnse fnnrlmnental. 

En efc<:to; In Antropología es la Ciencia del Hombre; y así conside. 
rndn, su cnmpo de acción t>s inmenso, vastísimo, como que eomprende a 
cuanto so refiere al Hombre físico y psíquico. l 

B!WC'A ha dado esta dPfin ieión i ncomnonsnrable de ANTrtOPOT.OGÍA: «]~s 

-dice- ln Cionein que tiene por objeto el estudio del grupo humano con· 
!->idomdo en su eonjtmto, en sns rletnlles y en sns t'elaeiones con el resto 
de la natnmleza.l> De csht suerte, la Antropología no es sino un capítulo de 
In Historia Natural referente al hombre, 2 pero que detalla y resume la 
vida de la humanidad entera. 

Pero así como las plautas del mismo gt'mero y de ht mismn especie tie
nen sus variedades, ol hombN tipo, desde el punto de vista biológico, tiene 
tam hién lns snyns, y estas variedades sm1 lns razas. Ln Ciencia de las Ra
zas humanas se llama Etnología: Es el estudio genérico de lns razas, y 
también el campo de sns especulaeiones aparece extraordinariamente di
latado. BmxToN lo comprende bajo la denominación no descaminada de 
Antro¡)(}/ogíc~ h Í81fn·ira y analílica, que C'st.udia hasta las formas de gobier
no, ln tcc11ología, las religiones, la lingííística y esa deliciosa histori.a po
pular cuyo cmtjunto !le narraciones, cuelítos, opiniones, usos tradiciona
les y superstidones de to<los los tiempos, forma lo que hemos dado en 
llamar el folk-lm·ismo o Fvlk-lore. 

La ]~TXOGRAFf A IH! sido llamada por él Antropología geográfica y <lf•s
cripHt•a; porque detalla el origen, los caracteres y las subdivisiones de lns 
rnzns y do los puc lllos: es el estudio específico de lns razas. 

F'lnnhnentc, la A1·qw.:ología es la Antropología Prehistórica, en su pri
mera división, y Rcconstitlúit'a, en su segunda. 

Pero esta clasificación se ha considerndo más bien como enciclopédic·a 
que filosófica. 

ToPJNAHD ha formulado otra mús racional, que comprende dos divi-
siones generales: 

!-Antropología propimneute dicha; 
2-Ciencias Antropológicas. 
Ln Antropología pnra toman su cnrgo el estudio de la especie huma-

1 Los filósofos metafísicos, entre otroB el ilustre FRAY ZEFERISO GoNZÁLRZ, llaman 
tambi(•n Aut¡·opologia (Físi•·a y l'síqni<'a) a la Psicología,consi<lenindola (\Otno divisiún t!e 
la Filosofía Subjetiva; 8i bien la primera de las ciencias eitadM trata del Hlma humam< 
(el hombre psíquico), de SllS facultades sensihleR, intelectuales y momles, y de sus pro· 
piedades y manifestaciones. 

2 l<~>:mRRRAND Y URBINA, loe. cit. 
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nn en sn conjunto primeramente (Anti'O'pología General); y llespués a 
cada raza e>11 purticnlnr (Antropología Especial). 

I..~ns Ciencias Antropológicas son el!encinles ?/ rrrresorias. 
En el primer grupo considera ToPINARD a la Anatomía humana; In Em

briogenia; la Filosofía; la Psicología; la Sociología; la Patología: la Te

ratología. 
En el segundo, la Historia; la Arqueología; la Prehistoria; la Lin

güística; la Mitología; la Demografín antropológica y IH etnogrMica, etc. 
Sin estar nosotros enteramente de acuerdo en el orden asignHdo ato

das estas ciencias, no admite discusión, por ser evidente el hecho, el que 
la Arq1.teología es nna Ciencia Antmpoló,qica, unida en esh·echo marida}e 
a la Etnología y la Etnografia. Basta con lo dicho para dejar definido el 
sitio que universitariamente ocupa lu. Arqueología en el concierto de los 
conocimientos humanos. 

* * * 

Ahora bien; dado nuestro medio social, nuestra escasez de bagaje Ji· 
teral'io, n uest.rn deficiente preparación pant abordar al tos problemas y com
plieudos estudios, ¿,cómo formular un progr·ama rigurosamente científico 
sobre Arqueología, que respondiera a nuestras necesidades de momento, 
para la enseñanza de aquella ciencia'? Era preciso adaptarnos a ese me
dio y a aquellas deficienciu.s; y así se fonnu ló ese programa, de acuerdo con 
los anteriores y aun con los cursos que el PROFESOR MARSHAH SAVILLE 

sigue en la U ni versidud de Columbia, en N u e va-York. En c01rsecuencia, 
·sentimos la necesidad de apartarnos del camino que siguen los tratados 
europeos sobre la Ciencia Arqueológica, aun cuando casi todos son parti
culares o especiales; y echamos mano de eiertas ciencias auxiliares ab
solutamente indispensables, porque eliminarlas de nuestro programa hu
biera sido desconocer nuestro ambiente educativo en el Museo. Esos uuxi
linres poderosos han sido la MITOLOGÍA, la LINGÜÍSTICA, ht BlilLIOGJtAFÍA 

y otros. Grandes defectos contienen el programa y el método seguidos en 
la cátedra, generalmente inevitables, toda ver. que quedó asentada la 
franca declaración de que en materias como la Arqueología, 8MJWS irn
provisados. 1 

1 Véase el Programa en Boletín <lel Museo, tomo I, H.lll, p!Ígs. 32 y siguientes. 
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Hasta In fecha, y dmante el nño eseolnr de 1912, y el de 1913, he· 
mos podido emprender solamente el estudio de la civilización nána, en 
general; habiendo presentado, en mis conferencias, a sus dioses, la 
manera de computar el tiempo, sus artes industriales y su interesan
tísima oscritunt jemglífica, pn.ra concluír con una evocación de la vida 
nzteca, 11 fin de vivir siquiera algunos minutos en aquellos tiempos re
motos . 

No me detendré más en exponer concretamente, ni mucho manos en 
apoyar ese programa que, con algunas variantes, es el mismo de mi 
predecesor inmediato en la cátedra 1 y que en parte llevamos desarro
llado para el estudio del Egipto americano. 

IV 

En el vasto territm·io de la República, por donde qniet•a que vmnos, 
allí están la huella profunda, el recuerdo melanc6lico, el templo mutila
do; el ídolo que, como nueva esfinge, desde los desiertos del Norte 
hasta la caliente arena de las playas del Golfo, pide que se le interrogue: 
allí la cerámica tosca de los pueblos prehistóricos encontrada bajo las 
lavas, o la elegante y sentida cou exornación artística y policroma; allí 
¡qué másl hasta las propias razas fosilizadas, pero materialmente vivas, 
tristes y sufridas, con su alma inconmovible e indifereute, que perdieron. 
con el eclipse del quinto sol azteca sus dioses y su libertad. Hacia esas 
razas y hacia esos despojos del pasado se encaminan nuestras vigilias, en 
nuestros modestos rincones del Museo, sin presumir de sabios procla
mando que todo lo sabemos, porque sería evidenciar nuestra ignorancia. 
A todo ello, en fin, consagramos nuestro aliento con la fe que vigoriza, 
pnra exclamar ante el sociólogo: estas razas ancestral mente misteriosas, 
que pueblan las montañas y los valles de la patria, son parte integrante 
del pueblo mexicano : es el indio que iluminó el cielo del Anáhuac con 
su cultura, su organizaci6n social, su asombroso conocimiento de los as
tros, sus admirables sentimientos estéticos, antes que la blanca paloma 

1 El Sr. Lic. D. RAMÓN MENA. 
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c~olombina atravesara el tmhnlento Oe(•ano sobre la frágil earnhela; y si 
baiinba en sangre su horrendo r'1W111ui('({/fi con el sneritieio de lns víl'Li
mas humanns, en cambio, como preceptos de su misma ('l'ttcnla religiún, 
elevaba su espíritu en alas de una anstcr·idad de costumbre>: que hubiera 
envidiado el ético rnús exigente. l'or eso el pt'ofnudo estudio ele esas razas 
nos reclama la urgente redención de ellas, empe:.mndo por su erlucneiún 
integral digna de un pueblo civilizaJo, para Jecir después a cnda una, 
como el Salvador a Lázaro: ¡Levántate y anda! 

1\114. 
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Co¡¡tumhre ha sido eomún a to1los los pueblos el inmort,nlizar la figu
ra de sns IIÍ•roes, ya nrigil•!Hlolns morlnmetüof!, ya rcproduciúndoln e11 

pinturas y gmburlm;, o en tnedrtllns y n1om~das. 
No so ha quedado Méxieo, en esto, ntrús de olrus uueiones, y son 

innumerables las pintur11s y cscultums destinadas a eouservar In memol'iu 
de sus héroes nuciollales; pero desgraeiadamento esns rHpresentacioues, 
por lo que a los caudillos dl' In lndepnndoncin se retiore, apártanse por 
eompleto di' la verdad, lus rnás veces, 110 sólo tmtiwdose de imágenes 
populares; sino 1ntn de a<ptellns destinadas a los monumentos públicos y 
n los edilicios del gobíemo. 

Es la razón que u os hu <lclerminndo n escribir estus breves notas .ico
nográficas, que esperarnos tengan ulgún íuterús p!ll'a. el público en gene
ral y mny cspe<.\Í!tlnwnte purn los urtist.ns, porque vie11en a rectificar y 
desvanece!' errores muy esparcidos sobre la fisouomía e indumentaria de 
los héroes iusurge11tes. 

ÁNA[,J;!', T. \'.-27. 



Retratos de Hidalgo 

Debe corresponder In prioridad en este breve esturlio, a la efigie del 
iniciador de la Independencia, tnnto po1· el papel preeminente que desem
peñó en la epopeya que nos hizo libres, como por ser su retrato el que 
más se hn reproducido usando de toda clase de procedimientos artísticos. 

A raíz de lu consumación de la independencia, el deseo de conserrnr 
el retrato de Hidalgo dió origen a que los mercaderes pusieran en drcu-
lación figurus enteramente eonvetlcionales y ctmmtes de verdad. · 

Es sin dudn uno de los retratos más antiguos de Hidalgo el pu bliC"udo 
en iris, periódico crítico literario, editado y eserito por Linoti, Cnlli y 
D . .José Marí11 de Heredia, en el número correspondiente Hl 12 de julio 
de 182G, y que según allí se dice, fué dibujado por tlll joven mexicano. 

V n articulista del periódico Co:mw.~, en el número de esta publicncióu 
correspondiente u junio del presente año, pretende, fundándose en bien dé
biles y deleznables fundamentos, como son la.a ntigücdad del retrato y el 
haberse dicho en el prospecto del periódico que los que en él se publicuran 
serían auté11ticos, que ese retrato es la vera efigie de Hidalgo; pero basta 
compararlo cou lus descripciones que de la figura del cura de Dolores nos 
quedan, pum convencerse de que la tesis del articulista es insostenible. 

Una estnmpa verdaderamente curiosa, pret@dido retrnto de Hidal
go, es la que aparece al f¡·en~e de la obra: Re.~ronen HiBtór·ico d(' la 
BM·olndón d1; lo.q l~~~tado.~ l 'nido., Me.dcam.oH por don Pablo l\fendívil, 
editudoen Londres po1· H. Aekerman en 1828. En ese retrato, dibujado 
por Oauci y litografiado por Engelman, apureee el caudillo con abundan-

, te cabellera, cnra alargada, y desmesmada mtriz, llevando una ban
du tricolor cruzada sobre el pecho, por lo que se comprende que esa es
tmnpa fuó dibujada. de memoria y no merece crédito alguno. 

()t¡·o retrato que se vulg-nri~ó bastante y sirvió de modelo a varias es
tmnpas y pintm·as, es el que aparece en el Alhtt111, J1le:t~ica.no, pu blieado 
por O. L. Prudhome el año de 1843; pero como ol editor no se 1)i'eoeupó 
de dar a conocer de dónde tomó los retratos publicados en ese album, 
no pueden considerarse como auténticos. 

Mayor fe merec:e, y creemos que como verdadera efigie de Hidalgo 
debe tenerse, ]a estampa publicada por don Carlos Marín de Bustamaute 
en la segunda edición de su Gnadro Histórico ele la Revolnción JJ!e:cícana, 
publicado en 1843. J•~ste retrato sirvió de modelo pura los pu blieados en 
la Historia de Méjico por D. Lncas Alamáll, y cm el E'nsayo Histórico 



203 

,11' /a;< Unolul'ioJ/f.~ de JH.rico por D. Lorenw Znvaln, impresos en es
ta eindad. 

La semejamn de lnl rdrato con el personaje qno representa, ln esta
blece el mismo Alamán, que <lice en el tomo I de su cHado libro, edi
ción de 1."-W, hablando de (~l: «Don l\liguel Hidalgo, cum del pueblo de 
Dolores en la provincia de Gununjnato. Copiado del que pnblic6 D. Car
los María BusLHillante, y aunque no dice qué autenticidad tenga es sin 
dn<la muy parecido.>) (Pág. 4()7.) 

El mismo Alnmán describe así ni cura Hidalgo: <<l!:rn de mediana es· 
tntura, cargado <le espaldas, de colot· moreno y ojos verdes vivos, In ca
beza algo caída sobre el pecho, bastante cano y calvo, como t¡uo pasaba 
ya de sesenta años,. (1) pero vigoroso, aunque no activo ni pronto en sus 
movimientos .... Poco aliñndo eu su traje, 110 usnba otro que el que ncos
tumbraban entonces los curas de los pueblos pequeñoS.)) (Historia de Illí:
.}'il'i). Tomo I, pág. 354.) 

Refidóudose a esto dice el mismo autor en una nota al pie de la pági
un: «Era este trajo un capote de paño negro, con un sombrero redondo 
y bastón gramle, y un vestido de calzón eorto, t:hupa y chaqueta de gé
uoro de lana que venía de Chiua y se llamaba l{ompecoche.)l (Nota Il.) 

De mueho peso es In opillión de Almnán, acerca del parecido del su
sodieho tctrnto, ya que conoció y trató al iniciador de la Independeneia, 
como puede verse por las siguientes citas, tomadas. de su Historia de 
Méjico: 

«l~n Uuanajunto, el cura Hidalgo se alojaba en casa del de aquella 
ciudad, Dr. D. Antonio Labarrieta, y como éste comía diariamente en C'H· 

sa del intendente H,iaño, lo hacía también Hidalgo, y por este motivo, 
teniendo mis padres mucha amistad con el intendente, tuve ocasión de 
ver y tratar f¡·ecuentemente a Hidalgo, que visitaba también mi casa.ll 

«Cuando estu \'e en Guanajuato en enero de 1810, con motivo de haber 
pasado a aquella ciudad el obispo Abad y Queipo, siendo aquella la es-
tación de los coloquios o pastorelns ...... concurrió, (Hidalgo) a una de 
estas diversiones en casa de mis primos los Septienes, en donde estaba 
alojado el obispo y uno de los cuales estaba casado con la hija única del 
intendente, y vi selltudos en el mismo canapé a éste, al obispo y al cura 
Hidalgo ...... )) 

Bustamn.nte hace la siguiente descripción del caudillo: ((Era Hidalgo 
bien agestado, de cuerpo regular, trigueño, ojos vivos, voz dulce, conver
sación amena, obsequioso y complaciente: no afectaba sabiduría; pero 
muy luego se conocía que era hijo de las ciencias; era fogoso, emprende
dor, y a la vez arrebatado.)) 

1 Alamán sufre un er1·or. Hidalgo en 1810 sólo tcn(a einctienta y siete años. 
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liemos transcrito los párrafos anteriores, tanto porque, a 11ue:stro en
tender, confirmnt1 la autm1tieidnd del retrato publicado por Bustamante, 
como porque ellos noE servir{m para hacer In erítiea de algunas pinturas 
y esculturas que han alcanr.ado grnn popularidad, a pesm· de no tener se
mejanza, ni en lns facciones ni en el traje, con el iniciador de nuestra In
dependencia. 

Hase tenido como retmto autúntico de Hidalgo, una estatuílla en ta
lla de madera, de nnos veintidós centímetros de altura, obra del escultor 
D. Clemente Terrazas. En ella se halla representado el caudillo con nn 
largo levitón, sombrero de copa, banda ceñida en torno de la cintura y 
botas alttts de montar. Se dice que el escultor Terrazas era compadre de 
Hidalgo, y que deseosos los insurgentes de la ciudad de México, de tener 
tlll retrato de óste, mandaron o. Terrazas, después de la batalla del monte 
de las Cmces, n que tomara su retrato del natural. Perseguido Termzas 
por el gobierno español, tuvo que enterrar la estatua en u11 tubo de ho
jalata, presentando a sus perseguidores, en cambio, una earicatura del 
generalísimo insurgente, oon la soga al cuello, desenterrándose el retrato 
hasta después de consumada la Independencia. 

Esta efigie del caudillo se conservn en el ,Museo Nacional de Arqueo
logía, IIistoría y Etuología y hace algunos nños se publicó una carta de D . 
.José Eulalio C,tlderón, pretendiendo establecer la autenticidad de la esta
tua; pero nos ha.cc dudar de ella el truje con que se halla ataviada; pues 
como veremos luego, desde que Hidalgo fué nombrado generalísimo, 
usó el uniforme que luego describiremos. 

Si acuso la estntuílla es en efecto la hecha por Terrazas, es probable 
que por lo menos haya sufrido alguna modificación en cuanto a la iudu
mentaria. 

En un artículo inserto en Bl Jr1nndo /lnsttado correspondiente al 
16 de septiembre de 1!)06, sobre los retratos de Hidalgo, publicáronse 
tres, dignos· de atención: es el primero un retrato qne se dice pe1·tenece a 
D. Jacobo M. S. de la Barquera, que representa a Hidalgo en truje de 
generalísimo; y aun cuando no tiene auténtica ninguna, corresponde a 
la descripción que del uuiforme de Hidalgo hace D. Diego Gl:lrcía Conde, 
en una relación dirigida al virrey, que en lo conducente dice así; 11Los 
nuevamente ascendidos se pusieron sus uniformes y divisas, siendo el de 
Hidalgo un vestido aznl, vuelta, collarín y solapa encarnada, oon su bor
dado de labor muy menuda de plata y oro, un tahalí negro tu mbién 
bordado y todos los cabos dorados con una imagen grande de Nuestra 
Señora de Guadalupe colgada en el pecho.)) 

Otro de los retratos publicados por El 1lJundo Ilu.s&rado, es nna es
cultura antigua en talla de mndera,· que representa a Hidalgo de busto, 
vistiendo hábitos clericales, y que según el citado periódico, se conserva 
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en el GolE>gio del Estado de Gumwjntlto; pero se ignora quú nntenticidud 
tenga. 

El último de los tres retratos referidos es una miniatura que se hallaba 
en poder de D. Teodoro Alvarez, de Guadalajnra; representa a Hülulgo jo
ven de diü!il y ocho a veinte años de edad, pero so ignora su procedenciíl. 

El más notable de los retratos de Hidalgo, por la enorme popularidad 
que lm nlenmmdo, hasta el punto de hacer olvidar toda otra efigie del hé
we insmgente, es. el pintado por el artista n . .Joaquín Ramirez, que se en
enentrn en el Pulaeio NneionnL l·~stn pintnrn, repl'oducida millares de 
veees por el grabado, la litografín, y nn n la escult.urn, !Ja hecho formarse 
al pueblo una falsa idea de la fignm y In índument!trin del iniciador de 
la Independencia. 

En efecto, según se cuentn, el pintor Hamírez, discípulo predilet~to de 
Clavé, para pintar su cuadro, después de coleccionar algunos de loe retra
tos de Hidalgo que por más parecidos se tenían, y de recoger noticias de 
los parientes del caudillo, forjó una t!gut'a ideal, ncomodada n su manem 
de comprender el personaje. 

Muchos son los reparos que pueden ponerse a esa pintura. Desde lue 
go dehe ndvertirse que se lm representado a Hidalgo como si fuera un 
octogennrio, y aun cnnndo sus eonLemporáneos nos cuentnn que era cat·
gado de espaldas, el artista lo pinta erguido y esbelto. En cuunto al traje, 
que parece está tomado de In cstatuílla del 1\[useo, es del todo impropio; 
pues pretendiendo figurar a Hidalgo en su eusa de Dolores, es absurdo se 
le hayan dado como prendas de vestir el largo levitón, las botas de mon
ta y la banda azul, cuando sabemos por Alamán, que muy otro era el 
traje que usaba. 1\'fás parece Hidalgo en ese retrato algún cura u e los 
que acaudillaron el levantamiento de España contra Napoleón, según 
los pintan hls estampas de la época, que un cura mexicano de principios 
del siglo pasado. 

Otro retrato de Hidalgo, pintudo pm· el mismo Ramí1·ez, se encuentra 
en Dolores, en la casa que habitó el caudillo y se dice ser muy parecido. 
De este retrato hace poco se mandó sacar copia para el .lVInseo Naci•mn1 de 
Arqueología, HisLoria y Etnología, y a pesar de ser obra del mismo artista 
que hizo el del Palacio Nacional, se acerca un poco más al retrato publi
cado por Bustamante, que es al que debe darse la preferencia por su pa
recido con el original. 

Digna también de atención, es la estatua antigua de Hidalgo conser
vada en Toluca, tanto por ser la. primera que se erigió en honor del hé
roe, como por representar a éste en traje militar, cosa que no se hn repetido 
en las estatuas qne a centenares se han consagrado después a su memo
ria, a. pesar de ser, sin lugar a duda, más estético el uniforme que el le
vitón con que vulgarmente se le figura. 
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J•]l busto de Hidalgo reproducido Cll me!lallas, nwne<las .Y ('slampillns 
con demasiada frecuenein, ha sido tomado las m~s Ycees del <·nadro d<: 

.Ramírez eou ligei'Hs modificaciones. 

Uetratos de D. José María Morelos 

iviíts censura hles son los errores cometidos por pintores y escultores a 1 
pr·eteHder representur la figura del cura Morelos, ya que de este caudillo 
existen retratos autóntíeos, tomados del natural, y datos minuciosos sobre 
las prendas de vestir que usaba, de las que algunas han llegado hasta 
nosotros. 

En efecto, según aseguran historiadores contemporáneos del caudillo, 
fuó éste retratado en Oaxaca por UN pintor cuyo nombre no se ha conser
vado; y una copia de esa pintura fné publicada por D. Carlos María de 
Bustamnnte y por Alamán. En esa pintura, que fuó propiedad del Gral. D . 
. Juan N. Almonto, hijo del eandillo, se encuentra éste representado en 
nuiforme de capitán gcneml, como el que se usaba en España, llevando 
al pecho el pectoral del obispo de Puebla, bastón de mando y debajo del 
lJl·ctzo llll gmn sombrero montado. El uniforme con que fué retmtado 
Morelos lo usó una sola vez, en la jura de Zitácuaro, y fué cogido por 
Armijo en Tla.cotepec, en marzo de 1814, y remitido a España, donde 
se coHservó en el Museo de Artillería de Madrid, juntamente con el re
trato de Morelos. El gobierno español, con motivo de la celebración del 
centenal'io de la Independencia, obsequió a nuestro país dicho uniforme, 
el que se mandó conservar en el Museo del Ejército, en la Ciudadela, 
donde se encuentra. 

De ese retrato de Morelos, existente eú el .Museo' de Artillería de Ma
drid, existía una copia en la Cámara de Diputados, que pereció en el in
cendio ocurrido en ese edificio el año de 1909. 

Otros retratos auténticos de Morelos, fueron hechos durante su vida 
cuando estuvo preso en la Ciudadela, por el célebre escultor en cera Ro. 
dríguez. De uno de ellos se tomó el que figura en el IV volumen, página 
325, de la Historia de J11é;jico de Alamán. Otro de esos retratos, es el 
que se encuentra en el Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etno
logía, y representa al caudillo en traje de clérigo. 

Creemos que este es el retrato de Morelos más exacto por coincidir con 
la cala y cata que del caudillo aparece en la causa que le instruyó la In
quisición de México en 1815, que se halla publicada en el tomo XII de 
la Colección de doc1tmento8 inéditos o mtty mros para la historia de Mé-
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.rico, dirigida por el Lic. D. Uennro Uu¡·cía. En ella se encuentran los 
iulerrsantes y cmiosos datos que transcribimos a. eontiuuación, sobre la 
figura de Morelos y las prendas de ycstir que usó en sn calabozo: << •••• de 
estatnm pPco menos de cinco pies, grueso do cuerpo y cara, barba negra. 
poblada, nn lunar entro la oreja y el extt·enlo i~quierdo de In boca, 
dos borrngns inmedintns al cerebt·o por el Indo izquierdo, una cien_ 
tl'iz en la pantorrilla i)\quierdn; y trae en su persona camisa de bre_ 
traña, chaleco de pníio negro, pantalón nzul, medias de algodón blanco, 
~apatos nbotinados, ehuqnetn de indinnilln fondo blnnco,pintadu de azul, 
mHscada de seda Lolrdnnn, y montera ue sedn; y en la cárcel tiene cha
queta de indiana fondo blanco, uwt cumisn vioja do brotniia, un sarape 
listado, un puñito blanco, dos taleguillas de manta, uuas calcetas gnllo
gns y nn chaleco acolchado.)) A pesar de que, como se ve pot· lo que tmns
cri to queda, no sólo existen retratos auténticos de More los sino datos bas
tantes pum reconstruír el personaje y su indumenturin, se ha populHt'izn
do, como efigie de ~Iorelos, la pintada por Síwcllez, que se conserva en 
el Palacio Nacioual, la cual se aparta mucho de la verdad. En esa pintn
m, el hóroe de Cnantla es un gigantón vestido con larga levitn de 1ncroya
/ilc y hotns de montar; pues pmece que el traje ideado por Ilamírez, pum 
ataviar su Hidalgo, fué el modelo que sirvió para que Sánchez pintara sn 
More] os. 

A confirmar el error ha venido el costosísimo monumento erigido a 
la J ndependencia en el PHseo de la Reforma., donde se ha colocado tma 
estatua del hóroe qne casi no es más que una copia del cuadro antes men
eionado, desfigurándose por completo al personaje, que como se ve por 
los datos conservados en el proceso inquisitorial, era grueso y de bajn es·. 
tatura. 

Uetratos de otros héroes insurgentes 

Igualmente ha sido falseada la imagen de Matamoros, al que vulgar
ltlCllte se pinta de alta estatura, moreno, con traje de paisano y amplia 
capa, tomándole de unu pintura existente en el Palacio Nacional, todo 
po/no haber recogido Jos artistas los datos que acerca del personaje nos 
han conservado los historiadores contemporáneos. Véase, en efecto, cómo 
habla D. Carlos María de Bustamante de este jefe insurgente, en su Ctw
dro Histórico, tomo II de la segunda edición, página 272: ((En viernes 
28 de mayo, por la tarde, entró Matamoros en Oaxaca con el aparato de 
un triunfador .... Allí conocí y saludé por primerft vez a este hombre 
que ganaba cada día mayor celebridad: admiré el orden de marcha de su 
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tropa y no admiré menos lft configuración de sú persona. Era un hom
brecíto delgado, rubio, ojos azules, picado de viruelns, voz gorda y lme· 
ca: fijaba continuamente la vista en el suelo: inclinaba un tanto la ca
beza sobre el hombro izquierdo y a juzgarse por aquel exterior propio de 
un novicio carmelita, nadie creería que abrigaba un espíritu marcial. 
Dejóse ver con uniforme grande de mariscal, y mostraba muy bien que 
no descuidaba del adomo de su persona.)} 

Como se ve, ni por la figura ni por el traje, corresponde el retrato del 
Palacio Nacional a In impresión que del caudillo nos ha dejado Busta
mante. 

Parece que el escultor Rodríguez, antes citado, formó una interesante 
colección de retratos de los héroes de la Independencia y otros personajes 
<le la época, la qne a la muerte del escultor se propuso en venta al Museo 
Nacional, el cualilO pudo adquirirla por falta de fondos. Esta colección, 
vendida más tarde en Londres, sirvió de modelo a varias estampas allí y 

en París publicadas más tarde. 
De esculturas en cera por B.odríguez, tomó Alamán los rctrntos, en su 

Hi.qtoria de M~jico publicados, de Doña Josefa Ortiz de Domíngnez, D. Ig
nacio L6pez Huyón, D. Ramón de los mismos apellidos, D. Nicolás Bra
vo, y D. Agustín de Iturbide. Del segundo de los citados, existe un retra
to tomado del natural y pintado al óleo, hecho por 1mo de los hijos del 
caudillo, del que se publicó una repcoducción en El Mnndo Ilustrado, co
rrespondiente al mes de septiembre de 1899. 

De D. Ignaeio Alleude no existe un retrato de autenticidad indiscuti
ble; pues uun cuando huy uno pintado al óleo, en Dolorés, eu la casa de 
.Hidalgo, y se dice que es muy pareeido, esto sólo se sabe por tmdición, y 
en cuanto a las demás efigies del héroe, son de fantasía. 

Igual cosa puede decirse de los supuestos retratos de Aldama y Aba
solo, publicados en libros y revistas. 

Curioso e interesante y digno de figurar en estos apuntes, es el retrato 
do Albillo García, dibujado a la pluma por el célebre artista D. Francis
co Eduardo 'l'resguerras, que publicó hace algunos años El Imparcial, -y 
que ignoramos en poder de quién se conserve en la actualidad. 

Del heroico general insurgente D. Francisco JaYier Mina, el único re
trato conocido es el publicado por Alamán y Bustamante, quienes lo toma
ron del periódico titulado El J1Iensajero, que se editaba en Londres. Ija es
tampa del 1~fensajero, se dice que fué copiada de una pintura hecha en 
aquella ciudad, cturante la residencia de Mina en ella. De esa misma pin
tura se sacó la estampa que figura al frente de las 111~-~morias de la Revolu
ción de llféxico, por Davidson Robinson. 

Del célebre artista y distinguido patriota D. Luis Alconedo, además 
dfll autoretrato pintado al óleo que se halla en la Academia de Pintura de 
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Puebla, existía otro, pintado en láminn, en poder de sus descendientes. 
Después de In efigie de Hidalgo, ninguna de las de los hf,roes insurgen

tes se lut reproducido mayor número de veces que la ele D. Agustín de 
Iturbide. IJa popularidad del caudillo de Iguala, a rníz del tdnnfo rle la 
revoluei6n de Independencia, fné inmensa; todos los mexicanos deseaban 
poseer su retrato y se hicieron n millares, pintados, grabados, esculpidos. 
Proclamado Iturbide emperador, su efigie se <'Olocó en casi todas las ofi
cinas públicas; pero, según Alamán, son sus retratos, en lo general, poco 
p!trccidoR. lin eurioso retrato de lturhide vistiendo trnje imperial, existe 
en el Mnseo NHcional de Arqueología, Historia y Etnología, y a.lgunos otros 
retmtos en cera, con e] 1nismo atavío hemos visto en poder de particulares. 

Tanto en las moncdus corno en las medallas acuñaous con motivo de 
la jura ele Iturbide, como empontdor, se puso en el anverso su busto co
ronado de laurel; pero estos retratos son bastante imperfectos. 

De D. Félix Feruández o, como después se llamó, D. Guadnlupe Victo
ria, ¡:u]emás del retrato que existió en el Colegio de San Ildefonso. de don
de se tomó la estampa publicada por Alamán, hay retratos de la época en 
que fué presidente de la República, en las galerías de presidentes que se 
conservan en el Ayuntamiento de esta ciudad y en el Museo Nacional. 

Del general D. Vicente Guerrero, además de los retratos que se con
servan en las mismas galerías, hubo otl'o tomado del natural, que poseía 
su nieto el geneml D. Vicente Riva Pelacio, de donde se lwn tomado ca
si todos los pintados y esculpidos después. Damos por terminado por aho
ra este artículo, aunque mucho queda por decir sobre tan importa11te 
asunto; porque únicamente nos propusimos combatir algunos de los erro
res más comúnmente esparcidos ace!X'a de la iconografía de nuestros hé
roes insnrgentes, y establecer la autenticidad de algunos retmtos. 

México, dieiembre 1~ de 1913. 
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El opúsculo que reimprimimos fué editado en México en 1757 con la 
siguiente portada, a rojo y negro: 

Diario Notu ble 1 de la Excelentíssima Señora 1 Murqnesa de lHs 
Amarillas 1 Virreyna de Mexico, 1 desde el Puerto 1 de Cadiz 1 hasta Jn 
referida 1 Corte, 1 Escrito 1 por un criado de Su Excelencia 1 D. A. J. R. 
B. F. D. 1\f. 1 Con licencia en Mexico: 1 En la Imprenta de la Bibliotlw
ca Mexicana. 1 1 Año de 17 57. 

En 8Q, eon 70 páginas sin foliar, y tabla de erratas al fin. 
Vanos fue1·on nuestros esfuerzos por averiguar a quién correspondían 

las ocho misteriosas iniciales, hasta que despejó la incógnita una persona 
residente en Querétaro, que no ha querido dar sn nombre. 

Fué, pues, el autor D. Antonio Joaquín Rivadeneyra Barrientos, Fis
cal de México, según asientan Beristáin 2 y Guridi y Al cocer. 3 

1 En 1761 estaba «junto á las Madres Capuchinas.» 
2 Biblioteca Hispano Americana Septentrional. 
3 Apología de la Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe de México, en respues

ta á la Disertación que la impugna. Méx:ico. 1820. p. 161. Lista de los autores que tratan o 
mencionan la aparición. 

Anales, T. V.-28. 
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El primero diee de él lo siguiente: (( ...... Nació en la l'nebln ele 
Jos Angeles por el año de 1710 de familia mny ilustre enlnzacla con los 
condes de Santiago y marqueses de S,dinas y Ov·ando. Vistió la beca del 
colegio mnyor de Santa María de Todos Santos de la universirlad de ::\16-
xico, y siendo abogado de la audiencia y de presos de la inquisiei6n, hizo 
Yioje á España, donde furron apreciados sus talentos y literatura por los 
primétos próceres de la corte, y por los sabios miilistros de los consrjos. 
Espceinlmenfe· mereció el favor y estimación del Excmo. D . .José de Car
''ajal y Lancaster; secretario de estado del Sr. D. Fernando VI. Este mo
)lurcn:nom bró á nuestro D Antonio oidor de la nudieu cia de Guadalajara; 
poro antes de salir de 1n corte fué promovido á la fiscalía de la audieúcia 
de México, que sirvió hasta ser ascendido á plaza de oidor de la misma. 
En 1771 concnrriÓ como nsistente al cuarto Concilio provincial mexicano, 
en C\;tya sngrada ~samblea acreditó tanto su piedad, como sn prudeucia y 
yast!tditeratura. ~1u-ri6 en 17 ...... » 

Regr·esó;'a México en compañía de los marqueses de las Amarilhls y 
tomt' posesión de su empleo de Fiscal del Crimen de la Real Audiencia en 
la sala del Ret11 Acuerdo el'30 de octubre de 17 55.1 

.Además de la obra de que nos ocupamos, fué autor de un poema en
decb.sílabo didáctico intitulado «El Pasatiempo,» y de otras de carácter ju-
rídiéo. 2 · 

-Lbs versos de Rivadeneyra, en general ramplones, fueron hijos del 
mttl gusto literario de su época, plng~dos como están de pedantes alusio
nes mitológicas y llenos de conceptos hiperbólicos; pero no carecen de cier
ta~ bellezas; y sus descripciones, haciendo a un lado las exageraciones que 
le: dictaron la licencia poética y el amor patrio, presentan interesantes 
cttadros de la Catedral de Puebla, de la Villa de Guadalupe y otros luga
r~s. El mérito principal de la obra consiste, a nuestro juicio, en que el 
conjunto de su anim'ado y movido relato da buena idea de lo que era un 
viaje de gran'des personajes en el siglo XVIII. ' , 

1 

1 José Manuel.de Castro tlanta Anna.-Diario de Sucesos Notables.-1752-1758. 
2 Véase Beristáin. · 



' r-

.. 

. _,. 





" 

215 

II 

D. Agustín de Ahumada y Villalón, cuadmgésimo segundo Virrey de 
Nueva España, Marqués de lns Amarillas, Teniente General de los Reales 
Ejércitos, Comendador de Reinii en la Orden de Santiago, Gentilhom
bre de Cámara de S. M., fué hijo de D. Bartolomé Félix de Ahumada y 
de Da. Luisa Gertrudis Fernández de Villalón y Narváez, descendientes de 
«nobles ganadores de la Ciudad de Rondtt, heredados en ella por los Reyes 
üttólicos, en premio de sus servicios.» 1 En 1717 fué cadete de Guardias 
Marinas; 2 posteriormente Comandante del Cuerpo de Granaderos Provin
ciales, Mariscal de Campo de los Reales l~jércitos y Gobemado1· de Barce
lona. Casó con su sobrina Da. María Luisa del Rosario de Ahumada y 
Vera, segunda Marquesa de las Amarillas, hija única de D. Francisco 
Pablo de Ahumadtl (hermano de D. Agustín) agraciado con dicho título 
por Felipe V en 19 de mayo de 1747, y de Da. Catalina de Vera y Ley
va. 3 

El gobierno del Marqués de las Amarillas no tuvo relieve alguno en 
lo político, puesto que para nada se interrumpió la tranquila marcha de la 
Colonia.4 No así en lo social. Afecta en alto grado como era la Marquesa 
al fausto, fué su reinado la época de mayor lujo de la corte virreina! de 
México. 

li'alleció el Virrey en México el 5 de enero de 1760. «El Marqués de 
las Amarillas, dice el P. Cavo, 5 fué un Ministro adornado de virtudes. 
El desinterés lo caracterizó, y esta fué la razón porque, después de cinco 
años de Virrey, dejó á la Marquesa pobre:» pero acudió Da. María del 
Rosario al Arzobispo de México Rubio y Salinas y este generoso prelado 
le proporcionó los medios para regresar a España en donde, años más tar
de, contrajo segundas nupcias con el Maestrante de Ronda D. Francisco 
de Giles, y falleció muy anciana en Sevilla a 10 de diciembre de 1791. 6 

1 F. Fernández de Béthencourt. Anales de la Nobleza de España. Afio de 1889. p. 25, 
Duque do Ahnmarla. 

2 Juan Moreno de Guerra y Alonso. Relación de los Caballeros Cadetes de las Com-
pañías de Guardias Marinas. Madrid, 1913. 

3 Béthenconrt.-Jbidem. 
4 Alamán.-Disertaciones históricas. Tomo III. Apéndice l. 
5 Los tres siglos de México. Libro XII. 
6 Béthencourt. Obra citada. 
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Año de 1757. 

EL AUTHOR EMBIA CON SU Hijo á la E:x1m\. Sra. Marquesa de 
las Amarillas, Virrey na de j\Jexico, el Diario de su Yiage con el siguiente 

ROMANGg 

Con esse Angel (Gran Señora) 
que es memoria muy amada, 
y muy tierna, de aquel otro 
su Amigo que á Dios alaba. 

Vá esse Diario que ha salido 
(por mas que Y o lo deseaba) 
tardo, como mi fortuna, 
largo, como mi esperanza. 

Para que Obra tan humilde 
pueda en algo soros gmbt, 
vuestra bondad generosa 
sea Madrina de mis faltas. 

N o ha podido ir antes, porque 
tanto hasta ¡1hora me embarazan 
la fortmm de serviros 
mis fortunas atropadas. 

De una parte en mis Potencias 
por mi pena atravesadas, 
solo Melpomene inspira 
trágicos soplos á el Alma. 

Por otra parte, os confiesso 
muchissima repugnancia, 
á exercer en la Poesia 
gracia que es tan desgraciada. 

Por otra parte, en mi Oficio 
una servidumbre diaria, 
en quanto ella me executa 
toda mi atencion embarga. 

ANALES, T. V.-29. 
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Aqui las Jurisdicciones 
salen como alarnhieadas, 
y es el proecdcr de fuerza 
la fuerza mas ordinaria. 

Aqui el I.ndron, el que .Jura, 
el Homicida, la mnln 
Mnger, el Jl'alsario, el Torpe, 
piden de pronto la paga. 

Aqui son las mas frequentt~s 
disputas extraordi na rías: 
y en Inmunidades frias 
competencias destempladas. 

Esto para V nexecleneia, 
acá desde nd Tinaja, 
no obsta á c¡ue mi rendimiento 
este siempre á vuestrns plant.ns, 

Desde elhts envanecido 
con el honor de besarlas, 
os ofrezco en mis desoos 
quanto rnis fuerzas no aleunz:m : 

Salud prospera, feliz 
succesion, vida muy largfl, 
en la union apetecida 
de nuestro Gefe, que os amn. 

Dele Dios tantos aciertos 
que sus méritos nos lo lwgaJt, 
inmortal, ó, la Corona, 
grande para vuestra Casa. 



·~ 

En tnnto (Amiga amada) 1 

que una, y otrn jornada 
dexnn eu mi camino 
lngm á la opression, tiempo al destino, 

pcnnita V. Exeelenein. 
que supla mi expression ñ. mi presencia; 
pm·que esta vez el corazon presuma, 
que sen desahogo del dolor In pluma: 
Desde mi embarque pues hasta mi entrada 
en esta Capitnl tnn celebrnda 
quiero escribir en lo que me ha n~aecido, 
Synopsis breve, estmcto reducido, 
de todo lo notable, 
puesto que por menor no será dable. 
l'revengn n ú mi inteuto sus sentidos 
Lince la vista, atentos los oídos; 
Y que sea en selva libre no se espante, 
si es toda selva libre i\. un caminante. 

!~--·El d ia qu.ttro de Agosto 2 por In. tarde, 

haciendo n1i fé alarde 
de que es sel'vir, y acompañar debiclo 
al Hey, y ú. mi Marido: 
me embarqué en Cndiz con mi Esposo amado 
en el Navio la. Ameriea nombrado. 
Y entre Empleo, y eonduccion dudar podría 
el gran Concurso que embarcar me vía: 
si es (}UO era el Nombre adonde me embarcaba, 
o si era el Nombre aquel que rne llevaba. 
El ci neo por ht noche 
previniendo el desbroche 
de .Jm-cias, y belamen, 
en que confi.a el examen 
del l'ielago profundo 

la bm-bara nmbicion de todo el Mundo, 
que haee de un fragilleño la confianza 
deposito total de su esperanza, 

y expone al Cielo, al Mm', al Viento, al Fuego, 

Como se ve, figú rase que el «Diario» va dirigido por la Marquesa á una amiga snya. 
2 De 1 i55. 
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salud, caudales, vidas, y sosiego; 
levóse el Ancla, y todo :rvrarinero 
á maniobrar dispuesto, el Timonero 
la Rueda desatada se prcwino 
el emprender el Camino 
segun la voz del Palinuro, quando 
docil impulso de Favonio blando 
hiriendo en el belamen desprendido 
Vaso todo se miró movido 
y al apartarse d~l amado Puerto ; 
el Dominio dexó de Melicerto. 
No de Vulcano aclamacion sonora 
qne el ayre rasga, el Corazon azora 
permitir quise, que en aqueste dia 
harta opression el corazon tenia, 
y en honores Marciales igual suerte 
tienen la alegre vida, y triste muerte; 
si un Cañon mismo aplauso y sentimiento 
muestra en el triunfo, y dá en el monumento. 

Volví los ojos á la tierra amada, 
y al verla separada 
en natural dolor, en sentimiento 
anegado el lamento, 
entre mil sustos, que el discurso atropa, 
de esta suerte le hablé desde la Popa: 
A Dios Patria querida, 
ingrata Cuna de mi triste vida, 
que el sér que liberal me dispensasto 
tan solo por ser mas me lo turbaste, 
quando al nacer, y separarme esquiva 
quieres que viva en ti, y e11 ti no viva'! 
Qué? Fui vapor que sube 
á ser candidl:'. nube 
en muy distante assiento 
de aquella tierra en que bebió su aliento'? 
Fui Exalacion acaso? 
Qne formada en Oriente, va al Ocaso, 
en donde compra á precio de distante 
el lucimiento escaso de un instante? 
Fui Arroyo passagero? 
Que en uno, y otro Campo forastero 
al ruido que le engaña 



223 

deja precipitado la Montaña, 
que le fue noble Cuna, 
y no contento ya con su fortuna 
sin hacer caso del caudal que tiene 
presuroso previene 
tal vez la risa en alugueños Prados, 
y tal el llanto en Riscos escarpados, 
adonde impresso deja 
el Eco lastimoso de su queja, 
siendo de cada peña tosca ruga 
rustico lienzo, que su llanto enjuga, 
hasta arrojarle al Mar, donde no sabe 
la muerte que le cabe 
á toda su esperanza 
entre la Tempestad, y la Bowmza '! 
Mas si en la suerte mia 
tan solo puede á mi mehmcolía 
ser escaso consuelo 
esta ultima expressioll. O Pn trio suelo! 
Queda en paz, pero quedate entendido, 
que si vapor he sido, 
o Nube en la Atmosphera. 
allá desde otra Espbera 
hará que mas en ella me sublime 
la pesantér. que el Corar.on oprime 
vertiendo sobre todos tus retiros 
Agua mis ojos, Rayos mis suspiros. 
Si soy Exalacion, o soy Metheoro 
para que sepas tu atencion imploro 
quando Aurora Boreal 
de ti salga á ser Luz Septentrional, 
que aunque mi cuerpo ocupe el Occidente 
queda mi corazon en el Oriente. 
Y en fin si soy Arroyo peregrino 
por Üldo mi Camino 
murmuraré de tu rigor tyrano 
con la Floresta, el Bosque, el Monte, el Llano, 
por si los mismos e0os repetidos 
llevaren mis lamentos á tus oídos. 
Todo lo dejo en ti, y en ti dolientes 
Amigos, y Parientes 
que en tanto como yo los he querido 
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eon ellos dejo el Corazon pnrtido: 
hni te (jlWilan: ueoge ontre ius braws 
la ebara mnJt.itnd de sus pecbzos. 

A <Jste estado llegaha 
quando apenns la tierra rliYisnlm; 
porque eJt el Orir,nnLe 
In Cumbre oculta, y fHillJel'gido c·l .\lntd.c, 
si loneio írnpnso Ít toda mi quet·elln, 
no quodm· ya ú wís ojos ceja de olla. 
Desparcei6se en fin, quando marcuJH!n 

lus velas todas, fuimos uavcgamln 
ul rumbo del deseo 
(aunque yo con mnehissi m o mnreo) 
siempre de los Bnxelcs cmn boyndos, 
<J u e el Dragon, y el J n fanle son no m hmdos. 

Assi fuimos hasta el eatorce dia 
que á la pri UHH'I1 lur., que F'ebo inYi:t, 
porque nieblas df'slwga 
log¡·nmos deseuhrir Pnntn <le Naga 1 

tll 1\~ncrife al oesto, 
y ln grande Cannría al Hudocste 
Moutamosln dt>spues, y á quatro Albores 
del Tropico 2 rmssamos los ardores 
el din Lul!es die:~. y oeho, y el siguiente 
dt:·termin6 la l\larincra c:mltc 
har,er del Dios Nt>ptnno akgre !fiesta 
eonforme á su eostumbre. Par'íl. nqnesla 
(que po<lenros !In marla N Pptu na l 
ú pm· nwjor th:t•ir Fil'stn Cill!SllHl, 

que{¡ obsequio de Nt>ptnno se diri~c 
en taBto que Psto sns Cuballos rigt•.) 
Visti óse de es Le n jos llll lVht ri ll Cl'O 

con su Tri den te fiero; 
y Yo usscguro (Amiga) por mi vida 
que si en Ondas, y Canus sumergida 
de este Dios la Persona 
la Ciencia l\lytllologica pregonn, 
entre Conchas, y r;scamas anegado 
nunca se viú Neptuno mas e lado; 
pues ni él, ni doce mas que le siguieron, 

Anaga, !~ot·dillera al N. E. de la Isla ¡Jl' Tenerife. 
2 De Cúneer. 



y del Palo mayor se tlesprendicron 
Pn tw y arias Figuras 
qne retrata ron bien sus contexturas, 
hic.:ieron cosa qne notable fuesse, 
ni que con gmcia nlgnna divertiesse. 
Del Dios se hizo tmo de ellos Cnpelhm, 
un c:;.rande Ganapan, 
que mejor qne de su Amo los pecndos 
desembuchar le hiciera los Pescndos; 
pues hizo ú. nuestra visLn los olidos 
de admitir para si los saerificios. 
A lli salio UllO dando Testimonio 
de que hacin de Demonio: 
y tan feroz se puso ÍL lo visible, 
(1uc yo no vi Dernonio mas horrible. 
De estos Monstruos Mariuos 
fieros Charontes, Brutos Tricnrinos 
todos fuimos objetos 
de distincion alguna de sujetos. 
A cada uno por su orden preguntnrou 
Con qué licencia el Tropico passaron '1 
Quando esto no era licito á ninguno 
sin especial Patente de Neptuno. 
Y á buen librar los iban despachando 
con lo que cada quul les fue soltar.do. 
Parando esta funcion en que impaciente 
la Chusma de la Gente 
al Dios Neptuno, y á los de su Corte 
les dió unas Zambullidas de buen porte. 

El veinte y quatro el Bote del Infante 
se nos puso delante 
con dos Barricas de Agna, que del Puerto 
me inviaba el Comandante. Amiga, cierto 
que a ser desdicha imponderable lleg¡t 
ú. todo el que navega 
el que la suerte fragua 
que en tanta agua se estime una setl de ugua. 
Pues Tantalo sediento, 
aun enmedio del humedo Elemento 
mira el agua de sobra, 
y no puede beberla de zozobra. 
Agradecila en fin urbanamente, 
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por señas que la noche subsequente, 
mientras con el motivo de mi Santo 
bayle me celebró, musica y canto, 
que todo estuvo en la ocasion muy bueno, 
la Chusma dió á una de ellas un barreno, 
y en honor de mi dia 
ocultamente la dejó vacia. 
Todos me celebraron placenteros, 
mis Criados, Oficiales, Pasageros, 
siendo mas especial en este estado 
un buen refresco elado, 
y una Loa bien dispuesta 
por nuestro Padre Ronda, cuya Fiesta 
representaron primorosamente 
mis Damas, y mis Pages, é igualmente 
un Entremés, y de Comedia un Paso, 
que hizo mas exquisitos el acaso. 

Repitióse el veinte y ocho otro Festejo, 
igual en todo al que expresado dejo, 
en honor de Aous'l'IN. Quiern los Cielos 
sus Años regular por mis anhelos; 
pues su importante VIDA á mi fé afianza 
el Vinculo total de mi Espera11za: 
y como ella me dure (Amiga amada) 
nada mas quiero, ni apetezco nada. 

Dia cinco de Septiembre en la mañana 
el Piloto se allana 
á hacernos vér, y con efecto vimos, 
á la Isla del Tabaco, 1 donde fuimos 
separados de nuestros Compañeros, 
despues de mil politicos esmeros 
con que. su Comandante nos preví no 
para seguir el rumbo á su destino. 
Desde aqui fuimos solos navegando, 
y la Isla de Granada 2 divisando 
el seis, el siete en que nos vimos 
la de Santo Domingo 3 descubrimos. 
Despues el doce con propicio Cielo 

1 Tabago, Isla de las Antillas Menores. 
2 Gra11ada, de las Antillas Menore..'! .. 
3 O ula Espaíiola.n 
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entre 0l Rtjo de .Fray les, y Altobelo l 
diPs!.ro J'iloto el Derrotero pnsa 
n 1 Ca bn Tn bnron, 2 y ln Nn ba~:m. 3 

A Cuba 4 el dia catorce demarcamos 
{t cnya Isla costeamos 
0xperimelltnndo en ella yá insufrible 
el calor que se nvia hecho mns terrible: . 
pasnndolo eon otros nntel'iores 
con ¡:uestros l\lediutores, 5 

{t cuyo Juego concnniet·on solo 
Hibndeneyrn,6 Ulibarri, 7 y Bartholo.s 

A la vista de Cuba, é iguulmente 
de la yá referida antecedente 
Isla Espuñoln, en uno lÍ. otro dia 
dh·ertir quise vmm Fantnsía 
que ln tristeza engaña. 
Puesto qne de una y otra 1n Montaña 
fertil nl Clima, á la ]nbor inculta 
en quanto In distancia dificulta 
me ofreció en su maleza 
breve contemplacion de su aspet·eza. 

Allí me pureciet·on que Vflglmtes 
Cyclópcs habitantes 
por el juicio de Jupiter mudados 
no bien escarmentados 
de sus extremos broncos 
eu la dura corteza de los Troncos 
con dos mil monerius 
g¡·avHban SllS Gigantes osadills. 

Po1· n 1li contemplaba 
que Ni6ve me llamaba 
en compasiva seña 

A 1 to Vela, islote prúximo al Cabo Beata de la <)OSta meridional de Santo Domingo. 
2 El Cabo Tiburón, al S. O. de la Isla de Santo Domingo, en la República de Haití. 
3 Navaza, isla del mar de las Antillas, al O. de la punta occidental de Haití. 
4 Santiago. de Cnha. 
5 Tresillo. 
6 El Antor del «Diario.>~ 
7 Dr. Lic. D. 1\Januel Vélez Ulíbnrri, medio racionero de la Catedral de México. 

( Ca8tro Santa Anna.} 
8 D. Barto!omé de Bruna y Ahumada, colegial mayor que fué del de Santa Cruz de 

Valladolid, caballero del hábito de Calatrava, del Consejo de S. M., Alcalde supernnme
i'.trio de Corte, y pariente de los Marqueses de las Amarillas. Llegó á la Villa de Guada
lupe el día 2 de octubre y ell7 tomó posesión de su empleo. (Castro Santa Anna.) 

Anales, T. V.--30. 
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desde el dut·o copete de una peña, 
adonde el aguo. que por ella boja 
á llorar á sus hijos se desgajo. 

Allí de Adonis Jnstimosa muerte 
qué le COIJ(lujo á la tyrnnn suerte 
del Ju baH cerdosSü 
me pnreci6 mirar cuerpo oloroso 
de una flor delicada en sus Curmines 
verguenzu dar 1\ todos ]os Jazmines: 
que pnliuos al vérlo, á su olor yertos, 
de pura invidia se quedaron muertos. 
Allí unn. Fuente, 6. quien pcs¡u]n Roca 
quiso tapar la voca, 
presurosa desea 
de infeliz Gnlllthea 
eorrer al Lngo, donde mas ansiosa 
logre uno libert1Hl Ínns anchurosa. 

Alli se veía soledad estrnña 
de otra aspe1·n Uontnñn 
lloror tnl wz Arroyo presuroso 
hacia el Mnr ambicioso, 
por mns que en su Ribera, 
insensible le ospem 
en su penoso llanto, 
lo duro do uno y ot!'o canto, 
que ncompnfinr desea 
In mns Cttsto Nnpcn, 
fl quien haciendo Corte e11 sus nncos 
no olcnnznn sus des~::os 
entre arido peñ11Sco, 6 ti'OileO d \'o, 
de Fauno torpe, 6 Satyro lasci \'~). 

Alli en uno. Arboledn 
atezado vnpor do nnn hnmnredn 
dá indicio suficien!A! 
del soplo activo de cercana Gente, 
qne del Monte vecina 
buscnmlo su remedio eon su ruinn; 
porque sirvn el Ctu·bon u sn hospednjt· 
los Troncos desnudó do sn follnje. 

En el diu diez y seis que numeramos, 
á los Caymnnes chicos 1 avistamos 

1 Las isl11s Tortugas. 
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eon el Cavo tamuien de San Antonio l 
(le la cercana Sonda 2 testimonio. 
Xo bien el veinte y dos todos nos vimos 
en ella, quando alegres nos pusimos 
á la Cnpa, por vér los Marineros 
pescar hermosos I>nrgos, lindos Meros: 
que fueron tules, y tnn vnl'ifls vezes 
que se pudo juzgnr en tantos pezes 
que todo aquel recinto <lelicndo 
Cl'll. el Imperio a Glauco dedicudo. 

El tt·tinta do Septiembre, a la vislumln·e 
que de In Solar Lmn bt·e 
prestaban comedidos los Alvores, 
quando cohrn de lluevo los colores 
en el Prado ln Rosa, la Violeta, 
el Clavel, el Jacinto, y In Mosqueta. 
Y eu el pielngo undoso de Neptuno 
se veían uno á uno 
los globos crystulinos 
b1·illar di:11mmtcs finos, 
en hilos de Oro con los ramos bellos 
con que Phebo asomaba a emíquecellos: 
cuidadosa Vigia 
á quien lu mira. del peligro fía 
entregado ~ la suerte el Nnvegante: 
Centinela constante, 
que en el sueño asegura al Pasngero 
en el mas peligroso derrotero, 
desde la Gavia alvot·ozado avisa 
como cercana tierra se divisa. 

La Repu blica errante, 
que anhelaba del termino el instante 
de la larga Carrera, . 
corre a inquirir ligera 
el anuncio felice que examina 
en uno y otro Palo en que se empina. 
El Practico Piloto se asegura 
cotejado el objeto con la altura, 
y la deseada arena ser nfianza . 
la que el logro promete a la esperanza. 

1 Al oeste de Cuba. 
2 Dl=l Campe1;be. 
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Cmninabn la Lampara del din 
dejando ya ln verde Tumba fria 
~ dorar el Zenit, tachon hermoso, 
y á uno y otro Ol'izonte generoso 
las hebras repartie de su goedejn, 
encendidn. mad<>ja 
que al Orbe vivificn, 
metales, y vi vi entes multiplico.: 
y ~e dejó mirar á mnyor luz 
cadn iustlmte mejor la Vern-Clrnz: 
fortificado Puerto, 
que por Ia parte del Oriente abierto, 
]t~; Entrada ofrece por Canal deshecho 
de ln Europa a las Na ves: aqui el pecho 
es fuerza que del susto lustimado 
dé de sobresaltado 
reseña, al combatirle l~ memoria 
con un duro pnsnge de esta historia: 

Pues no bien assistidos 
del Practico, y de diestro conducidos 
por la ceñida vocu, que dentada 
de duros riscos amagaba armada, 
con una, y otra punta la Cuchilla 
que sus aguns rasgó de nuestra quilla, 
quaudo el fiero Aquilon rompiendo el .l\furot 
en donde á buen seguro 
la Carcel de Eolo lo tenía encerrado, 
y de furor, de cruda saña armado, 
Palos, J1nciu, y Belnmen castigaba 
irtitado, a crugit· los nbliguba: 
Arriar se manda: á escnsa bela queda 
la Marina At·boleda; · 
mus del susto no cesu la fatiga, 
que del Viento la furia, dá enemign, 
pot• instantes mas crece~ al cuidado 
contra. er Vt\SO i !Titado, 
que á arbitt·io de su colern terrible 
se vé en las ondns machina fluxible. 

AHí (Amiga del alma) 
el pecho opresso, el Cómzon en cu:lma 
fi todo el que me viero 
sin duda alguna viuculur pudiet·a 



la pnlideí'. fuuestn i\. mis mexillus 
el titulo mas propio do AMARILLAS. 

De esta suerte mil sustos respirnndo 
por Scylni:', y Cnrybdis eaminando 
desembocnr en lu Bahía pudimos: 
Gracins nl Cielo dimos, 
y de Ulún la gran fuerza snludnmos, 
cuyos Cañones luego que ayistamos · 
su rcspecti va frelÍte 
lo hnrinn yá executado urbanamente. 
Aqui el Assin, y Bizarrn dos Navíos 
de expcrime11tados brios 
ú quienes fin SLl aliento 
la Esquadra Militar de Barlovento 
al instante qne anclados llQS conciben 
con Idioma de fuego nos reciben. 

No bien nos vió seguros 
la varia multitud, que de los Muros 
<le la Ciudad, atenta 
en cada brnza nuestro riesgo cuenta, 
qua11do obsequiosa, humilde, reverente 
su distinguidn Gente, 
Nobler,u, Regidores, Oficiales, 
tallto de la Milicia, como Reales, 
con gentil traje, y denodado brio 
entran en el Na vio, . ) 
y !\, porfia cada qual dá en su Embajada 
el para bien de la feliz llegada. 

La tierra apetecida, 
que á gozarla quanto antes nos combida, 
el desembarque ofrece: 
cada momento la impaciencia crece. 
La America hasta entonces acogida 
pm· dius cincuenta y seis de nuestra vida, 
la mira yá con tedio nuestra gana 
por gozar de la Tierra Americana 1 

y el Assia, cuyo Bote nos espern, 
nos traslada gustoso á su Ribera, 
seguida de una, y otra mi Falúa 
entre otra salva de San Juan de Ulúa. 

Serían las cinco de la tarde, quando 
iÍ. su Muelle atracando, 
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desamparadas sns pec¡ueiins Qnillas 
ll<.'gamos 6. saltar en sus orillus, 
y entre uno, y otro cort(>snno brnzo 
JlOS re<·ibió la Tierra en su regno. 
Do la Cind11cl entonces los esmeros 
~~os 11gunrdaba nlli con sus Maceros: 
quundo e11 su Puerta lu utencion nos llama 
Ct·espo el Governndor, y su Madama. 
Esta es (Amign) llf}\\Cllu Camarista 
de todos tan bien vista, 
que de grncin, y bellrza en elespacio 
distinguió á la Palacios en P11lucio. 

En ~n Coche montamos, 
y :í sn Palncio nos enea minamos 
Yo con mis Dumas mieutms mi Marido 
solemueme11te sienclo rcci bid o 

• en la Iglesin l\fnyor por todo el Clero, 
no pel'don6 CeremoJ1ial su esmel'o. 
O.espues fne conducido 
ele! Acompañumicuto más lucido, 
en que ohstcntó su ufeclo cortesano 
el Noble, el Religioso, el Ciudadano, 
Je quien Crespo Cahem 
manifestó por todo sn Nobleza 
en lus más obsequiosas expressiones. 
De su orden los fo1·mndos Esquudrones 
de una, y otra an·ey;lndu Compañia 
de aquelltt Gunrn icion, con bizarrin, 

.Militar, al honor satisfacieron 
de ln buena doctrina que tuvieron. 
El regalo, el cortejo, los primores, 
c¡ue de nquest()s Señores 
todos en su hospedaje recibimos 
mientras en Vera-Cruz nos matltnvimos 
no sabt·é ponderar; pues en su porte 
nada huvo que estrañasse alguna Corte. 
Ctítorce dins nqui nos detnvimos 
al cabo de los cuales nos pusimos 
en marcha, acompañados 
de todo lo primero, y escoltados 
de la Tropa precisa, 
que forma de Draf,ones la Divisa: 
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Pm· ent1·o los honOI'es repetid<'S, · 
que yá en lns Armas, yl'i. en los estallidos, 
todo Soldado, y A1·tillero parte 
la disciplina á medias con el Arte. 
De esta suerte snli mos, 
y la. marcha emprendimos 
unos en Coche, y otros en Cnleza, 1 

hnst.a que la uspenza 
h leguas dos, que sn distancia mide, 
á fnerzn nos rlcspido 
de ln Vera---(Jruzalln Comith·n, 
y hace que otro CHrrtwje se nperci vn. 
J~s este u nn Litérn 
de dos Mulns ti m da á la ligera. 2 

qno la u na pot· detrás, la otm dehmte, 
llenm á todo paso u 1 Cmninnnte 
metido en un cujon, cnyo desg11yrc 
enrga toda la mnquina en eloy¡·e 
en un continuo horrible bamboléo 
que me cnus6 mnchisimo muréo. 
A otm l<'gua distante 
se nos puso delante 
unn Compnfda dé ludios muy ufana 
de Vera-cruz la Antigua l\1 ilichmn.. 
A media lE>gnn sn Govermldor 
In obediencia nos dió mueho mejm· 
con la rodilla en tierra., 
un memo1·ial, que el cumplimiento CIH 

y de Flore~ un Ramo. A poco trecho 
el Alcalde Mnyor vino dm·echo, 
y con un su Escribnno prevenirlo 
nos hizo por escrito su cumplido. 
Llegamos de un Rio3 grnnde á lus orilllls, 
en donde muchos ludios en qundrillns, 
y un Clerigo, que dicen ser su Cura, 
mientrns este obsequioso se npresum 
nos pusieron los Indios trt>s Rosnrios 
do vnrh1s Flores, y colores vnrios . 

1 l<l!pecie de earretela, de dos rnedas. 
2 'roda vía se n~an estas litems en a lgnnos puntos de los E~ta<los de \' entcruz ~· nut·

rren•, 
a De la Antigua. 



con un Hamo exquisito, 
llenando con su l\Iusiea el distrito. 
Estaba allí Ull Lanchon bien equipado, 
y en él el Hio pnssamos, embarcado 
en Canoas, que para ello prevcníu, 
todo el concurso que detrás venía. 
A la opuesta Ribera 
ln Gente de la Antigua nos espera, 
pequeña Poblm•]on, que destrozada 
sombra es de Vera-Cruz la celebradn. 
Bien dispuesto el aliño de una Casa 
si de vivienda ~scasa 
abundante de todo lo preciso, 
hospedaje nos hizo. 
Tierra fertil de todo a bustecida 
quanto al deleyte tributó á la vida. 
Carnes, A ves, y Peces, 
Yerbas, Verduras, .Frutas, Flores, Mieses, 
quanto ofrece Pomona en sus Jardines, 
Vertumno extender quiso á sus confines. 
Pero nlli los mortales 
viven sujetos á pensiones tales, 
que si bien se av01·igua 
con Garrapata, y Niguu 
al que alli se quisiere avecindar 
no faltará en sn vida que rascar: 
y a mas unos demonios de Mosquitos 
sancudos, rodadores, gegenitos, : 
que antes que por su cuerpo descubrirlos 
su molesto aguijón hace sentirlos: 
Sin recurso siquiera, 
porque poblada de ellos la Atmosphera 
para cada tlccesion que se retira 
un infinito de ellos se respira. 
Y esto con tal calor, y tal tormento, 
que á vista de todo esto, el pensamiento 
ser muy bien imagina 
el Vi rreynato aquel de Proserpinn. 
De aquí salimos á ]a Hinconada 1 

distante trece leguas, y adornada 
una Barrnca con Rnmaje, y Flot·es 

1 Hoy en el Cantón de Jalapa. 
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nos defendió del Cielo los ardores. 
:\lny bien nlli eomimos, 
Y {í las tres do In tarde proseguimos 
ú la Venta del Plan o! derrotero. 
Aquí nos hospedó muy placent.ero 
con obsequio exquisito 
el Alcalde Mayor de aquel distrito, 
que ñ .Jalapa le toca: Al otro dia. 
qnnudo rhebo salia 
ít ~sle Lugur marchamos, 
que distante ocho leguas, á él llegamos 
ceren yá de las tres, donde cansados 
con mil esmeros fuimos hospedados: 
Dnmndonos seguidos quat.ro días, 
qne nlli estuvimos, las cortesanias 
do su Alcalde Mayor, cuyas acciones 
no escusnron ningunas profusiones. 
El dia veinte comimos en las Vigusl 
eon no pocas fatigas, 
que á mas de la nspereza en la jornada 
ocasionó una lluvia continumla. 
Allí el Caballerizo 2 

del Virrey,3 que ncababa, ofrecer quiso 
con nn buen cumplimiento de su parte 
una muy linda Estufa hecha en toda arte 
con todo sn servicio: 
obsequio que propicio 
imitó liberal, y cortesano 
Se.ñor D. Punta leon Pastor Poblano 
en otra igual Carroza 
en todo zwimorosn, 
que con tres Coches, q el Marqués de Herrada 4 

allí nos trajo, con la bien llegnda 
de parte de la Audiencia, 
á pompn redujeron la deceneia. 
A Perote venimos, 
distante quatro leguas, donde hicimos 

1 En el Cantón de Papantla. 
:! D. 'fomás Vélez. (Castro Ranta Auna.) 
:; D. Francisco de Güemes Horcadta;;:, Primer Conde de Revillagigedo. 
-t D. José de Rada, Marqw"¡;; de las Tol'TeR de l'.ada, Cal)nllero de Calatrant y (xran 

( \uwiller de Nueva Espaiia. 

A~:.u.m;, T. V.-31. 
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mansion la noche, siendo la jornad<l 
ií Poblacion nom bra<la 
Tepeyahualco l la del dia Yeinte y uno. 
Allí nos alcanzó uno 
de los dos Secretarios de Goviemo, 2 

y con las muestras de un amor paterno, 
A UGUSTIN recibió los Diputados, 
que llegaron embiados 
de la Villa, y la Puebla. El mismo dia 
antes que la funesta sombra fria 
de la tiznada noche 
desuncidos del Coche 
del hijo de Ijatona, los dos briosos 

. Etón, y Flegetonte, y perezosos 
en la gruta la F'iera, o en el nielo 
el Pajaro, yacieran sin sentido: 
A la otra Hacienda fne nuestra venida 
por la de los Virreyes conocida. 
En elJ¡~ te asseguro, de que huvicras 
tenido un gr:mde rato, qunndo vieras 
el bayle, que á su usanza 
nos tuvieron los Indios, una danza 
de tan buen gusto, de donayre tanto, 
que (no te cause espanto) 
no le vá á deber nada 
á la más celebrnda, 
yá de la Antiguednd las Convivales, 
Militares, Sagradas, o Teatrales 
se truigan á la cuenta, 
o las que hoy en di a i m·enta 
en lus Cortes el arte mas limado, 
en lo bien ajustado 
de lns mudanzas con el instrumento, 
la variedad de lazos, el aliento 
del manejo del cuerpo, el gesto grave, 
eompleto, quanto en la materia cave. 
El veinte y dos salimos 
para Quapinstla, Pueblo en que comimos, 
y á Guamantla passamos, 
donde la noche de él nos hospedamos. 

1 J~n ül Estado de Puebla. 
2 D . .Tnan Martfnez de Soria. (Castro Santa Anua.) 
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Y al yeinte y tres, despues de que la .Anrorn, 
qnal del Sol precnrsorrt 
telldió el J.nfetnn roxo n] orÍZOJlte 
con que e ubre el peuacho el alto 1\[onte, 
y co11 fresco rocío 
alma á, la SclYa dió, y al Pmdo brio: 
á marchar se nprontnron lus Cnrrozns, 
y dispuestas lus cosns, 
de los pri dlegindos Tlnscnltecus, 
ilustre snccession de los Tnltecns, 
á Jn Ciudad el pnsso dit·igimos: 
Yo, y mis Damns partimos, 
al punto que llegamos 
ú sus cHuales, y nos hospedamos 
en el Palacio, mielltras eon In Gente, 
que estaba á acompañarle diligente 
Cll la Publica Entrnda, 
el Virrey se quedó: yft 1a. fnchadn 
de las Calles, la vista prevenía 
á la solemne pompa de aquel dia: 
Por una, y otra ncera 
recreo de la vista era 
el matiz vario, que entre sí formaban 
lns sedns, y brocatos, que adornaban 
Ventanas, y Btücones, 
llevandose irás sí las atenciones 
del crecido concurso, 
que por todo el discurso 
de las Calles vagaba, repartido 
por donde se ordenó el Paséo lucido 
en h1 forma siguiente: 
Iban primeramente 
por sus antiguedades ordenados 
varios Goviernos de Indios, adornados 
con especial decencia, y vizmria 
en su peculiar traje: IL estos .seguía 
de Guion 1 el Paje, que iba Caballero 
ún un galante Bruto: por su fuero 
con gravedad, y gala 
la Republica noble de Tlaxcala: 

Era este Gui.ón nn e.9tamlarte en que estaban borda<laR 1le nn lmlo la~< arma,. reale¡; 
y tm el nwcrso las del Virrey. (:\!amán.) 



238 

los dos GoYenwdores, por oficio 
de Palnfren tomaron el serYicio. 
Y en un brioso Caballo, 
que el Belis pudo para sí embidinllo, 
mi querido AOGUSTIN: aquí quisiera, 
que licencia me diera 
ln precissa objecion de upnssionada, 
para poder pintar la despejada 
gala, con que domaba al Bruto, inchndo, 
pienso que de mirarse tan honrado. 
Seguia el Cabnlleri:w, 
y del Marcial Clarín con el aviso 
el Trozo Militar, que bien formado 
cerraba del Paséo lo authorizado. 
De esta suerte llegaron á ln, Plaza, 
donde valiente del pincel la traza 
en un Arco Triumphal 1 se descubría 
con exquisita vista, y simetría: 
recitóse la Loa, y el pnsso u bierto 
con el mismo concierto 
passaron hasta npearse eH la Portada 
de la Parrochia, doncle clausulada 
la nntigua ceremonia Religiosa 
de accion de gracias, dentro sn Carroza 
fue el Virrey á Palacio conducido, 
en donde recibido 
con In mas obsequiosa vi:r.arria 
admitió la visita, y cortesia 
de Cabildos de Iglesins, y Seglares, 
yarios Particulares, 
): buenas expressiones 
de los Prelados de las Religiones. 2 

Tres dias que alli tuvimos de demorn 
no tuvimos una hora 
sin especial obsequio: al de los Toros, 
de Christianos, y Moros : 
varios juegos mezclaron, 

1 ~< ......... en qne se delinearon con viveza las hazaiias de S. Kn (Castro i'auta A nna.) 
2 Los "R .R. P. P. priores con sus definitoriosn qne salieron de "JI~x:ieo el día 10; <lo~ 

1.'01\CejaleA del Ayuntamiento de Puebla y los enviados de aquel Cnhildo; el Challtre n. 
Gabriel de Artambey y Anguita y el Dr. D. José Duárte Barón, Canúnigo Doetoral. (Ca~
tt·o Flauta Anua ) 
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en que destreza singn lar mostrni'Oll. 
En el n lti m o di a 
In J rnngen visitamos de 1\IAHIA, 

que con el nombre de Ocotlan venera 
del famoso í.:nhuupam la Rihem.: 
El Maestro Honda nlli cantó la Missn; 
y aunque irme llO quisiera tau aprisa 
del Orntorio Suero 
de aquel bello devoto Simulacro, 
se hizo E!l bolver precisso á In Posada 
para hacer á otro dia nuestra jornada, 
que hicimos á la Puebla, donde atentos 
á los mas obsequiosos cumplimientos, 
nos fueron á encontrar 
con el Señor Ouispo, 1 y su Auxiliar, 2 

su muy Docto Cn bildo respetoso, 
y despues, que oficioso 
tan noble carn ba nn dejó absuelta, 
para su Iglesia Cathedral di6 buelta. 
Y o de vér el Paséo con el destino, 
para Palacio dirigí el camino: 
Dejando la Carroza 
el Virrey, por la briosa 
intrepidez de un Bruto, que por Pya 
nl Monarca del dia 
podía servir en el ardiente Carro: 
en él con singulur ayre, y desgarro 
siguió el Pnséo Incido 
en el orden siguiente prevenido: 
Llevaban la Vanguardia 
quatro Drflgones puestos á la guardia 
Espn:la en mallO: el Guion: y en seguimien1o 
de este, á pie todo el Noble Ayuntamiento: 
Su Regidor Decano 
á la siniestra mano 
guiaba el brioso Bridon, al diestro lado 
con el Governador acompañado. 
Trás del Cubnlleriw, de Dragones 
eon ricas municiones 

l El Ilmo. Sr. D. Domingo Pautaleón Alvarez de Abren. (Lorenzana.) 
2 El limo. Sr. D. Anselmo de A bren y Yaldés, Obispo de Císamo, posteriornnJntt· 

¡]p Oaxa(·a. (Lorenzana.) 
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marchaba Ja vistosa Compaíiia: 
Trás qu ion luego venía 
de Velnsquez la Escolta, l y ordenada 
Milicia, que seguía la deshiladn. 
Eu el Arco Tt·inmphnl mansion hicieron, 
en donde la Loa oyeron : 
y franqueando la l\faquina la Puertn, 
siguieron por la brecha descubierta, 
hasta llegar al Templo Mugestnoso 
de nquclla Cathedral, prospecto hermoso, 
que en bella Architeetnra 
apices mil al arte misma apura. 
Confiesse Rodas el notable execsso, 
con sn cantado Templo calle Efcsso, 
del Olímpico .Tupiter el bulto, 
el Mausoleo, ni el culto 
.l\furo de Babilonia te11gan nornbre: 
No por pasmoso assombre 
el Palacio de Cyro, ni elevadas 
de Egypto las Agujas celebradas 
de ln Atmosphcra giganteas Cuchillas, 
que esta maravilla es de mara villas. 2 

Con hermosa presencia 
se eleva su gallarda corpulencia 
en justa si metria 
a retar estatura, y lozanía, 
del Orbe al Edificio mas ufano; 
pues al mayor que no le excede es llano. 
Su grande buque de la vista hechizo 
se vé adornado desde el techo al piso 
con curiosidad tanta, tal decencia, 
que es palestra del arte, y la opulencia, 
La vena generosa, 
por quien dejando la triforme Diosa 
el lecho de Endimion, corrió la Esphern, 
y azogada vidriera 
de la Madre comun del hondo seno 

1 En viada de México. 
2 Como todo el mundo sabe, las ~ietc maravillas del mnndo uran: pl :'e¡ml!'l'o dp 

Mausoleo, en Haliearnaso; la l'irámi\le <le Cheops. en Egipto; el Faro de A lr;jandría; el 
Coloso de Rodas; los.Jardines colgantes y nmrallns de Babilonia; la E~t.ntna <lP .TúpitPr 
Olímpieo; y el Templo de Diana, en Efeso. 
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los Dnrdos disparó, con fllle de lleno 
~~~ sn perflcie hería 

ConY<>xn, do Lnton la puntería, 
que miraba de frente 
del Cirio nntlwrelw, rle sus brillos fuente: 
Disp('Jl~Ó la materia ú In eultum, 
con qno emula feliz de la escultura 
la (liestra Plntoria 
('OJJstruyó C'l si mnlnero de l\[ A nL\ 

do Grneia llenn en sn primer instante, 
que descollando en siete pies, galante 
ocupa el Tabe!'l1aculo 1 lucido, 
que de quatro fachadas erigido, 
y:'\. Titular tnn bella consngrado 
presiclo el campo del Pantheon Sngrado, 
En él el metal fino, 
que precio dnba :~1 crespo Bellocino 
empeñó de .Tason el lucimiento 
ndclantando nl mismo Firmamento: 
Astros mil brilla, que con gracia bella 
en cada Piedra retnu UIHl Estrella. 
El Ciclo mns ufano: 
pues e11 él con Mysterio Soberano 
la Humanada Deida(l, qunl proprio Cielo 
ussistc, aunque cubierta de aquel velo 
de accidentes <le Pan, disfraz Sagrado, 
que le ofreció su Pecho enamorado. 
Assi porque la llama 
indicio sea de la que el suyo inflama 
inextinguible al religioso anhelo, 
el catholico zelo 
provino al Vaso, en que de Nictimene 
el Licor codiciado se contiene, 
tan magnifica Nave, 
que si en la admiracion, y el Templo cave 
no de cortas dicciones en la suma, 
que puede mendigar mi inculta pluma. 
La Plata, el Oro, en varias piezas hace, 

1 E~ü~ 1.al>erwícnlo fné (lestruíJo el 1" de septiembre de l'i\l\J y cmpozúse la cons
trnceiún (]('] aetual, bajo la direeeiún de D. l\fanuel Tolsa. (Diccionario rlc lliRtoria y Geo
grafía.) 
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que a ser assombro passe 
su cumplido ornamento, 
siendo de igual portento 
sus ricas, y curiosas colgaduras, 
exquisitas pinturas, 
Retablos magestuosos, 
demás menaje, y atavíos suntuosos. 
En la Sacra Portada 
descollaba elevada 
otra Triumphal hermosa Perspectiva, 
que interpretó la viva 
voz de un .Joven galante 
en la Loa que alli dixo, y al instante 
que clausuló, al Lintel Aarón Sagmdo 
con Sacra Mitra, y Pastoral Cayádo, 
el Auxiliar, y Ve11erable Coro, 
del Patronato Real en el decoro, 
la Aspersion dió al Virrey, que en compafiía 
entró de todos, mientras la harmonin 
del Sacro Facistol, con dulce hechi!Zo 
de los sentidos se hizo 
dueño, con los acentos 
de bien templadas voces, i'í instrumcutos: 
En el Dosel que estab<t prevenido 
del Presbyterio {\, un lado, fuó serYido 
de dos Niños del Coro, que llegaron 
[l quitar las Espuelas: entonaron 
las voces el 'l'e J>enm: cantó las Preces 
el Sagrado Pastor, y con las veces 
del mismo Christo, al Pueblo el beneficio 
dió de la Bendicion, según su oficio. 
ConcLtida la Fnncion, salió assistido 
del acompañamiento, que havíu eiclo 
ni Altar Santo guiado, 
y de uno, y otro Príncipe Sagrado 
despedido, y de los Capitulares, 
con carga de las Tropas Militares, 
que en la Plaza formadas 
estaban por hileras ordenadas, 
tomó la hermosa Estufa, en que el espucio 
concluyó de la Iglesia hasta el Palacio. 
Ocho días fueron_ los que allí estuvimos, 
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y eorlcjados fuimos 1 

eon el mayor cuidado; por los dins 
en los Toros, y diestras correríns 
passamos divet·tidos, 
y no bien fenecidos 
los juegos de la tnrdo entretenida, 
y á estn ba prevenida 
luego que el Sol en catre de ·chrystales 
pri\·a ha de sn luz íl. los mort.nles, 
de ardientes theas porcion tan nnmemsa, 
qne tt desmentir bastando de In hermosa 
noche la confusión, retaba al dia 
nnn, y otra bujía 
il dár s<:r al color, ni bnlto vidn, 
animHtHlo la gracia confundida 
de sus matizes con pinceles de oro, 
al soltHt·los raudales del thosoro; 
porque la Mariposa 
neciamente curiosa, 
que el claro origen en la llama apura, 
al busto incautamente se apresura. 
A machinns vistosas 
do varias itwcneiones primotosns, 
materia dió la polvora inf-lamada, 
pot· los conductos guiada 
de artificiosa mocha, 
de presurosa llama, senda estrecha, 
f!Ue con perfiles do oro delineando, 
de trecho a trecho lllZO SUCCCSSÍVO, 

y figuras mudando 
ciento, tan por instantes, 
que en sus formas vagantes, 
su movimiento vivo, 
la vista hermosamente entretenida. 
no bieu de una era, quando 
de otra nueva se hallaba sorprendida. 
El ayrc engalanado, 

Fneron a cumplimentar al Yirrey: de la Capital, los Dres. Líe. JI .• Jnan del Vi
llar, Canlmigo, D. Luis de Torres Tnfi{m, Prebendado, en nombre del Cabildo Metropo
litano; en el del Ayuntamiento, D . .José Franeisco de Cnevas Agnirre, ,\ lealde ordinario, 
y J), .T OHé Gorráez y Luyando, Seemtario de Gobierno; y en el de la Universi(l:vl, el Dr. n . 
• lnHÍ> H.íos y D. Manuel Guraya. (Castro Santa Auna.) 

A~ALES, T. V.-:12. 



244 

y del Marcial estrepito rasgado, 
con que al enrnrecer el grano ardiente, 
destrozaba impaciente 
el cartucho, que el caña m o m u rá ba, 
y en labyrinto estrecho aprissionaba. 
Assi que daba al alto 
Cielo treguas, de varas el assalto, 
voladoras Serpientes encendidas, 
que contm·las bruñidas 
bobedas de Zafir alto Briareo 
disparabn, en eructos de Tifeo. 
Dexnndo los balcones, 
llamaba en el Salon las atenciones 
lucida Compañia, 
que con destreza grande, y vizarria, 
las quatro noches se ofreció dispuesta 
en el Comico 'l'heatro, y en la Orquesta. 
Quatro siguientes dins 
salímos u pngnr las cortesías 
de urbanos cumplimientos 
debidos á Colegios, y Conventos, l 

después de celebrado el Sacrificio, 
en que se digna de ofrecer propicio, 
Hiendo Hostia, y Racerdote, el que la vida 
por la vida del hombre dió perdida, 
dimos debidas gracias al Inereado 
l'oder excelso; y con bien delicado 
ingenio el Magistt·nl dixo discreto 
ttn Sermon, que fué proprio á tal Sujeto. 

El qnatro de Noviembre fuó el camino 
de dos leguas, fJUe hicimos con dcsti no 
!le la Publica Entrada, 
que el Virrey, de Cholula en la jomadn 
hizo, Ciudad que en ruínas mantenida 
muestra a ver sido Poblacion crecida. 
A la de Guajozingo, igual fi. aquella,~ 
y á las tres leguas de ella, 

Hel'uérdcse que los Virreyes podíari entrar en los conventos de monja>, por :.;n <'<1-

r,íeter de vicepatronos. 
2 Huejotzingo, hoy en el .Estado de Puebla. Gozaban esta dudad y la dP Cholnla el 

privilegio de entrada públiea., en reenerdo de lia.ber sido aliadas de los e~paiiole8 en la 
eonquist.a. (Alam;\n.) 
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el día cineo pm;snmos, 
donde la qunrta Entrada celebmmos. 
El sPis á San Plwlipe, Pueblo sito 
ú ci neo leguas cort.ns de distrito. 
1•~1 siete :l San Martín ni medio dia, 
y nl de Apnm á dormir. Yá nos tenía 
de Hevillngigedo el Conde, puesto 
hospedaje en Otumbn, y bien dispuesto 
el Banquete snmptnoso, 1 

con que á otro oia nos reeibió obsequioso, 
y el Baston entrcgú del Vil'rcynnto 
con muestras grandes <le un amor· muy gmto. 
Con él y la Condesa 2 

comimos á la Mesn, 
y passamos gustosos aquel din, 
hasta que con urbana cortesía 
despedidos ú mas de primanoche, 
y tomando sn Coche, 
á la hacienda inmediata se tornaron 
en qne por este tiempo se hospedaron. 3 

El nueve cinco icgnas nmluvimos, 
y pie en un Pueblo hicimos 
Snn Christoval 4 llamudo : 
endollde de este H.eyno el Col1sulado, 
con abnndaneia en todo, nos previno 
el Hospedaje. TinsLa este Pueblo vino 
de Mexico el Prelado ii 

de su docto Cabildo acompañado, 
á hacernos cortesía: 
la Colegiata concurrió este dia 
de Guadnlupe, el Noble ayuntamiento 
de .Justicia ordinaria, y Regimiento 
De la Ciudad de México, y corteses 
muchos Hidalgos, Condes, y Marqueses. 

«Do eineo cubiertos de rieas viandas y dulces, torio género de hel>iuas, frntac;, pu
l idos mmilletes, siendo eorrespondiente el refresco <le la tarde y cena, que pasú el <'O~tr· 

de lo referido de 8.000 pesos." (Castro Santa Anna.) 
2 Da. Antonia Ceferina Pacheco de Padilla y Aguayo. 
:-; La Haeienda de Tepetates, propiedad enton<~es de D. Jacinto Martínez <le Ag-uirre, 

Caballero de Calatrava. Permanecieron allí hasta el 26 rle diciembre, qnc salieron para 
Jalapa, :-· embarcáronse el 9 de abril en Veracruz en el m ísmo navío qnc trajera a loR mar
' ¡neseR rle las Amarillas. 

-! Ecatcpec. 
;, El Arzobispo D. JoHé Manuel Rubio y Ralinas. 
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De agni llegamos con concurso vario 
al ce1ebi·c Santuario 
donde en Mariana Silla 
dexa admirarse aquella Maravilla, 
que oft•ece en quanto asombre 
pt~smo al Infierno, á Guadalupe nombre. 
A esta Imogen Sagrada 
cm1fnsa nuestra fé, rindió postrada 
el reverente culto 
que se arrastró su portentoso bulto. 

Quedóse aqui el Virrey mientras que gninda 
de innumerable Pueblo hice mi Entrada 1 

esta mañana en Mexico lucida 
quasi en la misma fornw, que advertida 
notará Vnexcelmcia en la que al vivo 
poco despucs de mi AUGUS'I'IN describo: 
viniendome derecha a mi Palacio, 
en cuyo hermoso espado 
de primeras Señoras recibida 
fui a uno de sus salones conducida, 
donde el adorno, y la magnificencia 
no dejó que desear á la Excelencia. 

Pero en tanto que tiene detenido 
ú mi AUGUS'I'IN, el grave, y comedido 
Obsequio Mexicano, que á porfia 
sin duda alguna aventajó este dia 
ñ. los que han estylado en casos tales 
sus Pl'elados, Cabildos, Tribunales. 
Permita Vuexcelcncin corte el hilo 
para pintarle en otro breve estylo 
de Guadalupe, y Mexico afamado 
Santuario, Situadon, Grnnder.a, l~stado. 

Yace al norte de .Mexico a su vista 
un sitio, notexido en densas breñas, 
ó maleza que al Solla luz resist.:'1; 

1 « ......... luego que hizo á la divina Seí'íora oración,- diee Castro Hanta Anna -:;e 
eondnjo á este real palacio con todas sns damas y crecida comitin1 de personaH de <liHtin
eiím, aoldados de la caballería y el capiMn Velázqnez con sus guerrilleros y eomisarios, re
el hiendo con salva <le artillería y en t1icho palacio las señoras oidoras y regirlo ras, qniene;; 
1ft l10l't.eja.ron, ministrándose un opulento banquete». 

De «la crecida familia de ochenta y nna personasn que trajeron consigo los mat'tJ1lese~;, 
veintitlós hahíun llegado n. México el 21 de oct.nbre, y por encargo deluuevo Yírrer, fne
roll hospedados en el Palacio por D. Manuel de Aldaco. (Ibídem.) 
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('steri 1 sí, cnyns desnudas peñas, 
sin qne plnutn ni flor allí consista, 
l'Oll del mayor prodigio claras señas, 
pues In ?lfystica Rosn en sus favores 
de lns flores nació donde no hay flores. 

Fragoso un montecillo, y empinado 
se mira descollar por unu. parte, 
euyo facil ueenso hn fabricado 
devoto el wlo, religioso el arte: 
en un pequeiio Templo l edificado 
á devoción, su esmero se reparte, 
que, reservándose á mayor esfera, 
no el Simulachro, sí el lugar venem. 

Azia otra parte fluye bulliciosa 
nlrgre, nunque cerrada, fuentecilla, 2 

donde se croe (por tradición piadosa., 
bien que constan te) estuvo la que brilla 
en el Em,pyreo estrella luminosa. 
Aqui de caminantes la quadrilla 
(si de piedad el ngua es argumento) 
bebe piedades con fervor sediento. 

Población reducida, aunque formada, 
de· aquel Santuario al culto reverente 
nun mejor dirigida, que habitada 
de escuso pueblo, de piadosa gente; 
tranquíla siempre, siempre sosseguda 
vive, donde por computo prudente 
ó passngcros sea11, o peregrinos 
son los estrnííos mas, que los vecinos. 

Gignnte en su magnifica estatura, 
un templo se levanta su m ptuoso, 
y al Cielo hiriera su elevada altura, 
si ya no fuesse el mismo Cielo hermoso: 
corresponde fi su augusta architectura 
el adorno interior, rico, y curioso, 
pu{•sto al cuidado de los que hoy aprecia 
en alto honor su Colegial Iglesia. 

Aquí el agradecido peregrino 
Yiene á e u m plir su religioso voto: 

La eapilla en el Tepeyac. 
2 "El Pocito. n 
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confirma la snlud en el camino, 
y en cera ofrece el miembro un tiempo rotn: 
el naufrago tam bien, que en frngil pino 
sintió la furia del opuesto Noto, 
la tabla cuelga, que ocupara yerto, 
si ya no fuera Guadalupe el pnerto. 

Vi6 Italia (ultimo theatro de la Guerra) 
no ofender, impelido el plomo ardiente 
de opresso viento, y encendida tierra, 
al que imploró su amparo diligente: 
bifln como el que se entiende a los que encierrn 
fieles el uno, y otro Continente, 
donde ya los prodigios celestiales 
por frecuentes parecen naturales. 

Pero qué mucho, si el mayor portento 
Feniz de los milagros aquí vive, 
y Topo, aun el mas Lynce entendimiento 
admira efectos causas no percibe'! , 

· En cada día se aftade un argumento, 
que religioso credito recibe, 
prodigio enfin, que nuevos desengaños 
la edad lo arguye, pruebanlo los años. 

En tosco lienzo, que la inculta mano 
ralo fabrica de escabrosa yerva 
en cuyos hilos compitiera en vano 
sylvestre Aracnes, rustica Minerva: 
De MARIA el Simulacro soberano 
mas de dos siglos há que se conserva, 
donde no puede delinear figura, 
ni tener consistencia la Pintura. 

Belleza, y Humildad es su semblante, 
Piedad sus ojos, y de gracia llena 
la :Faz sngrada por lo mas eonstante 
pintarse quiso de color morena: 
la Original Pureza, que al instante 
primero de su sér, de culpa ageua, 
gozó, las manos juntas authorizan, 
y uccion tambien de gracias symbolizan. 

El Manto azul de estrellas argentado. 
(mejor dixera que es su Manto el Cielo) 
el H.opage interior de oro, y rosado, 
aunque ceñido,:y sin pomposq vuelo 



249 

e ubre €! <·ot humo, <]U e aun alli oenltndo 
haec [¡ la Luna Yenturoso suelo, 
donde Mrxico fixn sn fortuna 
si rs c11 sn renombre Imperio de la Luna. 

Del Sol rodeadn, de su luz vestida, 
<le los mnyores Astros coronada .... 
!'ero hasta donde torpe, y atrevida 
1 licnrcn pln m a vuelas mal cortada'? 
A la copia do un A 11gel pretendidn, 
que AguiJa Evangel istu remontada, 
R:111 Jnan miró mil veces ndmirado, 
dibujándola en Pat.mos desterrado'? 1 

Aquí el nfecto inflamo sohernno 
genios diYÍJIOS á su amor fieles, 
que altivamente se dt>smiente humano 
ilnstmdo á la lu?. de sus pinceles: 
Tú Neophito dichoso AmericHno, 
despreciando del mundo los laureles, 
gozate hnmili!e en tu feliz destino, 
en tant.o qne prosigo mi camino. 

1•~1 Guadalnpo undoso, y ancho rio, 2 

sufre embni"Hzo de elevt\da puente, 
si bien tal voz con caudaloso brío 
vencida la mir6 de su· corriente: 
á este pues crystalino desvarío 
impone cnrga fabrica eminente, 
en qne toma principio una calzada 
de México a la pnerta terminada. 

No jaet.e yCt el Hmnano su Appia Via, 3 

que dcleytes de Capua le allanaba, 
donde serie de Estatuas procedía 
de Heroes insignes que la Fama alaba: 
que aqui de los lVfystorios de MARIA 
aun tiempo el orden, y el Rosario acaba, 
Hilo fiel,.¡ que conduce al Labyrintho 

La Virgen del Apocalipsi:o. 
:! ¡Nadie conocería, bajo e:otoR pomposos epítetos, al modesto Hío del Oonsnlado, rnáH 

'{lle río, acequia! 
:1 Carretera magnífica r¡ue iba de Roma a BrindiRi, constrnída por Clandio Apio. 

(:112 a. rle.l. C.) 
.¡ La calzada, adornada de trecho en trecho con las quince estacioneB, que eondm·ía 

de (lnadalnpe a México, hállase hoy destrnída y en gran parte ocupada por el Ferrocarril 
Meximno.n-Las ermitas eran quince y establm "dedicadas á loA misterioR del rosario, qne 
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de la hermosa Ciudad de Cados Q.uint.o. J 

A esta pues, que otro sitio ya a han dona, 
aunque mas firme, menos opulento, 
montes de oro le ciñen la corona, 
y le platean las aguas el assiento: 
ser el Orbe mayor eentro blnsona, 
y sin que ;:1 otras invidie el fundamento 
si entre montes tambien el cuello assoma 
será del nuevo Mundo nueva Roma. 

Qua} su Zona tmnbien templndo el clima, 
en moderada proporcion constante 
ni el frío entorpece, ní el calor lastima, 
ni las sulfureas iras del Tonante 
hacen, que brame el monte, el ayre gima: 
Joven el año, siempre de tlll semblante, 
parece, que con suave, y blanda mano 
junta i\. un tiempo el Invierno y el Verano. 

Del Mar imagen es, aunque pequeña, 
la Laguna de Chalco procelosn, 
donde el oguu cortés, quauto alhaguefu, 
besa de ln Ciudad la plnnt.a hermosa: 
Y como sumergida, si risueña, 
está la Luna allí tan luminosa, 
á Mexico le sirve el agua pura 
do espejo á quien consulta su hermosura. 

A sus contornos tributarios hace 
Ceres exercitada aun pocas vezes: 
No de los montes solo el Oro nuco, 
tambien el Hallo lo produee on miesses: 
Al labrador el campo satisface, 
aun el mas avariento, en pocos meses, 
que en ]a fecunda, y bien g:macla espiga 
el logro es mucho, poca la fatiga. 

Menos utilidad, mas hermosurn, 
con igual abundancia rige Flora 

m1 ol,ro tíempo se rezaba caminando ú pie desde .)léxico al ~antnario, y haciendo p}trada 
delante de t:ada altar, para ofrecer el misterio correspondiente.-Empez6se H. constmire¡;a 
<:alzada el 17 de Diciembre de 1675, y se estrenó en 14 de Ago~to del signienteaíio, ~it>mlo 
<:osteada por el fi~real D. F1·anciseo Mannolejo y el Dr. D. Isidro de Sariíiana.• (R,nní.rn 
.lpnrir;io.-Los Conventos suprimiuos de !IT éxico. Santiago Tlaltelo}('o, T.) 

1 Sabido es que la antigua cindad de ::lléxieo fué tomada por los eSJlafioles el 13 de 
agosto de 1521, en tiempo del Emperador Carlos V, quien, dos aíios más tarde, le conee•lil• 
"flcndo de armas y el título de ••muy noble, mny leal é ÍlllJl!lrial cindad.» 



en Pensiles de nnin agricultura; 
dontle, cntnnto que el Sol el Orbe do m, 
ó sen po1· su frngnncin, ó sn ft·esctu·a, 
se retira fi passar el dia la Aurora, 
en florido Pnlncio, á cnyn esfern 
vinculó amenidttd 1n Primavera. 

Estos de la Ciudad son los confines, 
que no le cahan de christal la plantn; 
otros de aljofn.r son, por cuyos fines 
sus abastecimientos adelantn; 
Allí se miran naufragas .Tardines, 
flotantes Islas, y con prisa tnnta 
el sitio mudan de uno al otro dia, 
que engníian il la diestra Oeografiu. 

De doble lienzo- '1\0 fortificada, 
de muros, y baluartes no ceñida, 
vlve de su lealtad assegurnaa, 
solo con su Yalor fortalecidtt: 
Es de Santuarios qnatro amurallada 
por la piedad del Cielo defendida, 
y quntro Fortulezas celestiales 
tiene en sus quatro punlos cardinales. 1 

Por Barrios suburbanos sus entradas 
menos vista prometen, y belleza, 
de la que dentro tiene (concertadas 
6. un fin el arte, y la naturaleza) 
en sus Plazas, y Calles niveladas, 
sin que la baja plebe quede opressa, 
de multitud de Coches, que trafica 
otra Ciudad portatíl se fabrica. 

Confuso se labró guanto distinto, 
por semejantes vías engañoso 
de Creta el no entendido Labyrintho 
Carcel, aun de su artífice ingenioso: 2 

De esta Ciudad en el capaz recinto 
un bello Labyrintho artificioso 

1 Nnestra Señora de Guadalupe, ni norte; de la Bala, al oriente; de la Piedad, al sur: 
y de los Remedios, al poniente. Véase <•Los Baluartes de }féxico,» de Fernández de Eche: 
verrfa y Veitia. 

2 El laberinto de Creta fllé construído por Dédalo, según la leyenda, para encerrar 
al Minotauro. El mismo Dédalo fué preso en él por orden de Minos, pero huyó, habién
dose fabricado alas de pluma y cera. 

Anales, T. V .--33. 



en quadro regular sus calles forman, 
y mas engañan, quando mas informan, 

Peso á. la tierra son, estorvo al viento 
sus Templos, y Edificios levantados, 
en ¿uyo artifieioso pavimento 
fabricó el arte montes encumbrados; 
·cede al primor lo rico, y opulento 
del menage interior de que adornados 
()ya por fausto sea, ya por decoro, 
nl cincél fatig6 la plata, y oro. 

Dexo a parte su Pueblo, su Nobleza, 
su Comercio, que fuera invidia á Tiro: 
Dexo de sus passeos ]a belleza, 
ó el deleite los busque, 6 el retiro: 
sus alimentos, frutas, y riqueza: 
En fin todo lo dexo por que miro 
que necessita, aun describirla en snma, 
de mayor extension, y mayor pluma. 

De aquel Santuario (pues) para esta Corte, 
la misma ttude en distinguido porte 
salio AUGUSTIN á executar su entrada 
de innumerable Pueblo registmda, 
que en concurso lucido 
equivocó lo atento, y lo rendido. 
Y como ibft el Marqués ocultamente, 
cada qual impaciente 
contentarse eurioso protestaba 
con lo que por los vidrios 1 brujuleaba. 

A Palacio derecho se condujo 
donde el Acto solemne se redujo 
(por enmedio de Salva concertada 
de Guarnicion, y Artillería ordenada) 
á apearse donde fue bien recibido 
del Tribunal de Oydores prevenido, 
que con el Guion delante 
le ac_ompañ6 galante 
á la Sala de Acuerdo, en cuyo Assiento, 
hizo solemnemente el Juramento, 
despues de ser enteramente leido 
su Real Despacho, y ser obedecido 

1 Del coche. 



delante el Sello Heal, que en este din 
el .i\!argui•s Hada 1 Chnneiller rrgin: 
y allí el lleenno en Ü!'neion pul ida 
dio en publico al Virrey la bien venida. 

Deaqui fue conducido 
á un hermoso Sulon, y recibido 
con parabienes varios, 
del Colegio ::\fayor,:? y Seminarios, 
que hicieron cumplimientos muy iguales 
á Prelados, Cabildos, Tribunales, 
señalando entre todos la Nobleza 
su garvo, lucimiento, y gentileza. 

De los tres dins primeros el espacio 
todo fue regocijo en el Palacio, 
con B<tnquetes suntuosos 
que la Ciudad eroga muy costosos, 
en Refrescos, Comedias, 3 y Conciertos 
de Fnrsautcs, y Musicos expertos. 

Del clia diez de Noviembre, descansamos 
hasta el dia veinte y qnatro, y comenzamos 
otros nuevos Festejos, semejantes 
á los ya dichos antes, 
empezando á lidiarse Toros fieros 4 

en que muy distros son los Caballeros. ií 
Dos semanas duraron 

con lo que por entonces terminaron, 
por dar tiempo á la publica alegria 
que la Entrada solemne prevenía. 

Esta fue tan lucida, y ostentosa, 
que muy prolija cosa 
menudamente el describirla fuera; 
mas lo mas raro, fue de esta manera. 

1 De las Torres de Rada. 
2 De Santa María de Todos Santos. 

!/ 

3 El día 11 «en el pulido del real palacion representaron los ufa.rsantes del Coliseo» El 
de.;dén con el desdén; el 12, Para vencer amor, querer vencelle; y el 13, El Secreto á 1:oce8. 

(Castro Santa Anna. ) 
4 En la Plaza de El-Volador. 
5 «En la mañana y tarde se lidiaron catorce toros, sin que se hubiese experimentado 

ninguna desgracia: continuáronse otros cuatro días, siendo los concursos numerosísimos, 
y en todos ellos se logró el que no se experimentase ninguna fatalidad: dió S. E. muchos 
premios á los toreadores de á pie y de á caballo que demostraron su habílídad.n (Castro 
Santa Anna.) 
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Eran nueve del mes qne loco, ó vario 1 

Nurnma Pornpilio puso al Kalendnrio, 
desentoldado el Cielo, claro el dia, 
como si pretendiese 
que quando assi se viese, 
él tnm bien se vistiesse de alegria: 
y en varios aparentes tornasoles, 
se aprestase á colgar sus arreboles. 

Amaneció esta Corte tan vistosa, 2 

tan alegre, y hermosa, 
que pareció, á lucir determinada, 
que á Phobo le pidió su luz prestada: 
con todo aquel Derecho 
que en generoso pecho, 
hija del Sol la Mexicaua creencia 
tiene sus esplendores como herencia. 

De alto abajo en las Casas la riqner.a 
del Dueño ostentan una y otra Pieza 
de qne su Muro engalanar quisieron, 
y Afl'ica, Europa y Asia le texicron. 
Y en varios Gallardetes tremolados 
de colores pintados 
con pompa igual al ayre le bolvian 
la misma vanidad que se vestían. 
Para cada ventana 
de Damas mil tanta belleza ufana 
presurosa se alista, 
dudando si es á ver, ó si á ser vista; 
pues al buscar objeto en que saciarse, 
vá á añadir otro objeto en que mirarse. 

Akopada la Gente 
por las Calles discurre diligente, 
sin mirar lo que pisa, 
para solo mirar lo que divisa: 
hasta que á pura fuerza, de su mira 
el gol pe del Concurso le retira : 
mientras otro á su impulso rempujado 

Febrero. 
2 «La tarde de este mismo día (9) se aderezaron vistosamente con colgaduras, paüos 

de corte, espejos, fuentes de plata., y pantallas, las calles desde la parroquia de Santa Ca
tal'ina ~Hrtir, las de Santo Domingo, hasta las casas del Estado del Empedradillo.« (Cas
tro Santa Anna.) 
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qwmdo cnyó de espaldas asombrado, 
bien que cobrarse prontamente puecla, 
para mirar mejor, assi se queda. 

El Indio l\IontA.ráz, que hecha su vista 
solo á la seca, enmuraiiada arista 
de pobre humilde Choza, 
de observar no acababa tanta cosa: 
entre tanta figura 
de vh·a, o de pintada contextura, 
embobado tambien á lo que pienso, 
si no colgado, parecio suspenso. 

Por otra parte á los de los Rllcones 
se ofrecen en las ütlles mil visiones 
en que todo el cuidado entretenido 
entre tantos objetos repartido, 
lamenta no ser Argos al poseerlos, 
para tener cien ojos con que verlos. 
Llegó la tarde, y tanto recrecía 
del Concurso el rumor, que parecía 
á las Ondns del Mm· que en la creciente, 
ya vá, ya se retira su corriente: 
Hastn que una contra otra procelosa 
logra romper ln que es mas poderosa, 
con diferencia solo, que presuma 
sor aquí polvo, lo que allí es espuma. 

La multitud de Coches ele otro modo, 
haciendo empeño de observarlo todo, 
la vista pnga universal que debe 
con otra igual en que sus Trages bebe: 
haciendo muy al vivo 
un portatil balcon de cada estrivo. 

Los Caballos briosos 
que observan á sus amos cuidadosos 
de la Balconerín, 
para adulurles mas su lozanía 
en lo que cada Dueño busca, 6 halla 
le ofrece en sus Espaldas Atalaya, 
y cada uno orejéa 
á lo que el Amo vigilante ojea, 
teni€ndo á veces cada qual parado 
su oreja el Bruto, Al Dueño su cuidado. 

Ya havia el Virrey salido 



256 

ocultamente al Sitio preYenirlo 
frente de la Parroquia celebrnda 
á Santa Catharirw dedicnda, 
donde debia esperar la Cantlgntn, 
con una competente copulatn 
de sus Criados Mayores. 
Alli erigido havinn los Hf>gidores 
un hermoso Tablado 
con un Regio Dosel, entnpisnclo 
tombien muy ri'camente, 
donde llf'gó consecutivamente 
entre pompn festÍn\ 
toda la Comitim 
qne para casos tales 
nuthorizan los Reales Tribunales, 
todos muy bien montrclos: 
en 1\!fula 1 Jos Doctores. Los Togndos 
y demús Cavalleros distinguidos 
en Caballos lncidos, 
mostrando cada qual en este empeño 
el espíritu Noble de su Dueño. 

Iba el Corregidor con el Decano 
de la Ciudad, llevat1do de la mmw 
por el siniestro, y por el diestro estri vo 
en paso gra.ve, en ademan festivo 
ln rienda ú un Bruto de color melado 
en que se veía mi AUGUSTIN Montado: 
hermosa la presencia, ayroso el talle, 
con engreimiento tanto por la Calle, 
como si á su fortuna agmdeciese 
el que á tan noble Dueño le sir vi< se 
y como quando andaba, 
en las quatro herraduras se miraba, 
mil vezes se le puso en la Cabeza 
que iba con el Ginete de una pieza. 

Llegaron al lugar donde erigido 
el triumphal Arco (á parte remitido) 
que la Ciudad dedica, 
y á sus nobles expensas edifica. 
Allí se hizo parada, 

1 Con gualdrapas encarnadfs. 



y nlli c¡urdó;;n la ntencion pasmada, 
Yiendu u na ~laravilln en su estmetura 
de Arte, Ingenio, Pinzel, y Architeetnru. 1 

· En este Sitio ha viendo eomedido 
de la Ciudad lns Llaves recibido, 
al ndemnr. de figurarla abierta 
le fmnquéo nqnelln. Maquina la Puerta. 
Oíste tnl vez de Pnladion 'l'l'oynno 
{¡Ingenio Cttlnbrés (o sea Mantuano) 
<lescri bit• el eruto ponderado 
que· á 1'1'0ya le introdujo su costado'? 
Pues yo en esta ocasion lo mismo hiciera, 
si ya en la descdpcion, ya eu la carrera, 
no huviera sido en opinion coníente, 
menor el numen, y mayor lo. Gente. 

De esbt manera, pues, introducido 
por medio del concurso refet·ido 
se apeó frentelns casns del Estndo 2 

donde yo me ha vio. hallado 
con obsequios ignall:'s, 
entre algunas Señoras Principales. 
Suludóme, y ulli cedí á su empleo 
la represa total de mi deseo. 
Fue al Portico del Templo en que formado 
su Cttbildo é Ilnstríssimo Prelado 
le ministró en su trage Pontificio, 
de Bendicion, y Paz el beneficio. 
En la Puerta Primera 
otro Arco se erigió que ser pudiera 3 

1 Erigióse este arco «en la voracalle de los Medinas con dos rachadas, en las que al 
vivo se delineaban las hazañas de S. E. por la historia del Griego Enas, y en sus targipu. 
lidos versos de todos metros, alusivos al emblema, siendo del cargo éste, de la nobilísima 
ciudad, y su autor del pensamiento D. Manuel Estrada Urmtia de Vergara, sujeto de clá· 
ro ingenio.» (Castro Santa Anna. ) . 

«Lur.as Espaiiol. -Idea poética del arco que erigió la Imperial Ciudad de México en la 
pública entrada de su Virrey, el Exmo. Sr. Marqués de las Amarillas.» México, 1756. En 
4? ( Osores.-Noticias Bio-bibliogn(ficas de alumnos distinguidos del Colegio de San Pe
dro, San Pablo y San Ildefonso de México.) 

2 Del Marquesado del Valle de Oaxaca, en donde hoy-está el Monte de Piedad. 
3 Por el •venerable dean y cabildo, siendo la idea de e.~te (arco) la ÍIIgeniosa alego

ría de los ojos, con varias historias políticas, militares y profanas, discurrido por el Lic. 
D. José Mariano Avarca Valdés y Velazquez, presbítero de este arzobispado y natural de 
esta ciudad con bien delineados metros demostnttivos á su pensamiento y á las heroicida
des de S. E." (Castro Santa Anna.) 
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en toda su galana perspectí va 
Gigante copia de la Idea mas vi va. 

Entró despucs al Templo donde fueron 
tantos los Instrumentos que se oyeron 
entre canoras vozes ordenadas, 
que pudo discurrirse concertadas 
á fin de que tuviesé la memoria 
un bosquejo pequeño de la Gloria. 

Quando de alli salieron, 
los Coches prevenidos estubieron 
en que fueron por su orden e m barca dos 
todos los Tribunnles ya notados. 
Al passar por la Plaza, volvió á verse 
concurso tal, que pudo entonces creerse 
que la Gente que ntrás ya se dejaba 
solo era sombra de la que alli estaba. 

El arn bíto espacioso 
que ocupa esta gran Plaza, era vistoso 
Theatro, de quanto liberal reparte 
fertil Naturaleza, rico el Arte: 
formando todo á la inspección primera 
una muy exquisita Primavera. 
La hermosa Pila 1 en donde se previno 
undoso refrigerio al Peregrino 
sufrió desde ella á multitud de Gente 
que apagase de vér la sed ardiente, 
y con esso 
agoviada del peso 
tal era la opresion en que se hallaba 
que si es que antes corrió despues sudaba. 

El Aguila altanera 
que en lo alto de esta Pila reverbera, 
al humano calor que le cercaba 
hallarse junto al Sol consideraba: 
y mil vezes de allí bnjado huviera 
si no tener adonde caer no viera; 
pues juzgaba impaciente 

1 Esta pila o fnente fué construída en el año de 1713, cerca de la hoy Puerta l\!a
ritmade Palacio, y derribada en 1791.-Era ochavada, de seis varas por lado, con un es
calón al rededor; y tenia dos tazas de bronce, una encima de otra, de cuatro y dos y me
dia varas respectivamente, rematadas por un águila del mismo metal.-(Sedano.-Noticias 
de MéXico.) 
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have1·sC' el Suelo convertido en G·ente. 
Ln Azeqnia Heal que es vena Christn.lina 1 

del Chnlco :Mar, y qmmdo se avezina 
al Teseucano Lago proceloso 
sirve al Palacio de seguro foso, 
por sobre ln hinchnzón de su corriente 
se paró á registrar toda lu Gente. 
No bien fueron entrados: 
la Artillería, y Fusiles disparados 
en una y otra Salvlt repetida 
al Virrey anunció la bien venida, 
y apeanclose en el pie de la EscalAra 
holvió á ocupar su Silla. El Cielo quiera 
que en robusta salud, y vida lmga 
llene la obligucion de tanta carga: 
y que llegue á mirarse su Govierno 
util al Pueblo, á la memoria eterno: 
á los Fastos feliz: Glorioso á las Edades 
en servicio de entrambas Magestades. 
Mientras yo en tanta suma 
recogido ya el huelo de mi pluma 
en gyro tan molesto fatigada 
la dejo mas suspensa, que colgada. 

1 Corría por la calle que hoy lleva su nombre, y su pt·olongación. 

ANALES, T. V.-34. 
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El hueso esgrafiado que representa la Fig. 1, fué encontrado por un 
indígena de Tláhunc, D. 1"., al practicar una excavación en sus terrenos, 
situados al nvrte de dicho pueblo, pnra buscar piedra de construcción. 
Diremos, por vía de aclaración, que esta clase de trabajos se emp1·ende 
ahora en los lugares indicados con mayor frecuencia, tlprovechando los 
indígenas la consolidación del subsuelo que produjo el desngüe de las la
gunas vecinas y que permite la construcción de casas macizas en lugar de 
chozas. 

Con este motivo han salido a luz muchos restos de la antigna pobln
ción de este nombre, tales como cimientos, ídolos de piedra, chalchihui
tes, cerámica, etc. 

Dos metros de profundidad, y a veces menos, es bastante para encon· 
trar el nivel original de aquella población precolombina, separada de la 
presente sólo por cuatro capas diversas, a saber: 

La primera (a) de tierra vegetal muy arenosa; la segunda ( b) , com
puesta por sedimentos del lago, de 50 ctms. aproximadamente de espesor, 
producida por inundaciones y dep6sitos eólicos; la tercera (e), pisos y 
entortados antiguos del tiempo inmediato a la conquista (Fig. 2), y la 
cuarta ( d) , formada por un yacimiento de tezontle, que es ]a piedra ele 
construcción buscada por los indígenas y entre la cual se encuentran los 
restos mencionados. ' 

De esta cuarta capa también salió el fémur esgrafiado, que es el obje
to del presente estudio. 



Mide solamente 237 mm., habiéndoselo cortado la parte inferior, y 
corresponde al muslo i~quicrdo. Se halla en estado de conservación casi 
perfecto, debido indudublemcJJte a que estaba envuelto por arenas yolcá
llicns que lo preservaron de la iufiuencia de la atmósfera y de los {tcidos 
wgehües. Sólo el tt:jiuo esponjoso de la parte superior (en el dibujo in. 
ferior) está afectado en varios lugares, afortunadamente sin daño ningu
no para el dibujo general, que lo mismo que el resto del hueso, solamen
te ha sufrido despct·fectos insignificantes. Hasta se ha eonservado en gran 
pnrte la substancia negra con que se llenaron htsranuras o incisiones con 
el fin de hacer resaltar el diseño que da vuelta completa al hueso y cuyo 
desarrollo se muestra en la Fig. 3. 

Por tratarse de un nsunto mitológico, único en su género, será COlJYe
idente hacer una descripción porme11orizada de él. 

Se puede, o más bien se debe, subdividir el diseño en tres partes o zo
lHISYla primera, la región de los cielos; la segunda, opuesta a ella, el in
terior de la tíerrn; y la teecertt, la tierra misma con el dios Quetzalcoatl, 
dotado con los atributos que adelante se descd birán. 

La primem zona, de arriba a abajo, está formada por dos hileras de 
E-strellas, en· número de nueye cada una, número de augurio. Siguen a 
(·st:~s, seis líneus transversales sencillas, correspondiendo a la inferior dos 
símbolos de Tzitzimime, demonios delterror y de la obscuridad que, se
gún el decir de los indígenas,. habían bajado al fin de la erá Ehecatona
tiuh, del firmamento a In tierra, haciéndola sentir en pleno dí¡:t la noche 
más espantosa. Pero no sólo se les temía a estos Tzttzimime por haber 
npare~ido aquella vez, sino que se ast:guraba que habían de volver al ter
minar otm era, algún día nahui olin futuro, fecha en que acaeció aquel 
funesto suceso. 

Su diosa era Itzpttpitlotl, cuya forma afectan, compañera del Tzonte
moc o «Sol que se hunde,)) es decir, Quetzalcoatl, dios regente de la era 
ya referida, el que bujando aquella vez envuelto en tinieblas, del cielo 
que le correspondía, se fné cual sol poniente. al Mictlan, arrastrando de 
paso todo en la tierra a la muerte y desolación. Que efectivamente so tra:. 
ta del dios causante de este suceso, lo comprueba el hecho de que las dos 
hileras de estrellas mencionadas, contadas desde la región o cielo de los 
Tzitzimime, repre;·ntan el séptimo cielo, es decir, el lugar preciso de To
nacatecuhtli o Xochipilli-Cinteotl, patrones de la era primitiva tolteca 
en América, dioses que no son más que los aspectos de creador y sostene
dor del propio QuetzalcoatL 

También recuerda este suceso el número de las estrellas de cada hilera 
que representa el cielo superior .de la zona celestial, chiconahui, que en
tt•a tanto en el nombre augúrico de la Itzpapalotl ((chiconahui ozomatli)) 
como en el de Qnetzalcoatl ((Chiconahui ehecatl,)> refiriéndose este núme-



• 

1, 
1 

F:G. 3. 



ron !n!'l ríos d1:1 infipr¡¡o n n la n.>gi(m de loR muertofl <'ll general, Y «ozomn: 
tli• y •eht.'I~Hth n clos r}p ]o¡¡ incídPntr•¡¡ dd EheentOTHitiuh, así como esta 
r<>pn!fllmhulo (•Mto sol t'll la pintura tlcl ('fldicc \'atienuo A. 

E!ih> l'll cuan lo u la rc•gi6n <·r>lrstP. En 1•\ otro 
('Xtnmw tM lniNlO 110 n~ ln IH•gundn pnrtf' del di
bujo, r, ~~ ,.¡ intrrior de l11 ticrrn, represPntudo 
p()r clns híl('rtUJ d11 co•H•hnll, en I!Íimero dt~ ocl1o 

etulu. llllll ( tumbií·n 11Ú nwt·o de nugurio) y tl()s 
njo-8 rlt• mu('rlo con ,.u!Jelh·ra d(~ ozomntli n sr>a 

lllU 1i IIU J1 Í. 
SrgurnnH'IJtn por fnlta <le Pspndo In Rim hn-

li:tnci611 de I'H!H r<•gÍÚII f('!lll )l(J nJgo rcd\l(·ídn li<J ll f, 
¡ntNI mUC"h(J m(Hl ricu y ddullndn In cn<·ontra n1u~, 
por tj(•mpln, eu el cnnnhxknlli <le Tizo<'. Sin 
t~mtmrgn, d pnrnlPiisnw Pntre Jus dos es lnn p<>r
(cdo, c¡uc lt·y•~tHio In unn se eompr(•tHic lo que 
('ll ln olru f'C qiiÍFn tlCI'ÍJ'. Tirne el entmliXÍ<'Hili 
el o 'Tizoc en lu pn rto in fe1·ior cnrre¡:¡pond ientc ni 
Íl¡lerior de In ticrm In a eonchns, lo mismo fJ u e 
ltH! ti(lll!.l d lnwso de que se tmln, pero ndemtÍ.s, 
MO Vtln l'n cunlro lngan•s convenientemente re
purti<los (lt'ig. ·O, l~S deeh·, en los cuatro pun
tos (:lll'(lillnlt•s, ¡,¡tres de enlnverns, entt·e las cun
loo se cn<'ltollln11l t•olocndos Pli!Ül'O cuehillos de 
ptdernul, mun~ndo11 con dt>nf..ttrlum de muerto 
pnru iudicnr que !!O trnbt do osnmentn humltnll. 

l>o f'Shts cnln\'<'rHB sólo quedan en r\ hueso los h,, 
ojos clo rnuN·to, uno a endu Indo <lel crustúceo, ·' ·. 
lh•l cunl hnhlnnmws mús udelnntc. A los cuchi- .: , ::\ 

llos do ¡u.>dnrnnl u osumenln, es n lo qne hnce 1;'\ 

ulusi6n S('gurnmente e)¡¡;Ím.ao de conchns del \\' ·., 
hueso 'tu o es <le ocho en en da hilem. (. 

Ahom bien, se describe nquí el interior de 
ln lierrn o l'<.!gi6n do los mncrtos, eu esta formn: 

Hnbiendo hajndo Quetznlcoatl-Tzontemoc 
ilqucl funesto día cuatro olin, n la región citada 
( ~'ig. 5), so dice que permaneció allí determi
nndo tiempo, después del cual Yolvió a salir de 
ellu. Siendo el símbolo sidernl preferente de es
te dios In estrelln Venus, el tiempo de su perma
nenciu debajo <le lll tierra se fijó igunl u la dura
ción de lu conjunci6u inferior de este astro, es 

..... , 
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dceir, ocho días; o como explienn los Aunks de Cuautitlán, que }¡o.bín 
permant•chln (luetzakontl cuatro días en la región de los muertos: cun~ 
tm díns había sido hueso y al noveno día salió por el oriente en formn. 
de citlnpol, In gnm estrella. A C'sle número oeho se refierell, por consi
p;uiontc, tanto los ocho cuchillos de pedernal entre calnverus de la piedm 
dé Ti:we, como las oeho conchas de hueso. La duración de lú permanen
cia del dios en lu rC'gi6n de los muertos, se encuentra, ndemás, el oc u men
tada en el glifo mayalnmnt, que en la serie do los signos diurnos de Jos 
nwyns ocupa contudo desde nhau, dítt del Ehecntonatiuh entre los yuca
tocos, el noveno lugar, y qne representa, como lo demostré en mi tmbajo 
«Sobre los años Ben, Eznub, Akbnl, Lamat do los 1fuyns)), un sol doblo, 
indicando el de abnjo, la bnjnda del dios. n In. región de los muertos, 
y el de arribn, invertiJo, la salida del dios de este lugar. Probablemente 
también el signo conll de In serie <le los signos diurnos de los nahoasque 
eon respeeto a olin, fecha del Ehccatonnti uh, ocn pa el mismo lugar que en
tr·e los moyas lnmnt con respecto de ahnn, se refiore al idéntico hecho del 
renacimiento de Qnetzulcoatl, por ser la sierpe el símbolo de la genemción 
o nacimiento. Además, el Sr·. Seler ha demostrado que el dios mayn cn
rncterizado por el glifo kan y que corresponde alnnhuatl Tonncntecuhtli
Cinteotl, tiene un nombre augúrico que en nallllntl sería chicu~.k.a,ipnctli. 
Segurnrnente qne la primera. parte de él o el número ocho, se refiere otro. 
vez a la pennanencia del dios en In. región de In. muerte, y el cipacLli, co
mo signo de origen o de principio, indica SLl vueltn a la tierra y el prin
cipio de una nueva crn mundial. (Códice Borgia 1, p. 217.) Efectiva
mente, el día de este nombre, dé la :,;egundn serie de los signos diurnos 
del Códice Borgia, se halln en una columna del Tonalamatl, que arriba y 
abajo está caracterizada por los símbolos del nacimiento y de la abundan
cia de vh·eres. 

En cuanto a los ojos de muerto antes referidos y que quednn en el di
bujo del hueso u los Indos del crustáceo, de por sf indicarían, como en la 
piedra de Tizoc lo hacen las calaYeras, la región de la muerte; pero el he
cho de que aquí están acompañados de C'll belleras en forma de malinalli, 
justifica la suposición de que se trata: de ojos ozomatli, símbolo del pe
cador muerto. Eu la serie de los signos diurnos, n. éste le corresponde el 
undécimo lugar, y tanto por esta circunstancia, como por el hecho de que 
su patrono es el dios Xochipilli, corresponde a la región del ponieute. Dan 
fuerza adicional a esta interpretación, las tres yacamcztli que en el dibn
jo del hueso forman cadena entre las dos cabelleras malinalli, por ser es
tos adornos nasales características de los dioses del pulque, los que, como 
patronos de la fertilidad y de la generaeión, corresponden a idéntica 
región. Hasta es proba~le que las yacameztli mencionadas se hayan pues
to en el lugar señalado, tanto para indicar el rumbo del ocaso, como pa-
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ru ngregm· a ]n idea geneml de perndor, cxprC>snda en el dibujo del hueso 
por los ojos de ozomatli y las eabellcrns malinalli, el concepto (~spceiul de 
glotón, bebedor, propio del mono, S<Jbre todo en las rPgiones de cultnm 
nahoa uel sur. Importante tambiún es que a ln vez !meen ulusí6n al l'u
tecutl, dios del vino, cnmctcríznclo como tal por el propio yacameztli,. 
pntrono dd duodécimo signo diurno y de 1a undéeima tmcena de!1~~ . 
nnlnmntl, deidud que visto a veces como Quctznlcontl y que en el fon
do srguramente es idéntica a él, porque, según el intérprete del Códice 
Tellerinno Remense, se considerllbu por los indígenas ((e] mnrido de Nlu
yaguel, que por otro nombre se dixo Cipnctonm> (trecena undécima) y 
que también se ponítt igual a <ITiauizcalpantecuhtli o la estrella Vemlsl> 
(trecena novena). Ya por su s6la colocacióu en el Tonalamatl, resultaría 

'relacionado por unn pnrte con Quetzalcontl, y por otra con los dioses de 
lus di versiones y del vino. 

El n(unero tres de estos yacameztli recuerda el calli, signo que tam
bién corresponde a la región del poniente y qne en el Tonnlnmntl del Có
dice Borgia se halla en una colnmnn caracterizada por el Xiuhtecuhtli, 
dios del fuego y de los símbolos de la. abundancia de víveres. Este dios 
también es un nspecto de Quetzulcoatl, puesto que su siguo es acatl o sea 
el dol primer fut>go ú de la primera era mundial y de los aíios del este. 

La regi6n, pues, a la que se refiere la parte inferior del dibujo dellme
so es a la vez que la de la muerte, en especial la del poniente. En segui-
da veremos representados, en el propio dibujo, varios de los co11ceptos mi- , 
tol6gicos mlis importantes que los indígenas relacionaban tanto con esta .'íi 

región como con Qnetzalcontl' en sus di versos aspectos. 
Uno de estos asuntos mitológicos es el Chalchimichoacan o dugar don

de se pezcan las criaturas.!> Región donde, según la creencia de los indí
genas, uncieron tanto los dioses como los hombres, tiene también el nom
bre de Tamoanchan, siendo idéntico con el segundo de los tres lugares 
llamados así. 

Respecto de ella, nos dice el intérprete del Códice Telleriano Remense 
que «este lugar que se di<:e tomoancha y xuchitl y cacan, es el lugar don
de fueron criados estos dioses que ellos tenían, que es casi tanto como de
cir el parayso terrenal .... >) 

De acuerdo con esto, leemos en la canci6n nahuutl que cantaban los 
.iJ¡gjgenas en honor del Cinteotl: 

«Otlncatqui cinteutl 
.t~tniyoan ichanui xochitl icacani 
ce ixochitli 
otlacatqui cintentl 
atl y~tyavicani t1acapillachivaloya 
chalchim (m) ichoacan.» 
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11N111:i6 el einteutl 
en Ju ensn dt>l descenso, en ellngnr sombrado de flores, 
euyo Hombre es ee xochitl, 
Nació el cinteutl 
en cllugnr del ngun y de la bruma, donde se hacen lns 

crinturas de los hombres, 
en el chalchimichoacan.» 

(Selet·, Gótlice Borgia 1, p. 136.) 

Lo mismo se dice en In ctmción referente a la Tln(Jolteotl, que ella 
tambiéu hnbía uncido allí. 

«Ahniya cocavk xochitla oya cueponca. 
yevu tommn te u mee ha y e 
moquicicau tu moa nclwn .» 

((Se abrió In flor amarilla, 
ella nuestra madre que tiene pintnda en la cara la piel de muslo, 
ella es oriunda de Tamoauchnn ,)) 

(Seler, Códice Borgia 2, p. 18.) 

En los códices está representada aquella región como lo vemos en las 
figs. 6 y 7. 

Fw. 6.---El Chalchímichoaean del Códice Vat. B., p. 32. 

En el Códice Vaticano B., vemos un apaztle con agua, dentro del cual 
se notan un par de perlas, conchas de varias especiEs y un chalcbihuitl. 
A la izquierda está un hombre con la piel pintada como a veces la tienen 
los dioses del origen y de la generación; la parte temporal de la cara la 
tiene pintada de negro, detalle que recuerda la coloración facial de Que-
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tzalcontl. En In mm1o derecha tiene una red con 1n ennl E>sLÍt pescando. 
Opuesto n él, fuera del npaztle, se ve piniado a Xochipilli con 1111 ehnl
chiuhcozcatl que le snle de la boca y que E"ímboliza el soplo de la Yídn 
tt·rmsformmlo en chnlehihnitcs o crintm·ns. AtTiba hay una cnbezn, de ozo
matli con In cnbellem en forma de malinulli en señal de muerte y Jn ot·c
jern de los dioses de la danza: simboliza esta figura originalmente, los pe
cadores entregados a las delicias carnales, muertos en el Ehccatonatinh, 
llt>gando el glifo u, sGr convencional después para designar a los pecadores 

en generaL 

~~ 
FIG. 7.-EI Chalchimit·ho~<.·an del CMke Borg'a, p. 13. 

Más sencillo es el dibujo del Chalchimichoacrm-Tamoanchan, conte
nido en el C6dico Borgia, el que se compone simplemente del apazlle de 
agua, dentro del cual se ven unos pescados, y al pescador con la red en la 
numo. Pero aquí también está perfectamente manifiesto su significado por 
el co:r.catl de chalchihuites frente al pescador, el que caracteriza esta re
gión como en el Códice Vaticano B. las perlas, conchas, el chalchihuite y 
el,dorno del dios, como lugar «donde se pescan o se hacen las criatu
rus.>> 

En cuanto al dibujo del hueso, segurnmente por falta de espacio nofué 
posible representar este'l'amoanchan muy elaboradamente. Así es queen
coutramos en él sólo los dos cbalchihuites, representando igual número de 
criaturas, probablemente nna pm·eja, uno a cada lado del crnstáeeo, sir
viendo este último para impartir la idea del agua del mar del Poniente. 
Apaztle, perlas, pescador, etc., se han suprimido; sólo quedan de lo de
más los ojos de ozomatli o pecador muerto, con la cabellera correspondien
teen forma de malinalli . 
.. ·,; Sigue al Chalchimichoacan-Tamoanchan otro asunto mitológico más 

'(,'· 
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importan to toclaY ín, cslredwmenlc r<:lncionndo con él, formando In pieza 
e0nlml de la zonu subterránea o (hd poniente en el dibujo del hueso: la 
et·cación de la tiNm nueya y de los primems hombres. 

Forman In creación de la tierra y In de los primeros hombres, en con
cepto de los indígenns,-!lotablemente de los de ltt Amédca del Norte
un solo asunto por el !1cclm de que en sus tradiciones aquélla precede in
mediatamente u ésta, o YicenH·sa; los pt·óce¡·es de ln mza americana inter
viellen directamente en la creación del nuevo continente. Presentándose 
bajo la f~;nm de ave acuática o rata nlmizclet·a, uno de sus cuntro hé;oes 
culturales baja nl fondo del océano y la pequeña eantidud de lodo o tie
rra que tras grandes esfuerzos log¡·n subir, le sirve al g¡·¡:mde espíritu de 
bnse para la pntrilt nueva. De modo que puede decirse que con los indíge
nas de la América del Norte, la creación de ésta implica ipso .facto ln de 
los primercs hombres y viceversa. 

Con los !Hthoas y demós indígenas de la América Central, el cnso pa.
rece un tanto diferente (mmqne todas las tradiciones indígenas que a él 
se refieren tienen el mismo origen) por no ser común y corriente entre 
ellos el encontmr estas dos creaeiones tan estrechamente ligados que for
men un solo Hcto. La creaeión de ]n especie humnna la representan de un 
modo, mientras que la tierra nueva o tierra en sentido general la com
paran generalmente con el pez espada o lagarto, por sugerirles estos ani· 
males, sobrenadando en el agua, la idea de una serranía que se alza sobre 
el nivel del océano, ofreciendo en escala pequeña el mismo aspecto que en 
grande, una costa vista desde alta mar. Por eso es muy de notarse que 
siendo el dibujo del hueso de origen nahuatl, forma una excepción a la 
rC'gla general, encontrándose en él los dos asuntos referidos tan estrecha
mente ligndos como más adelante veremos. 

Tampoco ostenta como símbolo de la tierra nueva ni un lagarto ni un 
pez espadarte ni alguno de los animales que para tal fin les sirvieron a los 
indígenas del norte, sino que vemos en vez de ellos a un camarón, lo que 
sin embargo para el fondo de la cuestión da lo mismo, puesto que este 
crustáceo es el símbolo de los maya-quichés para exprt'sar la creación de 
la tierra nueva. El pasaje del Popol Vnh que a ella se refiere, reza lo si. 
guiente: 

(<Se mandó a las aguas qne se retira1·an. ¡ Tierra!-exclamaron los dio
ses creadores, y al instnnte se formó. Como una niebla o una nube se ve
rificó su formación, y se levantaron las grande.~ montañas sobre las aguas 
como camarones (ta xtape pa ha ri hnyub¡, etc. 

(Popol Vuh, p. 10.) 

O como traduce Jiménez: ((La tictra se pttBO cangrejo sobre el agua.l) 
(Edición Scbcrzer, Viena, 1857, p. 7.) 
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Al primer golpe de vista podría parecer arriesgado el querer aprove
char pura la. interprelaci6n del símbolo en cuestión, ese tropo de los ma
ya-quichés de la América Centml; pero ponderawlo el punto debidamen
te no lo es, porque 1) el dios que figura en el Popo! Vuh en primee término 
en conexión con la creación de la tierra nueva, es como en el di bu jo del 
hueso Gucumatz, la serpiente ernplumacla o sea Quetzalcoatl, 2), la clei
dad de este nombre representada en el hueso aparece con ciertos aderezos 
mava-huastecos 3) un pasaje de otro documento maya, al cnalnos refe-. , ' 
riremos más adelante, nos servirá para aclarar otro pnnto interesante del 
grabndo del hueso, 4), en zonus de contacto entre las culturas maya y 
nahoa es baEtante frecuente este símbolo. No opinamos que por esto el di
seño referido no lo haya hecho un artista nahoa o que date de una época 
no completamente reciente, sino que se trata aquí simplemente de un ca
so de propiedad común de simbolismos entre los pueblos maya y nahuatl 
no averiguado husta uhora y no muy prolijamente consignado en los có
dices en existencia. 

Ya los gauchos que tiene el camarón dibujados en el espinazo nos 
vuelven a llentr a terreno netamente nahoa, por ser cnracterísticas de la 
Mictecacihnatl, indicando aquí seguramente la región de esta diosa, el 
Tlillun o región de negrura o sea el poniente, la región de los muertos. 
En cambio el pedernal que forma la cabeza del crustáceo, como símbolo 
del suceso que aquí representa, es tanto nahoa como maya. 

Este suceso es la creación de los primeros hombres. Hay sobre él, en 
los documentos indígenas, un número relativamente grande de tradicio
nes que se pueden dividir en dos clases generales: la primera, de versio
nes históricas; de teológicas la segunda. Las que aquí más vienen al caso 
son lns últimas, como una qne trae Mendieta en su Historie¿ Eclesidsticn 
Indiana (Móxico, 1870, pp. 77-78) y cuyo contenido, en resumen, es más 
o menos e} siguient.f' 

((Según la creencia de los indígenas había en el cielo un dios llamado 
Oitlnllutonac y una diosa Oitlalicue, cuya diosa parió un navajón o peder
nal, del cunl, arrojado del cielo a la tierra, salieron mil seiscientos dio
ses. Estos, viéndose caídos y desterrados, acordaron enviar un mensajero 
a la diosa, su propia madre, diciendo tuviese por bien darles licencia, po
der y modo para criar hombres, a fin de que con ellos tuviesen algún ser
vicio. Recibieron por contestación que si querían tener servicio en la tie
rra, pidiesen a Mictlan Tecuhtli les diese al,qím hueso o ceniza del os m·uertos 
pasados, y que sobre ellos se sacrificasen, prometiendo que allí saldrían 
hombre y mujer. Oída esta respuesta, entraron en consulta los mil seis
cientos, y acordaron que uno de ellos, que se decía Xolotl, fuese al infier
no por el hueso o ceniza; hizo Xolotl como se le había encomendado, y 
una vez recibido el hueso o ceniza de las manos de Mictlantecuhtli, huyó 



273 

c11lonees con ellos. l\Iietlun Ternht.li, afre11tado, dió a correr detl·ás de él, 
de stte1·te que por escaparse Xolot.l, tropezó y cayó, y el hnoso que (lra de 
una brnza, se le quebró e him peclnzos, pot• lo cual dicen los hombt·es ser 
menores unos qnc otros. Cogidns las partes que pudo, llegó doude estaban 
los diosC>s sns compañeros, y echado todo lo que traía en un lebrillo o 
bnrañón, los dioses y dios11s se sncriíicnron, snliendo de allí ctl cttarto d·ía 
nn niiío, y tornando n. hncer lo mismo, a, los otros cncdro días la niña. 
Los dieron n criar al mismo Xolotl, quien los alimentó con leche de 
cardo.» 

Se colige de esta versión que no sólo Quetzalcoatl, para volver a salir 
como sol nuevo, tuvo que pasar por la región de los muertos, permane. 
ciendo allí ocho días, sino que del propio lugar había salido también la 
primer pareja, y, 11 semejanza do ella, todo ser humano. Antes de esto, 
como el dios, todos ellos tenían que bajar del cielo más alto, lugar del O me. 
tecnhtli y de la Omecihuatl, al Tamonnchan, que por eso cabalmente se 
lhuna «Lugar de descenso.ll De allí saca Xolotl, el compañero de la región 
de los muertos de Quetzalcoatl, el hueso y ceniza de los cuales se han de 
formar sus cuerpos; el elemento de la vidn, terrestt·e lo proporcionan los 
dioses de la tierra por medio del sacrificio de B!lngre. Ahora bien, tenemos 
en el dibujo del hueso el cielo supremo de los dioses creadores, el lugar de 
los muertos en general, «donde se hacen las criaturas de los hombres» o 
Tammmchan, lugar «de descenso» en especial; fultan sólo, para- llenar 
toda la serie de requisitos, el hueso y ceniza y el sacrificio de sangre. 
Estos son los que expresa el pedernal o navajón que forma la cabezo. del 
cnmurón. 

Se notará que tiene dibujado en lo superficie una cara que, juzgada 
por la forma del ojo, es la de un muerto; etwontrnmos en ella seguramen
te el símbolo de la OS(Lmenta sacada por Xolotl del Mictlun. Pero tenien. 
do en cuenta además la voluta al lado de la región bucal, figura que t!lm
bi(m afectan los remos del camarón, no vemos aquí solamente una cara de 
muerto, sino a la vez la de un Tlaloc, dios de la fertilidad, cuyo nombre, 
según el Sr. Seler, se deriva de un verbo nahuatl ((tlaloml «correr, apre. 
surarse,l) resultando de allí la etimología del nombre del dios referido, «el 
que hace nacer, surgir, brotarll (la yerba). Por consiguiente, la voluta de 
Tlaloc que se ve en la cara del pedernal, como las en que esL-í.n transfor. 
mados los remos del camarón, simbolizarían el acto de surgir de las en
trañas de la tierra, recordando el navajón en esta forma el conocido pa· 
saje de los Anales de los Cakchiqueles que asienta: 1<Y ahora se produjo 
la obsídiana por la preciosa, la gloriosa Xibalbay (o Mictlan, interior de la 
tierra) y el ho1nbre fué hecho por su Hacedor, 8!t Creador, etc.» (p. 68). 
Por cierto que no se habla en él de navajón alguno, sino sólo de la mate
ria prima de la cual puede ser hecho y la que tampoco es el pedernal. Sin 
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embargo, se sube que tanto éste como la obsidiana 1 ser\'Ían a los indíge
nas preferentemente para instrumentos cortantes de la forma aquí <1 iseu
tidu, de modo que en esta ocnsión la mención do la materia prima impli
ca el nrtcfucto. Teniendo además en cuenta que el navajón, nsociaJo eon 
la creación de la ('specie humana, significa el sacrificio de sangre indis
pensable pnra revivificnr los huesos y ceniza de muerto, tenen1os en este 
pasaje do los A:twles Cnkchiqueles una >ersión sobre lu creación de Ll es
pecie humana completamente idéntica a la de la tradición, conservada 
por .. Mendieta, y hasta el paralelismo debido con la parte de ]u propia tra
dición que se refiere a la crención por Citlnlicue y Citlalatonac de los mil 
seiscieutos dioses terrestres, puesto qne en la arrojada del unvnjón da<lo a 
luz por lu diosa, desde el cielo mns alto a la tierra, tenemos el vinje al Mie

tlan o bajada nl Tumoanchun, lugar de los huesos do muerto, mientras 
que la circunstancia de que el objeto que se arroja es un navajón, i n(ln
dublemente hace alusión al sacrificio de sangre untos referido. Cncla vrz, 
pues, que se trnta en escritura nnhuatl de la creación de los hombres o de 
dioses, tal idea se expresnrú. por el ligamiento de los dos reqnisitoB arrib:t 
descritos, dándo:seles gráficamente la forma de un navajón con ojos y den
tadura de muerto. 

Seg6n se ve,·pues, tenemos representado en la zona inferior del dibu
jo del hueso, en la doble hilera de conchas, el lugar de los muertos o in
terior de la tierra en genera]; en los chulchihuites, el ojo de muerto con 
cabellera de malinalli y los yacameztli de Patecatl el Chalchimichoacan
Tnmonncban ; en el camarón, el océano y la tierra nueva; en la cabeza del 
mismo, en formn de navajón con cara de muerto, la creación de los pri
meros hombres; en las yolutns, recordando las culebrus de Tlaloc, la idet~ 
de la subida o surgimiento; en el enlace estrecho del pedemal con el en
marón, la íntima relación entre la creación de los primeros hombres y la 
de In tierra nueva. Hasta puede decirse que, como en las tradiciones de 
los indios del Norte, aquélltt precedió u ésta. 

Ln interpretación qne acabamos de hacer del camarón con cabeza de pe
dernal, que tan importante papel desempeña en el dibujo del hueso, es la 
que debe aplicarse también, cuando menos como base, a la pieza arqueo .. 
lógica representada en la Fig. 9, la que procede de Uxmal. Hecha para 
ser empotrada en una pared, cOIJsiste, en lo principal, de una cabeza de 
camarón de ejecución altamente convencional y del primer par de remos 
nlgo asimétricos, encorvados hacia adelante (Fig. 10), entre los cuales se 
encuentra colocada, haciendo las veces de pedernal, la cabeza ricamente 
ndornada de un personaje o histórico o mitológico. No es el lugar aquí 

1 Se notar;í que la cuchilla llel dibujo del hneso, en la parte superior no ocupada por 
el ojo de mnetto y la boca del Tlaloc, es de color negro, lo que fácilmente podía indicar 

.,;t1e es hecha de ohsidiana y no de pedernal.( 
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para entrar en mm descripción pot·mcnoriznd<1 do los detalles de esta pie
za, ni para enumerar n11a por una las eoineidencins y divergencias qne 
hay entre ella y el dibujo del hueso. Sólo sciíalmemos dos puntos de in
terés inmediato para la aprc(~inci(m debida del hueso csgt·a6ado de Tlá.
bnac: 1) que no es el único doeumento que eontiene el camar(m como sím. 
bolo de la tierra nueva; 2) que la zona de donde procede la pier.a que repre
senta la Fig. H, coll todo y ser mayíl, es not'tble por las muchas huellas 
de cultura nuhoa que en sus monumentos se descubl'en. 

De una zona de igual earúeter, es decir, de contacto entre las culturas 
maya y nahoa, procede también la pieza arqueológica representada en lu 
Fig. 11, pertenedente a la coleceión de antigüedades americanas de la pro
piedad del Sr. Bang, de San Salvador .. Menos bien elaborada que la pieza 
yucateca, sin embargo, lo es bastante para que echemos de ver que eu 
ambos casos se trata del mismo personaje histórico o mitológic0. El rico 
adorno en aquélla se encuentra substituído en ésta por una materia prima 
más valiosn, es decir, tecalli jaspeado de verde y azul, tirando en apa· 
rieueia a jadeita. 

Queda tan sólo para discutirse, del dibujo del fémur, la zona que co
rrespoude a la tiet·ra ocupada por el dios Quetzalcoatl. 

Los dioses u los que se hace alusión en la zona eeleste del dibujo re
ferido, como en ln que eorresponde al M.ictlan y la región llel Poniente, 
son principalmente Tonacatecuhtli, Xochipilli--Ciuteotl, Cha1chiuhtlala· 
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tona e, Tzon Lcm<w- Y oa JI iolw<:a ti-Ci tia poi, X i u h lee u h Lli, Tcui :dc<:aLl, l'a
toeatl, Tlnloc y Xolot.l-!~uctzakontl. Ahora bien, en la par1 e del <liln:jo 
que queda poe discutirse, eneonlmntos, eorrespondien<lo a lo qnc ('11 las 
otras so hall u exptHJsto, a Pslo dios eon todos los a tri bu tos <le sus eompa iíc
ros del primitivo pnntc(m anwricauo; sic·ndo, como ya dijimos, todos ellos 
simplemente derivados rlc la pcrso11a de !.Juetznlcontl en sus diversas adi
vidades y aspectos. Estos atributos sólo en algu11os detalles \'arían <le los 
que ostenta el dios Clt !as pinturns cotTcspomlientes dPl ( ~ódiee Mnglíabcc
chiano l:J, 3 y del C6dicc Tellcrinno-ltetm'ttse. (Fol. K, fig. 12.) 

Codex Tetl(>.r\.ano-1\<?mP.nsis. pil3.8.verso. 

Fw.· 12. 

J~n la cabeza muestra el ocelocopilli huasteco con su remate en forma 
de ojo-estrella; abajo de 61 ostenta el tocado cnracterístico de Ehecatl, 
asomándose üll el margen inferior de óste la ea La llera en vuelta en una 



('OI'L'\'a, di:-tliníi\'P esp('l'ÍHl de ílnd.znleontl. Como adorno de In nuea tielie 
1•l enxolli wi Íll•pul o I'IH'l,'tduitonqni; l'll la oreja el t.zicoliuhqtü teociu
llntl in inneoeh o epvnlolli; en lomo llel en(•llo una fn.ja de piel de oeelotl, 
eo11 su fleco de conchas en ospit·al o ft>oetlitlnacnechcozentl. 

Tiene ht cam dividida en dos zonas a m1mcra de Xolotl, por medio de 
unn líuen., que partiendo de In rn íz de los en bellos, pasn por encima del 
ojo y bajn. por la mejilla. La pm-to bncal está cnbim·ta por mm máscara 
do Ehecatl con los dientes y bnrbns qne le son propios; sobrepuesta a lü. 
máscmntiene el yolcnyotl o coneha de Teecizt.eeatl, detalle que se refiere 
al nacimiento de los primeros hombres, porque «así como sale del hueso 
el caracol, así sale cll10mbre del YÍ('JJ!t\~ de su mudre.>l (Cód. Telleriano
Remense, Comentario tre'emw (;?) 

Tme en las espaldns el aynte representativo rlol omixicnilli. Debajo do 
In faja de piel de ocelotl, cuyo lleco ('S de conchas ~m espiral, lleva el ndor
no de conchn del dios del viento, eenilacatzeozeatl; ceñida a la cintura 
una faja con el nudo hnein el fl'ente, y, m(ts abajo, el maxtlatl redondea
do, propio de esto dios, nota L!o, además, por la divisa que ostentu y que 
os peobablemente el t<>oeuitlneomnlli y ol lazo tripnrtito del dios del fuego, 
Xiuhteeuhtli, por ser Q.uetzalcontl el dios del primer fuogo, de la era pri
mitiva, y, por eonsiguicmte, el más antiguo de los rlioses históricos. En 
los pies tiene las c\Jinrns de rigor llmnadns yiztaeeue o po~:;olcactli; en la. 
mano izquienla sujeta el <~seutlo eon la cruz por di visa, colgando del bor
de inferior un adorno do plnnms; e11la mano dereclm tiene el chicoacolli 
o eeanictli, que probablmnentc es otm nlnsiún n la obscuridad que hicie
ra bajar el dios con motivo del Ehceatonaf.iuh o que nreojara en aquella 
ocasión sobre el har. de la tierm, como lo ropresm1tn la pintura correspon
diente dol Códice 1 U os. Fácilmente por es tu ea usa el chicoacolli tiene 
pintado un cielo noctumo y ostenta la forma de un atlntL 

O en otros térmi1ws, a jnr.gar pm los atributos que reviste, Quet?:.al
coatl se nos presenta aqní <:omo dios creador del mund.o y de los primeros 
hombres; el señor del fuego inicial, rey de los sucerdotcs, dios patrón del 
árbol del sustento y fundador de la ern eult.uml prÍinitiva en Améríca: 
el que bajó u la región de los nmNtos convirtiéndose en hueso o esquele
to, es decir, muriéndose; desntawlo a la ve~ terribles huracanes so hre la 
faz de la tierra, eubrióndola en seguida de noche densís.ima; arrastrando 
a la muerte a los pecadores, a los entregados a juegos, danzas y delicias 
del vino, renaciendo después en forma do estrelh~ matutina. 

(1,ue se hi.ciera dibujo tan perfecto y eomplicado sobre un hueso, no 
nos debe extraiiar, puesto que, como vimos, por nna parte éstos forma
ron ht bllse material directa para la ereaeión de los primeros hombres, y 
por otm, Xolotl-Quetzalcoall, ::tdcmás de Uitlalatonac y Citlalicue, inter
vino directamente en la creación de ellos. Para dar realce a estos dos he-
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ehos, el artista indígena so valió \le un f(;mnr eomn nw<lio llo ropn~:wnta
ci6n. Además, teniemlo en eueu !a a lgunns de lns pa rticularida<h•s ya 
señaladas, este hueso, por mús que fuó OJH;onirarlo 011 terrenos de Tl(dmac, 
probablemente no es de alli sino que fnú llcvmlo a los príneipes de este 
señorío, de tierras lejanas de cultura nabon-maya en calidad de tributo, 
regalo o botín . 

Sobre el uso especial al que estaba dedicado, no fué posible averiguar 
nada definitivo. J;~l indio que lo vendió aseguraba que 1a envidad infe
rior (parte alta del dibujo) al encontrarlo, c<mteu ía madera podrida, dedu
ciéndose por esto, que originalmente haya estado adherillo a una astn o 
mango, al cnal se fijaba por medio de los cuatro taladros que existen en 
el extremo indicado y que están coloeados m1o frente a otro, pormit.iendo 
la. inserción de clavos o espigas de madem o de eunl<¡nier otro mntrrial. 

San Rnlva<lor, junio!+ de 1913. 



1 ;.;SClU PClO\ES COLOCADAS 

IHJRAN'l'l~ EL <IOHIERNO nm_. 

EXMO. SR. VIRREY CONDE DE REYILLA GIGEDO 

A:;;-o m; 1794 





' ' Pl 
1 

Hn:wn de lus Insc:ripdones que se hun colocado en los Parages que 
>;e indiea, durante los años del Goviemo del Exmo. Señor Virrey conde 
de Revilla Gigedo, en Nueva España. 

PaReo 
de Revilla Gigedó 

Año de 17HO» 
En el feliz Rcynado del Augusto ~efior Don 
Carlo¡; qunrto, goven1ando estos Dominios el 
Exmo. Reííor IY· Juan Yizente ele Gnemeí-i l'aclweo 
<le Padilla Horcacitas y Aguayo Conde de 
novilla Gigedo, Baron y Heñor Terri-
torial delas Villas y Baronías de Benillova 
y Rivarroja Caballero Comendador de l'eíiaR 
de Martos en ol orden de Ca.latmva. Gentil 
Hombre de Camara de S. M. con exercicio 
Teniente Gral de sus Rs. Exercitos, Virrey 
Governador y Ca]:>Ítán General de esta N. !<:. 
Presidente de esta Real Andiencia &a.
Ynstitutor de rl lmm1 orden, y Polieia, 
y prowovedor c,;pecial deJas obras publicas 
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Lapida puesta á la ií:(jUÍerda entrando en el Paseo de li<wi !la ( ;Í)!;l:d o 

Construido 
a r•xpcn;:a:-; clel Heal Tribunal rld eon:-;ul:ulo 
que anticipó el eaudnl nocPsario parn qu" <·c:ta ohr:t 

eolmwdo redito,; lÍ cuenta del illlpucstn de 
l al. millar destinado !Í Obra::; publicas 
para mayor tle esta capital desahogo y 

recreaeion de sn lll ni nun w¡·oso Pueblo.-

Riendo Prior el :-lor. 1)11. .} ose Ül' 

Ceballos, y commles los Sres. ()n. Franeí~co l~n"· 
de Yraeta y nn. SPlmstiall de i\guia, dii'Ígicndo 
tan util obra Don Antonio de J3asnr:o-
Caballero dcln Heal y <liHtiuguida Or-
den Espaiiola 1le narloH tcrccm-

1Ji::;ta.neiaH Bams-
Del centro del a !'laza nHl.\'01' 1Í <•ste PtH•nto ............ 1.01 0. 
De este Pnent<l al tlcla Yign ................................. 1.XH0. 
Ü(l la Viga riJa. Canddaria ........ : .................... 1 ...... l.OHL 
Dcla Cnmlclaria al Ptwnte ddos qu;u·to:- ................. 0.!!10. 
De dho. Puente 1íl:t calzada de la Piedad ................ l.lOK. 
De la calzada de la Piedad ha¡.:ta el Guarda ............ :2.i2(í. 
DeH<lc el Guttrda tlda Piedad á la Plaza mor. .......... :2.:200. 

Barn:;. 11R70. 

Iuscripciou puesta junto á Chapultepeque, al principio del camino de 
Toluca perteneciente á este. 

En d aiio de liHH, :,:cxto del fl'liz 
ReyJlHdl) del Sor. nu. Carlos 4, Ttcy de E~
pniia .r de las Indias, siendo su Virrey, 
Uovornador y Capital (~ic) (; ral. en N m~1·a 
E~pmia el Exmo. Hor. l)U .• Juan \'izente <le 
( luemeR Pacheeo de Padilla Contle de 
Hevilla Cxigedo, se dió principio por-
el mes tle Noviembre á este camino 
desde lVIexico á Toluca, cuya longitud 
es de catol'í:<; lnguas, no haviendosc 
verificado antes cRta obra, Rin em-
hargo, de que se consideró RiernprP 
rle mucha utilidad, por que Re opo-
nían gmndel" ob¡.;taculoi'i que supo. 
vencer el expresado Virrey <liHponi-



t•ndo lj\1\' "'' (otwt>'t' :í. n·ditn:-;, 
~nhn· ,.¡ pt•aw· qw· dehin l':-<tnhlec<,r
"t' t•l t·:Jndnl nl'í't'8nrín Jllll':l tan 
di¡.rnn t'lllJli'P:m lJtlP l'llCttl'{.!<Í 

all 'onHtt•l Don .llPrnn nlo Bonn
Yia' Corre¡;{idnr th• J\lexi<,o, r ~í b 
d irt•t·cion de Don :\lamlPl :\ra:4ca
rn. lngmit-ro nnlinnrio rh· los it"· 

Ext•rrito:-;-

Jnscripeion que se gravó en el Paseo de Bucareli, perteneciente á su 
renovacion. 

He.rnndo l'l Sor. J>n. Cado;;:, 4'·' (qtw 
Dio:-; gnarde) y WlVernando el I~xnw. Kt•fior 
\'irn·~· l>nn .Juan \'izentc de Gmmtez
PaciH•en dt• Padilla, Conde de Rcvilln
<lh.wdo, RO renovó estP Paseo, 1Í <'xpemaH 
fi¡• la X. e. <le l\lC'X íeo, ;;:.iendo su Com'
gidor, (> i ntendcnt<é, p] COI'ond Don 
l~<'l'tHil'do Bonavia, y Comisiona-
<lo Pl Hegidnr Don AHtonio Rodri-
gucr. de Velnseo en d alio de li!JO. 

Lapida puesta sobre un Post. ó Pilar junto al arco chato de Chapul
tepeque, perteneciente ala construccion del Paseo de la Veronic11. 

En d Heynado feli;~, 
dd ~nr. [)n. Carlos qnarto. 

·'' ~O\'Ot'IHliHtn n;;ta N. E. 
<·1 Exmo Scüor VitTt'.Y 

D1L .Juan \'izente de Uncnw;, 
Pacheco de Padilla 

Conde de Rovilla Gigetlo, 
"<' hiw este Pa:-leo 

llamado de ht Veroní<,n, 
costeado rlel fondo 

de la Loteria a nx iliar 
que se destinó 

para obras pnhliea~> 
Oll eJ ílllO i)(~ 17n:!. 

Inscripcion~puestn en el Angulo de la Tlaspana, perteneciente a la 
renovacion de es'ta enlle. 

Anales, T. V.-37. 



({<',YII:IIHlo 

El t'nr j)ll. Car]m::quarto (q. D.¡.;.) 
y govPruando PI Exn1o. :-:or. \'irrPy 

])n. Juan Vk~cnte de GuPnH·z 
l'achceo de PndillR 

Cond<• <le Revilla C:igüdo, 
R<< renovó, y empedró 

este Par;eo y ('alle <le la Tlaspana 
a costa dP la N. C. 
t:n el :liio de 1700. 

Lapida puesta en el Puente de Ojala, sobre un post, perteneciente a 
este Paseo. 

H<•ynn tHlo fdí;mwnh\ 
El :-:or D 11 • Cario~ qtiarto (q.D.g.) 

.v siendo Virrey 
<le c~ta ?\. E. 

J~l Exnw Rornu . .Juan Vieent!• de Uumnez 
Pacheco de Padilla 

Conde de Rr:vílla Wgedo. 
se hizo este Pnseo, 
llamado de Ojala 

rleHue la Acordad<t hasta la Arqtwría 
fÍ coRta deJos fondos <lo la N. C. 

en el mio <lr• 17\)lll 

Inscripcion puesta entre los dos Arcos pue se abrieron en frente de 
Sn Fernando, perteneciente á la Calle y Poseo, que se ahrió para comu
nicacion de el de Bucareli-

Re hizo esta Calle de A rholes 
á costa de la N. C. 

y so abrió la comunicneíou 
üesde Han Fernando al PaReo de Bncardi 

en el año rle 17H4. 
Reynamlo d Sor. l)n. Carlos qunrto (q. D. g.) 

y ~iendo Virrey de estos Reynos 
J1:l Kxmo Hor. D .. Juan Yizcnk rle Oucmcz 

Pacheco de Pndilht 
Conde de R<willa Gigedo-

Inscripciou puesta sobre un Pilar de la culzadn del W · Desague Ca
mino de Vallejo-
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Heyn:liidn ,.¡ ~.,r. 1) 11 ' C:triPc: quart" (q. j), g.) 
,\· gnVt'l'll:tndn d ExHltl ~<'1-1<11' 

1) 11 · .]\1:111 \'iz<'lll<' dt• (;\ll'IIH'Z 

l':l('llt'<'•' dt• Padilla 
l 'ond<· .¡,, l{p\·ill:l (; ig<'dll, 

,.,,, liizn <'"'l<' c:lllliHo 
dt•C:dl' l'l l'uenll' d<• :-;n. ,\ntonio 

:í la disl:IIH'ia d•· :lt,o. \'ar~· 

ant i<'ipallllt1 ,.¡ ( 'on,.:nlado. 
la <':tnt idad lll'l't'~ari:l 

para "'ll <'""tn 
l'IJ ,.¡ :uio dt• 1 1\l:l. 

Insr:ripdon puesta en la manera qno nparcr:e en la Fuente mns in
mediata al Puente de t>nlncio 

Dt'sdP p] aiw ,¡p 1i'UO. 
ha,.,ta d de 1 i'HB. 

En l'l ft<liz Reynado 
dd 14m. Don Carlo~ qnart11 

y hallamlm;p 
t•nea rgado dd maH<lo dl' c,.:!t• !{t•yuo 

,.¡ Exmo. ~or J)ll . .Ju:1n \'iwnte <lP UnPHJez 
l'a<"heeo d<• Pndilla 

Con<h• d,• 1{¡•\·illa (}ig<)<lo 
e11· h•vn ntó Pl Pla un dP e,.:ta Cindnd 

!'<' eolcwnron aznlejo~ Pn toda~ ;:u~ ealle:-; y Plazas 
uxprP~ando c<us nomhrc::; 
e~P nunH·raron las Ca:;as 

,:e marca ron laR ARe,:oria;: 
~n pintaron la~ l'aelul<la,.; 

de nnw hor; Edi (icin;:, 
y se cxtahkció 

la limpieza gt>twral. 

Inscripcion colocada en la confor:ni<lad que la anterior a en la Fuen
te inmediata á la carcel. 

Eu el afio (le 17HO. 
Reynando feliznwnt<• 

el Hcíior J)ll. Carlos qunrto 
y ::Üendo \'i rrey 

Governador y Cn.pitan ( l('!Wl':ll 
de este Reyno 

El l<~xmo. Sminr D . .Jnan \'izeutl' (l\wnwz 



l':wiJeeo d<· l'ad i lln 
Conde) de Hc•villa (;igt,do 

:-:<· <·xta hkei<Í <'l al u m l>mdo gPrwral 
<,11 In:-: CaJl¡•c; 

de p:-;(a ( 'apital 
.'· los ntili~in1os Guarda farol<·~ 

qtw los cuidnn 
y de la ~eguri<lad puhli<,n. 

ltlSCI'ipcion puesta de la misma nwnern en la e>sqnma del l'arian del 

lado de Catedral. 

J":.<',VIlHIHIO fnJiWI<'ll\(• 

Pll la~ E:-!parm:-: 
El Hor. D. Car!nB quarto 

y ~i<'IHlo \'irrey de este f{<·.nw 

J~l K'\nw. Sm·. ]) .. Juan \'jz¡•nt<, Unmnc¡o; 
l'aehl'<'O d<• Padilla 

t ~ondo de Rl'villn Uigmlo-
He rebajó .1· empedr6 e:,;tn Plaza. 

Pll lo~ a iw,; de 17\JO, :i 1 í!li\, 
sn eonst n¡~·eron SUR quntro l<'llnntm:, 
t\e n•hnj!Í tmnhit;n, rednxo ,1' a<lorn<Í 
el ,\trio d<' la Santa Y glesia Catedral 

y ~<1 eonduyó 
y ht•¡·¡uoc;<~o Rn fachada. 

I nseripcion colocada en ip;nules ter minos en la l<'nente mas unne
diuta á la Diput.acion. 

En el feliz Heinado 
1lel Sor. Uon Carlos qnnrto 
~- govemandn <1stn N. E. 

1~1 Exnw. Sor. D .. Juan Viz<,nte ele Utwmez 
I'aelweo <lu Paclilln 

Cnndr• dP Rcvilla Uig<'do 
Ht~ hicinon 1111 las principaiPs cnll()>', 

ele e~ta Capital 
des<l<' d nfln de 17!l0, al (h' 17D+. 

541'í.fl!JB varas quad!'adas (l<' <'lllP<'<trarlo 
1().;')85. de Targea 

27.817. de BanqU<'Í:t 
colocando las cañerías debajo 1tt> ella 

form:m<lo y ordenando 
laf-l Plaznc<. 

rlel :Mcrcn<lo. 
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lnsnipeion puesta en una delas Caxns que se hicieron para paso á el 
Agua por bnjo el camino junto :í. Chapaltepeque n principio de la Ar
qnena. 

En elaiio i)Q <1<•1 feli:l. He:vna<lo del Sor. 
J)n. Carlo8 4~' Ht•y de Espafín y delns In
dias, dnrnnt<• d Oovierno drl J~xmo-
:-<or. D11 · ,Ttum Yizente Guemcr. Pncheco do 
Padilla, Orcnitas, y Aguayo, eonde rl<' 
Hcvilln Gigedo, \'irr~:1y, y Capitnn Ge-
neral <le <~SÜI N. K se hicieron esta::; 
Ca xn~, y J\queducto snbterraneo, 
por <lireceion de Don Jose Thmian Or
ti7. Arquitecto de la N. Ciudad. 

J\iiP de 17~m. 

J11scripcion para la Fuente de la Plaza de Sta. Catalina-

Bcynnndo el Sor. D 11 • Carlos 4" (q. D.g.) 
y governando el Exmo Seiíor 
[)n .. Juan Vicente de Gneme;~, 

Pucheco de Padilla 
Conde de Revilla Gigedo. 

se hizo esta Fuente 
delos Fondos de la Loterin 

Auxiliar, que se destinó 
p¡ua obras publicas, 

en el año de 1794. 

V. B. Peña (Rúbrica). 

NOTA.-- Pertenece esta Rpigra.fía a la coleeción de manuseritos de la biblioteca par, 
ticular llel Sr. Lic. D. Genaro García, qnien la ha facilitado para qne salga por primera 
vez a hl7; en estas páginas. 
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. .-\ uli q11erillo a.ulign 
.l. I~IHI<'io IJ.\I'ila llmibi. 

Enlre las nummosas bi bliotee;ts que dnsde los pt·i twi pi os de ln (lo mi
nnciún cspufíoln se comenz¡tl'OH a l'ommt· en los eolegios y ntonnstcrios de 
la Nueva Espaiia, conL:'tb:tse entre Lts [H'Ímcras, tant.o por sus riquezas 
Libliográficas, enmo pot· d númE'!'o de obms qne contenía, la Palafoxia
nn de Puebla, la que fufJ además una de Ius poeas qnc escnpam de los 
rlesti'Ozos del nln dún re vol neiona rio do n u ostras lnchns políticas. 

Su existencia datü de In. primerct mitad del siglo XVI l y (]ébese al 
celo y al patriotismo dHl \~enerab!e e Ilustrísimo Sr. Dr .. ll. Juan de Pa
lafux y ~[endoz<t, ilu:,;tre obispo de la Puebht de los Angeles, a la \'eZ qno 
el personaje más discutido de su tiempo, euya eelebridacl trnspasólos lími
tes de la colonia. 

Al ceñir, eu W40, la mitm angelopoliLarm, sn talento previsor·, así co
mo también la expe1·ienein adquirida en d desempeño de altos cargos en 
la corte, lo lüciemn lijar su atención en ]u fundación de nn colegio semi
nario eon forme a lns últimas disposiciones dietadas por el Conci lío de 
Treuto eomo uno de los factores de mayor peso para lograr la ilustración 
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y nllmdidad clol dom y de t•sta R!let•l.u ohteunr la prop:1gnl'iún ,\· 1:1 d<•f¡•¡¡~" 

<le la f-\;u¡t.:~ Fe C¡~túliva. 
Diversas er<lulas real(•;; sulm• h fntulaeÍÚII dl" SC'tninarios ('11 lns ¡{j¡'l('l'· 

sis y en Nlpceinl la que sobre el mismo nsunto lo clirigió Felipe 1 \', l\•eh:t 
,]a en Tnl'llznua el lLJ. de jnlio de 16J3, impulsnrou al diligente prelado <1 
rcnliznt· ht foliz idcn que hada tiempo madumbn. Pnm. esto, en Ji d<> · 

· ugosto del siguiellte afio estipuló eon Sil Cabildo, ante el notario públi¡·o 
l'c1lfo Huí'r., ln repartición (1<~ $70.000 que, en virtnd de la ebdula expt'(•, 
s:ula, dicho cuerpo le concedió para el dedo, de In <<ennrta epil'wnpal, 
nwsa eHpitnlar, prebendas, honefieios d(• f:!(\f:lllnr<:'s y n·gnlan•s, hospihd(•s, 
ohms pías y eomunidmles.ll 1 

Descle luego adquil·ió la cnsn qne uLiliznua c•on¡o tl'ojes la fglcsin 
()at.cdr·nl, y que se hallaba situada eol¡·n el Pnlaeio J·;piseopal y el CPl<'
gio de San .Julln Evnngelista, <lt~ la propi€'dnd de úste, sitio <lOIHh' so 
cliú comiemw a ln fábrica materinl del Semi nnrio, el cua 1, concln ído eon 
suma bt'C'\'Cdnd, l'ué puesto bajo el título y ln !Mlvoc:ndón del apóstol Snn 
1 't·dro, y rOtmido con lHjU6l, fneron eolocn.dos ambos hnjo la inmccliutn cli· 
¡·¡•eeió11 de un solo rector. 

Al alwi1· a la jnventnd estudiosa las rmet·tas del nuevo plnntel, qnisP 
su insig11t> l'nndador proporcÍOllltrlo enantos elementos estuYieron a snnJ. 
c·mwe y qtte eontri buyoscu a su mayor lustre y esplendor, y con singulnr 
dospnmdimicnto lo hizo donaeión de su escogida hiblioteea, la qne eous
tnba, según lo nsegn1·a Bermúdcz de Cnstro en su T!realto An!J!'lopofitrulo · 
<crlc m{ts <le seis mil. cuerpos de libros de todas dencias y faenltades,)):! nsí 
eomo Jeot.ros nmehos que posterionnenh• y con el mismo tin e1wnrg6 t>X
presamente do Móxieo y de Europa.~ 

Hizo la clonaeión por escritn m pública c¡ne fné f-irmada eOJl to(los los re
quisitos legales en su l'a.lacio Epís(~opal, el,¡ dn septiembr(' rl0 1 ti4U, ante ol 
eHeribnno Ni<:olás {lp Va Id ivi:t, por la cual el ÍHp11Ho: «que lw de estar patcn. 
topara el senicio de los Ln•H eokgios .Y de l1Hlas las personas seeulares o 
eelosii'tsticas do cstn t:íudud que qnienm t'studiar on dla, desdo las oc:lw 
a lns onee de la nwñaua y desde las tres a lns C:ÍliCO do la tarde, para qtH' 

pneditn leer, cstndiar y copiar lo que quisieren, sill qne de ningún modo 

! nLihm .~ü¡.?;t!lllli¡ de la inmlaci(n¡ (; hístmia de !a t:ÍU<.hul íh" la Pnehla.n E~ta Pl'lHli

tn obra, dehhln a ltt plnrna del tmpte{,]o¡:o e historiador ]). Mariano Fernáml!'7. 
de l~ehevenfa y \'e y tia, ~·~ eonserva ínP<Iit.a en b Biblioteca 1lel Sil u seo Xacíonal •h• 
)l,;xieo. El lihm lé' de l<t !)rupia obra se gnarda, se dkt>, en la Bihlíí•teca ¡Je la 
Heal Aca1Lemia de la llist~>ria de i\Iadrid. 

2 Tan intet·esaute ol.ll'a ht puhlieó por primera vez el Dr. D. Ni,~ol:íE Le<m en la 0'2 par
te de la seeeión J'!llo sn "Bibliog:rafia )fexkanadel Riglo XVliL•• 

a Veytia, en la obra citada, <liee en el Cap. 4tí: «Hizo el limo. t-;r. I'alafox donal'i<ill a 
loR r•olegiales de los tres eolegios de nna librería de 60011 enerpos poeo m:í~ o meno~ l'Onlr ·~ 
<.lcnv\H <¡tH: l!n aclehlnte agmg:l~C a ~:;us r:stante.< .v rejeria ¡1,; alnmbre., 



S<' lt•s pt~t·da inqwdit· pun¡uc <'st.c es ol Jin prind]\;tl de esta donación; pro
hit)(' 1pw se pw•da yender ningúu libro, llÍ t'llajmwrlo, ni prestarlo, aun
que sea coa 1 ireneia <le los señm·¡>s obispos, sus sueesot·es o de la sede vu
en nte, para lo <'nu l protesta i mpetrnr bt'l'VC del Pnpn eon censuras.» 1 

Uon fo1la oportunidad el JI m o. Sr. Pnlnfox di6 aviso ttl Rey de In fun. 
dación del Henli nnrio, ln etml fuó aprobada por real cédnhl expedidn en Mn
<lritl n ~H) ele dil'iernbi'O dP Hi·~7; al mismo tiempo que pnr ~t.l'!l. de la propin 
f<,eha, se le dabnn lns gmeins eneominndo sn patri6tieo pi'Oeeder. Tgnnl
mento S. H. lnoeenl'io X tnvo a bien npwbnr la erección de ln biblioteca. 
<,11 M<tnta 7\faría la J\layot·, pm· bre\'C de 22 de nwyo signieute; imponiendo 
<·.en su m eelesi{lstiea nl que incurriese en algnno de los puntos 1h1 c¡ne hn
bla la dúnsnla que antes insertamos. 

El Ilmo. Sr. Dr. D, Manuel Fernández de Snntnct·n:.~ y Sahngún fo. 
mentó la obra de su insigne predecesor; le t·egal6 su biblioteca que no em 
csensa, amplió el local y aumentó el número de los estnntes, como loase
gnm uno de sus biógrafos: ((Pasó con sn generoso estudio a una espacios!t 
pieza que tenían dichos colegios para depósito de sus libros, y aunque és
tos eran e1·eeidos en número, uo obstante, mandando ampliar los espacios 
a la pieza, y nñndie]l(lo estantes, !tnmeJltÓ la librería, donándole el golle
roso príncipe lu suya, que era select1t y numerosn; n. que añadió su mag
nanimidad el cuidndo que tenía de que en cada flota se comprasen todos 
aquellos libros nuevos y exquisitos que vení~m de la Europa, ya para que 
no hubiere falta de ellos y ya. para. que sirviesen de rosgtutrdo a los más 
usados, con que llegó a ser en tiempo de nuestro príncipe una bibliot~(·n 
t.an eopiosa, que decía Su Excelencia llustrísimadel Señor Don Manuel em 
aquel armario de letras una de las más precio&ts joyas que había en todn. 
su rnitrH.)) 2 

Pero quien verdaderamente puso remate a la obra de la biblioteca lo 
fué el Ilmo. Sr. Dr. D. J<'rancisco Fabián y Fuero que gobet'llÓ la díócc~ 
sis de 1760 a 177::1. Con noble afán ordenó la constrncdón del magnífico 
local que hasta In fecha ocupa, Hsí como de su artística y valiosa estante
da de cedro, 110 habiéndose olvidado tampoco de proveerla de nuevasobras. 
hasta lograr que se contase entre las primems del Continente; aunque 
no como lo asegura el mismo Berm u des de Castro: «que siendo la mejor 
biblioteca de la América puede retar a las más aplaudidas de la IDuropa,» 
lo cual no dellota sino su natmal y exagerado afecto a su ciudad natal, 
pues sería hasta puerilidad el querer colocar a la biblioteca pobhmn en el 
rango de las famosfsimns del viejo mundo. 

1 Veytia. Obra y capítulos citados. 
2 ,Torres. «Dechado de Prlneipes I•;desiásti<'OS qne dibHjó eon llll exemplar, virtuosa, y 

ajustada vida el Illust. y Ex. Seiior Don J[anuel Fernáwlez de Santa Cruz." Madrid, S. fe
cha., p. 166. 



La expulsión de la Compañía de .le;;(¡:-; rle los dolltÍilÍt's csp<liíok:-~ lti;.o 
que los <:olegios de Kan lldefouso, Kan .Javier y del l·:spíritu f-i:tnio, qw· 
sostenía tnn bcnemó!'ita orden en Pnthla, quedasen ebnsur·;u¡os, y \'Íuwln 

el Ilmo. Br. Wnbián y Fnero que las bíbliote(·as qw· p<·l'(<'IH'('ieron a dielJ(),; 
estahleeitnientos yaeían abmlilonadas .\' exptwslns a (lesap:necm· siniewln 
de pasto a la polilla, no pet·don6 (liligeneia alguna ¡mra snlr:ll·la;.; ;k 
la d!'stt·ncción y enl'Íqneeer ('Oil su <"Oiltingente la d<' sn f-knlinal'io, y <'Oll 
ese fin solicitó de D. Antonio ~Im·ín de Bueureli y l'rsíta, a la sazón Vi
JTry de ln Nueva Espaíia, qno mtrc tmtto se lrs d:ilm <h·stino dcliniti\·o 
fiH'SOil tmslndadns al dieho Beminario, n euyn demaJtda acecdiú fa\·or·a
hlenwnte por dec1·eto ele 1'\ de dieiembre de 1772. 1 

Postel'Íormentc hizo el propio prclndo donación de ln :m ya p:u·t i(·n
Jar, siguiendo In costumbre de casi lodos sus anteceson!s {'!1 el epis('opn
do. El c(ilebre nntieuario don Mnriuno Femáwlez de l·~elreveJTLH y \'e\'
tia, nllmcennención de la bihliotcca en sn obra untes mcneionnda, diee: 
((quedó tn11 abastecida y completa, que no tiene igual en d Heino, y mm 
en Espuñ:t serán pocas (fue m de lns roa h•s) 1ns que puedan eonljH·Li r
ltt en el conjuuto de sus cireuustancins.ll 

D. Melchor Ocmnpo, eu su nrtíenlo intitulado ((Bibliotc<':l l'alnfoxin
llUJl, eserito Cll 1836, 2 nos da mm <~uriosa e intt:>rcs:mte 11otieia sobre Jm, 
obras que poseía la biblioteca, tomada indndablemeute do !os entúlogos, 
pues haee mención especial de ellos y 110:; ¡¡r-;egura qne contaba 12.i'i3!l 
volúmenes, los que se hallaba11 enenndel'llndos, en porgmnitto 9.22H, <'ti 

pnstu 2Ji71 y a la rústka rí37, divididos en lns soceiones siguient{1:-;: 

gxposito;·es y SrLlltos Padn•s ......... . 
Biblia ............................. . 
Ascéticos .......................... . 
Sermones ....................... . 
Catequistas ........................ . 
Historia ........................... . 
Oramátieos, nntieual'ios y puet.:~f'\ ...... . 
J-tet6ricos y orll(lores . . . . . . . . . . ..... . 
Geogmfín y matemáticns ............. . 
.i\ledicina e historín ltat.nrul. ......... . 
Filosofía .......................... . 
Eticn y política ............... . 
Teología dogmátieí-t y polémiC'.n ........ . 
Teología escolástica. . . . . . .......... . 

1 V eytia. Ohm y capítulo citados. 
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2 «Obra~ completas de .Melchor Oet\IDpo.n ).[hico, 1901. Tomo IH, p. ~ü±. 



'1\·olugÍ:l mora 1 . 
1. i l t"1rgi eus y· ri t tl:llist a:; ... . 

niúgr:tl'\l:< . . . . . . . . . . ..... . 

1 f:storia l\!OJJÚStÍ<"<l .................. . 

lnt(rpt·eft:s del Dcrl'elw ( ':tiJÚIIÍco ..... . 

1 h•r<•cho ( 'mt ón i(·o .................. . 
.\kgat'ioncs de 1 h•n·dw ............ . 
!l(•rceho de Indias ................. . 
Derecho Espafíol. . . ............... . 
l>et·Peho Civil. ..................... . 
1 }oriúdiens eien tíliens, lii.om t·ios y pol ít ieos. 

1.02$) 

\10 
.mn 
~71 

ti\);) 

....\-
i>t)( 

!í7H 

Dieltm; obms, prw;iguc el mismo autor, su hallaban f.'scritns en los 
idiomas que sigue¡¡: 

Latín ............................ . 
Espaíioi. .......................... . 
F1·and•s .......... . 
Halin11o. . . . . . . . . . . . ............. . 
PorLngn[•s ......................... . 
l lricgo... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. · 
Español-la!.il1 .......... : ........... . 
r tnliano-fr·m¡e(·s .. ' ........... ' ..... . 
( :riPgo-lalín ....................... . 
Lnt ín-fram(•s ...................... . 
Fm JH•l:·s-Pspa iío l .................... . 
1 Iohrco-lntín . . . . . . . . . . ........... . 
l~'mncús-espafiol e iütlinno. . . . . . . . .. . 
Japonés. . . . . . . . . . . . . . . ...... · .... . 
:\fexicano ......................... . 
r I unxtPeO ........ ' . . . . . . . . ' . ' ..... . 
l\Iixteco ........................... . 
Ttaliano-espafio1 . . . . . . . . . . ........ . 
~fexicuno-cspaiiol. . . . . . . ......... . 

.S. :3-1 () 
2.84ll 
l.OOfl 

20\) 
Ü() 

1 
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Con el transeurso 1lcl tiempo fuó aumentándose considerablemente su 
caudal, ya sea por comprns como por di versas donaciones, habiendo si
do la principal de éstas la de 11.000 volúmclles que en 18;)0 hiz:o d 
Dr. D. Francisco de lrigoyeH, l:tlllÓHigo y df>spnés deán de la Ga
tcdnl de Puebla, rle lHs l>bms quo n raíz del falloeimíentn ¡lcl flmn. R1·. 
Vúr.quoz habfa ohtenido po1· l~ompm dl~ In hihlioteea parlienhr de este 
preludu. Tun llOtable conf.ÍJJgcllte hizo iusuticiellte el uúmcro de los estan-



teB y fuf· d(• mw·nk li!"'~'Sidnd la adieiú11 de lltl (·uerpo tnús a ln:-; ya <'XÍé;

tl.:nl C!,!, lo ettnl se ofed nó igua ]{m dolos pcrfectmr~ente sigui en do el mi slllo 

(:81 ilo fle CO!IStrU('l:ÍÚll y de Ol'llHillOJJta<:ÍÚil. l 

P<Jeos n ños dt·spn{·~, ntl virlnd de las leyes <le lteforrna cxp(~didm; por 
.Ju{m~r. Nl Verw:¡·ur. en 1 sr,s, el Neminario t:Oll todas sus dependencias 
guiú lu miamu suerte que todos los de In Hepúblien, pnsnndo a poder del 
J•;stndo. Hn famosa biblioh•<:n fnú mús im·de abir;rta al público y mmqnc 
d liobiemo ensi 110 la ha fmncntado, sin embargo se hn preoenpndo por 
(:fiiiSorvul'la tnl í'OillO In recibió de manos <le la Iglesia. La faltn do obmt\ 
modorunsy du actualidad es motivo más que snfkionte para que ol HÚ

mero de !e<:tores SC t•cduzea H Ju feeha a 11110 CJUO otro llDCÍOl!HdO ü Jos OS· 

llldios <:lásieos y a las anLigüe<lndt0R, y en especial a los viaj erm;, q ne 
ntrnídos por su fama so llegnn a aquel venerando recinto a admimr las 
joyua hibliogt·í'ífieus de impl'eriable valor allí eusLodiadas y no apn~eia
rlns sitw por los hombres ustudim;os y amantes del saber. :; 

n 

El ut'nncro de volúnwnes qne formn actualmente d caudal de la Bi
hlioh•ea llugu nlrededot· do 2fí.OOO, y su clasificación, <:omo untes lo dij i
mos, 110 lm sido nltet'llíln, pno~ se conserva la primitiva, dividida en 2:) 
!:!OC<~ iones, hts qttP l'Otn prew !t•n : 

l. ;-;ugmdn l•;scl'itma. 
11. Expo;;;itO!'es Sagrndui:i. 

11 I. l'ndt'<'s y Doctores do la fgl('1iÍil. 
1 \'. Conei 1 ios. 

V. 'l\:ología l•:::;colústica y Dogmút ica. 
V 1. Dl~t·uelto {'a n6n ieo. 

\'J l. TPologí¡¡ ~fornl. 

1 l'arrit',u, "1 1 i~t.H'ia ·~~~ la Ciudad dP l'uehla t(.-f0 , \ n"·l'k'" » 1'1whl·¡ ¡ ~q¡; 1 ¡ ¡ ¡ ¡ ¡· .• l"n 1 ~<j() r . " . ,._ . ' . " ' ' . ' . . . , 1• • l • 

• N ' '· • ' In• Cntzado l~n H11 <dlbt·nr~o ~obre el ori":ett do]¡.¡¡;; Bihli"t"' .. '' p1íhlí .. , 
I'XtAit•nt{'>' t'll ltt Ht•ptíhlka 'll'xi "Ul·t !\t' · , ~ . . . "·· <.l. 
1 l 'l 1 .11 . . · .. " '·· '·" • exwo, IKfJO: «La H1hlH¡LecH twne tre~ Pm¡1], .. 1_ 

< o~. •, ll • loi<J<"tno t-1 an x¡]¡· · · 1 t • · ·• • 
1 

. ..,,. . ' · · ,¡¡ .\ e por ero. 1~1 pnmel'o con $00:!.2;) annaleR. El i'<'· 
¡.:un• o <'OH l:'~-IH .. ln. ,. ,.¡ h•n·t•ro ,. 1 "'IW' ·o . ¡ . · 
l 1 . ' ., l 1' '-··· ·lllllf\ C>'. LoR ¡.,1!\i'tOH o·etwndei< para fomeut () 

' <' ll llllrilll;l i<<JII :!i:IO!I 'llll!'dt•' 1 · · l · j • · . " , . 
1 

. . • • • · · .. u; 101a;.: '<• ''!lfi'H'Io d<• ]O a. nJ. a 1 11. m. \' <{p 4 a () 
p. 111. t"' tli< lo:-~ •lu¡,, oxn•pto Jo, f • t' · · 1 ' · . 
, 1 .. · . 

1 
• · ' '"' ·1\ O:< !Hlt'!Olla eH y domillgoR. El nÚlllero de eoncnnen-

•t'li 1 ll\1101'!\!H • <~ ¡,,a 20... ·· 
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\' 111. DÍH('Í pl in a Eelesiástica y Controversia. 
1 X. Litu rgin Sagrmln. 
X. Ase(•tíen y Místi<·n. 

X l. Omloria Hagm<ln. 
XII. Üt'reeho Ci\'il. 

Xll T. llist.orin Sngt·ada y Universal. 
XI V. Hist.ol'in l•~clesi:'tsLien.. 

XV. lfistoria. 
XVI. Biogrnfíns. 

XVU. Wilosofía, Dinlóctiea y l\1oml. 
XVIII. Física, Mntemáticas y ~fedicína. 

XIX. Gnmuí.t.ícas y Diceionnrios. 
XX. Historia Nat.ural. 

XX f. A ntores clásieos y Poetas. 
XXI l. Orntoria profuua. 

XXlll. Humanidades. 
XXIV. Ocogmfía, Itinerarios y Relaciones. 

XXV. ~Iisceláncu. 

Hablftr de Tos tesoros bibliogní.fieos que nllí se encuentran sería ta
ren demasiado prolija. Nuestra bre\'e estancia en la. ciudad angélica só
lo nos permiti6 pasar una ojeada, a aquellos estantes ocupados por ejem· 
piares valiosísimos de las obras más notables que ha producido el enten
dimiento humano. Pueden verse preciosas biblias de los siglos XVII y 
XVIII; curiosos y :magníficos atlas geogt·áficos de la misma época, nota
bles por sus finísimas cartas, grabadas en cobre por afamados artistas; 
los mejores tratados de patrología, ciencias s11gradas, filosofía, historia 
antigua y moderna, literatura clásica y de otras materias, no siendo es
casas las ediciones princeps, con sus vetustas pero hermosas y caracterís
ticas pastas de cuero o pergamino. 

También se encuentran no pocos manuscritos pertenecientes en su 
mayor parte al antiguo archivo del Seminario.liJntre los que tuvimos a la 
vista anotamos por su interés el siguiente, que forma un volumen en ~Q 
con 4 hojas preliminares y 66 de texto: 

«Promptuario del idioma Mixteca 1 dividido en tres partes Arte, Vo
cabulario 1 y Manual que dedica 1 Al Illmo. S. D. D. Domingo Panta
leon 1 Alvares de Areu. (sic) 1 Arcbpo. Obpo. de la Ciudad 1 de los 
Ang.s Assistente del Sacro Solio el B.r 1 D.n Mig.l de Villaviscencio 
Natural de 1 dha. Ciudad y vecino del Pueblo de 1 S.ntiago Petlalzingo 
año de li55 1 Y copiado del original por el B.r 1 D.n Joseph Varela y 

Mendoza.>> 
Pero la obra que atrajo más nuestra atención, y la cual es considera-

ANALEs, T. V.-39, 
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dn como una de las mÍl.s mras de la Biblioteca, fné un yn]ioso inennahlu 
conocido por el nombre de Cróniw de NiiJNHnht;rg, editado en esa (·iudarl 
por Antonio Koberger, el año Hü3. Forma un volúmen en folio máxi
mo, impreso en bellísimos camctm·es góticos y sobre t'splr·ndido papel 
de lino, hallándose en un estado tal de conservació•1 q11e pnrocc como 
acabado de salir de las prensas. Comienza pür una tabla de 20 fojas, en 
la primera de las cn1lles lleva el siguiente títnlo: 

Sigue el texto qnc consta do ;mo fojas, ilu;::tnulm; po1· ll!Ús (le 2.000 
gmbndos en maderu, qnc repre;;olli<ttt rot.mtos de personajes eélcbl'es, car
tHs geográficns, planos, panoramas de poblaeíoneR, neeionos (le guerra, 
etc., de una ejecucióll notable, s0gÍ111 la antorizada opinión del cúlcbre 
bibliófilo francés M. Jacques Charles Brunet, y algunos de ellos ilumina
dos a colores, aunque no por muy experta mallo. Las artísticas eapitu
lares, viñetas y demás adornos tipográfieos acnbnn de realz.nr la belleza 
del ejemplar, el cual termina eon el siguiente eolofón: 

«Abestnunc studiose lector finis libri Cronic.trum per 1 vinm epithorna-
. tis & breuiarij compilati opus qnidem 1 perclarnm & adoetissimo qnoque 
comp:mmdnm. Contínet! enhn gesta quocumqne digniom stmt notaLnm 
ab initio mundi ad ! hanc vsqne temporís nostri calamitntom. Castigll
tusque a viris 1 doctissímis vt magis elabcmttnm in lncem pl'odirct. Ad 
in- 1 tuitum autem & preces pl'Ouidorum cidum SoLuldi Sehrcyer j & 



.. 

Interi r ele la Biblioteca Palafoxiana. Estado actual 





Sohnst.iani 1\amermnistor lmnt~ librnm dotninns Antho- jnius Kober
ger Xurcml>crgt' impressit. 1\dhibitns ta.men vi-- Iris matlwmaticis pin
geuclisqne arte ptTitissituis. l\lidwelc 1 \\'olgenint eL \\'illtelmo Pleyden
wnrlf qnarnm solcrti nen- 1 ratissillwque nnimndnortioue tum ciuitntum 
tum illnstrium 1 virorum flgnre inserte sunt. Consnnunntnm tmtem 
dno(loci--1 ma monsis .Julij. Anno salutis nostrc.l4H3.>> 

III 

llállnse situada In bil>liotm:a en el segundo piso, frente a la esc.alern 
principal, del Paln~:io del <lohiemo, que ocupa el edilicio que fuera en 
otros tiempos Seminnrio Palufoxiano. Destácnse por su severa portada, 
cerrnda por dos nrtístieas puertHs de 1Í1adora tallarin, en lns qne resultan 
respectivamente los esCll(los (le arm:ts delllnw. S1·. 1\dafox: el uno con 
el corazóu y el crucifijo y el otro con las armas dP la easa de Ariza. 

Su interior lo forma u 11 paralel6gmmo de 43 metros de longitud por 
11.75 metros de latitud y llállaso cerrado pot· cinco bóvedas de elevada al
tura, las qne descansan sobre seis a reos de orden dórico adulterado. l~n el 
fondo descúbrcse nn altnr d0 teeali y estuco de estilo compuesto, dedieado 
a Ntrn. Sra. de la Tmpana, euya imago11, pintada al óleo, aparece en el 

centro, entre cuatro columnas. Sol>re ésta, en el segundo cuerpo, hállase 
otra, también al óleo, de Santo Tomás de Aquiuo; y, finalmente, a guisa de 
remate, se ve la figura del Espíritu Santo. El resto de las paredes lo cu
bre la riquísima estantería ele eedro blanco, primorosa y artísticamente 
tallada, y de la cual ya hemos hed10 mérito, distribuída en tres cuerpos, 
subdivididos a su vez en 824 casilleros numerados y resguardados por 
puertas cubiertas de tela de alambre. Completan su coronamiento doce 
bustos en madera dorada, coloeados respectivamente frente a las pilastras 
que sostienen los arcos sobre los que descansan las bóvedas, y representan 
a Solón, Enclides, .Jenofonte, Aristóteles, Platón, Píndaro, Demóstenesy 
Ovidio, sin contar cuatro más que earecen de inscripción.! 

Sobre la puerta de entrada se destaca una estatua del Ilmo. Sr. Pala-

• 
1 Beristain, en su «Biblioteca Hispano-Americana,» México, 1816, dice en el artícn-

lo Colegio Senánario Palafo:ciano, ([Ue la hiblioteca esttt deuiea1la al Ilmo. Sr. Palafox, con 
una inscripeiún griega que en latín dice: «Bibliotbec:a' Animatae, Viro Sapienti, Joannis 
Palafoxis, Qui Domum hanc, Virtutibus at Scientiis l<'undavit Rnpra PetrnrrL" J)it:ba ins
cripción sin duda desapareeió al practicarse la reforma de la estantería. 
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fox, revestida con los paramentos episcopales, como vigila!Hlo la obm a 
que dedicara gran parte de sus afanes, en cuyo pedestal se lee: 

El V. S. D .. Juan de Palufox 
dnjiÍ á la Yglct<i:L un Seminario 
al 1~studo una fuente Je luz. 

Y a uno y otro lado las redondillas que a contiuuaeión copiamos, y 
que hacen alusión a la!! obras del fundador allí guardadas: 

Sumptuosa fábrica. Pero 
menos magnífica alhaja 
no fuera decente caja 
a las Obras de este Homero. 

Si Alejn.rHlro al do0to Homero 
díó do Ihrío rica caja, 
Bsta tan sumptuosa alhaja 
a Palafox la dió Fuero. 

Las condiciones higiénicas del local son insuperables, debido a la mag
nífica luz y ventilación que redbe por doce ventanas con sus rejas y vi
drieras y por cinco amplios balcones que caen al jardín, acabando de ar
monizar aquel conjunto de belleza y majestad el hermoso pavimento de 
ladrillo con incrustaciones de azulejos. 

Entre varios de los objetos que por su mérito artístico y su antigüedad 
son dignos de mencionarse, citaremos las seis mesas de madera tallada 
con sus grandes cubiertas de teculi, que ocupan el centro del salón, lHs 
cuales fueron donadas, sef,Ún lo asegura Vcytin, por el Ilmo. Sr. Dr. D. 
Nicolás del Puerto, así como un hermoso y artístico facistol eireular de 
movimiento giratorio. 

Tal es, en síntesis, la historia y descripción de la biblioteca que para 
bien de la ilustración fundara el Venerable Palafox. 
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Preliminar.·-El Gran Teocalli o Templo 1\layor.-Su fundación. ·--Tízoe y Ahnítzotl.
Lo que del Templo t'scribió Cortés.-Ubieaeión del Teóealli.-Las grandes calzadas 
de la eindad.-Opiniones.-El Templo de Tezcatlipoca.-Lfmites del Templo Mayor. 
-.Las eoustrucciones del reeinto sagrado.-Breves detalles.-Los templos.-EI Tzom
pant.li. -Descubrimientos recientes. 

Reconstruir con toda cxnctitnd la historia pl"imitiva de muchos lu
gares de nuestra opulenta Capital,! es labor que cun frecuencia presenta 
escollos insuperables, por la falta de datos o por la v~guedad de las narra
ciones de los mismos testigos oculares; por otr<t parte, «quizá no hnya ha
bido jamás -dice S:r;um- capitnl fllltigua de un pueblo civilizado que se 
destruyese de una manera tan sistemática y profunda como lo fué esta de 
México)). 

Refinl'en todas las viejas crónicas, y en esto caminan paralelas, que en 
el punto más eminente de la ciudad azteca hubo de alzarse el templo con
sagrado a sus más encumbradas divinidades; templo miserable, primera-

1 En el Boletín Municipal, órgano del Ayuntamiento de México, que tuve a mi eargo 
durante los aiios 1901 y 1902 y primer semestre de 1903, publiqué algunos artículos tlistó
rieos sobre la Plaza principal <le la Capital <le ln República; después, en 1910 hube de com
pletar la serie, r1ne con algunos grabados se <lió a luz en el diario El Tiempo; habiéndole he
cho numerosas eorreeciones y completado algunas notieias, volvieron a aparecer esos 
artículos en el Boli,tín Ojiórtl del Consejo Snperior de Gohierno del Distrito, tomo XYJII, 
1912; y ahora, ya reunidos en un solo cuerpo, en estos .·hwle.~, ampliados, eorregidos e 
ilustrados. Aun cuando se trata de un punto apenas, <le nuestra Capital, son datos que evo
can objetos, épocas y tiempos pasados, gratos siempre y nunra inútiles, que van marcando, 
adem{IB, la evolueión inevitable que la dvilizaciém imprime en todas las eoHas, y muy prin
eipahneute en las eindades. 



1 

1 

1 
1 
·¡ 

1 

1 

1 

·1 
., 
'! 
·¡ 

304 

m ente de ca rrizo y lnoo, a l f nnrl a rse la c·apital del q1,1e fué después el vas

L ápida connwmmYttina tle la dedicación del 
Templu lofa!/01' de Llféxico.-Hern1o~o bajo reli e
ve esculpido en una roca lliorítica: est;í divi
d ido en dos partes: la figura de la parte infe
ri or es el símbolo cronográfico del aiio Acatl, ea
ña, con ocho gruesos puntos es la fecha ocho 
cofi.a.~ que corresponde en nuestra cronología el 
año 1487. -En la división superior está la fecha 
del el ía y del mes siete eolia.•, 13 del mes Jtzcalli, 
o 19 de febrero, en el cómputo europeo. - La fi
gura de la izq ui erda del observador es la ele Ti
zoc, séptimo Tey de Méx ico, y la de la izqu ierda 
representa a su suceso r .'1 hnízotl; aquél puso los 
cimientos tlel-templo y éste lo eoncluyó.-Am
bos personajes se sacrifican con pú~ s ele maguey, 
frente al símbolo mímico de la casa , calli, ata
viada con rami lletes o fl ores. 

seo Nacion a L Este h ermoso monumen-

to Imperio de MoTECZUMA; templo 
convertido m ás tarde en santuario 

lleno de fa ma y de grand eza. 

Cuéntase q u e hacia el año 4. ca

itas - correspondi ente en nuestra 

c ron ología a l 1483 - el Rey Tízoc 
labró los cimi entos del gran tem p lo 

o 'I'eocalli, y q u e e l célebre Anui
ZOTL coronó la obra cuatro años 

más t:ude - a ñ o 8 ca11as, o sea el 
1487.- E l est ren o ·el e tan magnífi

ca fábrica fu é , co rn o lo ns ienta uno 

de nuestros esc ri to res .coetá n eos, 

LUJ O de los h echos m ás n otabl es y 
característicos de la hi storia m ex i

ca na; y ese h ech o m e morable que

dó grabado en la preciosa lápi<la 

de diorita qu e posee nu estro Mu-

to presenta un re! ieye d ividido en dos El ¡·e u Tí zoc. --yn:t de las dos variantes 
de su escudo herald1ro, que se ven en el 

partes : en la infp¡·ior se Ye rscu lpido e l )c!rabado, es la pierna sembrada de pun tos 
- - ·¡· d negros; lasegn ndaes unap iedra,tétl,atra-

ano 8 canas, h erm osamente fSt i I za o; veFaclapor1\na espina, huiztli.- Elreyes-
en la superior a parecen tlus personllj es tá sen ta~l o cubierto con nna manta, y ce-

' iiida la frente eon el coptlh o 1·orona real. 
que se a u tosacrifi cn n: perforan sus ore-
jas, de las cua les m a na la sangre que C'ae a ch orros del e~nte de los perso

najes para de posita rse en un recipi ente común. E l individuo de la dere

cha del observador es AnuÍzoTL, con su j eroglífico característico y el de la 



izqlli<'nl<t <'S Tízo('. s{•piinw Hty dt' ~l{•xi<·o, tmnhi0u eon su simbolismo 
figurnUYo y In ft•ehn j¡·ai/o.-<. 1 

.\1 inaug-m·nrst> t·l templo. se <'t'lelwn. 
ron pon1posas t'l'l'l'llH1lil:ls y l10t'l'011dos 
sneri fieios hu mn nos. ronsignálHlose el 
:wolltoeimi<•nt<\C'll d C(ldire Ll·:Tt·;LLLEH, 

:u ll iguo TELLJmUl\ o-H l·:m.;x;;;~<:. 
El J'e{'into r1el Templo l\lny01· 01'!1 tu¡¡ 

gmnde y mnmYilloso, que HEHNks ( 'on 
·n:;s eseribía: «<lontro fle su eire.1jto, que 
e::; todo eer<'ndo de muro mny Hito, se po-
día rnny bie11 haet'l' nnn villa 1le í¡uinien- (:¡~ 
tos \'eeinos. Tiene de11tro de este ein.mi- ':>/ 
lo, todo a la redonda, muy gentiles npo. 11 . tl 1 H' · "'1 l ¡ 

; Hlt;:n 1 ~~C.If ( (~ .JH',f/CO,-x~ ll0lll >l'e ( C 

sl'nt.os, en que hay mny grnndes salns y t>st.e soberano hn pHHnd() hasta nol'!otros 
. , . ¡ , , i .J. • , , , l . , ,1:· convett;ido en el mexi('!Wismo. alt I!Ítoll', 

<:OllC( ores' onue se ,1poseut,1n os IC 1- connotmlonlcper::;o¡mqneatos¡gn. o mo-
giosos que allí están. Hny bien cunren. le~~a.-Su s~mholo heríddil'o es un ma-

. · u¡¡lero, a/uu"'"ti, rodeado pnr el do! agua, 
ta torres lllltY altas y bwn labmdns, qu(' ntt, \'On eanwolesy J'Ondtasen 111. periferia. 
la m·t~'ll' ti 'llC .· , t· ,, l ., -El rey está sentado en su i('JI(!/Ii y cu-

' "t e cmcuen ·<t CScd oncs pm ,1 hierto su cuerpo con una. manta. 
sn bir al ctwr·po de la torre>>. 

(Del Atlas del P. Dur;ín.) 

m •.tdo dr;l Sru:r\lieio.--JntetTonían en él seis individuos: cuatro, l'Elll¡JC\1tivaJ,nente, pa 
m. lo¡.¡ pi¡>,s y manos: otro para la garganta, en la cual se eolocaba tal vez el mstrmnen
to de piedra, en fonnft de herradura, llamado ynyo, para facilitar la opemei6n d<>l sacri-
ficio; el iudívidno abría el peeho con tlm·a navaja, ítzlli, o pedenml, saeaha el corazón 
palpitante la víctima y Jo ofrecía a la <lei • .lad a quien se hada la <'eremonía crnenta.-
EI sacrificador prineipal era tenido y revereneíado como surno >;acerdoto o pontífice. 

J Véaoo Onozco Y B.~>RRA, Dedicación del1'emplo J[ayor de "lféxico, en Ana/e~ del .Mu
seo, tomo I, primera época, págs. 60 y síguien1¡_es. 

Anales, T. V .~·-40. 
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SAHAGÚ N pondera lo 
grande del templo, flC 

cesible por tres puer
tns: lRsgradnsquecon 
ducían a la plataforma 
pasaban de cien, <<de 
más de palmo cada 
una», al decir de AN
DRÉS DE TAPIA o 

Es indudablequeto
do el I'ecin to del Tem
plo Mayor, incluyendo 
su cerca o munD la, 
ocupó casi toda la su
pedi cie de terreno de 
11uestra P laza Mayor, 
y buena parte de las 
manzanas de casas si
tuadas al norte de és 
te, como adelante lo di-

Ca beza gigantesca de 1·eptil fo nt6stico, senwjante a 1:-t de]· l) i- ré . E l mismo P ADRE 
pétetl·i fi gurada en Jos éúdires. -Tiene las fanees abi e rtas, des- _ , -
cubriend o largos colmi llos. Sn tocado de penacho en forma SAJTA GÜN m eJJC lOll a 
de volu ta, muestra tangentes globos ocul~re~ , representa ti-, n 11 0 por -uno-los setcn-
vos de las estrellas.- Probablemente formo parte del alme- _ • 
naje de la cerca o barda del Templo Mayor de Méxi eo, llan1a- ta y o eh o-edificios que 
da Coatepántli; siendo asimismu un s imboli. mo astronúmi co. t b t · d- . es a an e o 11 en 1 os 

dentro del recinto, y que deben haber sido a manera de capi ll ns. 
MEN DTETA asegura que los t~oca llis tenían sus puertas mirando a los 

caminos principales, y que éstos iban ((muy derechos .al patio)) de aqu é-
l!~ . -

Sabido es que cru zaban la ciudad de México dos grarldes ca Izadas: 
una, la de sur a norte, era la de I ztapalapan , que se prolongaba· hasta el 
'1 epeyúcac (hoy 'l 'epeyac), y que correspondía a la actual calzada de ~an 
Antonio Abad y ca ll es de Flanwncos (an tes del Rastro, Puente y Estam
pa de Jesús , etc.) y las calles del R eloj ,etc.; la otra calzada corda de 
poniente a oriente, 'e ra la de 'Placópan o de 'lac'uba, con su prol011gnción 
h a3ta el que fué embarcadero en San Lázaro, y que h~ desaparecido. En 
el punto de intersección de ambas calzadas se levantaba el Templo Ma
yor, cuyo centro, dice CnAVEJ-tO, debía de estar algo a l polliente del cruce
ro de las Escalerillas , hoy P de Santa Teresa y el Reloj. 

TEzozóMoc, en su Orónica .Mexicana, cuenta que el gra n _recinto de 
c¡ue se habla ocupaba las casas de ALoNso DE ÁviLA , Lu rs DE CASTILLA 
y ANTONIO DE L A MoTA (esquina de la hoy 2a de Santa T eresa y F del 
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Bcbj) em·¡·espon1liendo el frente n In cnlle del Seminario y n su conti
nuaeiún hncia el ('x-Arzollispado, donde l•'tu y Dnwo DHR:\t{ supone que 
Pstn vo ('] templo 1lc Tc:tafl ÍJlOI'Il. 

Por las m·ónicns S(' dc<lnee 
que el recinto del Templo Mn
yot• llegubn por d norte hnst.n 
penetrar en lns nccrns septen
trionales de las en !les de Cor-
dohatl('.~ y Jlo11tcalcgrc (hoy 4" 
y lía de Donceles, respect.iYa
mente) y su puerta por este la
do se abrín hacia las calles del 
ltE"loj ; por('] oriente, penetrn b:t 

asimislllo, n lus ncm·ns QrimJta-
les ck lns calles P del Heloj y "' 

'l '( ~ <'l 
Seminario; y seguía hasta la ~ t \, 

acequia que J)Or el sur limita- u ~ 
't >{ 

ba ni Tem~ali; la pnerht dt>l ~ ~ 
oricnt€ daba a la vía públieu ~ ~ 
que en los tiempos colollialt'S ~ 
se llan1Ó calle <lo las Atarazn 
fW.~ (Sant.n Teresa). Acaba do 
deeirse quo por el sur pasab:t 
la aeequin qnc servía de Ji 11 

dero ent1·e el recinto del Tem-

CALl-fiDA . .,. 
IZ7'14PAL.APIVI 

o 

\J 

pi o y a plaza dondo se jugaba,, Forma aproximada delret·.i!1to del (Jorau 1h,cali o 
, .. .1 emplo ?.fnyor de 1\Iéxl('o.-hn htH cl'lljln.~ que ro-

al l olodot on honot· de ~\ 1 Hit- de.dmn t'llt:'i totalmente al reüint.o, estarían tli~tl'ibní-
lew~tl·i dios del FtH•go )' ot1 .. 18 dos lol' 7íl.edifieios, verd~deras.eapill~s, qne enume-

, ' ' ' m,. de~('l'lheel PADRE HAHAol·N.-hn la nümenela· 
construe<\Íones .. ht puerta da- tnra Hovísima de la Ciudad de .:\léx:iro, las antiguas 

. . . ealle!l de Cordob;~nes y Monte Alegre Re llaman res· 
ba hacm la gr-an calzndá de Jz pt,et.ivamente 4'·' y ;)•: de Poneeles¡ la de Tacuba, eo-
tajJCdopan. Al¡)oniente el re rrc;;pondl• a ln ffl t·allc ele~~~ nnmhr~, ~ J¡¡. de Sautn 

' Ti?rN<a, a la segnnda t.amlH¡•n de~-;¡;t..e nlt1mo nombre. 
cinto li mitn ba con el ( 'wicó1¡a n -La l'alr.ada del Tepe.níe>w, eorn•t·ía poi' las ea.ll<>.s 
· ,1 l . 1 · , .J • ]· • . del Heloj hada el Norte, y )¡: dP htapalíipan por 
(e ng<~r ( estlllduO ,l <t f'llSO- las aetnale~ de Flametwos, al 1-im·. 

ñntlí1!1 del bnile) ) el Palacio de 
Mo'l'IWZUMA lLHurCA:\HNA y otros edificios: se abría su puerta hncia la 
calzada de 'J.'lacópan. 

Dentro de todo este imnenso reci11to, que comprcmlía, como se re, c<l
si todo el terreno de la Plaza, alzábase el Teocnli propiumente dicho, car
gado al norte, piramidal, elevado, y en cuya plataformu superior se des
tacaban como principales los templos de lbLitzil-opóchtli dios de la Guerra, 
y de 'l'lúloc dios de las Llu das y de las Aguns: otros autores dicen que eta 
el templo de T'ezcatlipoca, el compañero de la deidad de la Guerra. Ade-
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Haeíase eRte sacrificio en ül terrible liii.'S f'htl'll.ri¡}lkllali.c!li, qne .~ignifka ••<le
sollamento de homhreHn.-En nn patio muy encalado qne Re llmnaha Clltmhxical
r•o, hahfn <los pieúraH, nna, el ti<lltal<ir:atl, para el sacrificio gladialorio, y otm, el 
cwwh:uícalli.-Sol.Jre una plataforma .1· atado nn pie alltlnalúml/, por Jnc<lio de la 
R<wn centzonméc(ltl, HC ve al eantivo que se deliende de la ar·onwtida dr·< Hn adver
Ra;io <]ne está revest.irb totalmente con una piel rle tigre.-Amhns PRt.ín armado~ 
<le mucaJ'!It,l o espadaH mcxícanaf', .v Pmbrazan chim.tlili o escudos. La macana del 
esclavo no lleva trozoA de t'ortant.B obsidhtna, <'OlllO la del contrario, silHJ phumts, 
que disminnían b elkaeia rle la defenHa. 

más, ya dijimos que el Pxntm S.UJAGÚN 110s habla ele sdenta y oclto eJi:fi
t'Íos alojados dElntro Jo~ recinto, la mnyor parte de los cuules estaba con
sagrn<la n diversos númenes. 

Compl'tmdiclos también dontro clelrel:into sagrn(lo, se hallaban los Cal
rnécac, instituciones de educación o escuelas; y fuera del Templo, pero 
nbrazado por el muro genernl, hacia el sur del Teocali, l1abía un patio 
cen~ndo por nna tapia almenada llamada el Coatcp(mlli, patio en ('ll)'O 

centro figuraba la famosa piedra del sacrificio glarlintorin, el 'I'enwl1Í1'atl, 

de forma rectangular y polüToma, y ya muy cerca de la puerta de fzlapa. 
lápan, se veía el horrible 'l'zompantU., «bandera de calaveras)), espeeie do 
armazón donde coloca han los innumerables cráneos de las víctimas huma
nas sacrificadas a las sangrientas deidades. 

Los hallazgos arqueológicos en el subsuelo de la Plaza y en diyersas 
épocas, han sido muy ínteresautes: aparte de numerosos ídolos, cabezas 
colosales de culebra., procedentes del Coafepantli, y otras piezns; el deseu
brimiento del Calendario Azteea, de la Piedm de 8acrijic1o8 y la 'l'eoyao-



.. 

111 íqo i tl ( 'oul/í¡·¡¡, gi

g·antPSI':t, lt:111 sido 

objeto dl~ l'OpioSt>S l'S

tu<Jios y de emdil:ts 

i nterprctneiones. 
Posterinl'lllPll ll'. en l:t 
antigua l'alle de las 
E:<cu1Nilia.~ ( ltny t« 
de Santa Teresa) y Pll 

el su bsuclo del edi íi
eio de laSeC'retadu de 
.J usLicia (esqui na de 
la la <1el Helnj y anti

gua do Cordobanes, 
hoy do Donceles) se 
han ho1·ho tambi{~n 

enriosos deseubri. 
miontos, corno el de 
un nwgnífico od-fn1f 
( tigt'('), l'CYl'ln(}\H' dt~ 

un in lllCilSO adelanto 
en el arto ese u 1t úri e o 
azteca, y do lo q u o 
pudo ser el Templo 

( ' 
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El ~rahado esM divitlido Pll tln~ pnrteR: la de h izquierda 
tlPl ol li't·nadPr l'('Jll'l'~Pnta los ntloratorim< de tlos divinida<lP:< 
prindp:dt•H, l'olocndo~ en t'l rL•cinto dl'l 'rt>mplo ~fayor 1le l\1é
xieu; dt•l:wtp de la~ ~rada~ que dan aecPHO a 1()8 ad(Jrat()rios, se 
t•xtit•ntll' nn patio con 11na ecl't'l\ de cal•ezRs de enlebra, lln
IIIHdn ( 'ooi<'¡IIÍul/i; l'll l:i dmara de la izquierda esM el dios <le 
la~ Llnvia~. Tlúlrw, ''"" Rtl lll<ÍHt'ara <>nrat·tt·rf~tica y el rayo en ht 
di1~~tra; en la dmara tll'reeha eHt<t lftlil::;iloJIIÍehtli, dios <le la <+u e
rra, ('liya Polaina era de. palo enbtlladn: dqs Jlt'rhw~tandartes 
:t)':tl't>t't'll oPntado~ Pn l:t~ afm'r:t~< de loR tuloratorioR. 

La Sl'.!!Unda parle del g-rabatlo eR el famoso 'T::ompáutli o pa
li~ada o b,mder,t de ¡·ala veras: era un gran armazón clo In altu
ra dP. un <Írhnl eorpulei1lo, donde He t,nRartahan lus eráneos 1le 
J:¡,.; vídi111aH lllilliMlaH ¡.;:wrilimdnH, y dt~Hpn(•s ¡]e halwr shlo 
aqu(•llos de~pnjatloR tle la canw, que eomfnn los aztecas, seg(tn 
t•l Padr(' llr!tÁK. 

prineipal de ln Metrópoli 
<1 e MoTECZTTll.f A. Todo ello 
<lebería de desaparecer co
mo por encanto, al brillar 
la esp~uln de la conq n ista 
hispana; y, nl surgit' en 
el Mundo de CoLÓN el dul
,_:e sí m bolo del cristiauis. 
mo, quedarían para siem

:\f,:g-nífic:a es('nlturn ~~'~un odlotl (tigre) sagra<l.o, <le pro aniquiladas las feroces 
2m2') ]ollg'llntl porO rn ¡;) tl!~ altura, est:tti¡)](lo en piPdnt; . , 
Fné hallado t·asnahncntP, alluwerse una ~~xeayad(m en el deidades y el sa ll gr 1 en to 
subRuelo_de edificio situado en la esqnina tle la~ t·alles I'! cnauh:cicalli. 
tlcl !{elo¡ y 4·! de Donl'elcR. 
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El primer Aynntamiento.-La reeclificaciún ele la cinclacl. --La cliBtrilmeiún clel tPrreno.-
Los primero!'! estableeimientos.-Las ca.oas «nueva» y ccvieja» de> '¡ otec,znnm.-EI Pa
laeio de Cort(•s.-Las tiendas de los l\Iercacleres.-Las mirutR clel Teocalli.-El si
tio de la.~ primeras misas y la clespreoenpaciún de Cortés.-El primer «repartimiento». 
de los solares dtl la l'laza.-A qni(·nes tocaron estos solares.-! .oR ~olareR para la Cate
dral y para la Plaza.-Los solares frente a las Casns do Cabildo. 

Destruida la Ciudad Azteca por el furor de la conquista, y mientt-ns se 
pensaba y discutía en donde debería fun<larsc la Capital de la naciente Co
lonia, trnt6se de legalizar todos los netos del grupo a ven tu re ro enea hezn 
do por CoR'l'~~s, creándose el primer gobiemo municipal <le la ciudad por 
construir, inst,tlándose el Ayuntamiento, de nnn manera provisional, 
como es bien sabido, en la cercnnn Villa de Coyoacan. 

Siguióse la opinión expresnda po1· CoRTI::s de reedif1ear Tenochtítlan, 
comenzando esta obra laboriosa, -según ()¡w;~,co Y BERHA, a quien es 
preciso seguir por su veracidad y erudición- a fines de 1521 o princi
pios del 22, reHaciendo la ciudad como el ave de la fábula, de sus pro
pias cenizas, y con s01·prendente rnpidez; trabajaron en formarla, sin tre
gua ni reposo, los mismos conquistados, a mnnera de aquellos dEs\·entu
rados hebreos que, bajo la férula egipcia, labral'Oll eon sus propias ma
nos, u orillas del Nilo, gigantescos y admimhles monumentos. 

Al hacerse por el Ayuntamiento In trn:a o el plano de la nueva eiu
dad, se señalaron las e~tlles y plazas «y el lngar de las easns de Cabildo, 
la fundición, la en l'llieería, la hoi'C¡l y la picola, que eran lns primeras 
cosas que se procumban establecer, conforme a las pocas exigencias de la 
épocaJJ, 

CoRTÉS hizo la distribución general del terreno, aplicándose para sí 
muchos solares y los palacios llamados la Casa Nneva y la Casa vieja del 
Emperador Mo1'ECZUMA. 

La Casa Nueva ocupaba, en parte el gran solar donde hoy está el Pa
lacio Nacional, más el terreno de las manzanas de la ex-Plaza del Volador 
y la de la ex-Universidad; el terreno de estas manzanas quedaba separa
do del de ese Palacio por la acequia que corría de oriente a poniente 
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por las <~allcs del /'111'11/e d1~ la [,cíia, do la Acequia (antigua del Colegio 
de Santos ó dt' Zarnguzn), .lülcros, P11tntc d1• Palacio, frente del Por
tal de lns FlorPs y de las Casas de Cabildo, Tlapalcro.~, Coli,qco, antiguo 
callcjún de Dolorc.~, hasta el Convento do San Fmneiseo, a unirse al cunl 
que de sur a norte pasaba p<H' San .!11a11 de Lctnín. 1 

La Casa Vieja se hallaba en el parn1e1ógntmo formado por lns calles 
del Empcdtadillo, lh<:aba, San .ló:<é d !leal y Plntcrog. 2 Quien conozca 
la ciudad de México se dará fíwil cuenta de todo lo lllltol'ior·. 

Esta última casn fué residencia favorita de CowJ'I:;~, y edificó su mo
rada a manera de fortnleza con elevndns torres. 

Como se indicó, hubo de consagmrso un teneno pam eonstruít• sobre 
61 la residencia oficinl del Ayuntamiento, quedando <~ste edificio nl Sur 
de la Plam, al otro lado de la acequi¡t, junto con la caruicería y la eár
cel. El terreno restante se dejó para 1n Pinza. En ésta se hncÍ<t el merca· 
do y en su eentro quedaron instaladas la horen y la picota. 

Hacia al poniente de la propia Plaza, se destinaron unos s\)lures parn 
tiendas de los mereaderes, y allí se const.J-uyó más tarde el por·tal de este 
nombre. El sitio de qnc se lmhlu, rs d lllismo en el que se hnllnba el 
Cnicóym1, ln escuela del baile, en los tielllpos del Imperio Azteca, sPgún 
quedó dicho en el prceedente cnpítulo. 

Al norte de la repetida Plaza, meses después de la toma de México 
por los conquistadores eastEIIanos, nun se veía la mole del 1'eocaK En 
los primeros días del triunfo pareee que los fuudadores de la l\fetrópoli, 
poco so ocuparon en apartar nn pedazo de tierra par·a clar culto a la Divi
nidad. ((En 1u formación de la Ciudad -dice 01wzco y BERRA- única
mente se tuvieron pr·esenLcs lns neeesidades del momc1lto; el jefe de la 
Colonia era Cowi'I::;.;, y por eso lleYÓ lo mejor y formó sus casas como resi
dencias reales. 3 C.trlos V no tuvo un palac:io, un lugar que recordara que 
em el dueño do la conquista: el Cabildo aleanzó sn pertenencia; al pue
blo menudo se le dió la horea; para las neeesidades públicas se proveyó 
de cárcJl, de carnicel'Íu, de mercado; y como no había quien representa
ra lor; intereses religiosos, no se destinó solar par,t iglesia ni para monas
terio. «A pesar del espíritu superstieioso de la época, en casa del dicho 
FKRNANDO Co1n.F:s se deeía misa en una sala hnja grande, e de allí la )li
zo sacar la dicha iglesia para meter sus annns en la dieha sala, o se pasó 
el altar a un corredor de la dicha easa donde solía nutes estar, e por que 

1 Varias de estas calle..-; han enmhiado de deporninación al inag-urarse la nueva no
mendatura. 

2 Ibíd. 
3 A mediados de lfJ05 se construyó nn edificio mo<lerno en la es(]nina <le San José el 

Real y 1~ de Plawros (Avenida de San Francisco) que ha venido a substituír al viejo edi
ficio ~olonial que durante muchos años ocupó el famoso C~tfé Út Concordia. 
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era pequeiio, l'ixo }weer llll eolg-Hdizu de p<~ja ddnnte dvl <lielw corredor 
e aun allí 110 enbía 1a g'I'Jltt~ ('se c:-;tabn al sol u nl ugunn. \ lh:H:\.\L Dí.\7. 

J>l.;[, UASTILLO.) 

Hasta que el eonquistador salíú de ~l{•xieo pt~ra llHirelmr :t la dcsai:i
tro:~aL expedí ión de las Hilmeras, hay Jwii<~ins de que los olkialcs rt'alcs 
que gobernnron la Colonia (o! [<'ndor Go:-:;, 'LO DF: R.\ L.\/.,\ R y el \ 7 ccdor 
PRIW ALMÍNDJ~r. CrmuNos) <ormndat·on faeer la igle~ia mayor dcsia db
dad y S:m Francisco)), 

El n•pnrtírnícnto de solarefl 1 en In Pb;.;a, He hizo dr.finítiYamenlt• en 
Cabildo de 8 <le feiJI'cro de 1027, bajo la presidcnein del Ll('. M.\H<'os DE 

AoUILAJt. Fun l tdo en el neta de este Cabildo, el señor 1:.\IH'Í.\ kA%ll.\L

CWI'A fo¡·mó un diseño de ht Plaza, pat·a ilustrar sn nota ·lO al /Jiríloyo 
Segundo del Dit. CEHVAN'I'J•:H fci.\LA%.\1: 2 disefío ¡JcJ cual se dcspr<'llfh~ lo 

que sigue: 
ComNJ?.ando (m In ealh~ de lw.; f<.:~l'lllai!lo.~ (la C;tllc· Hml) y pnw<·· 

diendo do norte u snr, ha1:Í<t la Plar,a, nos hall:tn·nw~ r¡ne l<•JtÍ<In :-;nlan·;,; 
en ht acem septentr·ional do di<~lta ea !le, el P \lli:I·: \'JU .. \iiH.\ y(.¡ l'\ IH:J·: 

LmH M1mm::z. 8 
Al Sur de la citada ea !le Heal y de <•sl.o:-; solal'l'S, (•sl:l h:111 : h1 1 'ltil'da 

del Jlfarquf:¡¡ (e11tre el En1pcdradilto y In aetua! Catedral!, lu1eia d po
niente; y aiguiendo ul odeut.o, las tiendas de lo8 !rul.cdorc.~; en seguida los 

.solares de Lms DJi: LA Tonal~, J!L\:'1 ITtxoJos.\ y GnNz.ILo DE AL\',\IL\l!o, 

colocados de n01·teasur: dflspu{·s, los solares de Ar.o:-:so n¡.; VIu,\;-;UE

VA, 1lel D.H.. !IoJJmA y .JH.·\ x DE L\ To1w E, también de norte n Stll', con
tiguos n los de CmR'I'OIL\ L FLon.l·:s, PEnRo DEI. (i.\f'TILI.o y del Lrc. iVfAncos 
DI•; AouiT,,\H, <1ue luego fueron de Goxi..\LO 1m fL\l\novAL; entre los so
bres primemrneute señalados y los segundos, se fortnó b (',f11c .Nncua 
«que d nró poco, desapareeielldo con todo y habitaGiones11 ( 0Hn?.co), ((pnra 
Sl:llir e servicio tle los dichos ¡:;olnn:s -rlice el nct:l de C:tbildo respecti
va,- pot·que no se estorven los unos a los otros e por ser más nobleci
miento de ln dicha Cibdnd, espacio do catorce pies, e va a ::mlit· al sytio 
de la Iglesin»; tolos estos sitios fueron más tarde ocupados por la eons
trución del actual Templo Metropolitano. Todavía al oriente eorría la 
calle de lztapalúpan (tramo correspondiente n la ealle del Scnttnario) se
parando los solares de HRt{N,\NDO Ar,oxso Jl¡.;H!Umo, P1w1w VE 1\:L\ Ll y 

1 Un solar tenía 150 pieH cnadrado~ (acta de Cabildo de !J rle febrero ílP J.'ia7). 
2 Ml~XICO EN 15fji¡ .. --'J'!'I'.< t/iálO!J08 lali""" 'J'"' /<'rmtf'i,,eo { i•,·rml/e,, Sulazar esai&(;) e 

irn.primi6 eu Jfé.>::ieo en tlifbo wiu.-Los reimprime <'Oll tr·arlrtcdón ca~tdlamt y notas .lOA· 
qUiN GA!lCÍA IcA7-BAI,CE1'A.-Méxieo, 18í5.-Edidún ya mny mm.-( H.eimpreEo 
por el aeilor A<TüERo.~, Dll su Bibliol,?ca r7e A nlort'·' :l!~?.d('(t WJ.'<). 

3 •Me sirvo al mismo tiempo de la c:itada acta de; Cahildu, pam adarar m:¡s el dibujo 
del SR. GARciA lcAZBALCETA.--J. G. V. 
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Pmlfw nox;;.Í.LEZ m: T~tl".ll LLO ( cnsa de la acera oriental de la misma Ca
lle del Seminario). 

l\[{ts ni sur de todo lo nnterior se extendínu los diez solares que se 
destinaron pnm la primitiva Uutedml que oenpabn el atrio de la nueva. 

Todavía mús al sur y fuern <le estos solares se extendía la Plaza pro
piammlle die ha: << ....••.... sei:íalm·ou por plaza (los Regidores), dice 

La imagen del Sol, eHenlpida en la hase superior del Cuaullxicalli de 
'J'izoc. (Dibujo del P1·ofesm· ¡lon .To;;C> María Velasco. )-Es circular, co· 
mola aparente del astl'O. « l,a 8UCüHi(m y orden de los círculos eoncén· 
tricos -diee Orozeo y Corra- deben tener rehteiún con ]a.<¡ ideas que 
los astrémomos mexielmos se hayan fonna.lo aecrca de la constitución 
físic~t del sol; capas 1n:is o menos rspesas encerrando b materia de la 
luz, significada por Jos cin:ulillos, y de la cual podían darse idea en 
esos corpúseutos movibles que se distinguen sobre un rayo luminoso 
penetrando en un aposento obscurm. -En la figura apareeen, además, 
los rayos de luz en forma de A, aspas y glifos característicos. 

el acta de 8 de febrero de 1527, además de la principal que está delante 
de las casas nuevas del señor Gobernador (CoRTÉs) el sitio e espacio 
que está desocupado delante de los corredores de las otras casas del se-
ñor Gobernador (La placeta del lvlarq1lés) . ..... » 

Anales, T. V.-,U. 



rnás tarde, en Cabildo de 11 de de 
destinó un espaeio rectangn lar, cow prendido e m re las 
les y el Podal de YJ¡n·endores, n fin de bnecr 
misma eiutlad; dándose! e posesión a U oNzA w 
curador de la repetida ciudad; 1 lugar que 

llurz, (•omo T:cgidor !'ro-
y nuldio eorno 

adelante se verá, oeupó el grotesco edífieio del Pariún. 

ÜALl~::-oAmo AzTJWA o PmnHA DgLSor..~-Ur<tndii>HO 
eulpido en una roca de basalto de olivino.-·-En el 
eant $agrada del Sol, en medio del aspa del ruu!lir,, 
rnovimícmtos, y en en vos enatro t•uadrcteE esüín . los cua
tro 11olee: eosmogúníe(JS (de agua, aire, ftwgo y tierra ).-En la zona inrne
diata, los símbolos de los veinte díru; del mes rnexieano.--:\.eompañan 
los rayo8, aspas y g!Ho8 de ht imagen que se ve en la ba~e ,;nperior del 
Ctwtth:dc(tlli de Tízoc. 

1 El señor GARCÍA IGAZDALCETA. escribe en su diseño: «Sitio para tienda.<; de que se ctió 
posesión a GO')lZAJ"O Rurz en ll de noviembre de 1533n; pero debe aelararse la nota en el 
sentido de que Rurz t.tnnó posegi{m, no en nombre suyo y pam sí, sino en el de ht ciudad, 
pru:arentas propias de ésta.· Ver adelante, pág. 316. 
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Magnífico monumento porfídico, cilíndrico, de 2 m 6i de diámetro sobre 0,53 de alto.
::le le conoce vulgarmente bajo el nombre de Pied·ra de lo8 Sacrificios, y también con el de 
Ouauhxicalri de Tízoc. En la base superior está labrada la imagen del Sol, compuesta decir
cunfereneias eoncéntricas, puntos, aspas y rayos.-En la superficie lateral están escul
pidos quince grupos humanos, en cada uno de los cuales predomina el rey Ttzoc . Es pro
bablemente un monumento votivo al Sol y conmemorativo de las victorias obtenidas por 
dicho soberano, sobre los pueblos cuyos jeroglíficos se ven en cada grupo, respectivamente. 
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Lfmitt'S de ht Pinza a !ine~ ,¡e] Higlo X V L-Ltt r~atedrHI :\lltigntt. ~f'n nhit•nciún.-AI~nnas 
notieia~ acerca de 0sta i12:ltc>>liR.- Lo>< franei><eanos.-La nneva Cat~"lral., ·-El atrio o re
mentei'Ío.-La" rTneeH dPl ntrio. « L:t Crnz de l\laiioz<·tl.•>-Su historia.-li:l Sagrario. 

llrd1o definitivamente el reparto de solares en terrenos de h~ Plaza, 
quedó ést,t limitada de In manor·n siguiente: 

Al norte, la Catedral antigua, substituída después por el actual Tem
plo Metropolitano; la placeta dell\Iarq nés (Empedradillo), y más tarde, 
la Plnzn del Seminario. Al m·iente, el Pnh1cio Virreina}, hoy Nacional. 
Al sur, la nccquia que separaba el portal llamado de las Flores y el Pala
cio M nnici pnl; al poniente, el portal de Mercaderes; más al norte, las ca
sus de CorL{'s, ocupmlns e u partr, hoy, por el Nacional Moute de Piedad. 

Pasaremos, en la amable compañía del lector, brevísima revista a la 
historia de los edificios culminantes acabados de citar, porque esta historia 
se liga, en parte, con la de In Plaza. 

LA CATEDRAL.-Ya se indicó anteriormente que se destinaron diez 
solares en la Plaza para la iglesia, y ésta iba a levantar sus muros sobre 
las ruinas mismas del 'Teocalli. Han divagado los cronistas acerca de si en 
el lugar donde estuvo la primitiva Catedral se construyó primero la iglesia 
que hubo de dedicarse a SAN FRANCISCO. Díjose antes también, que el pri
mer oratorio estuvo en una sala baja de las casas de CoRTÉS situadns en 
el Empedradillo; y luego, según los testigos de la Residencia de DoN HER

NANDO, «debajo de un corredor con un cobertizo de paja;» 1 y hasta ma
yo de 1525, al decir del PADRE MoroLINÍA, no existía ninguna iglesia. 

Es verdad que, conforme al parecer de ToRQUEMADA, los franciscanos 
vivieron once meses en la Plaza; pero nuestro GARCÍ.A IcAZBAI,CETA-({el 
maestro de toda erudici6m- en sus brillantes notas 40 y al Diálogo 
Segundo del DR. ÜERVAN'l'l~S SALAZAR, deduce que la iglesia dedicada a 

1 Veáse ALAl1ÁN, Disert{lcione8, II, 90. 
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San Francis<'o siempre estuvo colocada en el mismo sitio que la actual (la 
llamada lgle.9ia grande) y no en la Plaza. 

Como antes se indicó, el primitivo templo metropolitano se empezó a 
edificar por mandnto de los Oficiales reales, los cuales dejarou de serlo eu 
29 de enero de 1526. 

Por lo que concierne a la ubicación exacta de In Iglesia Catedral, don 
FnANCIHCO SJWANO, en sus NotiC'iaH (le Jr[éxil:o, dice que el sitio elegido fué 
la esquina llar~ada de Provi.ncia (ángulo N. O. del Palaeio Nacional) 
y la munsi6n arzobispal, lugar que se abandonó en la persuasión de que el 
peso de la fálwicu se llevaría al Palacio Real que estaba edificándose des
de 1530. El seflor GAHCÍA IcA?.BMi'E'l'A desecha la opinión de SEDAN(), 

por no estar eomprobndn, y n<lopta la iden de que el templo se edificó en
tt•e la f>laccla rld Mrm¡nfs y la Pinza Mayor; esto es, en el sitio que ocupa 
el atrio do la nctual bnsílica, y al sur de la alinenci6n de la ncera meri
dional de la calle del A1·zobispado (hoy primera ele la Monecla). En eoll

secueneia, no buboneccsidud para construir la nueva iglPsia, de clemolC'r 
In vieja, sino hnsta el uiío 1G2fi, en que estuvo lista una parte del prime
ro de los citados templos. 

La vieja o primitiva Cntedml se fundó por ortlen del Emperarlor CA lt
l.OS V, erigiéndose el Obispado de México por bula de (Jr,¡~~IR:\'TE \'1 I, 
f~chn 2 de septiembt·e de 15~0. IAÍvant{tbnse dicho templo apoyando sns 
eolummts11sobre unos ídolos g¡·mHlc>s de piodrn)), dice R.\R!ÑANA,l y se ox
teúdía de oriente a poniente, eon la puerta principal a ese rumbo y otra 
úl 'costnclo hacia la Pinza Mnyor. 

· Esta iglesia se construyó como provisional: ha de haber estado en muy 
mRlas condiciones y debió ser raquítica y aun miserable para el objeto n 

que se hallaba.destinadn; siendo ((muy pobre y arremendada)), como cs
·cribía Fn. ToRIBJo DEBt~N AVEN1'E al Emperador, en 2 de febrero de lG[)G, 
manifestando otro tanto en su Diúlogó Se_qnnrlo elDn. ÜERVAN'I'ES SALA-

7.Art1 que vivía en 15!i4. 
A pesar de lns códulas y los nuuH1atos reales para llevar a cabo .la cons

trú.eción de Ul_1 templo suntuoso, se pasaron cerca de veinte años, hasta 
que en 1573 se puso la primera piedra del actual, dumudo la obra dos con
tu~ias largas. Demolida en 16261a antigua iglesia, quedó despejado el atrio, 
extendiéndose el templo moderno de norte a sur, con el frente para la 
Plaza Mayor. 2 

El amplio cementerio (hoy reducido) que deht11te de la basílica se mues
tra sirviéndole de platnforma, se vió cercado después de la destrucción 
del templo viejo, por una barda con arcos inversos, como los cementerios 

1 Noticia de la Solemne, Deseada, últüna dedicación del 'Templo 1lfetropoz.itano de J,[éxico. 
2 Véase: Reseiia hi.~tÚ1"Íca de la Catedral, en mis Apuntes de Epigrojia 1lfex·icana. 

~' .: . 

{. }' 

':·.;: ·~ ... , ;: e ""' 
·..,.~·:-..... : .• ~ .. ;f: 



La Cruz de Tepc:apulco o de M.añozca, ergu'da sobre su hermoso pcdesUtl en el áng-ulo SE. de l atrio 
ele In Cnt.l'dral de México. poco ticmpn antes de que fuera tlasladacla a espa ldas del Sag-ra rio lVletropo
litano 1 fines de lHl H 1. El peclcslul, que no fué removido de: su sitio, sus lcntu hoy a olra cruz nueva y 
de lus mismas proporciones de la unlihorua. 
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~~~·las parr11qninc. 1h' los pnC'blos \( )nozco Y Bt~HIL\ y Rrm.\.NO) y tenÍt\ dos 
purrfas. n•spPdÍ\';IIIH'lll<' fr·(•tlf(• n las lntemles de In fachada principal; y 
en el ('llfrl'p;liin que s••p;tr;t ht n <'sfas puertas se colocó la (}tnz de Jl[aiíozca, 
•h• In •·u;d hablar(· en srguida. 

l'í•sinta <'ra h dstn <¡IIP presentaba este ecmenterio, nsí como la pla~r.a; 
.''• l'amiuando los níios, a fines <le la eouturi:1 d(•eimn octava ocupó el Go
hiC'rno de In NtH'\':1 l·:spafíu rl esclarecido segundo Coxm: DE lü~VILLA Gr.
'; 1: Po, q u irn mandó •ll'tTi bm· ln bnrdn y en lngnr de éstn. se colocaron a 

trnehos, postes de piotlrn unidos entre sí por gruesas endenasdehierro que 
<'ll nuestros tiempos vimos desaparecer, como más adelante se dirá. 

En los {¡ ugulos sudeste y sudoeste del atrio existían dos hermosas cru
ces de piedra obsen ra colocadas en sendos pedestales de artística forma. 1 

A ntCJ·iomwnt.e sólo Sl' alza ha la cruz del sudeste cerca del Sagrario, aun

que no en eso sitio, sino en el sctinlado al designar este monumento bajo 
el nombn· <le la C1w.z !lE 1\l.l~oz<'.\, con el cual creo que es muy poco co
Jloei<ln, así eomo ignorada su seneilln historia. 

to Uazda dt' !llÍ'.rit·o, fecha 20 de septiembre de 1785 (págs. 391-92), 
u os la cuenta y yo la extraeto para rofresem la memOJ·ia del curioso lector. 
En un viaje que el 1\rzobispo do \léxico don.JnAx m~ MA~OWA hizo a Te
peapn leo, encoutró en un viejo ce m :>nterio y entre un tupido bosque de 
espinas y ma le.za, la nuz que nos oenpa; y pnrecióndole hermosa, la hizo 
transportar a i\lhieo, la mandó eoloem en el sitio de la Catedral, quemen
L:imwmos, entre las dos puertas de la burda, y dispuso ln fiesta de su dedi
l'nt:ión en l:J de sept1emhre, asistiendo al aeto hL Audiencia, el Obispo de 
Yueatán, los religiosos, el mismo Arzobispo y numerosas personas encum

bradns; hubo proe<>sión y sermón. Para detalles ¡·emito al lector a la Gazcta. 
SEn.\~o, en sus Noticias de lVféxico (I-87) añade: «El .5 de marzo de 

IHO::l se eolocó la cruz del ecmenterio freute al Sagrario. Estt es la Cruz 
de Jfaiiozca que se desbastó y era mny gmesa y corpulent~u>. 2 

El día 21 de marz.o de 1803 se colocó la otm Cruz del cementerio del 

lado del Empedradillo. Esta es la que estuvo en el cementerio de San Pe
dro y San Pablo, que también se desbust6 para igualarla a la otra. 

1 AeLnalmente He hallan muy mal colm~adas estas emce~, eontrilmyendo a estorbar 
Stl lucimiento la arboleda del atrio por cuya <lesaparieiún es preci8o luchar.-Véase la nota 
~igniente. 

2 Haee aproximadamente un año, por los mese~; de oetnbre o noviembre, 1913, que 
eon el pretexto de qne la Cruz de :11 m1ozca tenía desportillado el extremo de un brazo y 
de que ~e e~taba l'aycn<lo, fné suhstitnfda por una enteramente nueva y de iguales propor
ciones: a la primitiva Cruz se le trasladó a espaldas del Sagrario, donde, sin lucimiento, 
~e encuentra ahora. Valdría In pena de qne al pie de este monumento se colocara una ins
<:ripción alusiva. 
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EL SAGRARIO.-Fábrica muy posterior a la <le la Catedral: data de 
la mitad del siglo XVIII y se halla anexa a la basílica (costado oriental) . 

El 7 de enero de 1746 (Iün:RA Y CA\!BAS, Jlfé.rico Pintrmw·o) el ar
quitecto don LoimNzo RoDRÍGUEZ presentó los planos del templo, que co
rpenz6 a edificarse en 14 de mfu·zo de aquel año, empezándose la obra con 
$8,000 que di6 un vecino de la ciudad. El templo se estrenó solemne 
mente en 9 de enero de 1768. Su planta tiene la forma de vna cruz grie-

. ~ 

gn, y sus hermosas fachadas churriguerescas, con sendas puertas, dan: la 
principal a la Pla1.a Mayor (sur) y la otra (oriente) al hoy Jardín del 
SemirÍa·rio. El mismo cementerio o atrio de la Catedral le sirve también 
de plataforma. 1 

1 Véase en mi Bpi[JI'Ilfia, la Reseña IIi.~lórica del 8oymrio. Hace un par de aíioR Ee ha 
decorado casi todo el templo; esta decoraci6n no se concluye aún ( 1914 ). 



Estado actual ( J n l .:t.) de In C1·u r. de Tcpcapulco o de M AKozcA, qtH.' l'~tu ,.o coloc·uda l'l1 t: l H trio 
de In Cau.:.clra l duran te ~ü(i A1ios ( I H4R-1Hl ~); y cksde 180H, frente a l Sagrario, co n su compaiicra 
la del costado del Empedradillo, p1·occdcntc de Sa n Pedro y San Pablo. La Cruz de MAÑUZCA rué n:
Liraoa de l fln~u lo SE. del atr io, hace un a tio (1 HJ H), para colocada a espaldas dd Sug-ra1·io. C(lll10 ae 
\' 1.' l'll d grahado. substitu_véndola por otra ntH.'\' H . 
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IV 

Ell'alacio ViiTl,inai.-Su ~itlllll'i(m.---l'nmpra dt• la \'Hf!!\ ue J\lot-ecnhZOIIHl.---Límitl'S del 
l'alal'io. --Ofi<"ina~ qtH' ~P i ustalarou en (·ste d('Btle 1 f>tl:?. --La fnndicil>n.--A8peeto 
dcll'alal'i<>a fine~tlPI ~iglo X\'1 y dumntc losHiglos:X\'IIyX\'.III.-LosgrahadNJ 
de In {•poca.---Eimotín dt' S de junio tle lti!l:.?.--Lo~ pnHqUilll'R.·--l\lom<ln del Vinoy 
en In~ nl~HH del Em¡Jl'dradillo. -llPcnllslmt•t·i<'llt del edificio.--- E~bulo MquoroRo del 
Palat"io a firws dt>l ~iglo X \'.111.---EI l'alneio :\lullit·ipal.--Ru sitmtd<'>Jt,--t;u f:ihricn. 
-Otws dab>>'.-El :'\at;iorml 'lnnti• de Pit•!htd.----Lo,; pnrtnlt'e.-El Portnl de 1\len:a

dt•n·~----El dP las Flnn•;;.---- El de la I>i¡mtal·iún.--El <ll' .\gustinos. 

EL PALA.<'fO N.\< 'IO~,\L.-Se ha dicho ya qno el sitio ocupado por 
el viejo Palacio do los Vineycs es nqncl en el que ~o encontraba la mun
sión de j[rn'E<Tilzn:-u, llamada la Cma .\'nn(l, y <}UC se extendía eousidc
rablomcnte, límlundo eo11 la Plaza -:\layor y la calle do TztapaMpan hnstn 
elltastro. La eompra de la C'nsa Nuem. fu(• gcstio11adu por el Yiney don 
Lt'I~ DE VEL.\~<·o, primero do este nombre, ndquiri(~ndose la tinca do 
don .l\Lu:TÍ~ CoRTI~t-\ Pilla suma de $ :3:~,000. La escritura se otorgó en Ma
ch·id, a :w do enero de 15()2. 

Los linderos llel Palacio quedaron Hjados por la misma escritura: «de 
la una parte delante de la puerta prineipal, la dieha Plar.a (poniente); e 
po1· la otra parte por un lado, que es el rlereeho (norte), la callo que di
een del Arzobispado; e por la otra parte (sur), el acequin o ngun que vie
Ile por delante de la nlHliencia de los alcaldes ordiuarios y casas de eabil
do o fundieión, e pasa por delante por el dieho lado de las dichas easas: 
e por el otro (oriente) la calle real que viene del hospital de las Bubas 
(Amor de Dios), que a la esquina e remate están las casas que solían ser 
de DowNc;o (;óMEZ, que ahora son de .JUAN GUEHHERO 1 y tienen una to
rre, y eu la misma aeera del dicho JUAN Gmmttmw, están las casas arzo
bispales.>> 

1 Estas rasas son laH misma;; sitnwlas en la esquina antigua de las ealles de la 1lfoneda 
e Indio Tri.qfp ( 1~ del Correo l\Iayor), <¡ue pertenecieron al mayora?.go de Guerrero, cuyo 
último descen<liente murió hace algunos aiioH en la mayor miseria. A últimas feehasse ha
llaba instalada la Contaduría :Mayor de 1-hwienda, y hoy ( 1 914), aunque muy mal dotado, 
el Conservatorio Naeional de 1\lú~iea y Arte Dramátieo. 

Anales, T. V.-42. 
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Por cédula de FELIP.l': JI, fecha 22 de enero de 1!562, se previno al 
Virrey, que tan luego como tomara posesión de la casa «deis orden de os 
pasar a ella, e las personas e aposentos que por el presente C'S Hucstm vo
luntad que haya en ella e se aposentetl son las siguientPs: primemmento 
vos el Virrey, y las casas do la ltudicndn y el sello y rrgislro, ~· ln r:í.rcel : 
e cumpliendo con esto, se dí\ aposento pnm la fundil'iún e ofieinles IH'<'<'· 

sarios de ella, e avisarnos heis si qnodurú nposento para oidores e ofíein
les, sin que sea necesario gasta1·.se do nnestm hacienda eosa algu11a para 
ellos.ll Además, como el lugar en qne en el l'alncio \hmíeipal estaba h 
fundición iba a quedar desocupado, l<'t•:LIJ'r•: H proponía nl Viney YetHler 
el pequeño edifieio (le dicha fnndi<·iím, a fin de que ese dinero sirYiern 
parn, cubrir parhl de la suma c¡ne so adewlnha a rlon 1\f.\nTÍ>: Cmt'l'l::s; y 
que, como frente a la easa arzohispa l ( ef;stndo nol'le del Pulaeio Vi rTeÍ

nu.l), nndn hahín erlifiendo, Ri' dPslinnm Pste sitio para easns o timHlmnJ. 
El aspecto q no pres(')JfÓ p] l'a lm·io du m n t n los siglos :X \"l y X\' 1 1, fué 

el de una ma<.d;,a I'Ol'taleza reprc>s<•Jllnda un tilla J(u¡¡Ínn qnn lHlblit~ód se
fíor Ar .. DL(:'\ al frente deJa Sl1. rle sns /Ji.~cr/fu·inur.~. 1 "\pare('o allí c:on dos 
puertas e11 el grnn liemo de faei1Hda qnn lirnitu In Plaza \IHyor ni Ol'Íen
te, y col! basUones en los euatro {tngHios. E11 la línea media hm·izontal de 
la fachada, y bajo los bnleones, ha hía, seg{¡¡¡ el dibujo nwneionwlo, una 
serie do troneras para la mosqnetorí<t; dcj¡índosc ver la cán~d llamada de 
Oorlc, en un ángnlo, probablemente ni S. E. :l 

En la misma !JiNcdru:,ilm 8'! se encuentra otra lámina que representa 
<-:1 Palacio de los Virreyes durante los siglos XVII y XVIII: el edificio 
está almenado, con lns troneras cotwertidns en ventanas col\ verjaR; se ve 
una fuente en la Plaza y la horcn; sobre el balcón principal del Palacio se 
dcetue!l el reloj eou la eampaua tmdicional, qtw nños llliÍs tarde se mandó 
fundir. :1 En la página 720 del tomo H de Jlé:cico a lm·eéN dr; los siylos so 
reproduce un dibujo semejante al citado, que tieue ol Hspecto de los gra
bados de la époen, bastante cul'ioso, y en cuya palte inferior se lee: Plan
ta del RNtl Palacio JI l'laza Pri11r:ipal de ln Jlf. Noble y Leal Cindad de Jlé
;~;/:t•o: .~acada ¡;¡¡ día 1lc cxecttción crimiual. 

l~n el grnba<lo que de la Plaza Mayor se !lizo en 17U7 pura conmemo
rar la inaugmución de la estatua. ecuestre de Carlos IV, gmbado que vol
veré a citar más adelante, se halla: bastante bien dibujado el edificio en 
que me ocupo, y da una idea completa de 1u fachada al morir el siglo dé
cimo octavo. 

1 Heprorllíjose lambién en 1lfb;ico a trm·rx de lo~ ~iglu.<, II, frente a la página ií79. 
2 Hnpl'imo otros muchos detalles curiosos y me limito a dar solamente las noticias 

referentes al aKpedo que huho presentltdo la Plaza en la époea a que me refiero. 
R Véa~e en JN.vim l'i~jr¡, del señor Go:-;züEz ÜBRJWós, el artículo sobre esta cam. 

pan¡t. 
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Dumnte el célPbre motín de IQ de jnnio de 1692 fué incendiado el 
Pnlacio; eon tal mo!Í\'O\·olriet·on losvirreyesaresidirenlacasadelEm
pedradillo, lwstn que hubo de neabarsc ln t'e<~onstmcción del edilicio; 1 tam. 
bi(·n Yoln·n~mo& ::;obre este punto en nuestro próximo cnpítulo. Despul>s 
<ll.'lmotín, la ei tHlad q ue<ló cOllYCI'tida en nnn pinza fuerte: dict:íronse en6t·
g-iens pmddcncias pt·ohibiénd(IS(' los toques de enmpann; ln.s reuniones de 
mús de \'Ím·o indidtluos, bajo penn de la vidn; la \'entn del pulque y la 
<'otwnncneia al Batatiffo. ;\ posar de estns medidas, se es<'dbieron ulgn· 
nos pasquines qué apnreeítm enL1·e los csc\ombros Jwcinados do la destrní
dn mansí{m viiTeinal; entre oti'Os, hay memm·ia de dos que decían, el 
uno, muy coneepluo"'o, pon¡ no se budn bn de los (•spaííolcs: A que#(; ¡·orral 
1w rdq11 ila para, gaUos de ln t ierm :IJ r¡all in as de Oa.~t illa; y el otro: R('pr('.<~/:n
ta.~c lrt comNlia rlr peor esfiÍ r¡w; e.qfrr.bn. 

1 \tsado aquel suceso, el edificio fu(l recdifieúndose sin plan fijo: la 
puerta eentral se concluyó bajo el reinado de C.\HLOf-1 JI, y ln do In esqui
na sur en tiempo de FELII'E V. 

Al finalizn.r la centuria tllltcpnsadu, el Palacio guardaba nn estado 1n
mentuble e inrlecoroso. ((Era nnu espec:i.e de lugar público -dice un es
critor2 -en cuyo patio pri neipal lns eochems eran bodegones, y las esca
leras y COlTedores una inmnndicin. tal, qne nadie podía andar por ellos 
sino con mucha prccaneióu.» Este aspecto verdaderamente repugnnnto 
(lcsnpnreció, gracias al celo del b011emérito segundo CoNm; mt R1•:vrr.u 
(; rmmo. 

EL PALACIO l\lUNICIPAL.-Convendrflt hacer aquí la historia de
tallada de nuestro Palacio :\lunicipal; pero la índole de este escrito 110 
lo permite. Nos conformaremos con las notieias que n vuela pluma pue
den consignurse. 

El edificio cierra la Plaza por la. parte del lado sur, y fué uno de los pri
meros que se trató de construir en la ciudad. g1 Ayuntnmieríto compró 
el tert·eno en $12,000, tomando posesión de él en 17 de febrero de 1564. 
En la esquina de la calle de la Monterilla (hoy 1~ de!. r; de febrero), exis
tió la Fundición a qne antes se ha hecho referencia, y qlle más tarde se 
trasladó al Palacio Virreina!. Contuvo también la Alhóndiga y las car
nicerías. Las Casas Consistoriales se ensancharon lo mismo que la Alhón-

1 En una piedra del baluarte NO. se ve gra.bado el afio 11>92. 

2 ~~n el Calwdm·io de Gal/Já.n para el afio 1837, y cuyas son las lfneas qne copio, so lee 
uno de los tni'b'l ctuiosos artfculos que se ba.n escrito ttcerea del Palacio NadonaL J<~n ese 
mismo Calendario se inserta una reseíia histórica de la Cll.'!a de llfoneda., reseña tan apre
(•iahle como la anterior: ambas se hallan anónimas, pero se atribuyen ala pluma de don lG
N.ATIO CuBAs, que fué Diredor del Archivo General. 
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diga, hacia 1582. En el tumulto de 1692, 1 gmn parte del odifkio quedó 
destruída,duraudo así mnehos afíos, hasta qno el Virrey Dw1t:1-: DE Lr
NATms, por orden de 26 de noviembre de 1714, mandó rcconstrui rlo; pe
ro hasta 3 de octubre de 1720 se empezó la obra, y en 1722 se concluyó 
la portaJería, acabándose toda la reedificaciún en 4 de febrero !le 1724. 

Este edificio se encuentra aún en plena reparación. La facbada prin
cipal y ln poniente se reconstruyeron totalmente, habi(;ndose encontrado, 
como cosa curiosa, ]as columnas y los primitivos nreos del portnl, que de 
IÍUCVO quedaron ((fonadosll por la canterÍa de los llJaehones y de los Hl'COS 

actuales. Tratábuse de concluir las reformas principales parn el dín lG do 
septiembre de 1910, fecha conmemorativa del primer centenario de la 
iniciaci6u de nuestra Independencia, pero 110 pudo lograrse. 2 

I~r, NAC!ONAf, MoN'l'J~ nr•: Prl<mAD.-Pnm concluir esta breve reseiia 
relatiVa a los principales edificios limítrofes de la Plaza, indicaró que ul 
costado poniente de la antigua Placeta del Jllarqní-.~, en parte de la C'asa 
Vieia de Con.'I'J!:s, se levauta el ediflcio del MoNTE m: PumA n, debido a 
la munificencia de don Prmrw RoMJmo DE TERIU<:ROH, Conde y después 
primer DuQUE DE Rl~OLA, quien dedicó $300,000 para ello. La fund<l
ci6n fué aprobada en 2 de junio de 1774. El despacho se abrió el 25 del 
mismo en San Pedro y San Pablo; luego estnvo en la calle de Sau Juan 
deJ.Jetrnn y más tarde se pasó al edificio actual que el Montepío adquirió 
en propiedad. Como dato curioso diré: qne en 177fí nada se cobraba de ré
dito por el empeño de las prendas; pero los abusos dieron lugnr a la im
posici6n del interés. 3 

l Sabido es qnednrante ese motín, nuestro sahio don CAntos DF: SI GÜEKZA Y GúNGO
RA. <<se lanzó a las Casas de Cabildo que esta han ardiendo y, con unaabnegaei(m sin igual, 
lih1'6 de las llamas muchos de los manuscrito~ del arehivo del Ayuntamiento,, entre ellos 
uno de los primeros libros de las Aetas de Cahildo. 

~. Entre las dos puertas de la fachada prineipal e incmstada en el muro, se colocú, a 
principios de septiembre del afio del Centenario, nna bella placa de bronce qne contiene 
la siguiente inacripcMm: 

u8iendo Pr,?Hidenle de la Rllpúblicct el Sdiul' Oenaal Don 1'<!1;/iriu 1Jíaz, !1 Vicepresidente y 
8ecretario de Gob.:¡·rwci6n"<:l 8eiior Don R(muín Corml, l'..'l 1Jinclu1· Oenm·al de Obras Públicas 
del DiiJtr-ito l•(:dm·al, lngenú?ro Guillermo Beltrán y l'uga, Iniciú y lluú a crrbu la. Reconj;truc
ción de este Palacio ftfunicipal, Inaugttnlndose su faclmda el JI) de &ptiem.ln'e de 1910.-Pro
yectó U dirigió la obre¿ el Seiior A1·quitecto "Vannel Gomzpe.--Estainseripción es falsa, porque 
hace suponer que el Director de Obras Públicas, sei'íor BEL'l'RÁN Y PUGA, llevó a cabo la 
reconstruceión, por haberse terminado ésta. Ya dije qne el edifir:io se encuentra aún en 
plena reparación; en estos momentos, noviembre 1914, se reconstruye la faehada que ve al 

· oriente, :Adem1\s, en 16 de septiembre citado en la inscripción, faltaban por eonstruir 
los dos torreones de los extremos de la faehada; ésta fné hecha, siguiendo las indicaciones 
dl;llsel'ior GonozrE, por contrata con el alemán ÜÉSAR 'MARHURG. Consigno los presentes 
datos en nombre de la verdad hist6rica.-J. G. V. 

S Véá.se; VrLLAMIL, .Memo1·ía histórica del Nacional Jlonte de l'iedad.-México, 1877; 
y VtLLELA, El Monte de Pi.edad.-1775, 1877.-~réxico, 1877. 



LOS 1'< )!{'I'ALES.-i\lf't'Pl't>rín enpítulo ospecial, y en este punto, aun
que t'xtrnetnndo, cedo el lugar a In doet.a pluma del sefim· ÜIW:t;I'O y BlmRA, 
porqU(' n•<·uerda lo rpt<' ftwt'Oll t•slo:; <'mltros de movimiento mctropolitnno. 

EL l'<lH.T.\J, 1\E :\1~-:t~c.\llEHI·::-'.-<IFn(~ eonstrní<lo-<liec-n pl'incipios 
dd siglo X \'11; y <·onw d tern'IIO en qne se fztbt'icó fornwhn pal'te de In 
l'lazn, lmlm pleito PnLre el Cabildo t<dPsí<'tstieo, queso oponín, ye!Ayun. 
tallliet·tn. ( 'omo n ht fnt·maeión dt; los portales uo preec<lió phm ulgnno, 
11i so verifieú en la misma época, rnsultó el gmvísi!llo defcelo de que eudu 
nnotonga una forma particulm, lo que eontt·ibuy6 a disminnil·ln belleza de 
la l'lnzn, pues si todos fuemn iguales, In Yista sorín mtu•ho mejor. El 
de los 'i\fercudercs es, sin dndn, el punto do más reuni(m: en los díns de 
trabajo shvo do punto de eitas a todos los que tienen negodos; es como 
la Putl'la del Sol en \la(lrid. l•:n los díns de llesta solonnH•s, como ln Se
nmnn Snnta, ·tn de ~eptiembt·<' y o! de Todos Santos y dt> Finndos, es un 
paseo, tanto dq_ día como de nodH•. El eolllercio que en í•l se hneín. ern 
pritH·ipalmonte do mereorín y do lilm~ría. Pnm los niiios era el pri
HHli'o do todos los lugares, porqno ullí se smtínn do los juguetes que, 
unnqno no son de los mejores 11i los tn{ts bamt.os, esttw miís a la vista, y 
por lo mismo miís notables.>> 1 Bcpnnulo <>1 portal eon nu\s gusto, fuúeon
<~luído a pi'Íneipins do jnuin tle 17fH. 

PonTAL TW us FLonEs.-El que lleva esto nombro sirvió pnra. el 
eomereio de lienzos, en las tiendas; y en los puestos, pam sarapes, som
ln·eros, rebozos y ropa heelta al gusto del país y para la gente pobre; se le 
dió elJHnnb1·e de las flores de papel de rechinautcs colores y formas extra
vagantes que nllí se vendínn, prineipalmente a los indígenns, muy aficio
nados al brillo del oropel y vivo rojo de ac¡uellas produeciones exóticas. 
Antiguamente se encontrahall en aquellugat'las Hores naturales, proeeden
tes de las chiuampas y de los jardines de los alrededores, que trafdns por 
los indios, se consumían en cantidades inmensas. El portnl snfrió un 
fuertH incendio el17 de octubre de 1738, que redujo a cenizas cm poco 
tiempo una parte do él. Actualmente no se venden allí esas .flores de 
papel. Entre los cajones de ropa existe!ltes en este portal, se encuentra el 
de La Valenciarta, que por dos veees se ha incendiado totalmente. El pri
mer incendio moti \'Ó la constmcei6n de sn fachada, de In cual solamente 
quedaron los arcos actuales. El Ayuntamiento do 1901 qniso reformar el 
portal, pero la apatía de los dueños de las easas ha impedido esta mejom. 

1 Los puestos de juguetes, que formaban la delicia de los niiíos, easi han desapareci
do; en el inte1·ior del portal se han snbstitnído por puesto.~ más o menos lujosos de dulces 
y bizcochos, y en el exterior hay puestos de refrescos. --J. G. V. 
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PoRTH DE LA DIPUTAcró:-;-.-Es el Portal del Palacio :\Tunicipnl. Fu(: 
construido al repnm1·se las Casas Consistoriales, despuós del incendio dP 
1692, y se terminó, según se dijo antes, en 1722. Vónse lo qne acaba 
de decirse acerca del Palacio del Ayuntamiento. 

PoRTAL DE AausriNos.-Ann cuando pm'teneció más bien u la ca
lle de Tlapaleros (hoy último tramo de la Avenida del 16 de Septiem
bre) y no a la Plaza, se unía al de Mercaderes en el ángulo S. O. de la 
citada Plaza. Se ignora la fecha cierta de su construeción; se demolió a 
fines de 1895 y principios de 1896, y en su lugar, tomando una parte del 
portal de Mercaderes, se construyó una finca, que aun cuando es de gran
des proporoiones (El Centro JVJm·cuntil), dista mucho de ser hermosa, y 
es muestra inequívoca de nuestra actual decadencia artística. l 

1 Véase ffi¡ÍJi adelante, capítulo XII, la leyenda <le la lápida colocada en la e¡;quina 
al hablar nuevamente de la demolidún de este portal. 
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V 

m inter·ior <h• In Plazn.-Lns t.iemlas para «propio¡;¡n,-EI uBamtillon.--Ant.o de don Luis de 
\-PbU<·o.-ln<'endío del:t8 t.it•mll~~ y pnestoH port:ítil<•s en Hi02.-El Parhíu.-Algunos 
<letalles sohw :om constrneeií111, sn sit.uat"iún y sn forma.-Cuartel de eaballerfa en tiem
po dell\(¡u·<¡lri·Hd!'('errnlho.-\·isttl\lel Par·hin. Lor¡nefuéesteedificioen lostiempos 
colonialefl.-l.a Plaza R fines del ~igk> X \'11 f. --Horrible y asqtroroso nspeeto qnepre
sentaha. -Nanadones ,¡e <lon FraneiHeo Se<lano y de Ribera Cambas. 

Despnés de las breves noticias qne ncfl ban de dürse sobt·e los edificios 
culminnntes que limitan la Plaza, vamos ahora 11 echar una ojeada his
tórica al interior de la misma Pinza y a hablnr acerca de sus transforma
ciont:s sucesivas. 

Vimos ya que en 1 t de noviembre de 1033 se dió posesión a GoNZA
Lo Rmz de un espacioso sitio colocado hacia el ángulo S. O. de la Plaza, 
para tiendas cuyos productos se destinaron a prop,íosde la ciudad. Por dis
posición auteriOI' ( eódnltt de 13 do diciembre de 1027), se había dispues~ 
toque seis solares de la repetida Plaza se destinaran a fabricuL· sobre ellos 
lus Casas Consistoriales, la cárcel y ]a carnicería, y «lo qne sobrase des
pu6s de hechas e&<ts obras, fuese pam tiendas para propios de la dicha 
ciudad)); pero en esa fecha no se llevó n cabo la construcción de las tiendas. 

Después de 1533 es probable que In. Plaza empezara a cubrirse de 
puesto.~ y de tiendas de madera, no habiendo constancia de cuándo se cons
truyeron, por haberse qnemado una parte de los archivos del Ayu~ta
miento; y ya en auto de 14 de mayo de 1609, que el Virrey don Lms DE 

VrcLAsuo proveyó, hubo de ordenarse que los buhoneros y los demás que 
tenían tiendas en In citada Plaza, «que llaman nw~;Uleros, uo pueden te
ner tiendas en ella, sin que se les señalen y den a CHdu uno el puesto que 
ha de tener, por el Corregidor y Diputado del Cabildo de México, para 
que la Plaza esté con la traza conveniente, y que pague u la cantidad que 
a uno so lE reparte, por el puesto y sitio que se le dé»; prohibiéndose, ade
más, que en ninguna otra parte de la ciudad hubieru dichos mesilleros. 
Estos y los buhoneros se opusieron a tal medida, y metieron pleito ante 



ltt Audieneia; pero el Hoy, el! ('(•dula dr~ 1 S rlc enero <1e l til1, aprobó y 
confirmó lo mí1ndado por don Lt:rs DE VEL.\,.:co. 

Parece, pues, que desdo l(i06 se eonecntraron puestos y tiendas que 
en diferentrs puntos de la Pinza se hallaban dispersos, en el sitio del 
que tomó posesión GoxzALO Hurz; sin embargo, 11\HJYOS pnestos portátiles 
y tiendas fueron estable(:iéndose en torno del propio sitio, llcgnndo a te
ner la Plaza el aspecto do verdadero baratillo, peligroso y repugnante a 
¡11 vez; peligro que se vió comprobado al estallar ol cólebro tumulto do 8 
de jnnio de 16\!2, qne eitarnos en el preeedente eapítulo. En cfeeto, al 
quemar los amotinados el Palaeio Virreina] y las Casas de Cabildo, pren
dieron fuego a todas las tiendas y puestos de la Plaza, que bíett pronto se 
vió convcrtid1t en una inmensa hoguera; y, según el acta de Cabil<1o 
de 16 de junio de ese nño, como t:d mercado constituía el prineipnl in
greso do In Ciudaf1, ()sta se vió do irnproYiso sin nna ronta do más de 
$15,000 un u a les; entonces pi <lió licencia para q u o las tiendas se fabrica
ran do nuevo, lo que fnó eoncedido, pem ordunúncloso que habría do ha
cerse un edificio de mampostería. Púsose luego manos a ln obra, y el He
gidor y Capitán don PEDIW .Jnub:1~z DE LOS CoBo:o-:, que ern también Obrero 
Mayor, formó el proyecto de una nlcnieería, y previos los permisos y fon
dos uecesnrios, se dió prineipio a la obm 011 agoslo do 1G05, hacia el mis
mo ñ.ngulo S. O. de la Plaza, prosiguiéndose eon gran actividad los tra
bajos. El edilicio que so eoustruyó era rectangular y tenía cuatro fachadas, 
en las cuales, lwsta dicicm bl'e de 1600, se había u gastado 83,027 pesos 7 
renles y (i granos.l Ocupaba la eonstrucción todo el frente dell\tlacio Mn
uicipal, extendiéndose hasta una parte también del frente del Portal de 
lus Flores; todo el frente del Portal do Mercaderes hasta la bocacalle 
de Plateros. El norte y el oriente del edificio da han a la rlaza, la cual, en 
t:onseeue11cia, se redujo muchísimo con aqnella tosca eonstrncción que 
llegó a constituir uno de los lunares más detestables de esta Ciudad de Jos 
Palacios, edificio que hubo de couoeerse bajo el nombre de 81 Pariá11. :2 Es
te se concluyó del todo en 1 ü den bril de 170:); pero hastn 19 de scptiom
br'e del mismo año se di6 posesión a la Ciudad a ntc el escriba no Mayor de 

1 Todo8 estos datos los he tomado clel folleto que mandó pnbli<'ar el Aynntamieuto 
el aiio 1843, y qnc Jle\'ll por título: Colecc,ivn de doto.~ reluliro., u la cOII8frw:cú)u y demolicivn 
del Pa'l'ián y la J!I"OJ!Íedad ?'econocida e incolltestable que tnro el !•:.remo . . 1 !Jimfami,•ntu de )1[

.l:ico en aquel edificio. 
2 El CoNDE DE LA CoitTINA, que firmaba con el seudónimo de El ~wTiauu, al hablar del 

nombre Pnrián, dice qne «el g-remio de los tratantes de FilipimtH llamado gremio de los 
chinos, solieitú del Virrey DU{1UE liE l"IN,ums que se permitiese a! referido gremio ocu
par el edificio y vender en él las mert'aneías que conducía del .Asia cada aíio la nao de Chi
na Y que los individuos que componían este gremio dieron al repetido edificio el nombre 
de Pmián, sin duda por llamarse así entonces en Manila el lugar o edificio destinado para 
la venta pública de los efectos que recibía de Europa aquella ciudad., 



('ahí Ido dnn (; .\ BH 1 1~1. rw l\h;:-; rm:T.\ REBOLLO, quedando cluefío del Ht
ri:m el Ayuntamiento. Las dos neerns interiores qnefnltnbnn hacia los la
dos N. y 8. fneron eonstrnídas por don.JrAX llE Dm~ .MEmN.J., en virtud 
do un enntrato r·elelmulo co11 ln Corporaeiún i\funicipal en nbril de 1757. 

Se hn di1·ho, nnmpw sin ftmdamento, que en tiempo del Virrey :MAR
c¡m:;s m:('r·:HIL\LJH) (lti2·t-1H8t)) ellngnr del Parián fué ocupAdo por un 
eun.rt.el de enhnllería. 

En d folloto del eual he tomado pnrte de estns noticias, aparece una 
litografía en que so muestran ln fnehndn sur del Parián y el Portal de 
la Diputación; estn mis:na lámina puede verse n.mplificada en la exce-
lente obra J/h·im ·¡¡.~11,; Aln·dcdorcN. · 

El ¡:d'íor HI\'F.IL\ Y C.DltL\s, al ft·<mto de la págiun lüO del tomo I de 
su Nh·ic(l PinfMc.~t·o, pnbli~ó una lámiun do conjtmto de todo el edificio 
,·isto en pcrspeetim y a vuelo (le p{ljaro: es curiosa . .1 

«HeclueínseelPnr.ián -dice elmisll!o autor-· a dos edificios, iuscritos 
uno denlro del otro, con ticndns en nmbos lados y una calle en medio, en 
la cual se vendían l'ampes, mantas, so m hroros y otros muchos efectos co
merciales. 8obro los cajones de vnrios puestos que caían nl extcdor, ha
bía piezas o nlmacenes eon ventmws y rejas de fierro. Tenía el Parián 
ocho puet·tus para el servido público, tres Hl norte, il'es al sur, una al 
oriente y otra al poniente; por ellas se comunicaban las tiendas y las 
alacenas del interior con el exterior; los cajones del interior tenían di
verso núrncro de puertas. En el ccntt'o del Parián estaban labradas cuatro 
m;¡nzHmts do cnjones y detrás de las ot.rus calles tambión había algunos. 

((El cdif1cio se construyú de mampostería y tepetate con puertas de 
cedro y oyamcl, y las cornisas y arcos exteriores eran de piedrt:t labrada; 
los pisos de lns calles estaban enlosados.>> 

<(Durante la administraeiún colonial fué el Parián lugar del más a e
ti vo comercio en N u e va España; paños, sedas, locería, abarrotes, desde 
lo más fino y de mayor gusto hasta los objetos más ordinarios, todo se 
encontraba en aquellas tiendas que, perteneciendo a los más acaudala
dos de la Capital, surtían a ésta y a todas las provincias.>l 

((Desde qne fué coustruído hasta 1843, produjo cerca de cuatro millo
nes do pesos a favor de las rentas munici palos.» 

Más adelante nos volveremos a oc:upar en este edificio con motivo de 
su demolición, efectuada ese año J 843. 

Véase en ese mismo volumen el artículo Ell'm·ián. 

Anales, T. V.-43. 
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. ]<);evidente que los mercaderes, no c~abiendo dentro clel Parián eon 
'todo y sus objetos, empezaron a extenderse por t.oda la l'lnzn, que se vió 
nuevamente rodeada y cubim·üt de puestos y tiendas, llegawlo a preseu
tar en casi toda la mitad del siglo X\'TT I una vista horripilnute y asque-

rosa. 
<1 Encima de los techos de tejamanil (los de los puestos) -escribe don 

FH,\NCJSCO 81W.\NO en sus Noticút8 de Mé:cico, y como testigo presen
Cial- 1 hahía pedazos de pdnlu, sombreros y í1Hpatos Yiejos y otros ha
rnpos que eehabnn sobre ellos. Lo <lesignal del cmpe<lrndo, el lodo en 
tiempo de lluvias, los eaiíos que ntrnycsaht'.n, los moutones <le basura, 
exc1·ementos do gente ordinaria y mnehachos, cáscaras y otros estorbos, 
la hadun de difícil andadura. Había uu beque o secreta que despedía un 
Ílltolomblc hedor, qno pot· lo sncio de lostnl.Jlones dr su asiento, hombres 
y mujeres hacían su neeel:'idad trepados en cuclillas con la ropa levanta. 
da avista de las'demfts gentes, sin pudor ui vergüenza, y ern, demasiada 
la indecencia y deshonestidad: Cerca del !.Jeque se vendía en puestos 
carpe cocida, y <le ellos al beque andaba u las moscas. Do noche se que
~aban a dormir los puesteros debajo de los jacalones, y allí se alberga
han mucho¡,; p((tTos que se alborotaban, y a más del ruido que hacían, se 
~tbalanzabaua la gente que se acercaba.» 
. .«En 178.U .-dice HtVEHA C.\MBA:-i- era la Plaza Mayor un confuso 
laberinto de jnc:ales1 pocilgas y sombras de petate, dentro de las cuales 
~e ocultaban fácilmente de rlía y de Hoehe los criminales y se cometía to. 
da clase de delitos; desde las siete de la noche entraba a la Plaza gran 
cantidad de var·as -¡casi al comenzar el siglo XIX!- y permanecía 
en·ese sitio hasta la mniíana, alimentándose con las cáscaras y desperdi
ci.os,: asustando y, .muchas ocasiones, dañando a los trar1seuntes.>> 

AqueJio era tul a letrina común: el atrio de la Catedralformaba un gran 
muladar; la acequia que corría por frente al Palacio Municipal infectaba 
el aire constantemente, y en una fuente o pila que había en la Plaza, la 
gente del pueblo bebía de esa agua y con esa misma lavaba su ropa den-
t~o ,d.~ Ja ,propia fuente. · 

Cuadro tan desolador y que tan ninguna cultura revelaba, vino afor
tunadamente fi desaparecer en los buenos tiempos del ilustre segundo 
CoNDE DE RgVJLJ,A. Grcmno, para quien todás las alabanzas son pocas. 

1 Noticias de Jléx·ico recogidas por D. Francisco 8edanu, vecínu de esta Citulad, desde el 
atto de 1756, coordiitada,~, &lcrita.~ de nuevo ?J pueBta,j por m·den aljabéti.co en 1800. 



1. 

Don Juan Vicente de Güemcs P achcco dt Padilla, segund o Conde d e l<evilla Gigedo, uno ele los más 
ilustres Virr~yes de la Nueva E¡;paii.a (1 78f)- 1794-l y a quit·n LanLo debió la Ciudad de ~1.éx ico en su hi
giene pública , en la nomenclatura y numera ción de s us casas , en ~u a lumb1·ado, policia y belleza. 
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Epn<'a <1('1 ~<'¡rnndn C~>tHlt• ,¡ .. Ht•villa Gignlo ( 1/l<\!l· 1/\14 ).--Columna y Pstatna de Ft>m:m· 
do Y l. --La hmda dP ln ( 'atedml y IHii ¡•atleua¡<, ·-Se !.t'nAladan Jo,.. pnef<loH al Voht· 
dor.-i\ín~lat'i•'•n de la Plaza. Ilnllalf.g-o d<'l c:alendnrio A?.leea, du Jn Cont.licne y (Jel 
C'li!ttthxiealli dt• Tízor:.-llt•f'ltpnrici(m dt> la !WCqHin.-La polida y ül ahunhrado.
' ;,Jl>iPmo rll'l ;\lan¡nt;s de Br;IIH'iíorlt> ( 1794 liHB).---La.<•Rtatun eeU("Rtre deCarlm; JY. 
·--Hemini:<t'í'twias hi><t.briea:<.-Cnmi~iún parn PI aderezo 1le la l'laza y pnra la flihrirn 
de la C'Ehttu:t. --CoJo¡oa('Íún dt.• la primera piodl'l~ del pedPHt.aL ~'3olemn<> inangllrn· 
dún de la est-atua pt·m·i~ional.-;\le< h\lla8 !'lmnwuJornt.ivns. -La.~ licstnr~ rli'aleB.~J.;;J 
Put•Jltc <h~ ¡¡;\faria Lui~a".-l'n grah:Hio de la éjlO<':t.-~La n~tahm de hrntH'ü.-Sn imm-
1-(tll'H('iún.-La Plaza a principio!' dt>l ~<ig-lo XIX. El plnrw de la dntl.td, levantndn 
pur <h•n llit•l-(o Uareía Couth'. 

lkspu(,s <k la triste deserípeión qne neaba (lo hneerse del aspecto qne 
presentaba ln Pinza nl finalizar el siglo X VIl I, debe consolarnos el que, rt 
la suzón, lns eiudndes de Europn no se enC'outrabnn en mejOI'('S condicio
nes. 

Al llegar fl :\[(•xieo t•l segundo Coxn¡.: DE Jh:\'lLT,;I nwEilO, ndemfís de 
los puestos y tiendas de la Plnz.n, aparecía en ésta u Ha hol'en. de cuatro la
<l<Ís, con la picotn; siendo las ejecneiones de justicia y los famosos nutos 
de fe el espeet..'ieulo frecuente de los veeinos de las casas limítrofes de di
cha Plaza; ndemíts, mm mala columna con una estatua Je F~<:RN:\NDO VI 
estaba ni lado de la puerta central del Palacio; y, como se recordará, ln, 
Catedral permuneeíu aún con su cementerio rorleado por la b<trda de ar
cos inversos. La carencia absoluta de policía y de alumbrado diftcultabn.u 
en las noehes, y Jo hacían muy peligroso, el tránsito por la Plaza. Pero 
HEYILLA <iH<Eno con numo hábil y enérgica inició y llevó a cabo la trans
formación: el mut·o del cementerio desapareció y fué substitnído con pi· 
lastrillas unidas entre sí por las cadenas de hierro que muchos conocimos; 
la horca, la picota, la columna y la estatua de F'ERN'ANno VI desapare
cieron; los puestos fueron trasladados a la Plaza dd Volador, y en ésta 
se formó un mercado bien ordenado con tíendas que se movían sobre rue-
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das para poderlas apartar en caso de incendio. l El piso se niveló, descu
briéndose entonces las famosas picclrns arqucológiens cstn<liaclas por el 
ilustre arqueólogo don AN'roxro I>E Lwíx Y CLw A, eonoeiclas ndga rnH'll

te bajo los nombres do Crtlr•11datin ii:JI'r:a y do Cortlli,.,,r·, om·cmtrándllS() 
mús tarde la llamada J>icd/'(( de 8uu·i:fi,·io8 o Cuuului.caTli. de 'l'ízot, monu
mentos que ahorn se conservan en la gmn Unlería ele Monolitos de Jmcs

ti·o Museo Nacional. 2 

La acequia tambi{m se cuLrió y el costado do la Plaza que ella rwupa
ba quedó libre para el tránsito; so eroú la policía e instaló el alumlmHlo, 

y entonces pudo observarse la hermosma de la Plaza. 
Al insigne gobernante a quien tanto debió M()xko, stW(~diú el ~1.\n

qm::s m~ BnANCJli'OR'I'g, que fué el reverso de aquel grnn Conde. Sin C'lll

bargo, la conduct.a degradada que el nuevo mandatario observó con su 
protector ÜAltLOS IV, sirvió para que la udministración (le eso Virrey le
gura a México un admirable monumento de arte. Queriendo, en efecto, 
BIUNCJii'OWJ'J<; dar una prueba do lealtnd y amor a sn soberano, pidió a 
6ste permiso, en 30 de noviembre de 17fJG, para erigirle en la Ciudad do 
México una estatua, cuyo costo no saldría de la Real Hacie11da, sino de los 
fondos particulares del Virrey (lo cual no sucedió del todo). Un monar
ca como CA Jtr.os JV, que más tarde había de postrarse a las plantas do N,\- · 
POLJ.:<ÍN I, no era d\3 los que vacilaban en conceder· una lic0ncia semejan
te, y ésta fué ((bcnévolmnente¡) otorgada en [)de marzo del siguiente a fío 
l79ü. 

El monumento se elevaría con toda esplendidez en el centro ele mios
tra Plaza Mayor, y BRANCIFOR'l'J•:,que anduvo muy activo y diligente, co
misionó n don CosME Dli: Mum Y 'l'Ju~SPAL.\Clos, oidor decano y superinten
dente de los propios, etc., de esta Muy NoLle y Leal Ciudad, para levantar 
ol piso de la Plaza y aderezarla convenientemente; quedando comisiona
dos don FRANCI~,Jco ANTONIO PJhmy, DE SoÑANES Conde de Contramina, y 
don ANTONIO DE BAssoco, para el pedestal. Pero como no era posible que en 
el corto espacio de tiempo se modelara la citada estatua, que debería ser 

1 Es vergonzoso que la Ciudad de J\Téxico, y enfrente de la residencia del Jefe Supre
mo de la NacUm, couscrve un baratillo tan poco digno como el de la Plaza del Volador, y 
tan peligroso para un nuevo incendio. Los puestos ardieron nna noche del aíio 1901. 

2 Véase Oaozco Y BERHA, en su Descripción dr, la Ciudad de Néx·ico, y LEÓN Y GAMA, 

Descrip1~i6n de la N dos.l'iedms que con ocasión del n'I.U"I'O t?mpedmdo que 8e esl(tjormmulo en la 
Plaza princ·ipal de México, se halla1·on el mio de 1'1'90.-La Coatlicue o '['eoyam·i']ui, como la 
llama GAMA, fué descubierta en 13 de agosto de 17\JO, a 37 raras al poniente del Palacio 
Virreina! y 5 al norte de la acequia que exi;;tía entonces en ese !ugar,-EI Calendario fné 
hallado en diciembre de ese mismo año y colocado después al pie de la torre occidental 
de la Catedral, de donde se trasladó al .Museo en agosto de 1885.-Finalment.e, la I'ie
dm de Sacrificios o Cuau:r:icalli de 1'í::oc, se descubrió en 17 de dieiembre de 1791, al abrirse 
una zanja para atarjea cerca de la esquina S. O. del atrio ele la Catedral. 



P loza de Palauo 

Planta de la Plaza Mayor en 1796, tomada del gran Plano de la Ciudad de México, que levantó 
en ese año d Teniente Coronel de Dragones don DIEGo GARCIA CONDE, y que se grabó en 1807.-Hn el 
dibujo aparecen: la Catedral y sus anexos; el Palado Virreinal; los Portales del Palacio Municipal; 
el rectángulo del Parián y el sitio donde se erigió la Estatua ecuestre de Carlos IV, rodeada de la ba-
laustrada elíptíca y de las fuentes mmtumentales. . 





333 

ele bronce, eonvínose, en obsequio a ln breredad, que se construyese provi
~ionalmente de madera, pura colocarla tnn luego como el pedestal estuvie
se concluído. Así, en 18 de julio de 17H6 ( Gazeta, fecha 27 de los mismos) 
salió BRA NCIFORTE del Palacio, solemnemente acompañarlo de ]a Audien
cia, del. Ayuntamiento y de altas persondlidades, a colocar con propia 
mano la primem piedrn del monumento. 1 Concluída la ceremonia, regre· 
:-(¡ el Virrey a sus habitaciones nnte nnmerosísimo concurso de gente que 
presenció el acto, y desde ese día los trabajos se prosiguieron incesantes 
p<Lra que todo estuviese listo a principios de diciembre. 

En efecto: el día 9 del mismo diciembre, cumpleafios de In Reina 
MARÍA LUISA, esposa de CARLOS IV, fué el señalado para descubrir con 
pompa inusitada la estatua provisional que se erguía ya sqbre su base en 
el centro de la flla:r,n. Inmensa muchedumbre invadió los ámbitos ele 
aquélla; el Virrey se encontraba en el balcón central de su Palacio, y 
cnmH]o dió la señal, se descorrió el velo que ocultnba la estatua, y en ese 
momento las tropas tendí das on In Pla:r,a presentaron armas; ]a artilleria 
hizo umt salva de quince dispnros, y la infantería tres descargas de fuego 
graneado; las ca m panas de todos los templos repicaron a vuelo y las mú
sieas militares dejaron escuchar sus alc'gres ecos. 2 Al propio tiempo el 
Virrey, la Virreina y los miembros del Ayuntnmiento, desde los mismos 
balcones del Palacio Virreina!, arrojaron n la entusiasmada multitud tres 
mil medallas de plata y bronce conmemorntivas de esa solt>mnidad, gra
badas por el distinguido artista don JERÓNIMO AN·roNro GrL. 3 Estas me
Jallas son una obra de arte: por el anverso tienen los bustos de ÜARLOS 
y (le LUISA, y la siguiente leyenda: CARWS IV E'l' AI.OISIAE HIBP. ET IN. 

1 .El a<·t!t original, escrita en pergamino, que se puso con dicha primera piedra y 
dl'tltro de nna cajita, paraba en manos del General don VICENTE Rrv A .PALACIO, quien, en 
marzo de 1894 la cedió, por mi conducto, al Museo Nacional, con otros objetos históri
cos.--Consúltese mi Gu!a para vitritar loa Salone8 de Historia, de ese Establecimiento.
J. (.;.,V. 

2 Descripción de las jie.•tas celebradas en la Imperial Corte de }.[¿xico, con motivo de la 80· 

lonne colocación de una e.vtatut¡ equestre de nuestro augusto Soberano el Sr. D. Carlo.~ IV. En 
lrt Plaza 3'Iayor.-Se encuentra en la colección de Gazetas, ai'l.o 1796.--J,areprodujo el Dic
ciunario de Historia y Geografla, sin decir de dónde la tomó; artículo Estatua Ecuestre. 

3 E.~ de lamentarse extl'aordinariamente que el cultivo del grabado en hueco o en 
lámina, esté tan abandonado en nue8tra Academia de Bellas Artes, cuyos últimos Direc· 
tores no le concedieron importanci~ alguna. Cúpome la satisfacción de restablecer la cá
teclra de grabado en lámina, el mes de julio de l•HS, cuando fuf Director de la. Academia, 
ponienuo al frente de ese Hamo al Profesor don EMILIA.No VALADÉS. No cubrf la plaza 
de grabador en hueco porque no encontré en México a. ninguno competente; decidiéndo· 
me a lanza¡· una convocatoria internacional. Por desgracia, mi salida de la Dirección de 
aquel Instituto artístico me impidió realizar mis prop6sitoe de proveer esa plaza en la 
forma que acabo de indicar.-.J. G. V 
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RR. AA. MARCH ET BRANGIFORTE. Nov. HrsP. PRo REx C. J~'t' D. 
MEX. AN. 1796; y por el reverso aparece la estatua sobre su pedestal. 

Hubo tres días de fiestas reales: el 9, el 10 y el 11, y por las noches 
fuegos artificiales e iluminaciones, especif[lmente en la Plaza Mayor, en 
cuyo recinto, y en torno del círculo más elevado de todo el pavimento, se 
colocaron ciento ocho arcos toscanos, de cuatro varas de altura, que se ilu
minaron por ambos frentes con nueve mil doscientas ochenta luces; y en 
el enrejado del pedestal se dispusieron ochenta achas de cera y un mil 
luces en los cuatro ángulos. Llamó la atención una serie de cincuenta y 
nueve jarrones con grandes letras de luz, las cuales todas juntas y en hi
lera decían: Vivan nuestros amado.~ soberanos Carlos Cuarto y 11{aría Lni
sa de Borbón. 

El mismo 9 de diciembre el Virrey en persona, después. de descubier. 
ta la estatua, hizo otro tanto con la lápida del puente y camino llamados 
de )l{ariq, Lv.isa, donde comienza la útil y vieja carretera de México a Ve
rncruz, al oriente de la Capital. 1 

Con motivo de la inauguración del monumento a CAH.Los IV se impri
mieron sonetos, odas y epigramas alusivos; también se gra b6 una mngní
fica lámina que delineó don RAFAEL .JIMENO, y que es bastante conocida, en 
]a que se representa en perspectivít la vista geileral de la Plaza. En el fon
do sé destacan la Catedral. el Sagrario y el Seminario; a la izquierda de 
estos edificios,· el Palacio Virreiu~tl con la puerta del centro y la esquina 
llamada de Provincia (ángulo N. 0.) que ya se ha citado; a la derecha, 
el Empedradillo y el Parián; en medio del er:;pacio libre frontero al Pala
cio del .Virrey, la estatua y su balaustrada elíptica. 2 

La estatua ecuestre provisional fué substituída por otra de bronce que 
ha alcan:r.ado jnsto renombre. Débense é~ta y la dirección de los trabajos 
de fundición al eminente artista español don MANUELTotsA, que era enton
ces Director de Escultura de nuestra Academia de Bellas Artes (Real Aca
demia de San Carlos)., E1.2 de~gosto de 1803, a las cinco de la tarde, 
se encendieron los hornos que hubieron de construirse en la que fué años 
más tnrde Escuela Correccional para Hombres, hornos que contenían en 
el momento de la operación seiscientos quintales de metal. Ardieron cons-

1 La lápida s6lo existe l:ln fragmento en nuestro Museo Nacional: hace un par de años 
l!e mandó destruir el Puente y se arrancó bárbaramente por la Dirección General de 
Ohraa Públicas la lápida, de la cual, como se dice, poseemos nada más ese fragmento: to~ 
dae las letras rríetií.licas desaparecieron en fecha anterior; la inseripción completa fué 'co
piada por mí y publicada en mis Apuntes de Epigrafía, artículo Puente de San Lázaro.· · 

2 El BA!iÓN DE Hm.moLDT reprodujo esta lámina, bajo el número 3, en el Atlas dé sn 
obra monumental Vues iles Cotdillhes; se ve aaimismo reprodncida al frente de la púgina 
886, tomo II, de México a través de los siglos.-Nuestro archivo del AyuntamientO de Méxi
co posee también grabados originales de dicha vista. 
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tantemente hastH lHR fll'is dP In m;\iinnn <1d dí;t .¡; b eslaLna salió gnllnl'
da de nn solo lnne<\ ('nso notnbk y eon plansible resultado. El mismo 
'l'nJ.~,\ idPó nn enrro esp<~tial, dirigiendo tnmhién la condneción do la es
tatua a In l'lnza, euloeíuHlola <'ll su pedestal en 28 de noviembre, nntc el 
Virrey ITnt:II:.\IUY, y el D de diciembre del propio niio 180:{ so descu
brió con todn sol<•:mlidad, rcpitif.ndose las-iiestns de l70G. 

Finalmente. la estnlun representa n CABLO~ IV n:'stido a la heroicn, ji
neto en bello corcel. ( 'i fie la frente del mowu·ca u na corona, de laurel; 
empuña el regio cetro cmt la mano diestra, y la otra mano está en neti
tud de señalar. El enballo aparece como en el momento <lo avanzar, y el 
conjunto es mnjestno:':o y digno. La altnm total entre jinete y caballo es 
de 5 varas 2':1 pulgadns. El vulgo de l\léxico llama a esta estatua Rl Ca
ballito de '1/·oya, (ltle eouservamos como un moJJUlllOJJto de arte, superior, 
sin duda, a la misma estatua ecuestre de l\IAnco AuRELio en l{omn, que me 
es personalmente collocida. 

Para cernn esta nota consignnrú algunos datos más. El folleto impre
so el afio 17DG, en la misma tipografía de la Gn:::r,ia,clice que se levantó cua
tro y medio pies el terreno destinado a la estatua, circunscribiéndolo con 
un mnro de sillería de chilnca ele Cullmacán: la figura de esta área fué 
elíptica, del36 varas de eje mayor por 114 de menor (o sean 1}1! m. por 
H5 m.): el pavimento so e m baldosó formando figuras geométricas; sobre 
la faja y a raíz del piso se levantó también una balaustrada exomadn. a 
trechos con estatuillas y jarrones. En las extremidades de los ejes de la 
elipse colocáronse cuateo puertas de hierro para dar acceso, mediante tres 
gradas, al recinto cercado. I~n los cuatró espacios del re~tángnlo que cir
cunscribía a la repetida elipse quedaron sendas fuentes. 

Evidentemente que el único gran lunar de la Plaza fné por entonces 
el edificio d~ Parián; más tarde, éste y el monumento de que hemos he
cho mérito, habrían de desaparecer, como lo veremos adelante. 



\rrr 

l'laztt 1le toroH para <;onmemontr la <.;oronaeiúu de 1 ttu·L>ide. ---E,; trasladada a la !"ni Yt'I'

Hidad la eHtatna <.le Carlos IV.-La balaustrada y lan ptH;rtas de fierro ~e llevan a la 
Alameda.-'fransporte 1le t•staH últimaA a Chapnltepe('.-El Plan de la ,\('onlada .1· ~a
queo <lell'arh'in.-Decrcto de 8anta-Am1a para la clemolieiún 1le aquel c\lificio y la 
ereceión de nn monumento a la fndependencia. --Representación de lus comcrcinnteH 
del Pari:tn.-ExpoHidones (]el Ayuntamiento y de la A~amblea Departamental. He 
lleva a eaho la demolici<m del dtado edificio. 

De buen grado eonsagraría un artíeulo espm:ia 1 a los numerosos neon
tecimientos acaecidos dentro del recinto do la Plaza, descriuiéndolos, o 
cuando menos enumerándolos, sobre todo haciendo memoria de los céle
bres nutos de fe, sucesos entre los más notables, y que patenti:-:an el es. 
píritn de aquella época cuyas sombrn.s desaparecieron al primer refiejo de 
los albores de la Independencia Nacional; pero como este rápido bosque
jo tiene sólo por objeto el recordar las transformaciones materiales do la 
Pla::-;u, considero fuera de lugar ocuparme en otros puntos que me apar
tarían del camino ya trazado. 

La Plaza permaneció sensiblemente en el propio estado en que la dejó 
}ruRHIUAHAY al inaugurarse la espléndida estatua ecuestre que representa 
en bronce a CARLos IV, hasta el año 1822 e\1 que, eon motivo de ln.corona
ción de lTURBIDE como Emperador, se formó una plaza de toros para dar 
allí una corrida con que fué celebrado aquel acontecimiento. Pero es 
muy probable que dicha plaza de toros haya desaparecido luego, tanto 
por su construcción provisional, como porque no hay memoria de que 
en ella se hubieran celebrado después otras corridas. Como detalle cu
rioso los cronistas dicen que, en esa época, la estatua del soberano espa
ñol fué cubierta con un globo de papel. 

A causa de la emancipación política de México la citada estatua fué 
trasladada al edificio de la Universidad (que fué después Conservatorio 



Med a lla ..::onna.·m o nltiv a d e la <..·nxt: ió n de la l·s tal t ta c..:: uc.::--u·._. dt l' .\l<l.C I:-; 1\", l{cy dt Es pruin, 1...' 11 la 
Plaza Mayor de la C iud a d rl c M~x ico.-( Dc la coh.:cc i ó n nuJllis m {tLil'¿¡ del 1\ l ll ~l."O N;l c io na l de Arqut·o 
logía, Histo ria :y Etno log1a).-La t.'statua descuhitrta por el Virrey HRA XC IFOWI'E d !1 de dic iembre cll· 
17!Jfi, fué prov isio na l ; y l a fundida L'll hrnn ce pnr e l insig·nc 1.:~c ullor d o n i'VI AN! JEI. T01 .8 A, s e c.: ~t..rc 11 ó e l 
H d e nov ic mb1·c d e l ~O~L-La 111l."dnlln, J..! rahnrl u por el t·minc nlc p rol"t:~o r (\¡ ¡n Jt ~ td''="' l t\10 AXT fJ X IIJ (3 11., 
ti en e por el Hll\' L"I"SO l o~ r é tr:tlo:-; d e 'A ur.os I V y MAI<Í .\ l ,IIISA 11 1-: Hr'll<ll(, i'\, .' ' po r t·l r ... ·,·e rso. ('\ monu 
lll l 'nto primiti,·o. 
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do .Múskn), l h; bulnnstmda qnoeinmndaba laPlazaso ]l('v6n htAhlme. 
da, conYertida en bancas, mnehns de lns e1mles <'Xistün hnstn In. fecha; 
y lns cuatro puerüts de fieno üun bi(~n se t.mnsportnron n la mismn Ala. 
meda; niios des¡m8s, se colocaron éstns n la entruda· del Bosque de Cha
pultopec, donde las eonoeimos, hasta hnce poeo que se quitaron de ulU, 
con motivo dd ont<nndw y obras de embellecimiento de ese secnhtr y 
mnguffleo parque. Las pnertm:; os!entnbnn las iniciales «M. G.» del Vi· 
tTey HtuNcTFOlt'I'R, que se llamaba Mwum, LA GRUA. 

Con ü1l motivo, hnena pnrte de In Plaza volvió n quedar despejada, 
aun cuando su graft lunat·, el Pnr·iá.n, impedía la vista de los edificios y 
conset·vabn en el centro más culto de la cnpitnl nn lugar en el que se daba 
cita toda clnsc de gente. Pocos afios más tnrde, a causa de las elecciones 
presidenciales en agosto de 1828, trinnúmte el General GóMEZ PED.RAZA 
los descontentos por su elevación n. la primera Magistmtnra de la Repú
blica provocn1·on conflictos nrmndos n f1wor del General don VICENTE 
GuimRERO, de donde resultó el movimiento revolucionario oeasionnl del 

, Plan de la Acordada. En 30 de noviembre del año menciollndo, don 
.t/ SANTIAGO ÜARCÍA, don MANUEL VEL,\ZQUJtZ DI~ LlroN, don ,TosÉ MARÍA 

LOBATO y don LoRI,NZO DE ZA v ALA so pronunciaron en el edificio de la 
Acordada contra GóMJ•:Z PEDRAZA; atacaron el Palacio Nacional poniéndo
se Gu:rntRERO mismo al frente de los amotinados, y en plena desmoraliza
ción los pnrtidnrios de PEDRAZA, y huído (•sto de México, triunfó al fin el 
mencionado Plan. En esos días de sacudimiento, In plebe haraposa que 
arrojaron hacia la Plaza los inmundos barrios de la capital, saqueó el Pa~ 
rián de una manera salvaje. d~l robo, que principió a las diez de lama
ñana, -dice un escritor- cesó hasta mny entmda la noche, en la .cual rei
nó silencio sepulcral en esta capital de México.» 

<d.!:l torrente que se precipitó en la gran Plaza de México, semejábase 
a las grandes oleadas que levanta la temptJstad, y producía un ruido pa
recido al bramar del huracán; fué muy débil el edificio del Parián para 
contener la avala·ncha que sobre él se precipitó, impulsada por las más 
bajas pasiones; que, una vez desatadas, no tienen más dique que la sacie
dad o la enérgica repulsión con la fuerza, que entónces faltó.ll Las pérdi
das fueron por valor de más de dos millones de pesos. 2 

1 Nuestro indomable espfritn Je destrnir todo lo viejo, ann cuando para ello no 
exista ra:¡¡¡in alguna, impulsó a un Ministro a demoler el edificio de la ex-Universidad, 
donde se encontraba el Consm·vatorio Nacional de Mt'ísíca, pam hacer construir otro 
nuevo. Consiguíóse tan súlu redueir a escombros el Jugar en el que se han edificado unas 
horribles accesorias en los costados norte y poniente. Dada la penuria actual de la Ha
cienda Pública, quién sabe cuántos afios permanezca ese sitio en el estado en que hoy sE> 
encuentra (1914). ' 

2 Véase la descripción que don GuiLLERMO PRIETO hace del Paríún y del saqueo, en 
sus Memorias de mis tiempos, 1828 a 1853, publieadas en 1906.-(2 volúmenes). 

Anales, T. Y.--44. 
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Algunos años más tarde el General SANTA-ANNA trató de hermosear 
la Plaza, y una de sus primeras providencias fué disponer la desaparición 
del Parián. 

El decreto de 27 de junio de 1843, firmado en Tacubaya, indicaba 
que tmimado el Presidente del deseo más vivo de promover todo cuanto 
condujera al decoro, hermosura y engrandecimiento de la República; 
«considerando la deformidad d~l Parián, situado en la Plaza principal de 
esta cnpital, que tanto por su ninguna arquitectura, cuanto por su mal 
calculada posición, impide y afea del todo la bella y sorprendente vista 
que debe presentar dicha Plnza principal, y llamando también la aten
ción del Presidente la falta absoluta que se nota de un monumento con
sagrado a la memoria de nuestra gloriosa Independencia;¡¡ usando de las 
facultades concedidas al Primer Magistrado por la base séptima del Plan 
de Tacubaya, se decretaba lo que a la letra se transcribe: 

«1 9-El Gobernador de este Departamento, por comisión especial dic
tará inmediatamente las providencias más eficaces, a fin de que en el pe
rentorio térinino de quince días se desocupe el edificio llamado Parián, de 
manera que el día mismo en que expire este plazo principie a demolerse 
el citado edificio, procurando que esto se verifique en el tiempo más corto 
que sea posible, a cuyo efecto dispondrá que a~udan a este trabajo todos 
los reos destinados a obras públicas, todos los presidios y cnantos más ope
rarios pudiere reunir. 

«29-El mismo Gobernador hará formar por la Aendemia y por los 
mejores arquitectos que nombre, un plano de la citada Plaza, considerada 
libre de la deformidad del Parián y conteniendo el diseño de un monu
mento que se erigirá en el centro, circuído ele árboles de fresno, para per
petuar la memoria de nuestra gloriosa Independencia. 

«39-Se dictarán las disposiciones conducentes para que desde lnego 
,que se apruebe el modelo por el Supremo Gobierno, a quien se remitirá 
al efecto, se proceda a ejecutal' la obra de manera que estó concluida pa
ra el próximo 16 de septiembre (de ese mismo nño 1843) , como día des
tinado a celebrar el auiversar·io del suceso siempre grato y memomble a 
que se consagra. 

49-Para indemnizar a los fondos municipales de esta eiudad de la 
falta que les ocasiona la destrucción del indicado Parián, se les consigna 
por el tiempo necesario, las pensiones sobre ruedas de coches, carruajes, 
.diligencias, carros y carretones que transitan por las calles de esta ca pi
tal y la de canales exteriores de los edificios de la's mismas, establecidas 
por los artículos 49 y 59 del decreto de 17 de septiembre de 1842, que co
menzanín a percibir luego que haya terminado la reposición de empedra
dos para que se crearon esos fondosJ) 
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Hasta nqní la pariP resnlntint dt•l deereto. 
S<tlwdores th• e:-;la disposir·ión los eomerrinntes del .l'nrián, representa

mn en rl neto nnte el .\ynntamiento, pidiéndoll' sn nyudn pnrn obtener. la 
reyocnció!l del nenNdü SUJ)]'<'lHO; ln Corpomdún J\hmicipnl, a In que so 
eomnnit•t'l d d(·<•rpfo y pn~do rstn(lio (1<'1 asunto, se dirigió al Presidente 
do la I:epúblir,l expolli(·ndole los graves perjnieios que resultarían parn. el 
t'OlllPI'<~io si SP lJryase n ea bo en tiempo tan perentorio nnn medida seme
jan t t'; tnnlo mñ:o que las iJl(lenmizaeiones que se ofrecían al Ayuntamien
to Pran noloi·inm~nte nwz¡¡ninüs, y n los comerciantes nada se les dnba. 
El Ayuntamiento suplieb qno, ohrando on jnstiein., revocara el Presiden
te <:1 decreto, o por lo menos alargara el plnzo <¡ue pnm. In desocupación 
<lel local so había prdlj:Hlo, pues qnince días eran contrn todn ley. A es
to se 1<> t·mJtcst.ó que, de acuerdo t:oll la Asnmbl<:n Departnnnmtnl, propu
siera nn medio para iml<'lllnizar dobidnmrnte a la eiudnd do ln renta que 
perdía, nsí ('tlmo n endn uno du los indiddnos del cornereio, y qno el pla
zo pam In dcmoliciún se ampliaba en diez días míts. 1 

Hubo nuevns peticiones: la Asamblea Depnrtamental y la .Junta de 
Fomellt.o :\fe¡·cnntil hicieron reprcsmüaciones enérgiens pm·a que se revo
cara o1 decreto de 27 de junio, o para que cuando menos se suspendiera; 
pero todo fu(; inútil; el l\linisterio deelar6, sin fundamento ¡dgnno, que 
el Parián habín si(l(1 eomtl'llído con fondos del Ernrio, y «que, en conse
cuciwín, to(lo el material de piedrn, madorn, fierro, losa y todo lo demás 
del cdi fieio que no se acreditara ser propiedufl partieulnr, se uplicam n In 
construcei6n del mm1nmcnto qne habría de rrígirse en memoria de la In
dependencia nncional.ll 

I..:n tanto el tiempo volaba, y al fin oxpir6 el plazo de los veinticiuco 
días. Empozó ~a demolició11 del edificio; el 31 de agosto los muros ha
bían venido ahajo, y el 11 de septiembre el sitio estaba completamente 
despejado. A pesar de lns,discusiolles y de la razón que asistió al Ayun
tamiento y a los eomereiantes, nn Aplauso atronador se tribnt,ó al Gobier
no de R.\!'\T,\-A~'>A, que si hiou es cierto que necesitó de nlln medidaar
bitmria, dictatorial y abusiva, <:n emubio benefició mut.erinlmente al 
centro de la capiUtl de modo incalculable, y al par lo embe1leció con In 
desnparici6u de un estorbo snmejante. 

1 Todo~ lnH docnmentos relativos a este asunto se eompihuon por la Corporadún 1\fu
nkipaJ de 184:1 en elfolletoqueanteseiló: Colecr:iún derlocuuwntoHojiciales ·relati~os ola cons
trucción tld l'ariá11 ?1 a lo¡mwietlad l'l'('m;o¡:ida e ú<tonteRtable que tu ro el Excmo. A!f1lntamitnto 
de .llr:.:h:o en 'll[l(l'l rdifício.-V(ap,e también México J>ini/Jtesco por RIVERA ÜAl!BAH, I.-
117y 
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VIIl 

El proyecto de monumento a la Indepen<leneia.-El decreto <le 2i (lo junio do lM:l.-Co· 
locaeión solemne de la primen\ piedra del monnmento.-Algunos detalles.-La meda
lla conmemorativa.-f'n inl:lcripciún.-EI eimiento.-EI basamento.-Orip;en <lelnorn
bre «Zóealm dado al <•entro de nueRtra Plaza.-Re hace extensivo eRe nombm a luga
res semejAntes de otras poblaeionps de la República.-El "Paseo de las Cadt>nai"."
Lns·noche¡.¡ <le lmm.-Las baneas de mampost<!ria.-Lo <Jne fné ese ]Jaseo.-Cr<•ación 
del <~Pruleo del Zú<'a]o,.-El jardín y ohra.~ anexas. ·Rn alnmhrado dcgaB.-La farola 
puest6 en 18rill.-TAt caj¡l acústica. 

El dem•eto de 27 de junio de 184:1 1 prevenía en su artículo segundo, 
que la Academia de San Carlos m~tndam levan tal' un plano de la Plitza y 
formar un proyecto para monumento a la Independencia; y en sn artícu
lo tercero, que remitiera el proyecto all*obierno para su aprobaci6n, a fin 
de que la obra estuviese concluida para el 1() de septiembre del citado 
año. 

I)or lo que hace al contenido del segundo artículo, tanto varios arqui
tectos uacionales como algunos extranjeros hicieron eco a la voz del Go
bierno, presentándose doce proyectos diferentes; y si bien la Academia 
aprobó el del arquitecto don ENH.lQUJ<::OJUJ<'FON, el presidenteAANTA-AXNA 
di6 su voto al del arquitecto don Lmu:N:r.o DE LA Huuuu. 

En cuanto a lo que ordenaba el artículo tercero: que para ellG de 
septiembre estuviese concluida la obeu, sencillamente se pedía un absur
do; puesto que un monumento grandioso de por sí requiere estudio de
tenido, y una labor material de tal especie ni por milngro puede verse 
realizada er~ tres meses, como en efecto pasó. Así, sol11 m en t~ el propio 16 de 
septiembre se llevó a cabo con toda solemnidad la colocació:l de la primera 
piedra del monumento. 

1 En 1906 el señor Ingeniero don MANtmr. FnANOisco ALY AREZ publicó nn interesante 
folleto intitulado: Rl Dr. Uwalari y la Car1'ua de lnr¡eniero Civil en "~fh"'ir~o. En la pági
na 102 y siguiente~, al hablar de los trabajos ejecutados en esta capital por el Arquitectu 
don LORENZO HmAL<lA, trae una historia detallada del proyectado monumento a la Inde
pendencia; y frente a la p(tgina 106 publica, en grabado, el proyec.to ue columna ilel mis
mo Arquitecto, con el conjunto <le la Plaza. de Armas, y ft•etltc a la 108 un rletalle Oll la 
mencionada columna. 



t 

' 
L

a 
P

la
za

 M
a
y

o
r 

d
e 

l\r
lé

x
ic

o.
 e

n 
su

 c
oR

ta
d

o 
n

o
rt

e,
 h

a
ci

a
 1

8
::

\0
.-

L
a 

C
a
te

d
ra

l, 
co

n 
la

s 
ca

d
en

as
 d

e
l 

a
tr

io
, 

la
s 

cr
u

ce
s 

d
e 

lo
s 

á
n

g
u

lo
s 

y 
la

 
p

lH
cc

ta
 

d
el

 E
m

p<
•d

ra
di

ll
o
.-

A
_ 

la
 

d
er

ec
h

a 
d

e
l 

ob
:;;

e.
n

·a
d

o
r 

u
n

a 
p

a
rt

e
 

d
el

 P
a

la
ci

o
 

:-.\
a
c

io
n

a
l 

y 
la

 
cú

p
u

la
 

d
e 

la
 

C
a
p

ill
a 

d
el

 
S

e
ñ

o
r 

d
e 

S
a
n

ta
 

T
er

es
a;

 c
ú

p
u

la
 

d
er

ri
b

ad
a
 

p
o

1· 
el

 
fa

m
o

so
 t

em
b

lo
r 

de
l 

7 
d

e 
a

b
ri

l 
d

e 
1 

X
-+

0.
 

(V
is

ta
 

to
m

a
d

a
 d

e 
la

 
o

b
ra

 
d

el
 a

rq
u

it
ec

to
 

C
."-

R
L

O
S 

N
F.

n
E

L
: 

V
ia

je
 p

in
to

re
sc

o 
y 

lt
rc

¡u
eo

ló
g

ic
o

, 
im

p
re

sa
 e

n 
P

a
rí

s 
el

 a
ti.

o 
l_

R
+O

.)
 





341 

El PJ·esidf'nle, qne esla hn l'OHsti 1mtlo, no pndo cmwnrri1·, asistiendo en 
sn nombre el l\Hnistro de Relaciones y Uohernaeión, don .ro~~~ l\lARÍA Bo
CA)IIWH,\, y los de Justicia y de lluciendn. En la excm·ad(~lJ1 destinada ,al 
efecto se coloeó la piedrn, que em de mármol blaneo, y en un hueco de 
esta misma una pequeña enjn, ht cual contenía el decreto qne ordennbn 
la creación del mo1mmento y nn número del Diario del Oobiemo con el 
programn de In solemnidad; un ealendmio del nito 1843; dos med111lns, 
mw de plata y otra rle cobre, troq11elndns expresamente pum el ohjeto, y 
por último, una moneila de cada clase, de oro, plata y cobre, de las que. 
aeabnlmn de hacerse en la Casa de Moneda de México. 

Las mednllus, rle O m. 068 de diñmet.¡·o, qu~ fueron seg(m se dice, 
lwchns por el grnbador RovmA, temían por el anverso hl siguiente ins
cripción: l 

ANTONlVi' L. DE SANTA-·ANNA 

Cm. A('n~l'TAS. HEli'lmUNT 

PNl'lUA. LillEifl'A~'EM 

PAx. F'lHl\H'rA'rr•:r.r 

T1~nw. MmwNroH.ro. VM;'Jwro 

l\htXICTlí-l. VENT!'1';\'I'JtM 

CuNTo. PI,,\ mH~.STJi;, Pol'lJLo 

Al~TJmNuM. Hoect~ MONUMENTUJ\1 

c. 
XVL CALI~Xn. OB'l'OB. 

,\?\NO . .\JI)('Cí'XLJH. 2 

Por el rever·so se ve u na coronn de encina, dentro de la cuRI iba a co
locat·se un busto de S\NT,\-ÁNNA 1 pe1·oparecequesalió defectuosa la figu. 
ra y no se modeló. 

Para el cimiento se dispuso un estacado cuyas piezns se hundían con 
martinete y sobre las estacas enrasadas se colocó nn mílgnífico emparrilla-

J La medalla de plata que be tenido a la vista pert.eneee a mi buen amigo el seilor don 
Jos¡¡ M.\llÍA DJJL<\.GnJmA Y BkNCHEz.I>on CARLOí! ::VlA.RÍA D&Ties·rAMA:tiiTiii, en sulliHtm·ia del 
GenerQ/ 8anta-Anna, hacemeneiún de la medallacolo<~a<lacon la primera piedra; copia la 
ineeripeiún, pero la trunca. Ahora aparece tal cual se halla en el ejemplar numismático 
que he consultado. Dice también BusTAMANTFJ que en otraeaja se c.olocó un ejemplar de la 
primm'a edieión de su Oua1l1·o Ili~tórico. 

2 Traducción Libre: Antmóo Lópe~ d1: Santa-Anna, n qwien .~on deudo1'es: la patr-ia de 
su libutad, la pa.z de su eHiab·i/;idml, Mh.'íco de su hermosura.; de.~tru.ído el horrible l'(lti(m, 
erigiú a la .DnleJielldencia e~te ?IWH.umento. 1G de Heptiewltte rle 1848. 
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do de cedro, todo relleno de rnezcln y piecJrn; en segnida sP pro<·f'r1iú n ni
velm~ el piso de h1 Pinza, levantándose encima del (:imiento 1111 nwcizo de 
mampostería y luego el bnsament.o o zócalo sobrP d wal iba a f't·igirs<~el 
cuerpo de la pirámide pr.oyectadn. 1 Pero nl poco tiempo la ohra el(• (•sta 
quedó suspensa; el basamento permaneció 011 tal cstn<lo y los itnbitnntes 
de llt cindad empAzaron a llamar a aquel lngar el /.ÍH''t!o, clei nombre del 
zócalo o basamento referido; nombre que por siní·e<loqne se ha Pxtcn(li
do a sitios semejantes de numerosas pohlHciones (]e ln HepúlJlicn. :2 

En cnnnto al resto de nnestm Plaza Mayor, yn <1Psde 1840 el Prt>si
dentedelAynntamiento, don .Jm;t:; ~L\RÍA :\h:.JÍA, mnn<l<'> plantar nnos fres
nos a In orilla de la banqueta que cit'C\lll(lalm el atrio de la Catcdrnl, en 
In pnrte del frente y al costado del Empedradillo, sirviendo desde nuton
ces ~tquelln banqueta de un verdadero paseo de toda h bnena sociedn(l de 
México; pnseo que se llamó de las Oadencw por las qne existían rodcnndo 
o! atrio y ligando las pilastras de piec1r·a mandadas colocar por J~¡.;yn,L.\ 

Che m no. 
En1847 el Gobernador don ToN.\CioTmuuEIWN amplió la banqueta en 

todo el frente sur de la Catedral y colocó de trecho en trecho aquellas 
bancas de mampostería chaparms y macizas que alcanzamos muchos y 
vimos hace algunos años desaparecer. 

Después, el Gobernador don Jos¡:; RAMÓX MALO ampliú también las 
banc¡uetas laterales (las del oriente y las del poniente); en tanto los fre,;
nos crecían y todavía en 1866 el paseo de las Cndenas estaba rnuy en bo
gn, sobre todo durante las deliciosas noches do luna.:=~ 

(<Cuando recuerdo lo que era hace pocos años (en 186l) el paseo de las 
Cadenas, --dice RIVEitA ÜAl\IBAs, como testigo ocular --y considero que ya 
entonces estaba transformado, ensanchado y embellecido, me admiro de 

l En el tomo IV, frente a la página 223 del .J[,,sro Jlexiccmo que se publieaba el aiio 
1844, aparece una estampa representativa de nn proyceto de monumento a la Imlepen(len
cia. Tiene también la forma de pir>Ímide: y aun cuando el conjunto y la composiei(m ar
qnit~etA.)nica distan mucho de ser monumental el primero y acabada la segunda, hago cita 
de este dibujo, como dato curioso. Firma la tleseripci(m del proyeeto don .Jos1:: :-liARÍA 

.ECHANDIA • 

. 2 No rne cansaré de lamentar que el Monumento a la Indepcnden(:Ía no se haya eri
gido en el centro de esta gran Plaza. Al final ue las presentes notas doy a conocer una car
ta que sobre el asunto envié al Sr. don HAMÚN CoRRAL, cuando fné Hcc:rctario ele Go1Jema
ci6n, y en los momentos de desmon(~ar el Monumento qne se eonstmía en la cuarta 
glorieta del Paseo u e la Heforma, por el "\rquiteeto (]On Al'iTO');!() Hn·M; M ICRCAJJO, y qut> 

fné preciso desbaratar porque se desnivelaron pedestal y eolnnma. Si 0sta se hubiera le-
vantado. en: la Plaza, la transformación de sitio tan céntrico y abane lo nado se habría 
hecho efectiva, como es fácil suponerlo. 

3 Véase la Memoria de lo.s 1'amos muniC'ipale.~, CO!Tespondiente al .>eme.<tre de l'llero ajwlio 
de .tf/66, presentada al Emperadot Jfa:c-imib:ano por el Alcalde Jfwn'cipnl d<' la ciudad de J!é
xico, don lynacio Ttiyum·os. 
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la llwnera singular y es]weial que tenía nuestra sociedad para d:vertirse 
y goznr de ln In na <·on ro1mmlieismo exagerado, pues en un corto espacio 
(lo eienlo dm:nenta Ya•·ns de largo por seis de ancho, se aglomeraba, las 
noeh0s de huw, totl<t la población de la cupital que contaba más de dos
cientos mil habitantes. En paseo t.an jncómodo, los apretones tenínn t:OU· 

eho de itTcspctnosos; todos los paseantes se movían opl'imidos y más que 
estar cu }HlS('O podía deciese propinmellte quo t'stv bnu en ¡}rensfl; movfa. 
se la conell!Ttmcin de la mm n la otra crnz que formaran las esquinas de 
las eadcnas, 1 y rara vez se extendía ol paseo hasta la calle delEmpedradi
llo, donde se podía haber establecido con menos dificultad; pero la cos
tnmlm:J se opouía a esto aislamiento; em preciso pura ser contado en el 
número de los paseantes estar en la a¡weturn, donde se hacían insopOl'tfl· 
bies el c¡\nsnneio y el polvo.l> 

1 mpouíase, sin embargo, buscar los medios de nmpliur,Jwcin el sur, 
ese siLio de reuui(m, sin melloseabo del tráfico, estando indicado el cen
tro de lu gran Plaza. En efecto, la mi1!ma concurrencia fué trasladándo
se allí. 

<(Alrededor del cuadrilátero que cil'cundaba el zóca~o donde se ha de 
ponerel Monumento de la lndependencia,-- decía don lGNAciOTRIGU:EROS, 

siendo Alcalde J\funici pal eil 1866~ creció el interés de la poblnci6n pum 
ag¡·Hparse por la noche en ese sitio;» no había otro punto donde nuestras 
familias se dieran cita pnra estar en sociedad, y entonces el señor TIUGUE

ROK formó, el citado nño, los jardines del ceutro rle la Plaza, con el objeto 
rlc crear un nuevo paseo; dispuso cuatro banquetas que formaban cuadro; 
colocó andones de los ángulos al centro; fueron puestos sesenta y dos so
fáos do fierro eon dobles asientos, que aún existen; se construyeron las 
cuatro fuentes qu<! hasta la fecha pueden verse; insta16se el alumbrado 
de gas hidrógeno, sirviéndose del Gasómetro deJa ACJ=tdemja de San Car.: 
los, y entonces Imció el verdadero paseo del7.6calo. 

Ya desde lHt)9 el efímero Gobierno del General MmAMÓX había colo
cado en el c:entro de la, base del proyectado monumento una gran faroh\ 
con !lllllll'rosos q uen1unore,s do gas; quitó se éstn, llevándola a la Plaza de 
la Merced, y poeo más tnrde, en el sitio mÜ:nno dd basamento, se dispuso 
una cRja ac:ústiea para que pndien1.n escucharse lHs bandas militHres que 

·hasta la épo<:a presonle t.ocHn e11 el 7-ócalo, mm emmdo la concurreneia 
que acude hoy día está. completamente tnlllsformadn y el famoso paseo 
muerto en ab;;oluto. 

1 Las dos Cl'nces qne he citadoanteríormente.-J. G. V. 
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.El ahunbrado de gas para la Plaza.~- El kiosco para la IUÚ!';Íea. ~- Don Antonio Es\~tndún oh
sequía a la ciudad los cuatro eandela]lmH de loH :tngnlo8 ~~~~l ;t;r'n:alo. EHalna:<, mace
tones y bancns.-EI embanquetado de mármoL-A pogco del pa~eo del Z<'H·alo. --·LoR 
salones de Semana Hanta y Todos Sant{JS.-La;; ímuilia>< de Méxi1·o elllpit;;mn a prde
rit·la Alameda.~-Deemleneia del ;t;óealo.-EI janlín debttrío de Cntedral.--:-!u iníá1-
ci6n en l87l.~Opiniún del Direl'tor de Obras Púhlica;;.-l'rcBnpmlHlu,.; tlel cot;lo del 
janHn.-Convocntoria y adjudicación Wl la ohra.-~o ;;e ll('va a cabo lo ¡Jí~¡Hwl'to.
Vuelve en 1877 a t.rntarse de este a~nnto, pero tampoco He allelanta nada.-Se renne
va dicho asunto del jardín en 1881. -·Consulta al A rzobiRpo de Méx ícu. --:\Iociún del 
Regidor Lieencíado don .José Y ves Limant<.Hil' accrcll. de e~a consulta. 

Después del Ayuntamiento que presidió en 18GG do u J¡;:-; AC!O TnrG UE

IWB, los demás que signier·on a aquél con1ínuaron embelleciendo el jar
dín del Zócalo y la misma Plaza; en toda ésta se instaló el alumbrado de 
gas, disponiéndose los fnr·oles en elegantes columnas de fierro: estos faro
les desapn.reciP-ron en el afio 1900.1 

En 1875 se cnbríó la cnp acústica con un kiosco de fieJTo para las 
músicas que nllí tocan ciertos días de la semana, mt>jom qne fué grata
mente recibida. El kiosco se encargó a Puris, siendo semejan ten u no exis
tente en el Bois de Bonlogrw. 

Al afio siguiente, 1876, el distinguido mexicano don A!'ToNw EscAN
DÓN obilequió a la cindnd los c·uatro elegn ntes cnndeln bros qne se halla
ban colocados en sendos tillgulos del jardín del mismo Zóealo; cada can
delabro estabn exornado con argolhts de latón asidus por las fauces de unas 
cabezas de león modelaélns en las bnses de los candelabros, nrgollas que 
al poco tiempo fueron rob...tdas. En Hl02 el Ayuntamiento mandó que se 
trasladaran estos candelabros a la Plazuela de Buenavistn, frer1te a In Es
tación del Ferrocanil ele Veracl'Uz, donde hnstn ahom se eonservan. 

Después se colocaron sobre pedestales de cnnter·ía algunas estatuns y 
macetones de zinc y de bronce; entre lns primerns figura una reproducción 
del celebrado .~fetcl/./'io de .J U.\N rmBoLONIA. A•lemás de los dobles sofáes ya 

l Los postes se <pu,daron, pt>ro los faroles se snhstitnyeron poi' l'Ht¡uítkns globoR de 
luz incaudescente, desproporcionados pam laH eolumna~, y qne hasta la fe('ha existen. 
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existentes, nnteriormente se hnbínn dispuesto bnnens de fieno en la parto 
central y l:ircular del paseo; también las bancas se mulliplicaron, distriln¡. 
yémlolns entre lns cnlleeillns del jardín: son estas últimas bancas de ln 
misn1a facturn de nquellus del jurdí11 del atrio de la Cntednd. 

En torno del Zócalo se dispuso una banqueta en cuadro de solerns de 
mármol blanco, alternadas con pizarra pnra formar tableros, y que lwce 
pocos uños fué substituídn por otra muy pobre, de cemento, que es la exis
tente; hn biéndose nmpliado, además, en latitud, dicha banqueta, como vol. 
veré a decirlo. 

1~1 Zócalo se convirtió de hecho, desde la época del fugaz Imperio de 
MAXIMIUANO, en el paseo favorito del México elegante: todavía tocaron 
ni autor de las presentes líneas, en ]Qs días de su niñez y en los primeros 

, nlbores de su juventud, 1 los tiempos de apogeo del Zócalo. Los domingos 
se rennínn por la mnñana y por la noche nuestras principales familias 
a tomnr u siento en las bancas y en las sillas, o a circular por el cuadro 
que formaba el embnnquetado de mármol; entre semana y en las noches que 
había música, se daban las familias nueva cita; y era de ver aquel paseo, 
sobre todo, cuando un afortunado empresnrio tuvo la idea de formHr im
provisado snlón en la parte ceiJtral del Zócalo, de año en año, por los días 
de Semana Salltn y Todos Santos. Aquel salón, alqneseentrnba medinn
te pngn, veíase decorado con espejos, plantas ormunentnles, farolillos, PS

tntuns, etc., y estuvo de moda durante varios años. Más tnrde el sf\lón se 
improvisó en la Alameda; las fnmilias poco a poco, durante las mañmws 
de los domingos, fueron concurriendo a este último paseo; ·en lns noches 
misnws en qne tocaba la música militar, empezó a, verse desierto el Zóca
lo, hasta que, definiti·;amente, se transformó lu Alameda en el paseo ele
gante y aristocrático, decayendo el del Zócalo a tal gr11do, que alguna vez 
se vió invadido por gentuza de mal vivir, y hasta la fecha lo está por el 
pueblo bajo de :\léxico: éste sigue frecuentando aquel tnn céutrico sitio 
de la Capital. Nuestro público elegante concurre hasta ahora al hermoso 
Bosque de Clwpultepec. 

Retrocediendo algunos nños, al 1871, con fecha 23 de diciembre el 
Goberrwdor del Distrito, donTmurrciO MoN'l'IEL, inició ante el Ayuntamien
to, como obra de utilidad y con ven iencin públicas,2 la reducción del cua
dro que ocupaban ldas cadenas», colocando éstas eu la pnrte elevada del 
atrio de la Catedral, a fin de utilizar el terreno en la forma de un peque· 
ño jardín, con objeto tle hermosear el sitio, evitando así «la reproducción 
de escenas repugmmtes y asquerosas>>. La iniciativa pasó a estudio de las 
Comisiones de Hacienda y de Paseos, y esta última propuso que se hiciera, 

1 En un espacio eomo de diez años: 1877 a 1887. 
2 Expedientes originales que he tenido a la vista, 

Anales, T, Y.-4ií. 
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sin qnítm·se las cftrlenas, un jardín en condiciones smm~jantcs; pero de 
tal manera, (CQVJC NO SJ<; JMI'lDUmA LA VISTA DIG LA l•'.\Cll.\1>.\ ()]•; l\!iE:-iTLW 

TEM1'LO l\1J<:ntoPOLITANO>>. ((De este modo --decía In ComiAión de Paseos
se darú una vista agradable a esa parte {Hida y abandonada do la Plaza 

principal y se impedirá el que continúe siendo, como dice muy bien el C. 
Gobemador, uu lugar de escenas asquerosas y repugnantes!>. En cfeeto, el 
atrio constituía, alindo del jardín del Zóenlo, un lunar· qneem pre<~iso ha
cer que desapm·eeierrr, embelleciendo el sitio: montones de basma y de
yecciones humanas aparecían, como lo recuerdo aúr1, aquí y aenllá, mos

trátH1ose gran abandono, ünpropio do la cultura de la ~fctr(J¡lO! i. 
Por su purte, el Director de Obras Públicas, don AKTOKIO TorwEs To

RIJA, opinó con todo acierto, en su informe rendido a la Comisión do 1 fn

cienda, «qtw no creía conveniente proyecta1· en la superficie del basamento 
de la Catedral, un jardín, porqne inclndablcmente se perdcrí(t la Tista de la 
faehada de este templo y de la del Sagran:o>>; esta profecía se ha cumplido 

exactamente: ahora las fachadas no pueden contemplarse a causa de la 
tupidu arboleda que ha crecido delante de ellas. 

Por aquellos días (enero y febrero, 1872) se formuló un presu

puesto del costo de la obra, el cual fuó nprobado por o! Ayuntamiento, as

cendiendo a la suma de $13,:136.00; Llllr.Óse una convocatoria para los 
trnbnjos, y en el r<:nnate obLnvo la preferencia el Ingeniero don FnAKCisco 

VImA, el cual se comprometió a entl'egar concluído el jardín a los seis 

meses, y por la cantidud de $l2,H75.00. Sin embargo, ignoro lus causas 
que originnron el que nada de lo acordado se llevm·,t al terreno de la prúc

t.ica; qnizá por los motivos políticos que derrocaron u la administrar~i6n 
de don SEBMiTIÁN LERDO DE TI,.JADA al triunfo de la revolución de Tux

tepec. El0aso es que hasta 27 de julio de 1877 se aprobó un ncuerdo de 
Cabildo, por el qne se solicitó del Gobierno Federal una subvención 

de$ (),000.00 para la formación del jardín del atrio, pero que habría de 
hacerse únicamente en la parte inferior de éste. 

Tampoco se consiguió 11ada por entonces. En 1881 los ComisiorHt
dos de Paseos en el Ayuntamiento de ese año -los señores don EnUAH

DO CA~ As y don EuGENIO Ruummo-- renuevan el asunto y piden la 

autorización·Je un gasto ptll'it el comienzo de los trabajos de formación 
.del jardín. 

Con motivo de In obra formal y definitiva, el Hegidor RutREmo pre
sentó uuu moción que fué aprobada (21 de julio), proponiendo que se 
dirigiera atento oficio al Arzobispo de México, que lo ora el limo. 

Sr. don PELAGra ANTONIO DR LA BASTIDA, a fin de que manifestara su con
formidad para el establecimiento del jardín en el atrio; a lo cual el Pre

lado contestó indicando: 1 Q' su aquiescencia, pero que d jardín se hicie
rn en la parte baja del atrio; 29 , que el Ayuntamiento reconociera el de-
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t·e~ho de la lgh·sia pam que, si en eualquier tiempo se quisiern destinnr 
la parto cedida:~ otra eosn, la Iglesia pudiera rednnmr; y 3'\ que se cons
tmyera un b:tsamentn nntr'e el jnrtlín y la parte alta. del utl'io, para hacer 
desea nsnr sobre do úl un enrejndo de fierro aprovechándose el mutel'ial de 
lus <·ndenns. Ln. Ctwporadón l\lnniei ¡ml encontró justns las observncioues, y 
MÍ lo expresó nl Arzobispo f!n nenerdo de 5 de ugosto del mismo afio 1881. 

Hin embargo, en 28 de octubre, el Licenciado don .losli: Yv1~s Ln.rAN'l'OUit, 
que a la sa~ón ern Regidor, presentó nlCabildo un u moción en In cunl extra
fin ba haber escuchado en el eeno del Ayunt.amiento la opinión de que nsis
tía al clero un p•lsitivo derecho de propiednd; siendo nsí que, collforme 
al artículo 19 do ln ley de 12 de julio de 18l>U, entrnron ni dominio de In 
Nnción todos los bienes que, ümto el clero secnlm· como elr·egular, habían 
estado ltdministrando con diversos títulos; además de que, sin necesidud 
de ncudil' n la legislación de la épocn de la Reforma, la propiedad de los 
templos está regida por la ley de 14 de diciembre de 1874, orgñnicn de 
las adiciones y r~formns eonstitudonnles de 25 de septiembre de 73. Y 
pnra que la propiedad de la Cntedrul de México fuese del clel'O entólico, 
hubier·a sido preciso que In ndquiriem éste conforme nl articulo 14 de la 
misma ley de 7 4. Por otr·a parto, In ndquisición puede extenderse n lns dú· 
pendencias cuando sean estrictumen te necesarins pnm el servicio del culto. 
Ahora bien : el atl·io no está al servicio del culto ni puede estnrlo, puesto 
que ningún acto del mismo culto debe ser· externo. En consecuencia, el 
Regidor citado proponía al Cabildo: 1 <.> Que por los conductos debidos 
suplicara el Ayunt;tmiento al C. Presidente de la Repúblicn, se sirviera 
tomür la i,ngerencia qne creyera de su derecho en nombr·e de la Nación; 
pal'<t evitar los graves perjuicios que para la belleza arquitectónica de la 
CatedrHl pudieran ol'iginarse de cualquiera refor·ma poco meditada eu el 
utrio de la misma Catedral; llarnando tespetuosamente su atención sobre 
la demolición de los postes de Ins cadenas, ordenado por la nutoridud cele~ 
siá.stic11, así como sobre el hecho de existir un proyecto de enverjado cu· 
yos pormenores no conocía la Corporación Municipal; 2Q Que mientras 
tanto rP.solvía el Presidente de la República si se permitía o no a la auto. 
ridad eclesiástica derribar los postes mencionados, se ofieiase al Cabildo 
eclesiástico que suspendiera la referida demolición. 

E u la sesión indicada de 28 de octubre se discutió la moción de sefior 
LIMANTOUR, retíráudoln éste para presenturla reformada luego que co, 
nociese el resultP.do de lus gestiones que ofreció hacer sobre el particular 
el Presidente del Ayuntamiento don PEDRO RINCÓN GALJ,ARDO, en el sen
tido de ht discusión; pero par·ece que este asunto no se volvió a tratar, se· 
gún se desprende del expediente original que he consultado en el Archi
vo de la Corporación. 
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X 

Se l!mpiezau I<J!l tmllajnR del j¡¡nlín del atri•>.-~La~ fwml.P~, \.at.a~ pnm par;Í>'Í!a;; y la~ ban· 
('ll8.~ La.Junta l>irel'tim del :.lontn do l'ie•lad •·ont.rihnye !'Oil ~:!OO.IlO para la fonna· 
l'i6n del jnt•clfn.-IIIIllnz:ro ole tnolllliii('IltnH tll'<¡ttt•oJ(¡gÍr·oH.-·lll,('ri¡wi(m colot'ada Nl ül 
11itio dondl•:m inMtalnron !il¡¡:unol-1 •l<! Pf<tm; nJoll\llfl<'!lt.n~.···l•:l hu~to dP ('nanhtt:moc. 
flllltl!-(llr!lci6u olieinl d••l trallll) de jardín coloeado 1\l ~m· del atrio. ·El :'>louunwnto 
IIipRo¡l'r;ílil•n.-1·:~ íni•·iado por el <:enel'al Hivn l'aladn,·-Bn:n: de~cri¡wiún del monu
nwntn,-·I.!L e-Htnhtn •le la (•indad. -·l'o~idbn astron<Hnka del •·iflHio IHonunwnto. 

Los tnllmjos pum la eollstrucci6n del j1.wlín rlel atrio empPz:mlll en 
1881 cnn toua actividad, al gmdo de que ya cu septiembre las calleeillns 
estnban cnsi m-reghnlHs, preparnrlo el sitio de l11s fuentes, tendidas las 
cmiel'Í!IS pma el ngua y el gas <le nlnmbrndo, cte. 

Las f;1entes de hien·o coludo, lns !nzns pnru plnuü1s parásitas y lae 
bancus Be Pllcnrgnron a los Estndos Unidos por colHlnelo de la casa Wexel 
y rle n t·css, lográndose que el Congreso de la U ni6n expidiera un deereto 
dodaramlolibres clo det·echos a esos objetos. 

J~llH de Hgosto del propio uño la Jnuta. Directiva del Monte de Pie· 
dad se dit·igib al Ayuutamiento, manifestándole que contribuiría con la 
suma de $aOO.OO para In formneión del jardín. 

lj~n <'se mismo niio, al estarse praetieando las excavaeioncs pnra el re
petido jardín, se e1W011tmron dos g¡·andes piedras arqueológicas y otrns 
Iru]s pequeñas. Lns pl'inwt·as fueron trasladuclas nl .Museo Nncioual, y 
son dos cabezns colosales de serpieute. Se dice ·por unos que formaron, 
quizá, parte del coatopantli o cercct o barda que limitaba al Templo l\Iayor 
de Mf...xieo, y por otros, que tal ver. se hallaban las cnbczus en la meseta 
superior constituyendo el almenaje. t Las demás piedrns se acumularon 
sobre un cmnellón hacia el ángulo S. O. del atrio en medio de plantas y 

1 FR. DIEGO DunÁN, en su ffislOI'Ía de lnN IadíaR d~: ~Xun:a J~:,pmla, opina par lo 
primero; y por lo segnndo, el enwndido ex:-Diredor del Museo, don F1~ANcrsc() DEL PA· 

so Y 'fRoNCO>iO, en 1'!!1 C\ltálr¡¡¡o de la .SI,cción de Mé:t'Íi'O en ln E.rpoRicí(m de Jladríd, de 1892. 



\. 

V
is

ta
 d

e 
Ja

 
C

a
te

d
ra

l 1 
d

d
 a

tr
io

 y
 

d
e
 l

a 
C

ru
z 

d
e 

i\'
la

ñ
o

zc
a,

 
ha

c
ia

 
t'l

 
a

ñ
o 

1 
R

+
O

.-
E

n
 

el
 

fo
n

d
o

, 
a 

la
 
d
c
n
~c

ha
1 

la
s 

d
o

s 
to

rr
e
s 

y 
la

 
cú

p
u

la
 

d
e 

L
a

 P
ro

fe
sa

1 
y 

m
á
s 

a
l 

fo
n

d
o

, 
la

s 
cú

p
u

la
s 

d
e 

S
a

n
 F

ia
n

ci
sc

o
.-

D
e 

un
 

cu
a

d
ro

 a
l 

ó
le

o
, 

d
e 

es
a 

ép
o

ca
. 





. .,_ 

flores, y en nna de lns cams do un pnralclepípcdo de cnntet'Íit se esculpió 
la siguiente inscripci{m, copiada a ln Jet m: 

PllWR.\S 
DEL TJ.:OG.\L .SANGRIENTO m; 

llUlTZl LOI>OXTLI 

E:\1 PLEADAS DEI::\PUES EN EL 
PRllHER TE~IPLO QUE LOS L'lPA~OLE~ 

ERIGB<:RON EN ESTE SITIO 

A Id FE CRISTIANA. 

E1:0Las piedras se trasladaron hace algún tiempo al :tv[useo, desapare
dendo la ] nscripción precitadu, que tuve cuidado de copiar; pero en el 
propio sitio se colocó en 1897, sobre un pedestal con dibujos azteeas, nn 
busto en bronce del E.MPERADPR ÜUAUlPnhwc. 

1':1 11 de diciem bt·e de 1881, sutre 4 y ó de la tarde, se inauguró ofi
einlmente el tramo del jardín situado ul sur del atrio, asistiendo al acto 
t·l l\liuistro de Gobemneión don CARLos Dmz Gu1'IÚtHI~Z, el Gobernador 
del Distrito don HAMÓN FJ.~BNl(NDEZ, el Presidente del Ayuntamiento 
don PEDRO RJNCÓN GALLARDO y varios llegidores, levmltándose una acta 
del suceso. 

Ji:! jardín no se limitó solarneute a la pRrte snr y a la del Empedradi
llo, sino que ocupó parte también de la autigua plaza del Seminario, si
tuada al costado oriental del Sagt'ario. 

Y a en esta misma plaza se habían comenzado los trabajos ini.cindos 
en 19 de julio de 1.877 por el entonces Ministro "de Fomento dou VwEN· 
·n; Rrv~\ P,u,Aclo, para erigir un Monumento Hipsográfico a la memoria 
del Cosmógrafo Exmco MAR'l'ÍNEZ; l la excitativa del Ministro para la 
construcción de dicho monumento se hizo al Ayuntamiento. En 5 de 
moyo de 1878 se concluyó el pedestal, y en igual día y mes de 18811 se · 
eoloeó la estatua, obra contratada en 1879 con el distillguido escultor don 
Mwuiu. Nmu.:RA. Al construirse en 1881 el jardín del atrio, el monu
mento víno a quednr perfectamente resgua.rdado y colocado. 

No estará por demás insertar aquí, yn que hacernos historia descripti
va, la que del citado monumento publicó el conocido escritor don FRAN· 

('fSCQ SosA, a quien cedo la palabra: 
«Sobre una escalinata de mármol gris de Yautepec -dice- se levan

ta un plinto del mismo mármol con tableros de color gris, de las cante
ras TepeaCA, y sobre el que se eleva el pedestal, que es de mármol 

1 :ENRICO MARTIN era de origen franeés; el vulgo ha castellanizado su nombre, y esta 
· ~~otTlliJtela ha pasado hasta el día: nadie le llama de otro modo mas que MARTÍ.N¡¡;z . 
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blanco con vetas de vnrios eolor('s, lkvnlltlo Pll sns lahh·rns la;.~ Ín;-;crip
ciones siguientes: 

d'~- Al sur: 

«2{1 Al oriento: 

¡\ 

L\ ?111<::'·10 HU 
BI'~L JLU;o:.TIU•: CO;..;;tfÚOJt,\FO 

gN RICO ~1 A HTÍ ~ !<:?. 
Jt;L .MINI~Tl-:HIO HE FOJf l':NTo 

IH73 

PLANO DE COJJI'AHACIÚN 
2,~~ 1\H;THOR 

HOBltl<: LA MAHK<\ .\rEiliA 

¡¡¡.; \' ETUCHl';.>;. 

INDWAD(JR DEL U<:O llE TE:\TO('O. 

(La ngnjn nHu·eu elniV(llactunl dellngo, y los núnwt·o~; de la pseaht 

de refer<lncia illflienn los metms bajo el plano de compat'm:iún). t 

«31,\ Al Horte : 

I'OKl< :IO:\ 

('EOURAFICA 

LA'riTUD 

111" 16'04'5 NOH'ffi: 

LO:-ItTlTUD 
!!H. :l6M. 26l'. 8H íl9" OG' 42' •¡; 

OESTE DE GIU<~ENWICll 
IJECUNACJO);' l\liHiNETICA 

AHHIL Jm 1íl7i-; H" 40' 52' l<';."Tf<; 

PLANO rm COliP:\HAClON 

1 llf.ETRO 

HOBRE LA 'l'At\UENTE lNFEHIOU 

AL CA LEN]),\IHO AZTECA !! 

1 A la ÍltqnÍPrda del espectador se ve una regla metúliea vortical, inernstnda, con una 
hendedura, a lo largo de J& enal resbala nna Ítgnja también met:Llka; la regla está gradtm
da¡ en su extremo 1mperior so ve dibujado oste monumento en pequefio, y en la parte in· 
ferior se lee la nota antes copiada, relativa a las indieacione,s de la aguja.-.J. G V. 

2 Al ser trasl&dado al Museo Nacional el C'alemlm·io Azú:ca, en 1885, se <'Oloe•\ en el 
lngar qne ocupaba en el cubo de la torre occidental de la Cate(lral, nua hipida negra dt> 
piedra artificial en la qne se halla inC>ru~ta<la nna línea metálica, abajo de la que ~e lee lo 
siguiente: «LINJlA IH!l REFE!l.RNCIA EN SUilSTITUCIÓN A LA TANGE!>TE 11\H:nron AL CAT,EX· 

DAl!.IO AZTE<'An.-,J. G. V. 
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35l 

~IENDO PRESIDENTE 

DE LA 

HE PUBLICA 

EL GENERAL 

l'ORFIRlú IHAZ 

Y SECRETARIO DE FOMENTO 

EL GENERAL 

VICENTE IUVA PALACIO 

SE ERlGIO 

ESTE MONUMENTO 

ARO DE 1878 

«La estría horizontal que corta el plinto, tiene en su intel'ior una re
gla metálica que indica el nivel del lago de Xochimilco, y dando vuelta 
se lee la inscripción siguiente: 

LAGO DE XOCHIMILCO, NIVEL MEDIO 

YERDADERO DETERMINADO EN 

18G2 POR LA COMISlON DEL 

VALLE. 

<< gn el zócalo de la base hay dos estrías que, dispuestas de la misma 
manera que la anterior, marcan los niveles de San Cristóbal y Xaltocan, 
por medio de inscripciones análogas, y en el lado, arriba de los tableros, 
se encuentra otra estría que marca el nivel de Zumpaugo. 

<<Arriba de los tableros del plinto están los patroues del metro, vara 
mexi<:ana y yarda, en mármol, teniendo las últimas sus equivalencias con 
el metro. 

«En el pavimento se encuentran cuatro lápidas que marcan el mismo 
nivel de la banqueta de la esquina N. O. del Palacio Nacional. 

«Cnatro pedestales de chiluca en las esquinas del pavimento sopor
tan otros tantos candelabros de bronce, y sirven para u11ir el eh'gante en
rejado de hierro, que es de tres tramos por eada frente, separados entre 
sí por pilastrillas de chiluca. 

«Remata el rnonumento_.con una estatua que repr·esenta a la Ciudad 
de México en una matrona depositando sobre una piedra votiva un lau
rel.)) 

Hasta nq uí el señor SosA. 
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g¡ proyecto y la ('jecnción del monumento se dehcil al Ill¡rCJJÍero < 'ivíl 
y Arquitecto don FnAl'Wisco Jr:MÍ<:xm~. Se ha discutido si ln estatua, que 
es de bronce y se fundió e11 París, es o no adecuada representneión do la 
Ciudad de México. 

Finalmente, el monumento está sítmtdo en la illtersccción del IU('
ridinno que pasa por Iu esquina austral de la fachada del Palacio, y d<·l 
pamlelo que corresponden la esquina que forman las calles del Semina
rio y l q. de la Moneda (antes Arzobispadü). 

• 
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XI 

Los kioRcos en la Plaza.··· KioRcos transparentes pam nvisos.-El K.iosco de Jos Ferrot~t· 

rriles del Distrito -El Ayuntamiento ordena qne desaparezcan de la Plaza.-Preten· 
sil>n de laEmpre;m de lo~ Ferrocarriles sobre el terreno ocupado por su kiosco.-Se re· 
snclve en contra de e:-;a preumsión.-Kioseo ol¡scr¡niado a la ein<ht<l por el .Presidente 
de la República.-Los «libros viPjOs».-·Kiosco para la venta de C>stos.-EI Mercado d~ 
las Flores.-La Plaza del Serninario.-LoA jacalones.--Uno rle elloA se incendia.-:RI 
Circo Orrin.-Riear<lo Bell.-Fnente obsequiada por los hermano¡; Orrin. 

Poco importarán al público lector ciertos detalles de la Pina, toda ver. 
que sn historia es tan limitada que no nlcnnr.a más allá de su recinto; y 
hay que vivir en la Capital o haber pasado por EJlla, ¡mm tener cierta cu
riosidad y algún cariño por cosas qne nosotros, los hijos de la Metrópoli, 
contemplamos con ngraclo al trav('s del prisma de nuestros recuerdos y de 
nuestro vivo amor a la cnna que dulcemente nos meció. Por lo mismo, 
me detendré tan sólo en aquello que merezca ser consignado en est.a ya 
larga narración. 

En los ámbitos de la Plaz.a y destinados a diversos objetos, empeza
ron a establecerse kioscos, entre ellos unos cuyn memoria conservo. Es
taban sitnados, respeetivamente, en 3 de los ángulos del cuadro del Zóca
lo;· eran pequeños, cerrados, de madera y vidrios en los cuales se coloca
ban nvisos transparentes, y por las noches se iluminaban interiormente 
dejando ver los avisos. 

A medida que las línens de los antiguos Ferrocarriles del Distrito 
fueron penetrando a la Plaza, el público necesitó resguardarse de la 
intemperie, y de un local la misma Empresa, paro las oficinns de venta 
de boletos. El Ayuntamiento, o al menos los Hegiclorcs de Obms Pú
blicas, se resistieron a conceder permiso para el establecimiento del kios
co de los Ferrocarriles; y según entiendo, alguno de los Concejales de 
entonces encargado de aquel Ramo, manifestó á la Empresa que si el pú
blico y sus empleados resistían el sol o la lluvia, que alquiln.ra un local 
en cualquiera de los portales y lo convirtiera en estación. Ji~l hecho es 
que el kiosco se estableció hacia 1875 con el doble objeto de que sirvicm 

Anales, T. V.-46. 
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para el público y p:tra oficina. Pero la Corporación l\Tunicipnl nconl(>, en 
28 de juniq do 1R78, que se quitaran todos los kioscos de la Plaza, indu
so el de los ]i'errocaniles. Los empresarios de éstos pmt.r~taron de (;,] do
terminación y el Hcprcsentantc pretendió que no se le debía qnilar el 
kiosco, por perjudicarse el servicio público, y porque, decía, estaba com
prendido en el artículo 8Q de la L(·y sobre ferrocarriles, de 26 de abril 
de 18Gl, y que la posesión del terreno cm legítima. Esta rwctensión fué 
contcsttt<ln victoriosamente por· el Cabil<lo, Íttt.en·inictl(lo en <'lllstul\11 Pl 
Gobiol'lto del Distrito. Entonces c•l Hepresc•tdanle pidiú una pdnTop;a dt~ 
quineo clías, que se le eoneedieron; ·y qne<M sl~tdada l:t jmisp,·nd,·twÍ;t 
de qno la Empresa no adquiriría derc('ho alguno sobr<' ,.¡ lt~t'I'I'IHJ, ln l'llnl 
se roitCI'6 y aprobó en Cahilrlo do 27 do dicic~utlm: de p.;¡s, nl lntfu¡·,.;,. •k 
que el kiosco se pasaría ul úngnlo S. O. dd ntrio de )a Catedral, y qtw 
ol poc¡uoiío edificio sería retirado de allí ennndo lo ddPrminase el 1\yun

(amieuto. 
Los t1·c•s kioscos do avisos fueron c¡uit:ulos do la !'laza 011 H del misnw 

diciembre. 
Por condneto de In Secretada de Folllonto ol l'n·siclente de la H¡•pít

bliea ohsec¡ui6 a la Ciudad, en julio do 187D, nn kioseo de iiorro y cris
tales, de 2() metros de largo por 5 de andlllra; si mal no recuerdo, era un 
boliche que estaba on Chapnltopee, destinánuoscle en la Plaza para mor

cac~o de flotes. 
En u bril do .1880 se consulJ/¡ el gasto pant t.mslaclar el bolidw a la 

Plaza; y eomo la Empresa ele los l<'crroearrilcs hiciera algunas eoneesio
nes pura situar en el lugar de su kioseo el merea<lo aludido, so p<wmitió 
u aquélla que siguiera eonsorvimdo su repetido kiosco en la Plaza. 

IHzose, en efecto, el mereado de flores en la Plaza del Seminario, :y 
como este poético artículo do comercio fuer¡¡ prosperando, en lf\82 so pro
puso en el seno del Ayuntamiento, agrawlal' el morcado y trasladarlo 
al sitio eu que hoy existe (costado poniente de la Catedral), dándoselo la 
formo. circular y enhriéndosele con una hermosa cúpula do fierro y crista
les, Jo cual se llevó a cabo en 1885. 

El mercado se ve, en ciertos días, animadísimo, y la venta diaria de 
flores es nbuüdante. Lns ofrendas para los vivos y para los muertos con
sumen la bellu mercancía en grandes cantidades; nuestros floricultores 
de. San Angel, de Coyoaeán y de otros pueblos eercanos, han adquirido 
gnml gl.lsto en la man ufactnra de sus mm os y .coronas, y en los adornos 
flo~nles qu~:se les encomieridan. Con frecuencia el mercado es pequeño 
para contenerlos puestos' de flores, que hay necesidad de extender a lo 
largo y a orillas de la banqueta del jardín del atrio, hacia ese costado de 
lt\. Basnica .. 



• 

Detalle de la Columna del monumento a l.a Indepen clcncia, proyeclad o po r d Arquitecto 
don L oRENZO DE LA HIDALGA en 184!-3, y que d ebió erig irse en el cen tro d e la Plaza Mayor 
ele .l\1éxico.-En el fond o, el Palacio Nacional , co n su fachada transformada, s i bien inacep-
ta ble. Véase la lámin a an terior, que representa todo el conjunto. (Clisé proporcionado por el se
ñor Arquitecto don MANUEL FR.L'lCISCO ALVAREZ.) 
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Dnrnn to muchos nños junto n las endenns del ntrio de la Cntedrnl, del 
lHdo del Seminario, 0studcron sit.nndos los puestos pnm la venta do «li
bros viejos», donde en miís do mm ocnsión los nficiom1dos han hu !lado 
inrstinmbles tos H'ns bibliográficos. 

Despejada ln Pinza dPl kiosco de las flores, y nl eonst.rnirse el jardín 
del atrio, extendido hasta el sitio de que so lw hln, el Ayunt3miento acor
(ló, en mayo de 1885, ln construcción del kiosco nctuul para la colocn
eión rle los puestos de «Ji bros viojosll, que presta n{m excelentes servicios. 
El edilicio os rectangnlnr, con su tochnmhl·o de dos ngnus; nl norte y ul 
sm tiene alaeeJws que se eicrrnn cou puertus de mndorn. En el extremo 
orientHl está desde lmee tiempo un puesto de ngnas frcscns. 

He citndo vnrias veces en el cmso de estos npuntes In Plaza del Se
minni·io, cnbicrtH hoy, como ncnba de decirse, por el jardín del11trio, y 
en la enal están el Monmrwnto Hipsográfico y el mercado de «libros vie
josll. 

El 1:1iicjo edificio del ex-Seminario Conciliar que ln cierm al norte, 
se oncuentm convertido en un caserón de vecindnd y en hoteles de mnla 
muerte y peor Hspeeto, eontignos a In Catedral. 

Esta PlH:r,a estuvo completamente despejnda, con su pavimento empe
drado. El espíritu do empresa edificó allí hncc unos trcint,l y cinco años 
dos jncalones para :r,arzneln, semejantes a los que se levantaban en la Ala
meda, y donde los niños de entonces asistíamos, con nuestros padres, a «La 
Gallina Ciega.>>, «Levm1tnr Muertosl> y <<El Proceso del Cancán». 

Recuerdo aún que la t3rde del 2 de noviembre de 1875ln Plaza de 
Armas estaba henchida de gente: era yo muy niño; los puestos ele 1'o
dos Santos, los diminutos «entic·rrosll, las «carrozas fúnebres», lns «tnm
basll y las <(calaveras de dnlccll so vendían en los puestos colocados al re
dedor del Zócnlo. No había como hoy, en la Plaza, el vertiginoso movi
miento de trenes. H.epentinamente la. mnltitud empezó a agitarse por to
das part\'S; las gentes COlTÍan hacia el Seminario, y muchos creyeron en 
una revolución; pero pronto se snpo la cansa de la alarma. Uno de los 
jacalones empe:r,ó a incendiarse-parece que infame e intencionalmente 
-en· los momentos en que estaba henchido de espectadores, que pugna
ron por salir, destruyendo las frágiles paredes del jacalón. Es fama que 
las bailarinas corrían desoladas por las calles contiguas en su ligero traje, 
lo mismo que los cómicos, y parece que se registraron no pocas desgracias 
personales. 

Algunos años después, en 1881, unos afortunados empresarios, cuya 
memoria quedará imborrable entre nosotros, los HERMANOS ÜRRIN, le
vantaron en la Plaza del Seminario una carpa que fné el lugar de cita 
de toda la Sociedad mexicana. Más qne los ejercicios acrobáticos, losjue-
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gos malavares y los actos ecuestres, el públieo aendía co11 delodución, co
mo acudió al Ci·rco Orrin durante más de un cmu'to do siglo, para aplau
dir al «clown» más popular ele toda la República, a nicAiwo BELL, ecle
brado por todos y de todos querido. 

Al construirse el jardín del atrio, la tienda do los Omu:'-1 desaparoeió 
del Seminario para plantarse más ensanclwda en la Plaza de Santo Do
mingo, hoy convertida en «Jardín de la Corregidora Domíngncz)). Al lm
cerse este último jardín, el Circo, más en forma y mejor acondicionado y 
convertido en Circo Teatro, ocupó la Plaza do Villamil, hasta ahora que 
cerró sus puertas, quizá para siempre, porque el edifleio fuó <lcmolirlo en 
1911 y en su lugar acaba de construirse un jardín. 

Los HERMANOS ÜiutiN, que constantemente mostraron sincero nl'ecto a 
nuestro suelo (hoy sólo vive EnuAn.Do, que está radicado entre nosotros), 
obsequiaron n la Ciudad una fuente de hierro en fonna de pedestal rec
tangular, sobre la cual descausa un herrero, síml>olo del trabajo. En las 
euntro caras del pedestal se lee: 

A 
M:f~XICO 
DE l,OH 

liNOS. 

OIUUN 

1883 

Esta fuente se colocó Oll el ángulo S. O. del Jardín del atl'io de la Ca
tedral, y ahora puede verse en el ángulo S. E. del jardín llamado de In 
«Concordia)), cercano a al iglesia del Carmen. 

'''¡, 

.:. ~ . . .. 
' "'· ~· . -, t 

'/ 
! 

r 
"¡" 

' ,! 



PrO\'l'('to d •. : Ull monunicnln 
compu:.o~] t.•l Ht.'ttdémíeo de m(.rHo 
do t'H t·l ;.Uu::.co Jlcxh·m¡o, tomo t•ttnrto, 

IH !'laxa :vrn ,·or dt: .\t<:!xien, 
;vL\lU.\ HL'I·I,A:-\HIA, pulllk·n-
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xn 

Algo m(;s acercarle los portales.-Desapat·id{lll del Portal de A!,rustinos.-El edificio lla
m<~<lo «Centro ?<1er{'l\lltib-Inseripeión.-El incendio del almacén de ropa «La Valen
danan y el portal de Las Florcs.-Proyecto del arqnit'!cto :Mariscnl.-1\foción de tres 
Hegidores para transformar la Plmm.-Pz·oyeeto no conocido del arquitecto don Gui· 
llürmo Heredia. 

En líneas anteriores me referí a los portales que limitnn la Plaza hacia 
el sur y el poniente, y se indíeó tambíún que, como se construyeron en di
versas époctts, todos son desiguüles. IJa portalería en sitios de tun consi
derable magnitud como esta Plnztt, es enteramente indispensable para 
ln defensa de los transeuntescontra los ardores del sol o de las inclemencias 
del tiempo, sobre todo, cuando llueve; de suerte que su existencia allí es
tá del todo motivada; consideración que luego volveré a recordar. Sin em
bargo, 110 sólo no parecía. razonable ya, dejar en pie por tí e m po indefinido 
los portales de las eí:illes de 1'lapaleros, el Re.fngio y el Coliseo, en la actual 
Avenida del 16 de septiembre; l si no qne su aspecto horrible pedía a gri
tos que iuterviniora presto la bHneta demoledora del progreso urbano. Y 
así fué. El Ayuntamiento de 1897 decretó la demolición de los portales 
de esa Avenida, y entonces le tocó desaparecer a la esquina en pancupé 
del portal de Mercaderes, que se enlazaba eon el de Agnstinos, chaparro, 
asfixiante y amenazador, a causa del estado de desplome en que se encon
trabu .. A principio de 1898 los portales habían venido a tierra por la pi
queta del progreso, y entonces, en la citada esquina, se levantó el edificio 
llamado Centro Jl:lercant-il, que ya cité en !Ulterior capítulo, y que, por 
desgracia, difíci 1m ente resiste H la crítica artística. Ii'ué u na verdadera 
fortuna que no invadiera todo el portal de Mercaderes. 

En 1892 publiqué, en mi Epigrafía Jlfexicana, la inscripción de una 
lápida que se encontraba en el portal de Agustinos, entonces cubierta por 
una alacena. Al demolerse el repetido portal apareció la piedra, y ahora 

1 Esos portales se llamaban respectivamente (y de oriente a poniente) de .Ag,ustinos, 
del Coliseo, del Águila de Oro y de La Jilruta. 
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puede verse colocada en lu esquina del Centro IV[ercantil y Mercaderes; y 
en ella se lee lo siguiente, tomado ~ti pie de la letra: 

El combento Rl de 8N 

Augnstin (m yo es este po 

rtal tiene ejejutoria del su 

perior gobierno de esta nueba españa para 

qe. no se pneda por (poner) <"~xon (en) esta ea 

quina Af!o de 1673. 

El27 de septiembre de 1900 un terrible incendio consumió el alnw
eén de 'ropa «l,a Vitlenciana», situado en las casas números 3 y <i del por
tal de Laa FlOTes; y, con este motivo, los propietarios de esas finc!ls se di
rigieron al Ayuntamiento consultando que, al reconstruirse ese tramo del 
portal, se diera mnyor elevación a los arcos y mejor aspecto a In construc
ci6n; pues aun cuando por de pronto quedara defectuoso el portal, era 
seguro que los demás propietarios se apresurarían a igualar sus respecti
vns fnchadás; por propia conveniencia, toda vez que se elevaba el valor 
de las fincas, y para contl-ibuir también a la belleza del portal. 

. La Comisión Municipal de Ern bellecimiento estudió por largo tiempo 
el asunto, que vino a resolverse un año después, hasta septiembre de 1901, 
en que presentó al Cabildo dos proyectos del Arquitecto don NICOLÁS MA

RISCAL, n1iembro de dicha Comisión; en ésta prevaleció la idea de aconse
jar el éStiio Renacimiento españpl para ln reconstrucción del portal y aun 
para todos los edificios limítrofes de la Plaza, en caso de que se llevara a 
cabo el ansiado embellecimiento de ésta. · 

Propiamei1te, los proyectos presentados por el señor MARISCAL a "la 
éonsideración del Ayuntamiento, no podían imponerse a los propietarios 
de las casas; pero se elaboraron de acuerdo con ellos, teniéndose la ven. 
taja de que el Ingeúiero de éstos e m miembro también de la Corporación 
Municipal. 

Ya se dijo cúán importante es en una gran Plaza la portalería, y por 
eso el señor ·MARISCAL propuso que el portal de Las Flores se extendiera 
hasta la esquina de la calle de Flamencos. 

Reconstruido el almacén «La Valenciana)), conforme a las indicacio
nes del .Ayuntamiento, era de esperarse algún movimiento de propeso 
por parte de los propietarios de las casas contiguas; pero no ha sido así. 
Ninguno ha hecho aprecio, bien por desidia o por otras causas, y el resto 
delportal aparece bajo su mismo aspecto de secular vetustez) En un se-, 

!Efectivamente: los propietarios ha!l permanecido inertes, conteatando con SLl índi
~ere.l1CÍa a los deseos del Ayuntamiento. 



¡' 
l..

,, 

V
is

ta
 g

e
n

tr
a

-1
 d

e 
P

la
z
a
 l

\'
[a

,·
or

 d
e 

7\
I~

xi
co

, 
h

ac
ia

 1
K

:J
;j,

 e
n 

d
ía

 d
e 

fi
t·

st
a 

n
a
c
io

n
a
L

-E
n

 e
l 

cc
n

u
·o

, 
el

 Z
ó

ca
lo

 o
 

b
a
sa

m
e
n

to
 c

ii
·c

ul
ai

· 
p

a
ra

 
la

 
C

o
lu

m
n

a
 q

u
e

 m
a

n
d

ó
 
p

ro
y
e

c
ta

r 
ti

 G
e

n
e

ra
l 
S
A
K
T
A
-
A
:
\
:
~
A
,
 c

o
n

m
<

.·
m

o
ra

ti
\·

a
 
d

e
 l

a
 l

n
d

q
x

·n
d

c
n

c
ia

.-
T

o
m

a
d

a
 d

e
 l

a
 o

b
ra

 N
fé

x
ic

o
 _

v 
su

s 
a

lr
e

d
e

d
o

re
s
. 

p
u

b
li

ca
d

o
 p

o
r 

JJ
E

C
A

E
X

 
en

 e
sa

 é
p

o
ca

. 

~
 





359 

gnlldo incenclio <le ((La Vnlencinnnll, en que los arcos del portal quedaron 
iut,1etns, al rceonst.rni1·se la faeiHula snfrió C.sLa algnnns modificaciones. 

En S de enero de lnOl tres Regidor('S, los seiíores don Guii~LI•:HMO DE 

LANDA y EscANnÓN, don Gun,LElnro ng HmumiA, y el autor de estas lf. 
neas, tuvimos el gnst.o de subscribir una moción que se presentó nl Ayun
t:uuil•nto, parn estudiar· la manera de embellecer la Plazn. 

((Constl'llídos los nuevos pavimentos de asfalto en las víns públicRs; 
:ttmwn tado ol ca udnl de las Hgnas pota bies;- decíamos 1- perfeccionado 
p] alumbrado; organizado dentro de poeo tiempo de nna manera conve. 
uient.c el servicio de limpin, riego, barrido y hmtdo, y atendidos otros ra• 
mos municipales importantes, se piensa y estudia ya en el establecimien
to de parques en diverso::: puntos de la capital, qne t¡mto se han menester 
para In snlubridnd, el recreo de los habitantes y la belleza de los lugares 
npartndos del centro, que aparecen como abnndonados y relegados nl olvi
do. Sin embargo, -agregábamos- queda aún por transformar un sitio 
interesante, coloc<tdo en el corazón de la ciudad. Nos referimos a la ex
tensa Plaza de Arnias o de la Constitución, limitada por edificios de im
portancia, como el Palacio Nndonal, el Municipal y el primer templo 

del país. 

«La Plaza mencionada,- seguía diciendo la moción- tiene ocupado 
actua 1m ente su centro por un accesorio insignificante de los jardines pú
blieos (un kiosco) ; el llamado zócalo, del nombre de esta construcción. 
<pie debió servir de base al monumento a la Independencia Nacional, no 
corresponde ya ni a la cultura ni a los progresos de la capital. El jardín 
que se construyó en el atrio de la Catedral, ha venido a destruir el efec
to que produch tan hermosa fábrica, sin árboles que obstruyeran la vista de 
su fachada. El pavimento actual es mixto: empedrada una parte y asfal
tada la otm. Los Ferrocarriles del Distrito han formado en ella una ver
andera estación; y el nspeeto que presenta, en general, la Plaza, no pue
de menos de causar intenso desagrado. A la ilustración de los señores 
Regidores no se escapa el cuidado y empeño que en todas las ciudades 
cultas del mundo se tiene por trocar en monumentales y hasta grandiosas 
sus principales plazns públicas». 

En vista de estas razones, proponíamos: 
19 Que la Comisión de Embellecimiento de la Ciudad presentara al 

Cnbildo un proyecto de reformas completas y definitivas para la Plaza; 
2 9 Que acompañara al proyecto un presupuesto detallado de las obras 

que deberían emprenderse para realizar tales reformasll, 
Por su parte, el arquitecto don GurLLJm~to DE IllmEDIA formó un her-

1 La moeiún fué redactada por mí.--J. G. Y. 
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moso proyecto que se presentó en el seno de la Comisión <le Embelleci
miento, y que fuera de ella nadie ha conocido. 

Consistía esencialmente en levantar en el centro de la Plaza, despejada 
por completo de árboles, un monumento, y en colocar en sitios adecuados 
fuentes grundiosns. Los frentes del Palacio Municipal y de la Catedral se 
verían libres de vías fétoreas. Estas se harían pasm· por el frente del Pala
cio Nacional, calles del Seminario y Escalerillas, derribando el edificio del 
ex-Seminario y las oficinas de la Secretada de la Mitra, cediendo en usu
fructo al clero otro edificio. La Catedral m1tonces se erguiría aislndn y 
esbelta; y en el lugar del Mereado de Flores se construiría una estación 
destinada a los tranvías eléctricos, para mayor facilidad del movimiento 
de éstos y comodidad del público. 

La moción fué estudiada por la Comisión de Embelleeimiento, pero 
nn.do. so resolvió acerca de ella. El proyecto del scfíor rr EH EDL\ fJII iún sn lw 
a dónde fué n parar: lo he buseado cmpeiím;o en <>1 ,\rchinl del .\ytnila
miento,y nun he preguntado por ól varias veees :1 ~u mismo Htllor·, sin que 
twdio dé rm:6n. Es deeir·, nuestro proypeto, como llil!dlO de In que pa~n 
entre nosotros, so relegó al olvido y al rine6n mús empolvado de las roso.-< 

i.nú.l'ile.~! Y oso, en los tiempos de mayor auge de l:ts haeielHlas municipal 
y federal .... 



El :.Hi rll· abril de l H~I;¡ Sl! ceh:hró Cll la Cnl('(b·a l eh:' rvré.x ico una runtiún soh:mnísimal por );¡ ck·
clantt.:i6n clogmútica cil' la Inmaculada Concepc ión ele la Virgcn.-L<l lámina c~tá tomad~! de la o hn1 
.\ 1/éxico y sus alredcrlorL"s puh licada por DECAEN, en cs:t· a1io y el ~iguicnLe, y ¡·cprc~cnta el inll'rio1· cil
la I ~IL'l'i: t 1\IL'tropolilanH, durante la c itada fh:sla, con : t !' i ~tcneia cll'l Pr('!o'icil·ntl· el\: In l~l·públka. don 
A=--'l't)NJO Lc'JI'EZ DE ~A:\'TA-A:XNA , cuyo closl'i Sl' ach· icrtl' n la izquierda del ohSl'l'\·rtdor, l o mismo que..• el 
dl·l l'n·l:tdo. epa: se l'11Clll'11lra en el pn.:s hiu·rio. 
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EEtado ad.ual de la Pla1.a.-I.os editieiosque la limil:tll.--C6mo se enencntmn.-Los jnrdi
nes.-EI ?,(¡ea lo. ··-Fuente~, btllwa~, estatnas r otros ueeesorios.-Kioseos.-El ahun
hrado de la Plnr.a.-Ot.ros dntos.--El saneamiento.-La galería para aguas pot.ables.
Eleetl'itiml'i(m <h~ laR yíns férTeRs.-La transformación de la Plaza.-Disensi6n aceren 
del arLolado <le! Z(ocalo y del atrio de l!L Catedntl.-Opiniún del antor de estos apnn· 
te8.-El parc¡tH' popular de .Ball>nena y los jardinn~ de laR plazaA p\ihlieas de 1\I\>xieo. 
-·-•· l'ill''*'~" y 1·endimia!'.-Fl lr·:ítico de In Plaza. --Cnrlf'lmdtm. 

En mis último:; eapítnlo~:> lw venido snprimicn<1o no pocos detalles 
histúrieos de la Plnza, que por· su insignilie:meia n nadie pueden intel'e
sar; y, pn ra pon<'r t(~rmino H esta ya larga n~scii.a, me oenpa ré, como final, 
<·n bo~qlH'jnr <·úmo se Cll<'liC:Il(rn hoy aquel sitio metropolitano. 

La Plnzn propialllonto dicha, e:;tá limitarla por los edificios ya citados 
de la (:¡¡(t•<lral y rh•l S~:~gm1·io al IJOrtc; del Palncio Nacional nl oriente; 
edilicios partieulnres, el Portal de lns Flo1'l'S y el Palado .Municipal al 
sur; y el Portal de ~'loreadc.res y el Empedrn<lillo (hoy calles del ·Monte 
dv Pi0dad) ~d poniente. II~H.:in los <·osindos 0ste y oeBte de la Catedral, 
n·speetivnnwntc, se Cllenentmn el jardín del Sorniuario y lo que 011 los 
tiempo,; eolonial<~S rué la Placeta rld llfal'l¡nés \I~mpedradillo). 

Aun l'lli1Hoo sü han hecho nlgnnas obrns de reparación a la Catedral, 
¡¡uestro primer templo aparece von el desagradable nspccto que imprimen 
en los edificios la incuria y el ah[tndono. Cnsi todas las iglesias de Méxi
co se han remozado de poco tiempo a la fecha; sí bien es cierto que de 
UJIH manera censurable en general, y si es yerdud, también, que la Catedral 
ex ig;c un fuerte dese m bolso pa m su decomción, la categoría del majes
tuoso tmnplo lo demanda a graü prisa. Su atrio continúa en parte enlo
sado y en parte empedrado, dejando a la yerbn que espontáneamente lo 
enbm. 

El empeño de uno de los señores Curns del Sagrario logró en este no 
menos hermoso templo lo que no ha podido alcanzarse en la Catedral: 
lilnpióse y decoróse el Sagrario; y aun cunndo falta todavía una parte de 

Anales, T. V.-47 
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]a decomción, como antes lo dije, la iglesia ha cambiado de aspecto, q ne 
lo tiene ahora muy ngmdable. 

Si mal no recuerdo, el hierro de las antiguas cadenas y lo:; postes de 
picrlra sirvieron para la construcción total o parcial del onrej1ulo del atrio: 
a pesar de que es pobre y raquítico, presta buenos servicios, defendiendo a 
los dos templos, sobre todo por las noches y en ciertos días del afio en 
que la Plazn se ve henchida de gente. 

Al Pnlacio No.cional se le han hecho asimismo algunas reformas. Me
rece también una gmn fachada, que daría grandiosidad a lu Plar.a. Ac
tualmente en toda la inme11sa mnnzana del Palacio, que tiene frentes pa-
1'1\ la repetida Plaza \poniente), calles de In Moneda (norte), Coneo Ma
yor (oriente) y Acequia (snr) 1 se contienen las siguientes oficinas: el 
Senado (ant.igna capilla) ; el despacho del Pt·esidente de In República 
y su Secretnrín Pn rticular ( tíngnlo S. O.) ; Secretada do Hnci<>nda y 
Crédito Público (ángulo N. O.) y l'lUS dependeneins; TPsor<'I'ÍH d\~ la Fe
deración que lm. ocupado, convirtiéndolo en salón, el patio llamado de 
Ari,.¡fa; 2 lrt Direcci6n General de AduHnus; Direr·ciún <IP H ('td n.-; dd D is
tl'ito Fedcml y las Subdirecciones rlc Con tri hucioncs Di r<•dnK y (In Ha m os 
M unicipnlos; la Administmciún lJoneral de la Hmttít d('l Ti lll bn'; la Of i · 
eim\ lmpresorn de Estampillas; la Soet·etm·ía de<<uerra y :\!mina; Co
mnJHluucín Militnr; l\Iayoi'Ía de Plaza; Pl An~hivo <hmeml y l'úhlieo 
de In Nnción, dependiente de la Seen;tm·ía do [{elaciones; la Jntt:mlen
dn de los Palacios Nacional y de Chapnltcpce; el nntiguo l\1 nseo ;,.'aeio
nal, con vertí el o hoy en l\Iuseo de Arqueología, ff istoria y Etnología, por 
la segregación del l\fuseo de Historia Natmal.- En la awtoa del edifiej¡, 
del Palacio y sobre el Salón de Sesiones del Senado, está el Observatorio 
Meteorológico Central.- En la 1 '1 Calle de la Acequia y ndyueente al recinto 
del Pulacio,el cuartel del Batallón deZupadores. El Palacio posee un bello 
jtudín, euya cxistcmcin uo se revela por ninguna parte, que a wtdio 
nprovechu y que fué hermosl*tdo pot· el seño1· don .JoAQUÍN LAHlL\T.DE, 

fntendcmtc de Palacio, y que hace poco pasó a mejor vida. 
11~11 este mismo jardín y a fines del siglo XVIII, el célelm~ wlturulistu 

don i\LmTIN SEssi~, jefe do la expedición destinada a formar la ((Flora 
Mexiennm>, dió comienzo a sus lecciones de Botánica mient.rns se forma-

l Estas calles acaban de cambiar ¡\e nombre, y se llaman rcspcctivmncnte: P de la 
Moneda (Arzobispado}; Correo May'Jr, 1• calle; 1'} de la Aeequia (Meleros). 

2 Parece que en el espíritu de las innovaciones entra también el de la dc~trncciún: 
al modificarse el patio de Arista ¿qué necesidad había de quitar rle su sitio la hí.pi<ln t·on
memorativa pUPA>ta en el muro sur, y cuya inscripción decía lo siguiente: «SIENDO Pn~:SI· 
DENTE Dll LA REPÚBLICA EL EX.lW. SEÑOR GRAL. DE DIVISIÓN DON MARIANO ARISTA• 

DlBPU!lO LA REPOSICIÓN DE ESTE PATIO Y SITUAR EN ÉL LOS JUZGADOS D}) 1.0 CIVIT,. 1\H:
XICO, JUNtO 19 DE 1852. n 
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ba el jardín hotánil·o (hoy no tenemos ninguno), abierto después, y don
de ~;ignió el uatnrnlista CtmVA:\TES lns cittodrns sobre aquella ciencia. 

A pesar de tnnt.ns ofieinws, el Pn1ndo lm ido desahogándose de otm.s, 
qne hnn oeupado mejores y mús ndeeuados lugares. Allí estuvieron las 
Seeretnríns de Helnciones, nobernnci6n, ,Justicia e Inst.t·ucción Pública 
(hoy dividirt;t eu dos) y el Con·co, y en otro ·tiempo la Secretm·ía de Fo· 
nwnto cuando t.odayfn se hnllalm íntegt-rt. Igualmente estuvieron en el 
Pahwio la OtieitHt do Pesas y Medidas, un pequeño observatorio ast.ronó
mico y un dcpartmnent.o magnético, mwxo este (¡ltimo nl Observatorio 
illetcorológico. En rl ~Inseo rndicaba d Cmu·tel de Bom boros. 

Por algunos años vivieron en Palacio (htdo de la 11,1 do ]u, Moneda) 
los Presidentes de In Hcpúblien; allí murió .JuKHE7. y la primet·a esposa 
del Ch~:s"mL\L Df AZ, doiia DELFINA 0IrrJ•~oA, y vivió asimismo el Presi
deutc don MANUEL Go:-<z,ü,Ji:t. Yo conocí la casa, de la eual no qnedan 
Ycstigios, por la transformación completa qne ha sufrido esa parte del 
Pnlaeio. 

YH se dijo que las cnsas de la acera meridional de la Piar-a conservan 
su sello secular, lo ntismo que una parte del Poruü de las Flores, recons. 
tl'níuo en la parte del loen! que ocnp<l el cajón de <<Ltt Valenciana.» 

El Pnlncio Muuicipal, como igualmente se indicó, sufrió una recons· 
ü·uccióH toutl on su fachada principal: acaba de reedificarse la corres
ponclientc a la primera callo de la Monterilla (hoy 5 de Febrero). Aun 
cuando la crítica no deja nunca en paz a nadie, debe, sin embargo, de
eirso que el aspecto del Palacio, después de e:stas obras, es verdaderamente 
hermoso. Ya necesitaba la genuina «Casa de la Ciudad!! una remozada se
mejante, llevndu a cabo por un mquitccto estudioso y entendido, el señm· 
do11 1\fAxt'EL "L 00IW7.PE. 

En el· Portt1l de Mecadercs ya llO se ven a profusión los antiguos 
((puestosll de juguetes que de niños fueron nuestra delicia. Era proverbial 
llevarnos «al Portnh> para la cornpra de encantadoras menudencias que 
solamente allí se encontraban, o en In casa de don Lurs Rrvmw, en la 
calle de San .José el Real: 110 existe ya. Hoy, en lugar de puestos de ju
guetes (se ve uno que otro) los huy de dulees y de periódicos; y en la 
parte exterior, junto a los pil~tres, los puestos de aguns frescas, que en 
1n1Ís de una vez han 0f'iado amenazados de desaparecer por disposición 
gn bemativa. 

l~n el Zócalo y en el atrio de la basílica los árboles han crecido des
mesurada y horriblemente. 

En el Zócalo se conservan todavía Ins cuatro fuentes de la época de 
don Io::ucw TRIGUERos, y en las tazas de ellas se re roolzado un letrero 
que dice: 
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SIENDO ALCALDE :HPL. DON rc;::\".\Cin 

'fR1GUEH.08-AHQUITECTO DON LO

(ltENZO) HE LA HIIMLG.1. ASO l8Wi. 

Jgunlmcnte se conservan en el cuadt·o cm banqueta do los G l :mfúes 
dobles de hierro, y las bnncns antiguas en la pn1·le r·<·Jltml eircular d1·l 
jurdfn. Además, on éste se encuentran disemilmdas llllltH'rosns hanc11 s 
modernas de Heno fundido y nlgunns do piedm nrtifiein 1, vat·ins est:d un,.:, 
copia de diversos autores, corno el celebrado Jlcrnu·ir; de .fl:.\:'\ tll: Bor.o
NfA, y macetrmcs nrtísticos, según se dijo ya. 

En el jardín del ntdo hay tnmbión una fnellte de cantería <~on tazas de 
mÍU'mol, por el lado del Seminario, y otras fnentei'> de hierro; por el fren
te de Jn Cntedml se euentn.n doce brmcas moderuas eh· hieno, l'unt.ro 
fuentes con €'statnillns de este metal y cnntro macehJm·s, doH dt· ellos ¡;o
bre pedestales de piedra. Por el lado del Empedrndillo se <'tmmcmn dkz 
y nueve bancas de hierro; una fuente de piedra y múrmol y otra de ltie
rro, y cinco 111acetones metálicos. 

Los trn nvías eléctricos siguen haciendo uso del kioseo levan lado f ¡·en
ten Mereaderes, pero han suprimido indebidamente el uso de ese kiosen 
pnru el público. 

Hay otro kiosco sanitario, muy tosco, por ciElrto, frente al l'odal de 
lns Flores; otro pequeño en el jardín del Seminario, y u no de ugwís f res
cns en el ímgulo S. O. del jardín del atrio; apn.rtc do los Merendos de Fion•s 
y de libros viejos, que se citaron en otro capítulo. 

Ln J>Jnzn estA nlumbradH nctualmente por focos de meo, en cnn!ldH
hro, de 2,000 bnjíafi y por luces incandescentes, para el kiosco de ln mú· 
sien y para los Hi postes de la plataforma circnlat· del centro del Zócalo. 
Ya dije también que eslñstirna que lns artísticas y antiguas fnrolas qtw 
susientnban estos postes se cambinran en 1001 pot· unos globos di• eriB
tnl menos monumentales que esas fnrolas. En lDOS se dispuso t'lt cada 
úngulo del Zócalo un eleyado poste de madet·a qne sust,entaba cnntro 
lámp:u·ns de 11efect.o luminoso», do :1,000 hujíils cada una, y h1s ctwl~:s se 
encienden durante einco luwns todos los domingos y 011 ciertos díns fes1.i
vos. Los postes son ahorA. de hierro. 

Los euatro antiguos y hermosos candelabros que obsequió a la eíurlad 
don ALgJANDRO Ji~SCANDÓX y que estaban en los sendos áDgnlos del Zóea
lo, se encuentran ahora en la Plazuela de Rtwna·vista frente n la Estación 
del J;~errocarril Mexicano, a la cual plaza fueron trasladados on J !102; 
yn en Cabildo de 5 de julio de 1901 la Comisión de Paseos había pre. 
sentado moción para pasarlos al Jardín de Snn Fernando. 
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Por el fre11 te del Port~tl de h1s JI'lotrs y de la Diputnción pasa el tnbo 
dt di.:lfribnribn 11iÍm. 9, colocado entre los colectores central nl norte, y 
JlÍllll. ~ al sur, para el lavado de las atarjeas (1901) ; y por el atrio libre 
<k la Cu Ledrnl, viniendo rle las calles <le la Moneda, rumbo a la Avenida 
del Cinco do Mayo, aeaba do construírsela grnn gnlerin de cemento ar
m:Hlo qne aloja <l uno de los tnbos principnles pam el agua potable con 
qne cuenta yn lu capital, procedente de los cristalinos veneros de Xochi. 
lll i leo. 

En 18~10 la Compañía do Tranvías Eléctricos, por concesión anterior 
del Ayuntamiento, modificó el trazo de sus víus en la Ph1za, perfeecio
n{wdolo y ndoptúndolo pura el sistema de tracción eléctrica por medio de 
¡¡trolleyl> y cable a(,reo. El primer tranvía eléctrico corri6 oficialmente de la 
!'laza n 'I'ncn baya en enero de 1900 asistiendo el Presidente de la Repú. 
blien y gran cantidad de invitados. El incremento que hu tomado el trá
tieo de trenes ha convertido la Plaza en una verdadera estación. 

Ha sognioo hablándose, sobre todo en el seno de la Corporaci61l lVI n. 
nieipal, del embelleeimiento de la Plaza, que ytt se impone. Todas las 
consideracioues a favor de ello se han detenido ante el costo enorme de 
lns obms que deben emprenderse y que todas necesitan ser monumenta
les y tener impreso un sello de grandiosidad; lo que mucho tendríamos 
logrado a haberse construído en la Plaza el Monumento a la Independen
ein Nnciona.l y si hubiéramos aprovechado los venturosos tiempos de lH 
par, perdidn.. 

Otro punto es el relativo a la conservación o desaparición de los jar
dines, sobre todo, de las arboledas del Zócalo y del atrio de la Catedral. 

Dos opiniones encoutradns hay acerca del particular. 
U11os sostienen que el arbolado debe conservarse a todo trance. El ár

bol es u migo del hombre; bajo sn sombra éste se escapa de los rigores del 
sol, deleitándose la vista ante el tnpido y hermoso follaje. Se consideraría 
como un el'i m en de lesn civilización a¡·r¡mcar a los árboles de su sitio por 
la única razón de dar vista a las fachadas de lu Cüted¡·al y del Sagt·¿u•io; 
y además se privaría n los habitantes de un paseo bnjo las frondosas co
pas y del oxígeno vivificador de que tanto ha mEnester una ci:udad tan 
poblada ya como la nuestra. 

i,Qué seda de la Plaza, de la inmensa Plaza de Armas, sin el arbo1a
do, y cómo lucil'ía la fealdad de algunos edificios, si se viera aquélla 
dL'snudH :r escueta como en los tiempos anteriores a la formación del Zó
calo'? 

Por su parte, los mantenedores del contra refutan todos los anterio. 
res argumentos que fayorecen la perpetuidad del arbolado de nuestra Pla 
zn. Si el árbol es amigo del hombre y le presta sombra y abrigo, colóqnes• 
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en el sitio que le corresponde, ya sea en las avenidas, en los parques 

0 paseos; y si es cierto tam?ién que en la Pl:lza hay jardines públi
cos el del Zócalo se construyo por don lHNAcro 1 ItiGGmws para que. fllern 
un 'centro de reunión de la sociedad mexicana y un sitio de recreo, toda 
vez que la Alameqa no servía para eso y a nuestro Bosque de Chn pnlte
pec 110 era fácil transportarnos con la rapidez actuaL 

Yn se expuso, en artículo anterior, el verdadero objeto del jardín del 
atrio. 110 fué el de tornar en bosque un sitio convertido en basurero, sit~o 

' hermose11 rlo con verdes camellones, fuerítecillns y macetones. Nuestms 
demás plazas estaban polvorientas y abandonadas, mientras que nhora 
casi no ha.y una que no esté convertida en un jardín para solaz de los ba-

rrios. 
A nuestra vista se han convertido antiguos páramos o potreros en be-

llísimas alamedas, como la de Santa María de la Ribera, o en exhubernn
tes jttrdines, como el de Santiago Tlatelolco. 

¡,Quién no recuerda la triste y sucia plaza de San Sebastián, por ejem
plo, la de San .Juan de la Penitencia o la de Loreto, que hoy ostentan el 
verdor de las plantas y que son el paseo favorito de los habitantes de esos 
rmn hos de la metrópoli? En algunos jardines huy kioscos para In músi
ca, como en el de la Plaza de la Concordia (o del Carmen) . 

Muerto por completo el tradicional Paseo del Zócalo, ¿.qué clase de 
gente concurre los domingos y días de música ala Plaza'? m pueblo de cal~ 
z6n bhtnco, ·pies al descubierto y sarape, que es la vergüenza de nuestra 
cultura. ;.Y cómo quedo JI después el embanquetado y el piso junto a cada 
banca del ~ócalo o del Atrio? Completamente asquerosos, cubiertos de 
cáscaras de frutas. 

En caso de que se quitara nl pueblo este paseo, en compensación po
see ot¡·o verdaderamente popular, con toda clase de honestas diversioues, 
y que será más adelante, si no se le abandona, 'típico y hermoso: tiene el 
Parque Balb~tena donde puede a sus anchas divertirse vogando sobre la 
tersa supel'ficie de un lago o escuchando las notas alegres de las músicas 
que en sus kioscos se sitúen. No le hará falta para nada el ?.ócalo que, 
exento de todo estorbo, admiraría a todos por su magnitud y por las obrns 
artísticas y monumentales que se construyan en diversos sitios de la Pln-
7..a pam su belleza. 

El autor de estas líneas se inclina, sin vacilación ninguna, del ludo 
de quienes opinan que debe desaparecer de la Plaza la vigorosa vegeta
ción que le afea, por más que él también se declara amante apasionado 
del árboL ¿Quién no lo es? ¿,Quién, que alcance a comprender la in
mensa utilidad del árbol, querrá la muerte de uno sólo de estos intere
santes organismos de cuya existencia depende muehas veces la dda de los 
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Vista de In torre occidental de la Catedral de México, hacia el año 1885, tomada desde los ca
llejones de Mecateros y el Arquillo, cuyas casas de la acera sur (derecha del observador¡ fueron 
derribadas poco después por el Ayunlruniento, para formar los últimos tramos or ientales de la atn
plia y hermosa AYenida del 5 de Mayo. 
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pueblo~. puc~to que sin agua el hombre no puede vivir? Por otm parte, 

110 Jwy necesidad de sacrificar n los árboles del 7-ócalo, puesto que hay 
t rnsplan tndoms destinadas n en m biar do sitio n los árboles, sin que la vida 
d<' t'!'los sufra para nada. 

El pueblo puede congregarse en la Plaza como hoy se reune en los 
gnllldes días de la Patria, a escuchar los solemnes ecos de la Campana de 
1 Jo1nre,q y a presenciar los juegos pirotécnicos; y ya que no le será dudo 
lweerlo aquí al pie del simbólico monumento a la Jndependen•lia Nacio
nal,' lo hará, sin duda, en torno de la estntun del PADRE HmAJ,Go, que es
peramos se levante en este sitio de honor, punto el más conspícuo de la Ca
pHnl de la Hepública. 

Hoy en día se admiten en el recinto de la Plaza, y en determinadas 
fechas, «puestos¡¡ y vendimias de aspecto sucio y horrible, a los cuales, 
transformada la Plaza, 110 se les daría cabida, porque son nuestra vergüen
zu. Lograda esn transformación, este lugar se descongestionaría, puesto 
que la misma Compañía de Tranvías Eléctricos parece etltar anuente a ello 
enmbiando los itinerarios de sus líneas por otras calles distintas a las que 
han soportado hasta ahora la intensidad del tráfico. 

Aquí pongo ya punto final a esta larga historia de la gran Plaza de 
mi amada ciudad en la cual vi la luz primera; historia incompleta, des
aliíiada y fatigosa, pero que me es particularmente grata, porque ella 
€~voea en mi espíritu imborrables y dulces recuerdos de mi niñez y de mi 
jnn~ntud, que hacen siempre vivir y sentir. 
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NOTA ADICIONAL 

Carta del antor de este trabajo al sei1or don Itam(m Corral. sohre elluganvlecna<.lo y (mi
ct:i para el Monumento a la In<iepen¡Jencia Nadonal.-Preámbulo.-Causa qne moti\·ó 
la carta.~El desnivel y desplome del Monumento dnmnWRn con,tnwciún.- J~l ¡\¡•i'ar
me de <íste.--Hu transporte a otro sitio m:\¡; CO!l\'eniente.-Fadlidades y Yentnja~ de 
esta tlltima oper:wiún.-Ohjecimíes.-Progruma para erigir monumentüs en la C'al?,ada 
de lá Reforma, segt\n épocas hiHtúríe:~.-.Examen de la¡.¡ ohjecíoneR para llevar la Co
lurtma. de la Independencia a otro sítio.-Monnmeuto a r 1 idalgo.-Consideracionf'H so· 
bre este punto. ~--L~t l'laz:ule AmHIH y el :Monmnünto a]~¡ JtHlepemlencia.-UtlÍ!'O si· 
tio propio para éstc~.-Demostr:wiún.-El Paseo de la Reforma fu!'~ lugar mal ele¡.{itlu. 
-El coneepto de IndependeiH'ÍH.-El Monumento en la l'laza.-Transfot·m:wiún 1le la 
Plaza.--Aigunos momnnentos extranjeros en forma de t·olmnnaH eonnH:lmomtivas.
~La ~Colmnna Trnjana.-La Antonina.-La Ven<lume.-La Golmnna eonHagrnda a Co
lón en Barcelona.-Condnsiún.-JteBpnesta del seliot· Corral. 

Partí. cerrar el largo relato que precede, sobre nuestra hermosa Plnzu, 
daréen seguida a conocer el pequeño estudio que envié al señor don 
RAMÓN ConnAI, cuando éste ocupaba el puesto de Secretario de Gobemn
ción, y la respuesta correspondiente. 

He aquÍ ese pequeño estudio redactado, como dije, en fonna epis
tolar. 

((LUOAH EN QUl~ DEHIC COLOC.-\IU>l<: J•:L MoNUME:\TO .\ L.\ 1 :'\TlJi:PEXTJ!·::--:¡ · 1.\ 

NAClONAJ,.)) 

Casa de nstE'd; mayo 1 Q de 1 U07. 

Señor Vicepresidente de la Repú blicu don Hamón Corral. 

Ciudad. 

Muy distinguido y fino amigo: 

Queda expresado el objeto de estas líneas en el título que las precede. 
Puesto a discusión el asunto relativo a la columna conmemorativa que se 
ha estado construyendo en la Calzada de la Heformn, por haber pasado 
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al dominio público el inesperndo ineidente del desnivel y desplome de ]a 
parte hasta ahora edificada, no creo impertinente que exprese yo a usted, 
on el seno de la amistad y de la eonfianzn, algunos conceptos relativos a 
una de las fases de la euestión, tanto más que éstos vie11en a rníz del lu
minoso dictamen qne le ha sido presoutado a usted por la Comisi6n nom. 
bradlt p!ua el estudio de dicho incidente. No me ocuparé por lo misrno 
eu éste, y como tanto la Dirección del monumento como la Comisión han 
¡n·opuesto el desarme de lo construído ( basameuto-pedestal-fuste de la co
lumna) cabe estudiHt' en segnida. qué lngar es el más adecuado y conve
niente para volver a lennüar el monumento. 

No creo ser oflcioso, porque aparte de que mueve mi plnma un senti
miento patriótico, tengo la con Yicción de que todo cindndano está obli. 
gndo a salh· en ayuda de las autoridades y del Gobierno, sí ante éste o 
aquéllas se presenta la solución de un problema; por más que npnrezca 
esa ayuda como débil o poco eficaz. 

Abarca ht solución dos puntos esenciales: prí mero, desnrmnr lo ed i. 
tiendo; segundo, tl•ansportarlo a otro sitio más eonV<.miente. 

Siendo, como es muy probable, que la Secretaría del digno cargo de 
usted se incline a qne se desmonte el Monumento, casi no cabe ni insis
tir aCOI'Ca de ello. Además, el material empleado fácilmente puede des
montarse sin sufl'ir el menor deterioro, en virtud de que los sillares están 
dispuestos el nno sobre el otro, en toda la construcción, siu mortero al
guno y ligados ímieame11te con grapas de fierro para prevenir su desliza
miento en cnso de nn movimiento sísmico ::;y~~~~1_1t~:~nestar el embate 
del dento. Por otra parte, el costo del desarri1t;, 'j :e.ll,{le;:la tt·ns1aci6n tal 
voz ser.ía relativnmente corto. · · <: ; \ .. . .. . ' .. 

Al encmmtro del segundo punto yetJ ye1.1Ü'' .l:l6s dl)je.9~~~.1,~S que, a pri-
mera yístn, parecen de eierto peso, pero qné_-f{l.ei!me.~:r(~:l}~eden destruir. 
se: la primera, que se lleva gustada UllH 'cn.~l!'ií~W shíúáfde dinero en el 
Monumento de la Reforma, y la. ciment.ación-·que'dal~Ía inutilizada; y la 
segunda, que no es posible llevnr fuera de la Calzada a la columna, en 
virtud de que se persigue el programa de destinar en orden cronol6gieo 
cada glorieta, respectivamente de la propia Calzada, a una época históri
ca, y se ha huído de personificar. 

Sncintamenle examinaré nmbas objeciones: 

Primertt cantidad gastada en la obra no se perderá, ni tampoco 
la cimentación emparrillada actual. No se pnderii la primera, puesto que 
todo el material, que quizá es lo más costoso, se vuelve a aprovechar.
La cimentnción también puede utilizarse del todo para sust.enta,r un une. 

Anale~, T. V.-48. 
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vo monumento conmemorativo en que me ocuparé después, más ligero y 
de estructura arquitectónica menos peligros,1 que la do una columna ais
lada erigida en una calzada enteramente abierta como la de la Reforma. 

S~gunda.-Tengo entendido que se ha tratado de consagrar: la pri
mer~ glorieta de la Calzada .de la Reforma, al Descubrimiento del Nuevo 
Mundo;-la segunda, al Imperio Azteca ;-la tercera, al Dominio Colo
nial {según creo) ;-la cuarta, a la Independencia Nacional ;-la quinta, 
a la Reforma. Ahora bien: nótese que cada monumento remata ya, en 
los construídos, o rematará en los subsecuentes, respectivamente, por una 
estatua incli1rid1tal o personal, si se me permite esta expresión; es decir, 
la figura del representante genuino de la época histól'ica que se conme
moru o hecho que se glorifica: Cor.ó~, ÜUAUH'l'E~IOc (no sé qllien repre
sentaría al DomiiJio Colonial), y por último, JuÁREZ. Así, lógicamente, 
y sin prescindir en manera alguna ni por ningún motivo de In columna 
comneuwrativa do nuestra Emancipación, puede este monumento substi
tuirse en la glorieta que le corresponda con el monumento a HJDALGO, 

Pudre de la Patria, que ha met·eeido como el insigne desen bridor del Nue
vo Mundo, como el defensor glorioso de su patria azteca, como el patriarca 
de la Reforma, el aere perenniu .. 3 del poeta latino. Este es el monumento 
a que nntes me refería yo y que fácilmente puede levantnrse sobt•e el ci
miento empttrrillado que deje libre, al desarmarse, la columna de la Re
forma ... Llt Capital de la República es grandemente deudora a HmAwo de 
un monumento digno de la culturad~ :\1éxico: ya lo tienen ( n un cunndo no 
sean grandiosos ni mucho menos), MoHELos, la CoHHEUIDOitA DmiÍNGtmz, 
noN VnmNTE Gui~ImERO .... ¡, J>o¡· qué no erguir sobre suntuoso pedestal, 
ou la. Heformn, la efigie tm bronce del inmoetal cma de Dolores'? .... 

I~a columna. conmemorativa de la Independencia Nacional quedaría 
entonces levuntnda o EN Eb ÚNICO SITIO PROPIO PARA ESTA CLA
SlU ·DE'CONSTIUTCCIONI!:S HONORÍFICAS; es decir, EN LA PI.,AZA 
DE. AH.MAS O DJ:C LA CONSTITUCIÓN, como intentnré demostmdo 
con algunas ruzones que fuertemente militan a favor (le esta idea. 

De$de luego y untes de tratar de otros puntos, debe ndvet·tirse que 
siempre estuvo mal elegido el Paseo deln Heforma para levn,ntar allí la 
columna, porque esta clase de monumentos casi nunca se lum edificndo 
en paseospúblicos con arbolado ni del carácter del11uestro, sino en pla
zas, qomo: se observa en la ciudad clásica de las col u m nas con meruorati
vas y de los ~reos de triunfo, Homn; y después en touas las ciudades donde 
se ha imitado este género de construcciones. 

Y paru llegar con más éxito a la conclusión definitiva, y para suje
f flrme a cierto método, analizaré riÍpidamente los siguientes puntos: 
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1"--KI concepto de Independencia; 
2° .-El monume11to en In Plnzn de Armns; 
3° .-Transfm·mnci6n de éstH; 
4° .-Algunos monumentos del estilo 011 ciudl1des cxtmnjeros. 

l'rinwn1.-fJ murr¡!lo t/t: /odc¡wudwrin.-Ln clnrt\ pem•tn1t:i6n con 
(j!W m•t(•d m·Mlnmhm \'~t· cunnto so ](, prcsontn, y !lU oxquisit.a cultunt, 
rn\' nllnnnn el enndno pnrn<•xpotwl·misidcns sobrecl pnrticulnry meevi· 
tau n·eorredo. Ln Ind('pmHietH•in de un pueblo es, ~in discusión, e.l neto 
m!Ís t.mscendmrlnl qu<~ {·¡;¡te r011lizn en su \'irln polítien: por f'Se solo he
cho l'OlH}IIistn su solwrnnín, o lo que es lo mismo, la plenitud nbsohttn 
de sUR Ji bod:ules. En eo~rsecuünein, puesto que el hcr.ho en s( es gnm
diosn, ignnlmenl<' tiPIH• qut' 1wrlo el eurfwtct· del cdifido quo so aleo Jmrn. 
p<'rpPtunr, Pu ind(·~trul'tiblt•s mutot'inlos, tnmnño neonteeimionto, y por 
l'atHla igual el monumento dohe r•onst.mirso Ptl ol sitio wlts preomimmte 
de la en pita!, sin que otro u otros lliOlllllll('lltos rlo sn especie, estilo o pn. 
reeido, distrnignnln ateneión del l'om:opto met·eccdor do cspel'Ín Usimn l'C· 

me m hranzn. Puede ludm rso po1· In eonr¡uist1\ 1le pd nd pi os políticos, 
religiosos o de otra ÍIHlole, pero bn,gn•· 011 crudn guorru y nun perdt~r In. 
viun por In lihertud de la Patria, por sti feliz omnndp1H•i6n, por ¡·ompet· 
las Um·eus ligas qun la eselnviza•·on, y eontnrln entre lns nnciones sobern· 
nus, no tiene igwd. Por eso Re glol'ifi<'a en el más nito grndo y en primor 
tórmi110 a los enudillos d,eriHllllonte glol'iosos de In hHlepondencin de los 
pueblos; 1'omo lo hieieron 1lesde nntufio las nnciones más cnltns de In nn
tigíie<lnd dásien. 1 helgan los ejemplos históricos sobro t>l purticulnr. 

Rl•g11ndo.-/.;/ llt(Jitlflllf'IIIO 1'11 la 1'/a.za de Armax.-Puesto que el con
eepto de lndeprntlPneia debe Jeynntnrse al mós nito nivel y descollar so
bre euah¡uit!l'H oll't.~ neout.eeimieuto, tnrnhión, como nctt bn de indicarse, el 
monumento q11e <'OlllrH!more (•1 hecho debe culminar sobre cmtlquiem 
otro. Le,·antándolo (•11 lu Heformn, como se ha vcrifkndo con lu columna 
de In Independencia, (;ste, en ese sitio es un monumento cunlquiern, pot· 
mÍ! :O grandiosa qne sen su nrquitectum: tiene términos de compnmci6n y 
las mnsns po¡mhm.'i jum!Ís se ncostumbrorft11 n ver nislndo dicho monu
merJto ni a <·onsith•ml'ln espeeíulmcnte como la munifestaeiím de nueatrn 
amada lilwrtad. 

Por eso !11:.: sido siempre unliente partidario de los autores del proycc. 
to de lerantnr el moHtiiHento en ln Plaza de In Constitución, sintiendo 
que se hubi<'t·a elüg-ido una glorieta de la HefomJu. 

Sin tple 1·enga al c11so rliscutír In personalidad de un hombre que tRn 
funestll filó pum :\lí1xieo como el general SANT.\-A:-INA, recordaremos úni-
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camente, que cuando nr¡uel mandatario tn vo la bnena idea de mandar de
moler el horrible Parián que tanto debió afear a la Plaza, por decreto 
de 27 de junio de 1843 mandó también erigir en ésta el monumento n ln 
Independencia, y en 16 de septiembre del mismo se coloc6 allí de una 
mnnct·n solemne la primera piedra. Los cimientos se construyeron por 
medio de un mugnífico emparrillado de madera l1e cedro sobre un pilo
taje cuyas pieztiS se hundían con martinete: entonces se niveló el piso 
do la Plnza y se logró dejar terminado el basamento o zócalo que dió su 
nombre (el Zócalo) más tarde al jardín del centro de la Pla7"'l hecho en 
tiempo de MAXIMILIANO.l La obm, como todos sabemos, (1nedó suspensa 
y nndn se llevó a cabo después. En el año citndo 1843, y como resultado 
llel decreto de SAN'l'A-ANNA, presentaron proyectos los arquitectos don 
fiJNRIQUJ~ GRIPFON y don Lom~¡.;zo HIDALGA (el mismo que construyó 
nuestro antiguo Teatro Nacional), 2 eligiéndose el proyecto de este últi
mo perito y que consistía también en una columna comnemorati\·a. 

«La. elección del sitio para levantar el monumento -dice el arquitecto 
AtNAREz3-cl centro dela gra-n Plaza era el más convcniellfc, fa11fo filosóji
camente como pam embellecer dicha Plaza: lo Jirimm·o, porque así eom o 
laR españoles al conqwistar a !rfé:t:ico establecieron la Catedral católica wbre la8 
rv,inas del antiguo teocali dedicado a Iluitzilopochtli y el Palacio 8obr·c la 
ca¡¡a nnM;a de llfoteco.wma, y muchos aiios después colocaron la estatua de 
Ua?'los IV en la plaza principal como honra a ar¡ncl ·rey, lógico es pat lo mi.~
mo que allí donde imperaron los españoles con su.~ 'Vi?·reycs, allí estv.vicra 
el rnonumento a la Independencia, tritmjante sobre el gobierno qtte la Na
c1:ón llfe.ticana había derrocado)) .-N o pasa, pues, lo mismo con la glorie
ta donde empezó ya a edificarse la columna, en el centro de otro México, 
enterl\mente nuevo y que nada recuerda. 

'l'ercero.-'l?·an8formación de la Plaza de Annas.-Como inmediata 
consecuencia ue lu erección del monumento en la Plaza, vendría la trans
formación de ésta, que bien lo merece. Convertido ese gmn sitio en co
chera; en estación de los Tranvías Eléctricos que hasta torre de señales 
tienen en la plaza; colmado el lugar a todas horns del día por el pueblo 

L Nues~ro maestro de Gonstl'ncción en la Academia de San Carlos, donlü~Ió:-< AGJu, 
decía en clase que la Plaza contenía un soberbio cimiento que sólo había servido para 
ll<ll!tener los euatro alambres del kiosco de la música. 

2 Monumento que hemos llorado y lloraremos cuantos nos deleiktmos en su sala ma
joatuosa. Y de las !ll(IS artísticas del mundo. Su demolición fué un verdadero crimen; un 
atentado imper<lonable, a pesar de los m{trmoles y de los millones de pesos inver~idos en 
el nuevo e inacabado Teatro Nacional. 

3 Estudio sobre el doctor CABALLAm, página 104. Frente a la 108 se ve nn detalle de 
la columna. 



l\1onumcnto a la Independencia. Mexicana, Jc,·a ntado en la cuarta glorieta d el Paseo d e la Reforma en 
la Ciudad d e M éx ico, y que debería haberse erigido en el centro d e la P laza 1\lrayor , único luga1· prop io his
tórica, filosófica y artísticamente co nsiclcrado.-se es l rcn ó el lG de Septiem bre ele 101 O, p ri mer cent ena r io 
de la inic iació n de nuestra Bmancipac ión.-~licl e 40 m. de altu ra~-Proyecto del A rq ui tecto don ANTON IO 
R J V AS MERCADO. 
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más desarrapado y que tan triste muestra es de la ninguna cultura de 
nuestras más bajas capas sociales; frecuentado noche a noche para ru
bor de cuantas familias transitan por la plaza, y los días de música, por 
gente de la peor ralea; con su pavimento enteramente cubierto de cásca
ras de frnta y de basuras que trabajosamente pueden recogerse, no parece 
qnl' semejante lngnr esté limitado por el 1\dacio del Ejecutivo doude des
p:wha el Supremo ~lagistrado de la República, y que al otro costado de 
L1 1 'lnza se encuentre la primera n utoridad política del Distrito y la resi
denvia de los genuinos representantes de la Ciutiad. 1 

· Yo tuve la satisfacción, cuando fuí Regidor del Ayuntamiento de Mé
xico, de redactar una moción que firmaron junto conmigo los señores don 
GeiLLEJDlO DE L.um.\ Y EscANDÓN y don GurLLimi\ro Hil:ItEDIA, para la 
transformación de la Plaza, y que presentamos en Cabildo de 8 de enero 
<le lüOl; y aun cuando el asunto se quedó en sus comienzos, sirvió para 
qne nuestro compañero HEHEDIA formara el proyecto muy bien estudia
do, cuyos principales lineamientos no creo inoportuno tmzar. Primera
mente, se limpiaba la Plaza de jardines y de vías férreas, para dar vista 
a los edificios (como la Catedral, tan afeada y obstruida su fachuda por 
espeso arbolado) y para que dejara de estar convertida en estación. Se 
estudiaba el movimiento general de tmuvías, entrando una parte de éstos 
por el crucero de Flamencos y Meleros para atravesar por el frente del 
Palacio Nacional y seguir por el Seminario. Este sitio quedaría conside
rablemente ampliado derribando el Hotel Central: las líneas darían vuel
ta por las Escalerillas, ampliada también esta calle al demolerse la peque
ña capilla y ln Secretaría Arzobispal del extremo poniente de la propia 
calle, eompensando a la Mitra con otro edificio del Gobierno; y en el es
paeio libre, o<:upando además el lugar donde hoy se encuentra el Merca
do (le Flores, se construiría la Estación para los Tranvías Eléctricos, cu
yns vím; seguirían lwsta el crucero con la Monterilla y Tlapaleros. Pero 
entonces los trenes no se detendrían frente a los Portales, ni frente al Pa
lacio Municipal se consentiría ninguna línea ni tampoco ft·ente a la Ca
tedral. El todo se completaría con el monumento a la Independencia, en 
el centro ele la gran Plaza, donde se vería erguir majestuosa la columna 
ronmemoratiYa, exornando el vasto redángulo con fuentes monumen
tales. 

Enionees, también, se lograría armonizar los edificios del torno de la 
Plaza: el Palacio Nacional cambiaría de aspecto y sería la mansión dig
na del Ejecutivo; el Palacio Municipal ganaría con las reformas que en 
él se proyectan; los portales se harían también monumentales y la Cate-

1 El Gobernador del Distrito y el Aynntamiento. 
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dral se destacaría en toda su majestad. La Plaza tendría el carácter de 
plaza europea. 

Cuarto.-Algunoa '/iWnumenjos del estilo en ciudades c:J:tranjeras.-Co
mo' confirmación de todo lo expuesto voy sencillamente a refrescar la 
mémoria· enumerando algunos monumentos que son fiel reflejo del nues
tro,:y que, cuantos hemos tenido la viva satisfacci6n de hallarnos en Eu
ropa, conocemos bien. 

Ya indiqué que la ciudad clásica de las columnas conmemorativas es 
Ro'ína, con justicia llamada la Ciudad Eterna. ¿Recuerda usted, señor 

. Ministro, en dónde se encuentra u colocadas las col u m nas Traja.na y de 
:Marco A:urelio (Antonina) ?-Sí: en plazas públicas interesantes. 

La Trajana, modelo incomparable que copiaron los franceses para eri
gir su Vendome, toda de mármol, en cuyo fuste esculpieron los artífices 
los triunfos de aquel Íllvencible Emperador sobre los Dacios, estaba ro
deada de pórticos, y todavía se contemplan los restos de la basílica Ulpíc~ 
en uno de cuyos costados se levantaba la columna, pero do modo de po
derse ver los bajos relieves, a pesar de que el monumento tiene43 metros 
de altura. 

La Antonina aún se levanta en el centro de la plaza que lleva su nom
bre (Pinza Colonna), conmemornt.iva de los combates en que salió trinn
faüte ese no menos esforzado Emperndor (Marco Aurelio); uno de los 
.edificios que cierran la citada plaza es el soberbio de la Cámara de Dipu
tados, pudiendo también contemplarse la columna, que tiene 29 metros 
de al~ura, desde la Vía del Corso. 

Ya se dijo que- los fra~:iceses lograron hacer una edición de la Traja
na, que con el nombre de columna Vendóme todos conocemos y muchos 
.ben:ws.visto (coü10 en Roma, felizmente) en el corazón mismo de París. 
·Allí, 1:111 el centro de una grán plaza limitada por el extenso palacio don
de rictualmente, si mal. no. recuerdo, se halla el Ministerio de Agricultu-
ra, NAPO'LF..ÓN erigió este monumento en bronce, a la gloria del Gran 
Ej~rcitQ, Tiene. 44 metros.·de altura. 

Ei¡Jn, misma c!udad del Sena, en el centro de una pinza muy anima
da.ymuy:hermosa, se yergue esbelta y bellísimaotmcolunmaconmemo
rativa: me refiero a la plaza de la Bastilla, en la que se encuentra la co~ 

"lum.na de Julio, c.ori sus 47 metros de altura. 
, ·Aún recuerdo otros dos ~jemplos de esta clase: el monumento a Co

... LóN .,rr Barcélorut, y el que los peruanos conságraron en el Callao u su in~ 
·dependencia. Ambos son columnas conmemorativas, y ninguna colocada 
en un paseo corno el nuestro de la Reforma. 

Me es personalmente. conocida la columna de Barcelona, y aun cuando 
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'¿f. -f<•"l, "'<>lci, 

lll·!·!''f! 

Planta actual, 1914, de la Plaza Mayor de México.-La claridad del dibujo y los 
relatos del texto obvian toda explicad6n. 
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este monumento se halla al extremo del paseo que lleva el nombre del 
descubridor del Nuevo Mundo, la columna se alza en el centro de la Pla
za de la Paz, donde comienzan h\S Ramblas o arteria principal de ese im
portante puerto. Es una de las más altas columnas conmemorativas: tie
ne 60 metros. 

Queda, en resumen, demostrado, que el monumento n nuestra Inde
pendencia debe desmontarse y ser trasladado a la Plaza de la. Constitu. 
ción como el lugar más artístico y el más adecuado desde el punto de 
vista histórico. 

Si usted, con la serenidad de juicio que todos le conocemos, juzga que 
mis razones pueden merecer tomarse en cuenta. y sujetarse n discusión, 
puede también de esta carta hacer el uso qne m(ts estime eonveniente: en 
est.e asuHto, eminentemente patri6tico, t'SÜtnlOS iutereandos todos los tne
xicanos. 

Me es gmto, como sicmpt·e, quodnr de usted, con todo eHriño, muy 
Hdicto nmigo y servirlor nfcctísimo.-(Firmado), .lei>.ÚR aaUndo y rula. 

CoRHESPoxm~NClA PARTICTJLAR n¡.;¡, SIWRR'rARlo DI~ GommN.\()IÓN .
Mhico, mayo 8 de 1907.-Scfior ingeniero don Jesús Galíndo y Villa. 
-Prescmíe.-Mny estitnado amigo: Tengo el gusto de contestnr la gratn 
de Ud., fodw do antier, rolativ.t nllngar que, en concepto de Ud., debe 
eolocmso el l\lonumento de In Jndcpendencin, Naeional, y despnés rle ha
berme ct1terado de olla con el debido interós, le nwniliesto que ubundo en 
las ideas do Ud., considero sus r<tzones perfeetamente bien fundadas y 
sólo siento que se trate ele nn asunto resuelto ya y que por lo mismo nadtt 
se pueda haeer, pues el monumento a In Independencia tendrá qne eri
girse en el lugar en donde se está constl'tlyondo.-I~e estimo a Ud. mu
cho el empeño con qne se ha ocupado en estn euestión y aprecio debida-
mente los eo11ceptos de Ud ...... :\1e repito su 11migo nfect.ísimo y S. S.-
(Firmado), Ramón Corral. 





Tl\ADl '( '('! ONEH Y PA 1-tÁFHASIR 

EN hA ldTERATURA MEXICANA DE hA ÉPOeA DE hA INDEPENDENeiA 

( XOTAS ADICIOX ALl!S) 

POR PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA 

Anales, T. V.-49. 
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México, 27 de octubre de 1913. 

Sr. Lic. D. GeJHlfo García. 

Ciudad. 

Distinguido amigo: 

Hecibf su atenta carta del día 22, en la que se sirve comunicarme tm 
párrafo de otra r1irigida a usted por el patriarca de los historiadores me
xicanos, el Dr. D. Agustín Rivera; párrafo relativo a mi trabajo sobre 
Tmrlucdoncs y paráfra.sis en. la lUeratwra mexicana de la época de indepen
dcncÚL, y cuyas principales afirmaciones son en substancia éstas: 

No consta que algón mexicano en la Nueva J~spaña supiese el idioma 
inglés.-El jesníta mexicano Agustín Castro hizo sus tmducciones de au
tores ingleses en Italia, según su biógrafo Arrillaga, y el Dr. Hivera su
pone que no las hizo directamente, sino a través del francés. 

Como el propósito de m.i trabajo fué señalar principalmente las tra
ducciones de poetas clásicos durante la época de independencia, sólo como 
complemento añadí datos relativos a las versiones de obras escritas en idio
mas modernos, y no indagué, en el caso del P. Castro, si sus versiones 
eran directas. Ahora puedo asegurar que el Dr. Rivera acertó en sus su
posiciones: el jesuíta Juan Luis Maneiro, compañero de Castro, afirma 
que éste hizo a través de otros idiomas, que no los originales, sns versio
nes de poetas alemanes e ingleses (Milton, Young, Pope, el Ossián de 
Macpherson, Gessr,er): «Germanos, autem, et Britanos, quorum omnino 
sermouem nesciebat, ab aliis versionibus hispane reddebat>J. (De Vit1.~ 

aliqnot Mc:cicanorum . ..... , Bolonia, 1791). El P. Castro tradujo y anotó 
otra obra de autor inglés, pero escrita en latín: el De an,qrnentis sc'¿entia
nnn, de Bacon. 
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Pe !'O si el Dr. Rivera aeert6 en este punto, 110 estoy seg;mo de <1 u e 
acertara también a 1 creer qne no hn hiese en los tiempos colo¡¡ in les ¡m•xi
canos que supieran el ingU~s. Pm· U!Ht parte, en el siglo X\'I 1 1 tuyo In
glaterra comisionados en \' erucruz, eon el encargo de euidar los intereses 
comerciales de su na('i(m relaeionados con los privilegios que ésta aclqui
rió por d t1·atado de l:treeht; y luego, no obstante el aislamiento de la 
colonia (burlado por el eontrabnndo), la proximidad de los Estados t' ni
dos no podía dejar de influir. Recuerdo dos heehos: In. presencia de in
SUJ'gentes en territorio de los Estado~ Unidos durante la guerra de inde
pendencift (así, D . .Josú Mmlllol de lfet·rern y el Dr. Mier), y la enriosa 
circunstancia de que en La Qn'i;jotil(t y 8n Jltinw Fernándm'l de Lir;ardi 
hnga figurar un nortemnedca.no . 

.I•;ntre los mexicanos qne estuderon en Inglaterra, ya a principios del 
siglo XIX, recuerdo al ya mcneionado Dr. Mier (de quien no sé ::;i llega
ría a dominar el idioma) y a D. Miguel de Lardizábal y Uribe: bien que 
este último, que abando11ó su país desde muy joven, pertenecía por entero 
a la política española. 

!¿amento que mis excesivas ocupaciones de estos días no me pennitan 
dedicarme a buscar imevos datos sobre este asunto. Pero, limitímdome a 
los que recuerdo, indicaré que las obras literarias inglesas no eran desco
nocidas en México. Es verdad que durante el siglo XVIII fué grande la 
influencia de la cultura inglesa en Francia, y por medio del francés po
dían ser conocidas muchas producciones de Inglaterra. Así, el P. Gama
rra exponía las doctrinas de Locke; los natmnlistas y médicos, como Mo
cifio, Montaña y otros, conoeitm la ciencia inglesa; el P. Manuel María 
Gorriño y Arduengo ( Romá.n Lefíog1.wi) tradujo las dos primer11s pnrt.es 
de la antaño f~tmosa ohru de James Hel'vey, 111edita.cionefl y conte11bplacio
ne.~, bajo los títulos de Lófl Rep1tleros (Ontiveros, 1802) y Los .paseos (Dia
rio de México, 1808): de uua de estas versiones existe el manuscrito en 
la librería de Hob1·edo. 

Por último, el distinguido jmiseonsulto y fundador (con Bustamnn
te) del pr·imer Diario de 11ü.xico, D. Jacobo de Villaurrutia, a quien se 
cuenta generalmente entre los mexicanos, anuqne nació en mi país, Santo 
Domingo, tradujo una novela con el título de Memor·ias para la historia 
de la virt,ud (Alcalá, 1792) . En UJlO no conocía yo esta obra, pues uo la 
hallé en las bibliotecas que pude registrar, y sólo sabía de. ella por el dnto 
de Beristáin: ni indicarla en la Antología del Centenario (volumen II, 
página 1013), avancé la hipótesis de que fuera traducción de la célebre 
obra de Richardson, Pamela o la virtud recompensada.. En 1911 tropecé 
con la obra de Vi11aurrutia en el Mercado del Volador: hallé un ejem
plar completo, en cuatro volúmenes, y uno trunco, en tres, que ndquirí 
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para D. Luis Uonzúlez Obregón, quien tampoco había llegado a ver }a 
ohm. 

No es traducciÓJJ de la Pa·mela, sino de una de tanbts imitnciones de 
lticharílson, íL quien está dediearla; no está en formn epistolnr, sino de dia
rio, y sns proporciones no son tan desmesuradas como las que da bn í.t sus 
novelas Pl insigne autor de ()la.risa. El anónimo novelista es notodamente 
ingl(•s. ::\o he logrado averiguar quién fuese; las novelas de autores se
cundarios del siglo XY I JI son ya muy raras, y uingún historiador de la 
literatura inglesn habla de alguna cuyos pormenores concuerden con los 
de estas J[c¡noriaJJ pata la hi.~tm·ia de. la '!lÍttu.d. Acuso dé luz sobt·e el asunto 
el tomo X, próximo a salir, de la monumental Historia de la literatura 
,inglesa de la Universidad de Cambridge; tomo en que se tratará de la no
vela del siglo XYJ 11. 

¡,Se tradujo directamente del inglés la obra.? También es cosa que sólo 
podrá avel'ignarse, cotejando la versión con su original, cuando se sepa. 
cuál es €ste. 

Soy de usted, como siempre, amigo y S. S. 





EL TOMO V DE LOS "ANALES" 

Y LA IMPRENTA DEL MUSEO 

Desde el mes de Abril de 1914, es decir, hace más de un año, no apa
recía un nuevo número de los AnaleB de este Museo, por causas que, de 
momento, no me detendré a analizar. Repetidos cambios de Gobierno de
terminaron en dos ocasiones la clausura temporal de todos los institutos 
dependientes de la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, con
tándose entre esos planteles a nuestro Museo. 

Durante el mes rle Marzo del presente año, los talleres de Imprenta 
y Fotograbado del Museo perdieron sus maquinarias, aparatos y útiles; 
lo cual aca b6 de paralizar los trabajos tipográficos del Establecimiento. 

En 22 del mismo Marzo, el señ.or Presidente de la Soberana Conven
ción Revolucionaria, General D. Roque González Garza, me honró nom
brándome Director de1 Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etno
logía; siendo una de mis primeras preocupaciones reorganizar el taller de 
Imprenta lo más rápidamente posible, adquiriendo los útiles más indis
pensables y con toda economía, lo cual he podido' afortunadamente con
seguir y en poco espacio de tiempo, gracias a la eficaz ayuda del señ.or 
Oficial Mayor Encargado de la Secretaria de Instrucción Pública, Lic. D. 
Joaquín Ramos Roa, y la del señ.or D. Luis G. Corona, meritísimo y viejo 
empleado del Museo, a quien hemos colocado al frente de ese taller, por 
su honradez y su pericia comprobada. 

-
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Dispuesta ya la Imprenta para el trabajo, mi segunda preocupación 
ha sido la de concluir a toda costa la presente entrega do los Analc,q que, 
a su vez, termina el tomo V. 

Son mis mayores deseos que la publicación fundamental del Musco, 
sus Anales, se publique con toda regularidad y esmero, aun cuando por 
ahora se tropieza con el grave inconveniente de no contarse en el comercio 
con papel de la misma calidad, sino de inferior clase y a altísimo precio. 

De todos modos, hemos tenido la buena fortuna de ir removiendo obs
tá.culos, y es de esperarse -son mis votos ardientes- que así continuare
mos en lo porvenir, para el progreso del Museo y de las ciencias que en 
él fervorosamente se cultivan. 

Museo, Mayo 1915. 

JESÚS GALINDO y VILLA. 
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AYUDA.'l'I'E UE Í<;sTE, Sr. l'rof. Valcrio l'ricto. 
AYUllAN'l'ES DIBCJA:-.='~'ES m; LOS I'ISOFI\S<>RES.,,n.E IIIsToinA, i'HEIIIST<>

HIA, ARQllEOLOGL\ Y hT.'lOLo<;L\: Sres. I·cltx !'arra, Antonio Cor. 
tés, Mateo A. Saldaiía e Ignacio A. !{osas. 

Fo'l'ÚGRAFO, Sr. ~Ianuel Ramos. 
AYUDANTE llEL A:-<'l'IWiou, Sr. :\Ianuel Orozco. 
:VIoLDEADOI{, Sr. Ig-nacio Cortés. 
AYUDANTE DE Ús'I'E, Sr. Juan Lazeano. 
JEFE DE LA SEcc¡(¡;-,¡ DE i't'BLICACJO:\ES, Sr. Carlos Gonzúlcz l'cña. 
A \'UDA:-<TES DELAX'I'ERIOH ,Sres. José i-111 ría Coélla ¡·y .J .Iúunírcz Ca ha ftas. 
TnAmlC'I'OHA, Sr:t. Elisabcth Cot. 
H.E<:E:'<TE DE L.\ 1:\tPRE/\TA, Sr. Luis(;, Corona. 
AYOIJA:'<'I'E !lE Í<:S'l'E, Sr. Juan B. lguíniz. 
ENClL\DERNADOR, Sr. Ricardo ]{uiz. 
)EFE DEL 'J',\LLEH !lE Fo'I'o<~IUBAI>O, Sr. Ag·ustín Bnzncgo. 
'AnJIJA:\TES JlEL Al\TEIWJH, Sres. Francisco l'ntiño y xianucl Estrada. 
E:>lC.\I{<;AI><> DE LA .:\L\~t:I:-<,\HL\ !lE ll!L'IIO T.\LLEH, Sr. l'ahlo Villcg-ns. 
l/I:SPEC'I'OI{ES nE :Vlo.'\t'~IE:\TOS AR~¿l'E<>I.(¡c;¡cos: Sres. :\lanncl (;a mio, 

Lic. Juan Martíncz llern{llldcz, l'nhlo Henning· .r l'orfirio Aguirrc. 
ARCHIYi,Iw DEL,\ 1:-<SPECCIÓ.'\, Sr. Luis I<udrígucz. 
Dmu¡A:-<TEs DE L\ I XSPECCJ(J:'\, Sres. :\tarinno Ldlll y .J osédcJ. Pruncda. 
FoT<">ciuFo nE LA 1:-<SPI~CCHÍ:'\, Sr. H. ,\gniluz. · 
l'AG.\D<m, Sr. Hodolfo :'dartínez. 
CoxsEHJE, Sr. Epifanio ~1. Viramontcs . 
.).lEcÁ:·nco ELEcTinciSTA, Sr. Amado Hcrnftnclcz. 
JEFE llE YH~IL;\:\TES y ~lf)ZOS, Sr. :\Tarcos ~VIart.ínez. 



OBRAS CUY A EXISTENCIA CONSERVA EL MUSEO. 

Vocabulario castdhwo-sapoteco. En fol.-$ 5.00. 
ExposidcJn Histórico-Ameriwna dt·Mruirid. Cattílogo de la sección de Mt!· 

.vico. 2 vo!s. en 8. 0 -.$ 6.00. 
Home11ajc d Cristóbal Colón.-A11tígüedades mexicanas. 2 vols., ell. 0 en foJ.4 

y el :!.o en fol.5 Con lúminas.-$ 35.00. 
IV Tlalpilfi. Piedra del Agua, descifrada por Leopoldo Batres. En 8.° Con 

una lúmina.-$ LOO. 
Memoria para servir d fa carta geueral del Imperio Mexicano, por Antonio 

García Cubas. En fol.<~-$ 1.00. 
Discurso)' poesía leidos Cll la inauguración del 11zomtmento erigido d Cris 

tóbal Colón por la ]u uta Colombúza. En 8.0 -$ 0.25. 
Obras históricas de don Fernando de Alva b::tlilxóchitl. 2 vols. en 8."-$ 6.00. 
Histo1'ia de T!axcala, por Diego l.1uñoz Camargo. En 8.0 -$ 3.00. 
Diario ldstórico de ¡}f(lxico, por Carlos l\1. de Bustamante. Tomo I. 1822 

18~3. En 1.00. 
La clm·c jcroglljica aplicada cí la Conquista de .México, por el Pbro. Dáma

so SoLomayol'. En -Lo-$ 0.50. 
Tablas cronoh1,lficas de los siglos jcroglificos, por el Pbro. Dámaso Sotoma-

yor. En -1. 0 0.30. 
El siglo iaogl(fico a::tcca cu sus 52 catcmlarlos, por el Pbro. D:ímaso So· 

tomayor. En .+.0 -$ 050. 

OBI\AS PLJI3LfCADAS POR EL MISMO ESTABLECIMIENTO. 

OBRAS GENERALES. 

Apwztcs para tma 8ibliop;raj!a Antropológica de J)fdxico, por el Dr. Níco
l;ís Lv<'>n. En K 0 --$ O.~JÜ. 

Las p¡tf;licaciom:s del Musco l\lacz'o!lal, por Juan B. Iguíniz. En 4.0 --$ 1.00. 

HELIGIÓN. 

Carla acerca del origen de la imagen de Nuestra Senara de Guadalupe de 
,tféxiro, por Joaquín García Icazbaketa. En H.0 -$ 0.50. 

FILOLOGÍA. LINGÜÍSTICA. 

Arte de la lengua mexicana, por el P. Horado Carochi. En fol.-$ 3.00. 
Arte donde S(' COilficllcJz todos aquellos rudinzentos y priJiczpios Pl'cceptivos 

que COJtducc/1 á In lcn{fua 1ne:áca11a, por el P. Fr. Joseph de Carranza. 
En lol. 3.00. 

Arte mcxicauo, por el P. Fr. Diego de Caldo Guzmán. En fol.-$ 2.50. 
Arte para aprender la lengua mexica1m, por Fr. Andrés de Olmos. En fol. 

-$ 4.:>0. 
Estudios grarnatiw!es del idioma ndhuatl, por Remí Siméon, traducidos por 

el Lic. Cecilia A. !?.obelo. En fol.-$ LOO. 
Arte de lengua mexicana, pot- el P. Fr Agustín de Vetancurt. En fol.-$ 2.00. 



CIENCIAS PURAS. 

Los Tarascas. Notas históricas, étnicas y antropológicas, por el Dr. Nicolás 
León. Primera parte. En 8.° Con láminas.-$ 1.00 

Reseña de la segunda sesión del X VII Cougreso Inleruacional de Amcrica-
1zistas. En 4.0 -$ 5.00. 

HISTORIA Y CIENCIAS AUXILIARES. 

Anales del .Mu~eo Nacional de México. Primera época. 7 tomos en fol. Con lá· 
minas. (Agotados los primeros cuatro tomos.)-Cuadernos sueltos,$ 1.00. 

Allales del .Museo Nacional de Arqueologla, Historia y Etnología. Tomos I 
-III. En 4.° Con lf.iminas, $ 3.00.-Tomo IV. (En publicación.)- Cuadernos 
sueltos, $ 0.30. 

Boletf1t del Museo Nacional de México. Primera época. Vol. I. En fol. Con 
ilustraciones. Segunda época. Tomo l. En 4.° Con láminas.-$ 1.50 cada 
uno.-Cuadernos sttelt0s, $ 0.15. 

Bolettn del .Museo Nacional de Arqucologfa, Histm·ia y Etnologfa. Tomo I. 
En 4.° Con láminas. Cuadernos sueltos, $0.1f>.-Tomo II. (En publicación.) 

Catálogo de las colecciones de antigüedades tecas y matlatzíncas del terríto· 
río michoacmto, por el Dr. Nicolás León. En 0.20. 

Catálogo de la colección de antigüedades huavis del /!:'.'>lado de Oaxaca, por 
el Dr. Nicolás León. En8.° Con una lámina.·~$ 0.20. 

'\. 
.... Historia de las l1tdias de Nueva Espaíi.a y Islas de Tierra Firme, por el P. 

Fr. Diego Durán. 3 vols. en 4.° Con láminas.--.'~; 12.00. 
Sumaría Relación de las cosas de la Nueva Espai'ia, por Baltasar Dorantes 

de Carranza. En 8.0 -$ 3.00. 
Libro tercero de la Historia Religiosa de la Provi1tcia de .México, por el P. Fr. 

Hernando Ojea. En fol.-$ 2.00. 
Historia de la Nueva .México, por el Capitán Gas par de Villagrá. 2 vols. en 8.0 

Con láminas.-$ 4.00. 
l!.'l Negrito Poeta .Mexicano, por el Dr. Nicolás León. Con una lámina. En 

12.0 -$ 1.50. 

Los diversos departamentos del Museo Nacional de Arqueología, His· 
toria y Etnología, están abiertos todos los días de 10.a. m. á 1 p. m., excepto 
los sábados y días de fiesta 6 duelo nacionales, y la Biblioteca del mismo 
Establecimiento todos los días, excepto los sábados y domingos, de 10 
a. m. á 1 p. m. y de 4 á 6 p. m. 



ANAL.ES 

llEI 

Museo Nacional de Arqueología 

Historia y Etnología 

Septiembre -Octubre 

SUMARIO: 
Ex-libris de bibliófilos mexicanos, por Pl llr. '\i('ol;\~ LPt'>it 

y Juan 11. 1!-(IIÍni?.. ·· Algunos documentos ele la Co
lección Cuevas.· Unidad cultural en Teotihuacán, por 
.\lauuel <ia!llio. 
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PEI~SONAL DEL I\lUSEO NACIONAL DE ARQUI~OLOGJA, 

HISTORIA Y ETNOLOGÍA. 

DIRECTOR y I'ROFE:;OJ{ m: HISTOJHA, Sr. Lic. Gcnaro Gan:ía. 
PROFESORES HoxouAinos: Sres. Duque ele Louhnt, Alfrecl P. ::\1audslay 

y E<luanl Sélcr. 
SECRE'I'ARIO, Sr. Francisco Zubieta. 
BIBLIO'l'ECAHIO, Sr. Vicente Antonio Galicia. 
AYUDANTE DE ÚSTE, Sr. Antonio Villalohos y M. 
EsCIHBIE:-<Tr•:s: Sritas. Concepción Salaznr, María Altagracia Gonzú

lc?., Adrimw de la Pe?.a, Rosaura Delg·ado, lVIagdalena Castaii.eda, 
Margnrita Lópc7. :V'lora, Trinidad Can-asco;.· Sr. Federico Brioncs. 

I'IWFESOR DE I'uEHIS'I'ORIA, Sr. Jorg·c Engcrrand. ¡ . 
l'HOFESOI{ DE ARQtlEoLo(;ÍA, Sr. Inp:. jesí1s G;tlindo y Villa. 
A Y11DAXTE DE Í~STE, Sr. Lnis Gnrcía. 
AYllDA:-\'I'E DEL I'IWFESOR DE liiSTOHL\, Sr. Ignacio B. del Castillo. 
AYUDANTE DEL J'HOFESOU DE IfiSTOHIA E INSPECTOR Y Cox:;EH\'ADOl{ 

DE MoNVMENTOS I!IsTÚiucos, Sr. Juan B. Iguíni?.. 
~ I'HOI'ESOH DE ETNOLO(;ÍA, Sr. Lic. Andrés Molina Enríqne?.. 
-AYliDAN'I'E DE í~sTI,, Sr. Armando Gil. 
-COI.EC'l'OH DE Doct1:VlE:-.lTns ET:-\OIJ¡¡;ICos, Sr. Miguel O. ¡le::\'lcndi?.ftbal. 

l'HoFESOR DE AN'J'JWPOLO(;ÍA Y A:-.~TIWPfmWl'RÍA, Sr.Dr.En:ranlo Landa. 
A YllllA;>;1'E DE ús•m, Sr. Dr. Emilio Varela. 
PHOFESOR DE llli0711.\ MEXICANo, Sr. Mariano J. Rojas. 
ENCAIH~ADO DE I.A SECCI(JN DE A.HTE INDUSTRIAl. RETIWSPECTIYO, Sr. 

Pl'Of. Antonio Cortés. 
AYUDANTE nE ÚSTE, Sr. l'rof. Valerio Prieto. 
AYUDANTES DIBCJAN'l'ES DE LOS PIWFESORES DE HISTORIA, PimHIS'I'O

RIA, AHQUEOLO(;ÍA Y ETNOI,()(;ÍA: Sres. Félix !'arra, Antonio Cor
tés, Mateo A. Saldaña e Ignacio A. H.osas. 

FoT(JGHAFo, Sr. Manuel Ramos. 
AYCDAN'I'E DEL ANTEHIOH, Sr. Manuel Oro?.co . 
. MoLDEADOR, Sr. Ignacio Cortés. 
¡\ YUDAN'fE DE Í<:STE, Sr. Juan La7.cano. 
}EFE DE LA SECCIÓN DE I'ITBUCACIO:-<ES, Sr. Carlos Gonzftlez Peña. 
AYUDANTESDELANTEHICJR,Sres.J osé María Coéllar y J.l..tamírez Cabañas. 
THADUC'I'OHA, Sra. Elisaheth Got. 
l{g(;ENTE DE LA lMPlUU\TA, Sr. Lnis G. Corona. 
AYUDANTE DE í.;s't'E, Sr. Juan B. lgníni?.. 
ENCUADEUNAIJOH, Sr. I..ticanlo Ruiz. 
JEFE DEL TALLEH DE FoTOGRABADO, Sr. Agustín Bu?.nego. 
AYUDANTES DEL, ANTEIUOI{, Sres. Francisco Patiño y Manuel Estrada. 
ENCAHGADO DE LA MAQVINAHIA DE DICHo 'i'ALLEH, Sr. Pablo Villegas. 
lNSPECTOHES IJE MoNUMENTOS ARQUEOLúmcos: Sres. :.V1anucl Gamio, 

Lic. Juan Martíncz Hernáncle?., Pablo Henning y Porftrio Aguirre. 
ARCHIVEIW DE LA INSPECCIÓN, Sr. Luis l{odríguez. 
DIBUJANTES DE LA INSPECCIÓN, Sres. Mm·ianoLeóny Joséde.J. Pruneda. 
Po'I'ÓGHAFO DE LA INsPECCIÓN, Sr. R. Aguiluz. 
PAGADOH, Sr. Rodolfo Martínez. 
CoNSEHJE, Sr. Epifanio M. Viramontes. 
MECÁNICO ELECTRICISTA, Sr. Amado Hernández. 
JEFE DE VIGILANTES Y Mozos, Sr. Mareos Martínez. 



OI~IL\S CUYA EXISTENCIA CONSERVA EL MUSEO. 

1 'omliula rio ca.~ldhtllo-.::apotcco. En fol.-$ f>.OO. 
Fxposicidu 1-/isf,)rico Amcricmta de .Madrid. Catálogo de la s¿•cción de Jl.fé· 

.rim. :.! \'Ols. l'll ~0-$ b.OO. 
lloii/CIIIIjciÍ Cris/,)/Ja/ Cohill.· .. ·.lllf(¡¿;ficdadcs 1/lC.t'iCallaS. 2 vots., d 1.0 en roJ.4 

y el :.!. 0 en fol.f> Con l{tminas. ·-$ ~{~J.OO. 
1 J' Tlrtlpi!li. Piedra dd .-1~1111, descifrada por Lcopoldo Batrcs. En 8.° Con 

una lúmin;J. -:S 1.00. 
Jk111oria pant scn·ir ú la carla general del {¡upcrio lltr•xicauo, por Antonio 

Carda Cubas. En fol.L $ I.UO. 
/Jisoi/'SO y po¡·,.;in leídos en/a illlltt.~uradrill del IIIOIIIIIIICJ/to erigido iÍ Cris 

tób!il CohJit fJOr la /unta Colombiua. En S."--$ 0.2;). 
Obms /dsldrha,.; de don Fcrl/(l!tdo de Alz·a lx!lilxócltitl. ',.! \'Ois. en K, h.OO. 
Historia de T!nxorla, por Diq;-o ::\luí'lo:~. Camargo. En 8.0-$ :tOO. 
/Jiario histdrico de J!hico, por Carlos ::\1. de Bustamantc. Tomo 1 1822 

lo!z:J. En l'-i." -S LOO. 
La <larc jcrop:f(/im op/i(llr/rt lÍ la Co/ll¡tti:~ta de Afrl.rico, por el Pbro. Dúma· 

so Sotomayor. En .t. 0 --.~ o.~>U. 
lliblll!i crO!lológicas d1· los st:!J,1os jaoglíficos, por el Pbro. Dúmnso Soloma

yor. En-+. -$ 0.50. 
El siglo itrog'/ífi:·o a:-tcca cu sus ;)2 calendarios, por d Pbro. Dftmaso So· 

tomayor. En -1."---Si O~lO. 

OBRAS PUBLICADAS POR EL MLSMO ESTABLECil\UENTO. 

OBIVI.S GENEI~ALES. 

Apulltc,.:; para tlllll Bibliogmfía AntmpolrJgica de JJfé.Yico, por el Dr. Nico
lús Luin. En o. o __ $ 050. 

Las pub/icacimws del Jlusco Naciol!al, por Juan B. Iguíniz. En 4. 0 1.00. 

lxELIGIÓN. 

Carta acerca del origc1t de la imagen de Nuestra Seiiora de Guadulupc de 
Md.\'Íco, por Joaquín C;trcía Tcazbalceta. En t-l. 0 -$ 0.50. 

FILOLOGÍA. LINGÜÍSTICA. 

Arte de la lellgua 71/c.t'icaua, por el P. Horado Carochi. En fol.-$ 3.00. 
Arte do11dc se coutieiU'll Lodos aquellos rudimentos y priucípios precepti-vos 

que condttCt:IJ 1í la /cugun mexicaua, por el P. Fr. Joseph de Carranza. 
En :3.00. 

Arte mexicauo, por d P. Fr. Diego de Caldo Guzmán. En fol.-$ 2.50. 
Arte para aprcndet' la lcugua mexicana, por Fr. Andrés de Olmos. En fol. 

-$2.50. 
Estud.íos gramaticales del idioma 11dhuatl, por Rcmí Sjméon, traducidos por 

el Lic. Cecilio A. l~obelo. En fol.-$ 1.00. 
Arte de leugua me:x:icaua, por el P. Fr. de Vetancurt. En fol.-$ :LOO. 



CIENCIAS PUHAS. 

Los Jill'tlscos. Notas históricas, (·tnicas y antropol<Jgicas, por el Dr. :\icol:h 
Lct)n. Primera parte. En 8.° Con lúminas. S 1.00 

RcscJill de la se{.{ulldtt sesión dd X VI/ Congreso !ult·ruadonal de .·llllaica-
11islll s. En 4."--.$ ;,.oo. 

HJSTOJn,\ \' CIE:\CI:\S .-\llXILIAI<ES. 

¡J 11alcs dd Jfusco Nacional de Jh1.rico. Prirn('ra (~poca. 7 tomo;, en fol. Con U 
minas. (Agotauos los pri111vros cuatro tomos.)·--Cuadl'rno~ stwlto~. S 1.110. 

A11alcs riel ill11sco Nacioual de Arqltt•olu,¡;·fa, Historia y Hluo/ogitl. Tomo;. 1 
-IIL En -1.0 Con l;ímina~. S :U11l.----Ton10 1\'. rEn publi¡·ari<'>n.:- Cuadnno, 
sueltos, $ o.:~o. 

llolctfn tic/ Musco Naáoual de LINxim. l'rillll'l':l ~··p<wa. \'ol. l. En lul. Con 
ilustraciones. Segunda (poca. Tomo l. En -1.° Con l:'1minas.-- .';; J.;'¡IJ cad:t 

uno.-- Cuadenws su<'lv'"· .S o.¡;-,, 
Holt'lln dt•l llfnsco Nacio11t11 de Arr¡ul'o/ogía, Historia y F111ologit1. Tomo l. 

En 4.° Conl;'uninas. Cuadl'rnossudto-,,$0. F).---Torno 11. :t•:n publit';ll'i<.lll .. 
Caldlogo de las colccdoncs de tllltigiicdadts /¡·urs y 11/f!l/al.:iuuls tft•f tcrrilu 

1'io midwata11o, por el 1 )r. Nicol:ís f "<~ún. En H." $ 0.:20. 
Ca!tilo~·o de la coll'ai<Ín de antiKRl'tlildcs lwm•is dt•f Es/ario d,· na.\'rlt'il, por 

el Dr. Nicolús León. En H." Con una l;ímina. $ 0.:20. 
/lf,.;toria de las Indias de ¡\"un•a Esjltllia y islas de Ji'crra l·irllll', por,.¡ 1'. 

Ft·. Di<'go Durún. :¡ vols. en .¡y Con l:'uninas.--$ 1:2.00. 
Sumaria Rdadrill de las COS!IS de fa Nllt'1'1/ Hspaiia, por Balta,;;¡r nor;u\t('" 

de C:trranza. En H.o--.. $ :1.00. 
l.ibro terrero de lo Historia Religiosa de fa l'nn·illl'iil tic Jfh·icv, por el P. Fr 

HC'mando Ojea. En fol. -$ :2.0<). 
1-li,.;toria de la Nueva ¡)ft1.rico, por el Capit;'m Caspar dl' Villagr;'t. :2 ,·oh. en ;-;o 

Con lr'uninas. --$ HlO. 
1!:1 Negrito l'oda Mt!.ricano, p1>1' l'l 1 )r. i\koUs l.\'t'>n. Con una !;'¡mina. En 

1:2. 0 -$ 1.!>0. 

Los diversos departamentos del Museo Nacional de Arqueología, His
tol"ia y Etnología, están abiet·tos todos los días de 10 a. m. á 1 p. m., excepto 
lof:l sábados y días de fiesta ó duelo nacionales, y la Biblioteca del mismo 
Establecimiento todos los días, excepto Jos sábados y doming-os, d[) 10 
a. m. á 1 p. m. y de 4 á 6 p. m. 



ANAl--ES 

DEL 

Museo Nacional de Arqueología 

Historia y Etnología 

Tomo \'- \ lÍlll .. ~ 

Noviembre--Diciembre 

SUMARIO: 
La Casa Colonial, po1· )[anuel Romero de Tcnero~.-Ex

posici6n general sobre la Arqueología Mexicana, por 
Jesús (;alindo y Villa.-Breves apuntes sobre Icono
grafía de algunos Héroes de la Independencia, por 
Alfonso Toro. 
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PERSONAL DEL MUSEO N:\CIO:'\.\L DE :\RQUEOLOCI:\. 

HISTORIA Y ETNOI OGTA. 

[)mEC1'0H \' J>HOFESOH DE IfisToi<L\, Sr. Lic. (;enaro García. 
PRnl,.ESOHES Ho:-:oJL\HIOs: Src!-1. l>uquc de Louhnt, Alli-ecl 1'. :\laudslaY 

\' Ecluanl Sélcr. -
SECÍmTAI<Io, Sr. ~'ligud Salinas. 
Hwuo'l'Et:AHIO, Sr. Vicente Antonio <;alicin. 
Avta>ANTE DE ¡::s'I'E, Sr. Antonio Villaloho::-: \' :\1. 
EsCIHBIE:-:'J'Es: Sritns. Conccpci{m Salazar,- i\larí;t AltagTal'in (;ondt

lcz, Adriana de la l'cza, i{osattrn fklgadn, :\largarita Lópt·z :\lora, 
Trinidad Carrasco, l~mm Castañc<la y Sr. Federico Brioncs. 

I'IwF ESOI< DE l'HEIIISTOHIA, Sr . .J org<• Engerrand. 
PIWFESOR 11E AHQllEOLOCÍA, Sr. lng. Jesús <;nlindo y \'illa. 
A'r'UDA:'\'I'E DE ¡::s'I'E, Sr. Luis (;a reía. 
AYtrDA:'\TE DEL I'IWFESOJ{ fiE IIIST<WIA, Sr. I.~w1cio H. del Cnstillo. 
Anm,\:'\'I'E IJEL JlHoFESOI{ IIE Jllt'-TOIHA E l:'\t'-I'ECTOH Y Co:'\SEH\',\IHIH 

DE l\lo:-a:;-.¡¡.;:-;TOS l!IS'I'(¡({(t:OS, Sr . .Junn n. Ip:uíniz . 
... l'IWJ.'ESOI< IJE ET~or.o<;f.\, Sr. Lic. Andrés Molina Enríqucz. 
-A YlllM:'\TE IIE Í~S'I'E, Sr. Arnwudo Gil. 
-<..:oLEt:TOI< DE Dot:F"-IE:>:Tos E'I':-;or/H;Jt:os, Sr. Enrique \'nlenii. 

1 'r<ew 1·::-or< DE A ,'\'J'uo por. oc L\ \'A .'\TI< o P0.\1 ETUÍA, Sr. Dr. E ,.L'l'n rd o Land :t. 
A n:DA :>~TE DE Í~STE, Sr. I>r. Emilio Va rcla. 
PHoFESOH DE IIIIO:\IA MEXlt:AXO, Sr. :\lari:tno.J. 1\oj:ts. 
E.'\CAH<;,\I>o nE LA SEt:cr6x IIE AWI'E I.'\IWS'I'!IIAL 1\ETI<o:->PECTI\'IJ, Sr. 

l'rof. Antonio Cortés. 
AYPDA:'\'I'E oE Í~STE, Sr. l'rof. \':derio !'ricio. 
¡\ l'PO.\.'\'I'ES DIIWJ.\,\;'!'ES lll~ LOS l'I~OFE,SOH ES"D.E If 1:->TOH L\, l 'H EJI !S TI l

IOA, AHQl'EOLO!;JA Y E'I':'\OLO<;[A: Sn·s. l•<•ltx l'aJTa, Antonio Cot·
tés, :\lnteo A. Saldaim L' I.~·nacio A. !\osas. 

Fo'I'Ó<;HA Fo, S!". :\1 an11l'! 1~ :tmos. 
A \'l'DA:-:TE IIEL A1\'I'EHIOI{, Sr. :\lanuel On1zeo. 
:\IoLoEAIHIH, Sr. lgnncio Cot'tés. 
A YI'DA.'\'l'E DE I~:STE, Sr. ju:tn Lazcano. 
jEFE DE LA SECCIÚ:'\ nE 'I'l'HLICACIO:'\ES, SI'. Carlos (~on:dilcz l'eiia. 
~\ n:DA :\TES JI EL A X'!' EH !OH,Srl'S. 1 osé ,\la ría e oélln r \' ¡, I<a lliÍ rez Ca hn j''¡;¡ S. 
Tl<.\lll'L'TOHA, Sra. E lisa heth n'ot. .. 
l~Et:E:o\TE IIE LA bJPHE:o\TA, Sr. Luis(;. Conma. 
AVl'DA:\'I'E IIE r~:STE, Sr . .Ju:m B. Ig-uíuiz. 
E:-:t:ll,\I>EH:'\ADOI{, Sr. I<ieanlo 1\uiz. 
jEFE IIEL T,\LLEl< DE FoTot;HAII.\DO, Sr. Agustín Buzneg-o. 
An:oAN'l'Es DEL A:\TEIUOR, Sres. FrancisL'o l'atiiio y Manuel Estt·ada. 

' E:-<l'AH<:AIHI vE LA l\IAQ1'I:\AHL\ IIE IHCIIo T.\LLEH, Sr. l'nhlo Villcgas. 
lNSPEl'TOI{ES DE i'dO:'\U.MENTOS AH!Jl'EOL{ICICOS: Sres. :\Ianud c;amio, 

Lic. Juan Martincz HernAn<lcz, Pablo Ilcnning y J'orllrio Aguirrc. 
AHCHIVEHO DE LA 1:-:~I'I<;CCJÓN, Sr. Luis I~o<lríguez. 
DIIIUJAN'l'ES HE LA lxsPECCIÓN, Srcs.Mat·inno Ldmy JosédeJ. Pruneda. 
FO'l'ÚGHAFO DE LA lNSPEt:CIÚN, Sr. R. Aguiluz. 
I'AI~AIIOH, Sr. Rotlolfo Martínez. 
CoNsgHJE, Sr. Epifanio M. Viramontes. 
MEc,\Nxco ELECTHil'ISTA, Sr. Amado HcmútHlez. 
jEFE DE \'IGILA:-11'E~ Y Mozos, Sr. Marcos :\lartínez. 



OBRAS CUY"\ EXJSTENCJA CONSERVA EL MUSEO. 

Vowbularío castellallo-mpotcco. En fol.-$ f>.OO. 
Exposicilln Histórico ·Amcricallil de ¡J-Jadrid. Catdlogo de la sccdóu de Jlfé. 

xico. :! vols. en 8.0-$ o.OO. 
Holllcnaje 11 Cristóbal Colúu.-Antigiicdadcs mexiw~tas. :2 vols., el 1.0 en fol 4 

y el 2. 0 <:'n loU> Con láminas.-$ :->~).00. 
IV Tla!pilli. Piedra del Agua, deseilrada por Lcopoldo Batres. En 8.° Con 

una lámina.-$ 1.00. 
Jfcmoria para servir a la carla general de/Imperio J}lexicano) por Antonio 

García Cubas. En fol.l-$ 1.00. 
D1scurso y poc5ía lddos en la iuaugumciúu del mOIIliiiWiltO erigido a Cris 

tóbal Colón por la /unta Colombi!la. En H. o-$ 0.25. 
Obras históricas de don Fernando dt~ ~/va Ixtlilxódli!l. :2 vob. en 8. 0 -$ 6.00. 
Historia de llaxcala, por Diego .\lur"toz Canwrg·o. En .S. 0 -$ 3.00. 
Diario ln'stórico de Jlfi!.rico, por Carlos l\1. de Bustamanlc. Tomo I. 1822 

10~3. En 8. 0 -$ 1.00. 

OBRAS PUBLICADAS POR EL MlSMO ESTABLECIMIENTO. 

OB!<t\S GE~!mALES. 

Apuntes para llllfl Bibliograjfa Antropológica de México, por el Dr. NitO· 
!{tsLc<)n. En H. 0-~.j!i'0.50. 

Las pubü'caciones del Jfusco ¡\(zcioual, por Juan B. Iguíniz. En 4.0 --$ 1.00. 

RELIGIÓN. 

Carta acerca del ori{(elt de la imagen dl? Nuestra Seílora de Guadalupe de 
il1tfxico, por Jonquin García kazbalceta. En 8. 0 -$ 0.50. 

FILOLOGÍA. LINGÜÍSTICA. 

A.rlc de la tc11gua mc.\'Ít:mw, por el P. Horacio Carochi. En fol.-$ 0.00. 
Arte do¡¡dc se C011licnm todos aquellos rudimentos y prinClpios preceptivos· 

que to!lducen a la lengua mexicana, por el P. Fr. Joseph de Carranza. 
En fol. 3.00. 

Arte mexicano, por el P. Fr. Diego de Caldo Guzmán. En fol.-$ 2.50. 
Arte para aprender la le11gua mexicana, por Fr. Andrés de Olmos. En fol. 

-$2.2'>0. 
E>tudios gramaticales del idioma udhuatl, por Remí Siméon, traducidos por 

el Líe. Cecilia A. Robclo. En fol.-$ 1.00. 
Arte de Ü!11gua mexicana, por el P. Fr. Ag-ustín de Vetancurt. En fol.-$ 2.00. 



CIENCIAS PUI~AS. 

Los Tara~cos. Nota~ históricas, {!tnícas y antropológicas, por el Dr. Nicolás 
Lcún. Primera parte. En 8.° Con láminas.--$ 1.00 

Primera parte de los Problemas y Secretos 11Ull'rii1ÍIIosos de las Indias, por 
PI Dr . .Juan de Cánknas. En S. 0

, $ 3.00. 
RcseJitl de la segunda scsirín del X VII Collgrcso lutcrnacíonal de Amcrim

nistas. En ·~.0-$ :>.00. 

HISTOHIA Y CIENCIAS AUXILIAIIES. 

A{{lz/c•s del Musco Nacional de Jlft.lxico. Primera (·poca. 7 tomos en lol. Con lá· 
minas. (Agotados los primeros cuatro tomos.)-Cuaucmos sueltos, .$ 1 .OO. 

Anales del Musco Nacional de Arqueologla, .Historia_..., l:!."tnología. Tomos 1 
-IV. En 4.° Con J{uninas, $ :1.00.-Tomo V. (En publicación.)- Cuad1•rnos 
sueltos, $ 0.60. 

:lpnntes pura la Jlisloría ti!! .'ian An.t.{l'l, por Francisco Fcrn:ítH.lcl. del Cas· 
tillo. En 4.° Con l;hninas.-·-$ :1.00. 

/ioll'llll del Musco 1\"acional de México. l'rimcra épOl'<t. Vol. l. En fol. Con 
ilustraciones. Segunda (·poca. Tomo l. En -1.° Con lúminas.-~ L"¡O rada 
uno.-Cuadernos sudt0S, $ 0.1:">. 

/Joll'ff¡z dtl Musco Nacioual de Arr¡ucolop;ía, llistoria y Etuolop;ía. Tomos 
l·Il.--En 4.° Con lúminas. Cuadernos sm·ltos, $0. lf'¡. 

Catillogo de las colcccirmcs de antígiicdadcs tecas y llwtlat,sill!'as del tarifo· 
río michoacrnw, por el Dr. Nicol<'ls Le<Jn. En H.O·-$ 0.20. 

Cat1/logo de la colación de a11tip;iicdades lwavis del 1!.\tado de Oaxam, por 
el Dr. Nicol;ís León. En 8.° Con una J(tmina.-- $ 0.20. 

Historia rlc las Indias de Nue·va !.!.\palia y J..o;las de Tierra Fir111c, por el 1'. 
Fr. Diego Dun'm. 3 vols. en 4.° Con J(uninas.--$ 12.00. 

Libro tcrccro de la Historia Religiosa de la Proviucia de México, por el P. Fr. 
Hcrnnndo Ojea. En fol.-$ 2.00. 

1!:1 Ncgn'to Poeta Afc.ricauo, por el Dr. Nicol;'ts León. Con una J(unina. En 
1:.~. 0 --$ 1.:>0. 

Los diversos departamentos del Museo Nacional de Arqueología, His
toria y Etnología, están abiertos todos los días de 10 a.m. a 1 p.m., excepto 
los sábados y días de fiesta o duelo nacionales, y la Biblioteca del mismo 
Establecimiento todos los días, excepto los domingos, de 8.30 a. m. a 
6p. m. 



ANAL.ES 

DEL 

Museo Nacional de Arqueología 
Historia y Etnología 

Tomo V-- Núm. -+ 

Enero-·--- Febrero 

~~-Vi•J• d~:==,~~:::~~l~o, p<o=q"i"~~ i 
l~ivadL•ncyra Barricntos, con notas de D ~l11nuel Ro-

! mero de Terreros y \'inent.-- El Fémur esgrafiado de 1 

Tláhuac, por P. l-.lenning. --Inscripciones colocadas 
durante el Gobierno del Exmo. Sr. Virrey Conde de 

1

. 

L --~~:illa_G~g_e_d_o_e_n_e_s_ta-Nueva-Españ_a_. ____ _ _ ____ j 

MÉXICO 
IMP. DEL MUSEO N. DE AHQUEOLOGÍA, HISTOHL\ Y ETNOLOGÍA 

1914 



PERSONAL DEL ;\lUSEO N:\CIO\T.\L DE :\R()UEOLOCL\, 

1 I!STORL\ Y ETNOI OCL\. 

DmECTOR, Sr. Lic. 1\ohnto A. E~ln·a 1\niz. 
I'ROFE~oRE~ HoxoiL\Hio~: Sre~. Duque de Louhat, Alfred P. :\lnu<l~lny 

Y Eduanl Sékr. 
SEci{ETAHIO, Sr. :\ligue) Snlinn~. 
Bllli,IOTEC.\IW>, St·. Vicente Antonio (;a licia. 
AYlli>Ai\TJ-: I>E í~~TE, Sr. Antonio \'illaloho~ y :\1. 
E~l"RIIIIE:'\TE~: Srit:t~. Concepeiún Salazm·, :\lnría Altagraci;1 (~onzúlez, 

Adrintw de la l'eza, 1\o~num IJelgndo, :\lnr.!.!nrit:1 Lúpez :\Iom, 
Trinidnd Cnrnt~co, Rosn Cnstnñeda \'Sr. Federico Brione~. 

I'IWFE~OI{ DE ARQl'IWLo<;ÍA, Sr. lng. Je~íi~ (;alindo y \'illa. 
A \TDA:\TE DE J.:sTE, Sr. Lttis nan·ía. 
I'IWFESOI{ DE III~TORIA, Sr. Ignacio H.del Castillo. 
A Yl:DA:\TE I>EI. I'HOFESOH DE JIISTOIHA E IxsPECTOH \' CoXSEHVAIH>R 

DE :\lo:'\1':\IE:\Tos IIIsTÚHicos, St·. fuatl B. lguíniz. 
AYI'DA:'\TE DEL i'IWFESoR DE IIISTOHIA, Sr. José A. Carl'Ía. 

-.PIWFESOR I>E ET:'\OI.<H~ÍA, Sr. Lic. André~ l\lolina Enríquez. 
-A\'l'DA:'\TE DE J~:STE, Sr. Arnwndo ni!. 
-CoLECToR DE Doc¡·:.m:--:Tos ET:-:oL(H;Icn~. SL Enrique \'alenti. 

I'JWFESOH DE AX'I'ROI'OI.<H;ÍA \' AXTHOPO~IETHÍA, SI". Dr. 0:icol{t~ Lcútl. 
A\TI>Ai\TE~ DE I~STi.;, Sn·s. I>r. Emilio Vnreb \'Dr. E\Tntnlo Lnnda. 
!'IWFESOH DE LI;o.;<;i'·ísTJCA 1:-.:Dí<;E:-.:A, Sr. Lic. i~rnnci~co lklmnr. 
Ei\l".\IH;Ano DE L.\ SJ~CCJ(J;o.; DE AwrE 1;-.;m·sTJ{J.\ L RETHOSI'ECTI\'O, Sr. 

I'rof. Antonio Cortés. 
A \'1' DA XTE 1>E ¡::sTE, Se 1 'ro f. \' n lcrio 1 'rieto. 
A\TD.\:\TE~ llllli]AXTES J>E LOS I'HOFES<>I<ES DE IIISTOI<IA, AHQI'EOLO

<;Í.\ v ET;o.;ouH;ÍA: Sres. Fl-lix l'an-n, :\!ateo A. SaldaiJa, Ü.!'tweio A. 
!~osas y 1\aütel Dut·and jr. · 

FoT(><; HA Fo, Sr. :\·la nuel !~a m os. 
A n:DA:-\TE DEL A:'\'I'EIHOH, Sr. :\lanuel < lrozeo. 
;\]OI.IlEA DoH, St·. Ignacio Cm·trs. 
A Yl'DA:'\TE I>E í.:sTE, Sr. .J ttan Lazeano. 
)EFE DE LA SECCI(¡;.; DE l'l'BLIC.\CIO:'\Es, Sr. Carlos (~ondtlez l'eiia. 
A nrD.\XTES J>EL ,\XTEJH< m,Sres. J o~é ;\! n ría Col-llar y J. Ramí rez Cabn !Jns. 
TJL\Il\'CTOH,\, Srn. Elisaheth Cot. 
1\¡.;¡;¡.;:-;'I'E DE LA biPHE.'\TA, Sr. Luis G. Corona. 
A \TDA:'\TE DE í.:~TE, Sr. .Juan B. lguíniz. 
E:-:cl'ADEH.'\AI><>H, Sr. 1\icanlo 1\uiz. 
jEFE DEL TALLE!{ DE FoTo<;IUBADO, Sr. Agustín Buznego. 
AYl'DAXTES OEL A:-\TEHIOI{, Sres. Francisco l'atiflo v ~\Ianucl Estrada. 
E:-:l"AI{<;AI>O DE LA MAQt'I.'\AIHA DE DICIIo T.u.um, Sr. Pablo Villeg·as. 
lKSPECTORES DE i\loK\lME:-<Tos AHQt'EOLÚ<;Icos: Sres. i\lanuel Gamio, 

Lic. Junn i\Iartíncz licmúmlez, Pahln Henning y l'orfl.rio Aguirrc. 
ARCHIVIWO DE LA INSPECCI(>x, Sr. Luis Rodríguez. 
Dmt:JANTE~ DE LA 1:-.:sPECCJÓX, Sres. 1\larinno Leún y J osédeJ. Pruncda. 
I'AC.\DOH, Sr. Rodolfo lVInrtínez. 
Coi\simJE, Sr. Epifnnio lVI. Viramontes. 
~1EcA:'-!ICO ELECTIHCISTA, Sr. Amarlo Hcmúndez. 
JEFE DE VIGIL.\ NTE'l Y MOZOS, Sr. M a reos :\'la rtínez. 



OBRAS CUYA EXISTENCIA CONSERVA EL MUSEO. 

Vocabulario caste!lallo-.mpoteco. En fol.-$ 5.00. 
Exposición Histórico -Americana de ¡Jfadrid. Catdlogo de la secciÓ11 de Mé· 

xico. 2 vols. en 8.0 -$ 6.00. 
Homenaje a Cristóbal Colóu.-Aillip;ücdades mexicanas. 2 vóls., el 1.0 en foJ.4 

r el :.?. 0 en fol.5 Con láminas.-$ 35.00. 
IV T!aljlilli. Piedra del Agua, descifrada por Leopoldo Batres. En 8.° Con 

una lümina.-$ 1.00. 
Jlemoria para servir a la. carta gmerat del Imperio Me.dcauo, por Antonio 

García Cubas. En fol.4-$ LOO. 
Obras llistóricas de doll Fernando de Al va b::ttilxóclzitl. 2 vols. en 8." -$6.00 
Historia de Tlaxcala, por Diego ::\ruñoz Camargo. En 8.0 -$ 3.00. 
Diario histórico de ,ff('xico, por Carlos M. de Bustamante. Tomo I. 1822 

1.S23. En B.o-$ 1.00. 

OBRAS PUBLICADAS POR EL MISMO ESTABLECIMIENTO. 

OBHAS GENERALES. 

Apuntes para wul Bibliogn~fía Autropológica de .México, por el Dr. ~ico· 
l:ís Leún. En R0~$ 0.50. 

Las publicacioJles del 31useo ivádoual, por Juan B. Iguíniz. En 4. 0 -.'f; 1.00. 

llELIGIÓN. 

Carta acerca del origen de la ímagen de Nuestra Sei'íora de Guadalupe de 
Mé:dco, por Joaquín García Icazbalccta. En 8.0-$ 0.50. 

FILOLOGÍA. LINGÜÍSTICA. 

Arte de la lengua mexicana, por el P. Horado Carochi. En fol.-$ 3.00. 
Arte donde se contienen todos aquellos rudimentos y prínczpios preceptivos 

que conducen a la lengua mexietoza, por el P. Fr. Joseph de Carranza. 
En fol. 3.00. 

Arte mexicano, por el P. Fr. Diego de Galdo Guzmán. En fol.-$ 2.50. 
Arte para aprender ta lengua 1nexicaua, por Fr. Andrés de Olmos. En fol. 

-$2.50. 
Estttdios gramatica!es del idioma 1tdhuatl, por l~emí Siméon, traducidos por 

el Lic. Cedlio A Robelo. En fol.-$ 1.00. 
Arte de lengua mexicana, por el P. Fr. Agustín de Vetancurt. En fol.-$ 2.00. 



CIENCIAS Ptm AS. 

Cucstío11ario r¡uc sobre el Progra111a de EtJtologla fornll!l<í d 1 .ic. Jxobt·r to 

A. EsL('Va Ruíz. En 12-"--$P.:,o 
Los Tarascvs. Notas histórkas, (·tnicas y antropoltíg·it·as, por el l>r-. :\icol{ts 

León. Primera parte. En k_ o Con Uminas.-- $ 1.00 
Primera parte de los l'ro/JI¡•nws y .<..;¡•r r!'io . .:; Jllitl'llltillosos de las l11dias, pot· 

<'1 Dr . .Juan de Cítnl('nas. En S '·--S :uo. 
ProgrtllllllS rlc ('//Sí'Ji{{/l.';(l formulados por los prof('S()I'('S ucl ¡\[usco. En 

12.0-$050. 
Rcselia de la SCf.iliJidrt scsidll del X vrr Collg'I'CSO //¡(('/'1/flCÍOII(// di' .·IIJII'I'ÍCII· 

uí,o.;tas. En to--,S !">.00. 

IIJSTOIOA V CIENCIAS AlJXILIAHES. 

AJtales del Mu.-;co Nacio11al de Jl.fó:ico. l'rinwra (·poca. 7 tomos en fol. Con 1:1· 
minas. (Agotados los primeros cuatro tomos.)-CuaJerno~ suelto~.$ 1.00. 

Auales del ¡lfusco NacioJial de Arqucolop;ía, Historia y Hl110logía. Tomos 1 
-IV. En .l.° Con l;íminas, $ :{.00.-Tomo \'. (En publicaciún.)- Cuadernos 
suellos, $ O.úO . 

.:lpuntcs j)rzra la Jfislori11 de .'i1111 Augd, por Franl'i.~co Fl'rnf"tmkz dd Cas 
tillo. En 4.° Con Líminas.---$ :1.00. 

Boletln del 3/ust'o Nacional de ¡~léxico. Primera (poca. Vol. J. En fol. Con 
ilustraciones. Segunda <'·roca. Torno l. en .t,o Con ){¡minas.-$ 1.50 cada 
uno.-Cuadernos stwltrJs, .$ 0.1.'">. 

Boldlll del Afusco Nacioual de Arqucologlrt, Historia y Etuologla. Tomos 
I-Il.--En .l.° Con l;íminas. Cuadernos sucllos,.$0. !:'J. 

Catdlogo de las cofccrioues de wztigficdadcs tecas y JJwtlat::;iJ¡cas del territo· 
1'ÍO mic!IOaCallo, por el Dr. Nícol:ís León. En H.O~-$ (1.20. 

4 

Catdlogo de la colecdóJI de autigllcdmtcs lzuavis del Estado de Oaxaca, por 
el Dr. Nicolús Lcún. En H. o Con una l<ímína.· $ 0.20. 

El Negrito Poeta Mexicano, por el Dr. Nicolús Letín. Con una l:'tmina. En 
12.<>-$ 1.rJo. 

Historia tle La Nuera 1~h1.rico, por el Capitítn Caspar ue Villagrú. Edici('m 
especial en papel espaJ)oJ. 2 \'Ois. en H.° Con l:'tminas.--86.00 

Historia tic las ludias de Nueva E\(>11Jir1 y Islas de Tierra Firllle, por el P. 
Fr. Diego Durún. :¡ vols. en -t.° Con l{tminas. --$ 1:.?.00. 

Libro tcrcero de la Historia Religiosa de la Pr01.•im.·ia de lvkxicv, por el P. Fr. 
Hc·rnando Ojea. En fol.-.$ 2.00 . 

.lfctodologla sobre invcst(wacirJu, explorar:ú}Tz y conservaci(JJ/ de JIIOIIIIIIICII

tos arqueológicos, por M<111uc:l Gamio, En 12. 0 -$ 0"-,o. 
Programa de ínvcstigadolll'S lzísldricas, por el Lic. Roberto A. Estc\·;t 

H.uiz. En 12. 0 --$050. 

Los diversos departamentos del Museo Nacional de Arqueología, His
toria y Etnología, están abiertos todos los días de 10 a. m. a 1 p. m., excepto 
los sábados y días de fiesta o duelo nacionales, y la Biblioteca del mismo 
Establecimiento todos los días, excepto los domingos, de 8.30 a. m. a 
6p.m. 



i\NAL.ES 

DEL 

Museo Nacional de Arqueología 

Historia y Etnología 

Tomo V.-Núm. 5 

JUNIO 

~----------- ----- -- ~~~A~~~-: --------~ 

! 

1 LA BIBLIOTECA 1'.\LAFOXL\ ~A me l'uEBlul, por ,Juan B. ' 
1 lguínir..-LA l'LA"-'1 MAYOR DE LA Ou:nAJJ DE :\(J.;xr-
1 co, por .Jesü~ Ualindo y Villa.-TRAllUl'CJONES Y l'A-

1

[ JLÍ FRASIS m; LA LITERA'l'URA lVfBXICANA Dio LA JtPOCA 

DE L.\ TNngi'ENDENCIA, por Pedro Ilenríqnez Ureiía. 
' -EL '1'0)!0 \' DE LOH "ANALEHn Y J,A IMPRENTA D~JL 

¡·······-- :\h·sgo, por .JestÍR Galindo y Villa.-lNDICES de este 
_ _ Tomo V. 

MÉXICO 

IMF. VEL MUSEO N. DE ARQUEOLOGÍA, HISTOIIIA Y ETNOLOGÍA 

1915 



PERSONAl! DEu MUSEO N. DE ARQUEOhOGÍA, HISTORIA Y ETNOhOGIA 
EL .\!ES !lE .\L\ ro l 1 E 1 !JI.-,. 

IHI:E<X I(J.\: 

Director, Sr. Ing. l> . .Te1-<ÚH Galindo y \'illa. 
Secretario, St·. Pro f. J). Salvador Cordero. 
Archivera, Sri llt. Coneepeión Sala~:tr. 
Bibliotecario, Sr. D. Manuel TonR~aint. 
Ayudante del antf;rior, Srita .. Adelina Navarrcte. 
Escribiente de primera, Srita . .\Iaría AltngraeÍ!L GO!milez. 

, , l~lvira Quintana1·. 
, , segunda, , Magtla lena Ütf'ta ñeda. 
, , , , Hefugio Hernández. 
, , , , l~nriqneta Ruiz. 
, , , , , Ro~aura Delgado. 
, , , Sra. DoloreR G. \'da. de Tobler. 

DgP,\RTAMKNTOS. 

Profesores Honorarios: Sres. Duque de Louhnt, Alfrerl P. Mauclslay y l~duanl 
Séler. 

Profesor, .Jefe del DepartarnPnto de 1\rqueología, Rr. Lie. D. Hn món l\lena. 
Ayudante del anterior, Sr. D. Lui~ G. Gareía. 
Profesor, Jefe del Departamento de HiRtorin., Sr. lng. D .. JcHÚS f:alindo y Villa. 
Ayudante del ProfeRor de HiRtoria e Inspector y Conservador de l\Ionumentos 
. lfif.;tórieoH, Hr. n .. Juan B. lgníniz. 

_.,Profesor, Jefe del Departanwnto de Etnología, Sr. Lic. D. Andnís .,Tolina F:n
ríqurz. 

-Profesor, gncmgado de hacer inveKtigaeiones etnológicas en la República, Sr. 
Dr 1> . .JoFé María de la Fuente. 

-Profesora, Encargada de hacer investigaciones etnológicas en la República, 
Srit11. Isabel Rnmírer. Car-tnñeda, 

Profesor, .Jefe del Departamento de Antropología y Antropometría, Sr. Dr. 
D. Nieohí.R Lt·ón. 

Ayudante del anterior, Sr. Dr. D. l~verardo Landa. 
Profesor dt) Lingiiísticn indígena, Sr. D. Marümo Hojas. 
Encargado del Departamento de Arte Indm~trial Retrospectivo, Sr. Prof. D. 

Antonio Cortés. 
Ayudante del anterior, Sr. Prof. D. Va.lerio Prieto. 
Ayudantes Dibujantes de los ProfcsoreH de Historia, Arqueología y Etnología: 

Sres. D. l<'élix Parra, D. Mateo A. Saldafia, D. Ignacio A. RoRas y D . .Jo
:<é de .JeHÚH Pruneda. 

Jefe del Departamento de Inspección y Conscrvaci6n de Monumentos Arqueo
lógicos de la República, Sr. D. l\lanuel Garnio. 

Inspectores de Monumentos Arqueológicos de la B.epública: Sres. D. Porfirio 
Aguirre y D. l\1nriano León Ortiz. 

Encargado especialmente de la Carta Arqueol6gica de la República, del Mu-
seo, Sr. Ing. D. José Reygadas Vértiz. 

Dibujante de In. Inspección, Sr. D. Severo Amador. 
Fotógrafo, Jefe del Departamento de Fotografh, Sr. D. Gabriel Salgado. 
Ayudante del anterior, Sr. D. Fulgencio Ksquivel. 

(Véase la rrtg-ina H.) 



Moldeador, Jde del Taller dH ;\lnlde~•dní-1, 8r. D. Ignacio Corté>!. 
Ayudtmto del anterior, Sr. D. Rennto l\Iolínn. . 
Jefe tkl Departamento d(' Publieaeionell, Br. D .\lbert.o \'¡i:<qnez deil\fcrcado. 
Ayudantes del ~wt~c'rior: S. re~. D. ( ionzalo Di,•go Fern:inde:~. y D. J<:mique Mellet. 
Traductor, Sr. 1>. José Antonio ~olíl'. 
Regente do la Imprenta, Sr. J). Lnis <:. Corona. 
Ayudante th'l antPrior, Sr. D. Trinidad Monti!l1\. 
Encnadornudor, ;-;r. (). ltica rdo Huiz. 
Jofo dl'l Taller de Fotograbado. Sr. D. Alfredo \':isqnez. 
Ayudantes de!:uüerior: Sres. D. Franeiseo Pn.tif\o y D. :\lnnuel Ji::strada. 
Encnrgudo de la maquina ría, de diclw tallet·, Sr. D. Pablo Villeg1t8. 

[>,HL\Dl!HIA Y RI<JltVlDIJl\fBHB~. 

Pagador, Br. D. Fnwci~co TotT<'S Tuiión. 
Conserje, Sr. D. ll01nero Nown·ola. 
Jefe de \'igilantcs y ?.lows, Sr. D . .fonqUÍll C. Ortiz. 

OBRAS CUYA EXISTENCIA. CONSERVA EL MUSEO. 

Voc:abulario castellauo-.<:::apoteco. En fol. :J.OO. 
Exposición Hislúrico Americana de ¡Jtadrüt. Catdlogo de la seccióll de llfé· 

.rico. :2 vols. en 8.0-$ 6.00. 
Honu:w~je a Cristóbal Co!tJu.--AIIl(!!,·ücdades mexicanas. 2 vols., el 1. 0 en foJ.4 

v el ~. 0 en foP Con lúminas.-$ :JS.OO. 
1 V'Tlaipi!!i. Piedra del Al,fua, dcsdfrada por Lcopoldo Batres. En 8.° Con 

una lúmina.-$ LOO . 
. ·¡,fcmoria para ser·vir a la wrta gcucral del Imperio lUe:ricano, por Antonio 

Carcía Cuhas. En [oi.L-:f; LOO. 
Obras liislórials de don Fcrmmdo de Al 'l.' a htlílxócldtl. 2 vols. en 8. e-$ 6.00 
f)iario histórico de Mé::dco, por Carlos M. de Bustamante. Tomo I. 1822 

IH2:J. En i::\. 0 -$ 1.00. 

OBRAS PUBLICADAS POR MISiviO ESTABLECIMIENTO. 

OBRAS GENEI~ALRS. 

Apullles jJara una Biúliogmfia Antropológica de México, por el Dr. Nico
lás León. En K 0 --$ O.:ClO. 

Las publicaciones del lrluseo 2·/acioual, por Juan B. Igufniz. En 4.0 --$ 1.00, 

RELIGIÓ!:-i. 

Cal'ta acerca del oríge11 de la imageu de Nuestra Seizora de Guadalupe de 
México, por Joaquín García Icazbalccta. En 8. 0 -$ 0.50. 



Arte tle /rt /(:u¡¡ua IJti'XÚtiiUl, por el P. Horado Cnrod1i 1-:nlol ~B :;.no. 
Arte dowh· se con/Íl'IU'Il todos m¡uc/los rtlrlimoilos-" j11'Íitnpio::; prcccpti¡·vs 

que cowluo:ll a la ICIT!fiW mcxicaJta, por d P. Fr. Jo:-,c·ph de Carranza. 
En fol. :J.OO. 

Arte tiU'.rh·wto. por<'! P. Fr. Uíq!o do:.; Caldo G~zmún. l.~n fol.~$ :2.:)0.. . 
Arlt' para af!rt'llrier la lengua mcx;ca/ut, por l·r. Andrcs de Olmos. hn lol. 

-SZ.f¡(), 
P..:-;turlim; ~rranwtk11'cs dd idioma /lfÍIIIwtl, por Remí Simt'·on, u·aducidos por 

el Lk Ccdlío A. !.~obelo. En lol.-$ !.OU. 
Arlc dé lellf,{tut nu:.dmua, por i.'l P. Fr. A;.:ustinde Vetancurt. En fol.-$ 2.00. 

CIENCIAS PUI~AS. 

Cuc:'llimwrio qm· so{!l-c rl l'rogl'lllllll d1! Ht11olog-ía fonnulú el Lic. H.oherto 
A. Esteva l~uiz. En 1:!.''·· .$u50 

Lo.'l Taruscv . .;. !\()tas histüri<.·as, étnicas y antropol<>¡.;ícas, por el Dr. Nkol<ls 
Lt•t'm. Prinwm pane. En R.° Con l;íminas. $ 1.00 

Progrtllllll:> dt· 1'/lSCiituJ.~a formulados por los profesores del ;\Iusco. En 
1'.!') -$0,;")(). 

Nt::>1'11tl de la St!!{/IIUirt ,-.;csió11 del X 1'!1 Congreso fntcrnudow1l !le America-
11tslu.-;. En .¡,u-$ ;,,oo. 

IIISTOHf,\ Y C!El\'CIAS AUXILIAI~ES. 

Aualt•s dd .Utt:-.l'IJ ¡\~tciollal de Jféxico. Primera época. 7 tomos en fol. Con l;í
mitta!>. (Agotados lo,; pdnwros ~~ualro lomos.)-Cuadcrnos sud los,$ 1.00. 

Amtles del .Jiu.~~·o Nacional de An¡ucolop;ía. Historia _v Etuologia. Tomos 1 
-IV. En .J.° Con lúminas, $:>.OO. Tomo\', (En publicación.) -CuaJemos 
sudtos, $ O.hO. 

Apuu/t'.~ /illl'tl la /llstoría de S'r111 All.f.fd, por Francisco Fcrn;índer. del Cas· 
tillo. f.:n -L" Con l;'unmas. ··$ :wo. 

8(1/t•t/u dd Jlu.~co Xacioual de ¡Jf,Jxico. l'rimcra \'poca. Vol. I. En fol. Con 
IIU!'Itra~:ioncs. S\!¡.!lmda ('poca. Tomo l. e-n .1.° Con l[tminas.-$ 1.50 cada 
uno.-, Cundernns sudt0s, $ 0.15. 

JJolt'lill tld Jl/l.'wo Naciouat de Arqucolop;lr;t, Historia y l!.'tuología. Tomos 
(. H."·~·En ..¡y Con U mí nas. CuadPrnos sueltos, $0. [;"¡. 

Ca/tllQ![o dt• las mlndones de antigüedades tecas y matlal.'!iucas del terríto
ria midwawuo, por d Dr. Nicolás León. En HY-$ 0.20. 

Caldlo,tro dt! la colc•í'd(ht de antigiú:dade::; ltw11.'is del Estado de Oaxaca, por 
d Dt·. Nkohís l.eún. En H.° Con una liuni na. 0.:.!0. 

Historia rlc lfls /11dias de Nueva Esflalill y J..;;fas de li'crra Firme, por <:1 P. 
F1·. Diego !Junln. :¡ vol.'i. en .J.o Con lütninas.--$ 1:2.00 . 

.1/;:todologia sobre int.'<'stigaciríll, cxploracidu y COilscn•ací<ín de IIIOJllllilCII· 
lo . .;; arqueológicos, por !\Jnntltd Camio. En 1:2.0-$ O [JO. 

ProKr!llllll de iltv¡•:;ligacioncs flistúrícas, por el Lil:. Robt·rto A. Este\'a 
f:huz. En 1:!.0 --$0.30. 

Los diversos departamentos del Museo Nacional de A1·queología, His
toria y Etnología, astan abiertos todos los días de 9 a. m. a 1 p. m., excepto 
los Sábados y dms de fiesta o duelo nacionales, y la Biblioteca del mismo 
Establecimiento todos los dias, excepto los Domingos, de 9 a. m. a 1 p. m. 
y de 3 o. 6 p. m.- Además se da' visita especial para las escuelas, los estu
diosos y las familias, los Lunes, Miércoles y Vie1•nes, de 3.30 a 5.30 p. m. 
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